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Á   LA   MEMORIA   DE 
BOLÍVAR 


Á   LA    MEMORIA    DE 
SÁENZ-PEÑA 


When  Marx  invented  the  econ- 
omic  interpretation  of  history 
he  forged  a  weapon  which,  skil- 
fully  used,  can  destroy  most  hist- 
orical  reputations,  and  reduce 
most  historical  héroes  to  the  ex- 
tremity  of  ignoble  Cassio  crying^ 
O,  I  have  lost  my  reputation.  I 
have  lost  the  inmortal  part,  sir, 
of  myself  and  what  remains  is 
bestial. 

A.  E.  Randall 


LOS  TRES  MONROISMOS 


No  hay  una  doctrina  de  Monroe.  Yo  conoz- 
co tres,  por  lo  menos,  y  tal  vez  hay  otras 
más  que  ignoro.  Tres  son,  en  todo  caso,  las 
que  forman  el  objeto  de  este  libro. 

La  primera  doctrina  de  Monroe  es  la  que 
escribió  el  secretario  de  Estado  John  Quincy 
Adams,  y  que,  incorporada  por  Monroe  en  su 
mensaje  presidencial  del  2  de  diciembre  de 
1823,  quedó  inmediatamente  sepultada  en  el 
olvido  más  completo,  si  no  en  sus  términos,  sí 
en  su  significación  original,  y  que,  bajo  este 
aspecto,  sólo  es  conocida  como  antigüedad  la- 
boriosamente restaurada  por  algunos  investi- 
gadores para  un  pequeño  grupo  de  curiosos. 

La  segunda  doctrina  de  Monroe  es  la  que, 
como  una  transformación  legendaria  y  popu- 
lar, ha  pasado  del  texto  de  Monroe  á  una  es- 
pecie de  dogma  difuso,  y  de  glorificación  de 
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los  Estados  Unidos,  para  tomar  cuerpo  final- 
mente en  el  informe  rendido  al  presidente 
Grant  por  el  secretario  de  Estado  Fish,  con 
fecha  14  de  julio  de  1870;  en  el  informe  del 
secretario  de  Estado  Bayard,  de  fecha  20  de 
enero  de  1887,  y  en  las  instrucciones  del  se- 
cretario de  Estado  Olney  al  embajador  en 
Londres,  Bayard,  del  20  de  junio  de  1895. 

La  tercera  doctrina  de  Monroe  es  la  que, 
tomando  como  fundamento  las  afirmaciones 
de  estos  hombres  públicos  y  sus  temerarias 
falsificaciones  del  documento  original  de  Mon- 
roe, quiere  presentar  la  política  exterior  de 
los  Estados  Unidos  como  una  derivación  ideal 
del  monroísmo  primitivo.  Esta  última  forma 
del  monroísmo,  que  á  diferencia  de  la  ante- 
rior, ya  no  es  una  falsificación,  smo  una  su- 
perfetación,  tiene  por  autores  á  los  represen- 
tantes del  movimiento  imperialista:  Mac  Kin- 
ley,  Roosevelt  y  Lodge;  al  representante  de  la 
diplomacia  del  dólar:  Taft;  al  representante  de 
la  misión  tutelar,  imperialista,  financiera  y  bí- 
blica: Wilson. 


LA  SUPERSTICIÓN  DIPLOMÁTICA 

AMERICANA 


EL  mecanismo  de  la  superstición  es  el  mis- 
mo en  el  alma  de  todos  los  vulgos,  y  en 
todos  los  órdenes  de  la  mentalidad  se  presenta 
bajo  el  mismo  aspecto.  Poco  importa  que  se 
trate  de  ciencia,  de  política,  de  religión  ó  de 
arte. 

La  escolástica,  por  ejemplo,  pone  al  hombre 
de  rodillas  ante  el  fetiche  de  la  lógica  formal. 
El  que  sabe  ergotizar  bien,  puede  razonar 
bien  sobre  todas  las  cosas  y  alcanzar  el  domi- 
nio absoluto  de  la  verdad. 

Comte  crea  otro  idolillo.  No  basta  razonar, 
porque  eso  es  dar  vueltas  en  el  vacío,  como 
una  ardilla  en  su  jaula.  Hay  que  conocer  la  se- 
rie científica.  El  que  la  conoce,  no  se  engaña 
jamás,  y  si  todos  los  directores  de  una  socie- 
dad son  bachilleres  á  lo  Comte,  desaparecerán 
las  discordias,  porque  los  hombres  sólo  se  ba- 
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ten  cuando  los  engañan  la  teología  ó  la  meta- 
física. Pero  como  el  conocimiento  de  la  trigo- 
nometría y  del  0//^  no  puede  dar  materia 
para  un  levantamiento  popular  ni  para  guerras 
internacionales,  los  hombres  alcanzarán  la  ar- 
monía y  la  felicidad  perfectas  en  un  labora- 
torio. 

Et  sic  de  cceteris.  Para  unos,  todo  el  secreto 
de  la  armonía  universal  está  en  la  fórmula 
teocrática  de  Bossuet  y  en  el  Syllabus  de 
Pío  IX;  para  otros,  en  la  blusa  del  revoltoso 
Garibaldi.  En  el  altar  consagrado  al  derecho 
divino  de  los  reyes  se  ha  puesto  la  tiranía  de 
los  dem.agogos. 

El  hombre  cree  progresar  porque  no  adora 
un  tronco  seco  en  el  fondo  de  la  selva,  cuan- 
do, mentalmente,  está  con  taparrabos  delante 
de  una  frase. 

Dada  la  superstición  monroísta,  cuyos  orí- 
genes y  desenvolvimiento  voy  á  examinar, 
toda  la  historia  de  los  Estados  Unidos  se  nim- 
ba de  oro  como  una  figura  bizantina. 

¿A  quién  se  debe  la  independencia  de  las 
repúblicas  americanas?  A  Monroe. 

¿Por  quién  se  han  conservado  independien- 
tes y  libres?  Por  Monroe. 

Lo  mismo  la  República  Argentina,  que  nació 
más  de  dos  lustros  antes  de  que  Mr.  Monroe  le 
diera  permiso  de  vivir,  y  que  se  mantuvo  en 
su  capacidad  independiente  por  fuerzas  extra- 
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ñas  al  poder  y  á  la  voluntad  de  los  Estados 
Unidos;  lo  mismo  la  Argentina  libre  que  Mé- 
jico y  Colombia,  humilladas  y  mutiladas;  lo 
mismo  Cuba,  con  la  marca  de  fuego  de  la  en- 
mienda Platt,  que  las  pequeñas  naciones  de  la 
América  Central;  todas  las  repúblicas  ameri- 
canas se  creen  deudoras  de  Monroe. 

Un  profesor  argentino,  dice:  "Mr.  Monroe, 
un  cruzado,  sacó  su  espada,  se  paró  en  el 
puente,  impidió  el  paso  á  la  Santa  Alianza  y 
fuimos  libres." 

Otro  profesor,  otro  sabio,  con  la  autoridad 
de  su  borla  doctoral  chilena,  se  detiene  per- 
plejo ante  los  atropellos  cometidos  por  míster 
Monroe  en  un  siglo  de  relaciones  diplomáti- 
cas con  la  América  débil.  Pero  su  fe  monroís- 
ta  sale  triunfante.  "El  monroísmo,  ignorantes, 
— nos  dice — ,  no  es  eso  que  veis  en  el  caso  de 
Tejas  y  de  Panamá,  ni  lo  que  aparece  brutal- 
mente en  el  caso  de  la  ganzúa  de  Alsop.  Eso 
es  imperialismo,  hegemonía,  abuso  de  la  fuer- 
za en  un  momento  de  impremeditación.  El 
monroísmo  es  algo  sublime  y  superior,  una 
emanación  del  espíritu  de  las  democracias  de 
América,  que  se  manifiesta  cuando  los  Esta- 
dos Unidos,  asumiendo  el  pontificado  de  la  li- 
bertad republicana,  cierran  el  Nuevo  Mundo 
á  las  empresas  de  la  Europa  monárquica." 

¿Pero  cuándo,  ilustre  maestro,  nos  ha  libra- 
do Monroe  de  la  nefanda  Europa?  Y  el  ere- 
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yente  de  Monroe,  hurgando  en  sus  archivos 
diplomáticos,  nos  presenta  dos  casos:  [el  de  la 
intervención  francesa  en  Méjico  y  el  del  gene- 
ral Floresl 

Es  necesario  ser  todo  un  erudito  y  haberse 
envuelto  durante  muchos  años  la  cabeza  en 
las  telarañas  de  las  cancillerías,  para  saber 
que  hubo  un  general  Flores,  y  que  ese  gene- 
ral Flores  fué  una  tromba  desbaratada  á  ca- 
ñonazos por  la  artillería  del  intrépido  Monroe. 

Y  algo  más  que  la  estulta  erudición  de  un 
cartulario  es  menester  para  sustentar  la  fábu- 
la de  la  intervención  francesa  en  Méjico,  des- 
truida por  el  monroísmo. 

Cuando  se  busca  á  Monroe,  fundador  de 
nacionalidades;  á  Monroe,  defensor  de  pue- 
blos amagados;  á  Monroe,  desinteresado,  ge- 
neroso, paladín  á  la  Walter  Scott,  sólo  vemos 
un  cortinaje  obscuro  en  el  fondo. 

Hay  que  levantar  ese  cortinaje,  dejar  que 
entre  la  luz  y  revisar  bien  los  papeles  de 
Mr.  Monroe. 


EL  MONROISMO 

COMO    TABÚ    DIPLOMÁTICO 


PARA  comenzar,  la  doctrina  no  es  doctrina. 
Y  luego,  no  es  de  Monroe.  Esto  lo  sabe 
todo  el  mundo. 

El  único  valor  que  podría  tener  la  declara- 
ción de  1823,  unida  al  nombre  del  presidente 
de  los  Estados  Unidos,  es  el  de  un  hecho  his- 
tórico, el  de  una  manifestación  indiscutible 
de  la  fuerza;  pero  aun  como  tal,  se  trata  sólo 
de  una  quimera,  de  un  anacronismo  y  de  una 
superstición. 

La  doctrina  de  Monroe  tiene  todas  las  apa- 
riencias y  la  realidad  de  un  tabú,  es  decir,  de 
una  prohibición  esencialmente  mágica,  con 
sanciones  del  mismo  orden. 

Desde  el  punto  de  vista  del  derecho  inter- 
nacional, no  hay  una  sola  palabra  de  seriedad 
en  la  doctrina  de  Monroe,  y  todas  las  aplica- 
ciones que  de  ella  se  han  hecho,  ante  la  di- 
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plomacia  práctica,  son  lo  que  los  españoles  lla- 
man toreo  alegre,  ó  sea  una  especie  de  enga- 
ñabobos, que  la  falta  de  intereses  europeos 
importantes  comprometidos  en  los  lances  de 
una  expansión,  permite  dejar  pasar  en  la  teo- 
ría y  en  la  práctica  sin  reparos  de  cierta  re- 
sonancia. 

Pero  para  un  observador  medianamente 
atento,  no  se  escapa  la  triste  condición  á  que 
han  llegado  las  famosas  frases  del  quinto  pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos,  bautizadas  con 
el  nombre  de  doctrina  del  mismo  que  las  in- 
cluyó, muy  á  su  pesar,  en  el  mensaje  de  fines 
de  1823,  y  que  las  repudió  en  la  primera  opor- 
tunidad que  se  le  presentó  de  darles  una  apli- 
cación concreta. 

Abrid  un  libro  cualquiera  sobre  la  doctrina 
de  Monroe.  Comienza  siempre  por  presentar 
entre  comillas  ese  famoso  texto  en  que  el 
presidente  de  los  Estados  Unidos,  dirigiéndo- 
se al  Congreso,  el  2  de  diciembre  de  1823, 
declara  que  los  dos  continentes  de  la  Amé- 
rica quedarían  en  lo  sucesivo  cerrados  á  la 
expansión  colonizadora  y  conquistadora  de 
Europa. 

Las  frases  campanudas,  más  pedantes  que 
solemnes,  del  presidente  Monroe,  han  sido 
objeto  de  ociosos  comentarios,  según  el  siste- 
ma de  los  juristas,  para  ver  en  cada  uno  de 
los  asuntos  internacionales  de  la  historia  di- 
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plomática  de  los  norteamericanos,  si  la  doc- 
trina de  Monroe  ha  sido  violada,  si  se  ha  he- 
cho de  ella  una  aplicación  errónea  ó  si  se  le 
ha  dado  una  ampliación  injustificada. 

Con  este  método,  que  no  es  histórico,  sino 
lo  más  contrario  que  puede  tener  la  historia, 
lo  único  que  se  saca  es  confusión,  pues  no 
hay  modo  de  formar  un  todo  coherente  con 
estas  tres  series  inconexas:  i.%  los  principios 
abstractos  de  la  ley  internacional;  2.%  las  con- 
secuencias lógicas  de  lo  que  dijo  el  presiden- 
te Monroe;  3.*,  la  realidad  histórica  de  la  si- 
tuación que  ocupa  en  el  mundo  la  nación  an- 
gloamericana como  gran  potencia. 

Para  explicar  la  doctrina  de  Monroe,  sería 
necesario,  antes  de  dar  al  lector  una  copia 
del  mensaje,  poner  en  claro  por  qué  se  escri- 
bió ese  documento  célebre,  quién  lo  hizo,  cuál 
fué  su  verdadero  alcance  práctico  en  la  polí- 
tica contemporánea,  y  por  último,  establecer 
las  relaciones  entre  el  desenvolvimiento  real 
de  la  historia  diplomática  de  los  Estados  Uni- 
dos y  la  superfetación  ideológica  que  se  añade 
siempre  á  un  texto  consagrado. 

La  doctrina  de  Monroe  forma  parte  de  la 
vida  sentimental  de  los  Estados  Unidos  y  se 
asocia  no  menos  íntimamente,  con  los  mis- 
mos lazos,  á  la  vida  sentimental  de  los  otros 
países  de  América  que  gozan  de  una  inde- 
pendencia nominal   ó  efectiva.  Se  necesita. 
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pues,  que  la  estudiemos  como  se  estudia  una 
creencia;  como  estudiamos,  por  ejemplo,  las 
supersticiones  de  un  pueblo  de  la  Polinesia. 
¿No  se  trata  en  efecto  de  un  tabú,  como  hemos 
dicho  arriba?  Y  un  tabú,  según  la  etnología, 
no  es  sino  una  prohibición  de  esencia  religio- 
sa y  mágica,  con  sanción  religiosa  y  mágica. 

Que  el  presidente  Monroe  haya  dicho  en 
1823  ciertas  plalabras  á  guisa  de  comentario 
sobre  acontecimientos  que  para  nosotros  ya 
no  tienen  significación  ninguna,  y  que  en  los 
Estados  Unidos  haya  habido  cierta  predispo- 
sición sentimental  que  hizo  de  aquellas  pala- 
bras una  fórmula  de  valor  místico  para  con- 
jurar peligros  internacionales  más  ó  menos 
imaginarios:  he  ahí  todo  lo  que  se  necesitaba 
para  que  naciese  una  fórmula  mágica  de  la 
especie  del  tabú. 

Á  fin  de  presentar  más  claramente  la  natu- 
raleza de  este  recurso  mágico,  no  tenemos 
sino  pasar  rápidamente  del  estado  mental  del 
presidente  Monroe,  autor  inconsciente  del 
tabú,  á  uno  de  los  sacerdotes  ó  magos  que  lo 
han  aplicado  con  mayor  fe  cuando  la  creencia 
estaba  ya  bien  cristalizada.  En  1895  se  pre- 
senta una  sencillísima  y  vulgar  cuestión  de 
fronteras  entre  Venezuela  y  la  Guayana  in- 
glesa. Lo  que  es  Venezuela  para  los  Estados 
Unidos,  se  ha  visto  antes  de  Castro,  en  tiem- 
po de  Castro  y  después  de  Castro.  ¿Qué  hu- 
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millaciones,  para  no  emplear  la  palabra  atro- 
pellos, no  se  encuentran  excusables  y  justifi- 
cables en  la  cancillería  de  Washington  cuando 
se  trata  de  la  desventurada  Venezuela?  Blo- 
queo pacífico,  bombardeos,  batida  en  forma 
á  Castro,  como  un  jabalí  de  la  especie  de  Ze- 
laya  el  de  Nicaragua:  todo  se  permite  contra 
Venezuela,  cuya  soberanía,  atravesada  de 
parte  á  parte,  da  compasión;  pero  en  1895,  ^^ 
insignificante  cuestión  de  fronteras  levanta  el 
fantasma  de  un  peligro,  un  gran  peligro  ame- 
ricano, suficiente  para  que  Mr.  Cleveland  se 
revista  de  su  túnica  sacerdotal,  tome  la  vara 
mágica  en  las  manos  y  pronuncie  la  fórmula 
consagrada  del  tabú.  Inglaterra  se  sometió  á 
las  conminaciones,  y  lo  hizo  tanto  más  fácil  - 
mente  cuanto  que  no  tenía  interés  ninguno 
en  contrariar  al  shaman  corpulento  de  la  Casa 
Blanca.  ¿No  es  el  mismo  caso  del  viajero  so- 
carrón que  acepta  de  buen  grado  las  pres- 
cripciones rituales  impuestas  por  un  hechice- 
ro zululandés?  Lord  Salisbury  puso  toda  su 
serenidad  de  humorista  escéptico  al  servicio 
de  su  diplomacia  para  efectuar  la  ceremonia 
que  le  infligió  el  presidente  Cleveland.  ¿La 
doctrina  de  Monroe  estaba  interesada  en  el 
asunto?  Ah,  pues  no  había  sino  decirlo  para 
que  el  buen  hombre  y  excelente  ministro 
de  S.  iVÍ.  se  inclinase,  haciendo  reverencias 
delante  del  fetiche. 
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Dicen  los  etnólogos  que  "los  límites  del 
dominio  mágico  religioso,  además  de  ser  muy 
vastos,  son  muy  confusos  en  la  psiquis  de  los 
semicivilizados".  Sin  duda  por  esto  el  pre- 
sidente Cleveland  y  su  secretario  de  Esta- 
do, Mr.  Olney,  han  dicho  un  número  prodi- 
gioso de  necedades  y  despropósitos  acerca  de 
la  doctrina  de  Monroe  en  el  incidente  de  Ve- 
nezuela. El  profesor  Wolsey,  con  ser  norte- 
americano, ó  por  serlo,  ha  hecho  observa- 
ciones muy  salpimentadas  sobre  el  particular. 
Y  diré  de  paso  que  este  profesor  Wolsey, 
esta  eminencia  norteamericana,  ha  sido  siem- 
pre el  azote  de  los  presidentes  norteamerica- 
nos cuando  dejan  el  politiqueo  para  echarse 
por  los  campos  del  doctrinarismo  internacio- 
nal. Pero  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  no 
conoce  á  los  profesores  serios  de  la  Univer- 
sidad de  Yale,  ni  de  ninguna  otra;  no  conoce 
sino  á  los  políticos  que  lo  engañan  y  á  los 
bufones  que  lo  divierten.  El  pueblo  de  los 
Estados  Unidos,  como  más  libre  y  soberano, 
es  más  pueblo  que  los  otros  de  la  tierra.  Y 
los  pueblos  hermanos  del  gran  pueblo,  los  de 
la  América  llamada  latina,  son  devotos  de  la 
misma  imagen.  Cuando  se  les  dicen  cosas 
"monstruosas  y  ridiculas"  sobre  la  doctrina 
de  Monroe,  como  las  que  así  calificaba  con 
justicia  el  profesor  Wolsey,  esas  cosas  mons- 
truosas y  ridiculas  encuentran  la  más  amplia 
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aceptación  en  las  masas  letradas,  semiletradas 
y  analfabéticas. 

"El  pueblo  americano,  escribe  Mr.  Hiram 
Bingham,  ha  querido  creer  y  ha  creído  que 
la  doctrina  de  Monroe  pertenece  á  este  códi- 
go misterioso  conocido  bajo  el  nombre  de  ley 
internacional,  y  hay  todavía  muchas  gentes, 
la  mayoría,  que  creen  tal  cosa." 

Deberá  buscarse,  por  lo  tanto,  en  los  domi- 
nios de  la  fe,  la  razón  de  la  persistencia  de 
una  fórmula  diplomática,  considerada  como 
una  superstición  por  todo  espíritu  serio,  aun 
en  los  Estados  Unidos. 

Pero  antes  que  nada,  veamos  el  origen  his- 
tórico del  tabú  monroísta,  y  al  mismo  tiempo 
el  estado  de  alma  que  explica  su  adopción. 


LA  MENTIRA  HISTÓRICA  INICIAL 


UNA  CARTA  DE  MR.  CANNING 

Y    UNA    SITUACIÓN    RIDÍCULA    DE    MR.    RUSH 


LOS  memorables  párrafos  del  mensaje  pre- 
sidencial enviado  por  Mr.  Monroe  á  las 
Cámaras  del  Congreso  de  los  Estados  Unidos 
el  2  de  diciembre  de  1823,  que  han  dado  oca- 
sión á  tantos  comentarios  admirativos,  no  fue- 
ron obra  de  inspiraciones  venidas  de  lo  alto, 
entre  los  relámpagos  y  truenos  de  uno  de 
esos  instantes  en  que  el  hombre  conoce  la 
sublimidad. 

Voy  á  presentar  algunos  hechos  que  el 
monroísmo  apologético  ha  procurado  siempre 
mantener  ocultos  y  que  privan  á  Mr.  Monroe 
del  papel  heroico  que  indebidamente  se  le 
atribuye. 

Con  fecha  20  de  agosto  de  1823,  Mr.  Can- 
ning,  ministro  de  Negocios  Exteriores  de  la 
Gran  Bretaña,  dirigió  á  Mr.  Richard  Rush, 
enviado  extraordinario  y  ministro  plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  en  Londres, 
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la  siguiente  carta,  privada  y  confidencial,  que 
es  del  mayor  interés  para  quienes  traten  de 
conocer  exactamente  el  valor  y  alcance  de  la 
llamada  doctrina  de  Monroe. 

La  carta  de  Mr.  Canning  dice  así: 

"Muy  estimado  señor:  Antes  de  salir  de  la 
ciudad  quiero  dejar  á  usted  de  un  modo  más 
preciso,  aunque  siempre  en  forma  extraoficial 
y  confidencial,  mis  ideas  sobre  la  cuestión 
que  discutimos  brevemente  en  la  última  oca- 
sión que  tuve  el  gusto  de  verle. 

„¿No  habrá  llegado  aún  el  momento  en  que 
nuestros  gobiernos  concluyan  un  acuerdo  so- 
bre las  colonias  hispanoamericanas?  Y  si  po- 
demos ultimar  ese  arreglo,  ¿no  sería  conve- 
niente para  nosotros  y  benéfico  para  el  mundo 
entero  que  los  principios  en  que  se  basara 
nuestro  pacto  quedasen  claramente  definidos 
y  que  los  confesásemos  sin  embozo? 

„Por  lo  que  á  nosotros  respecta,  nada  hay 
oculto. 

„i.°  Consideramos  imposible  la  reconquis- 
ta de  las  colonias  por  España. 

„2.°  Consideramos  la  cuestión  de  su  reco- 
nocimiento como  Estados  independientes,  su- 
jeta al  tiempo  y  á  las  circunstancias. 

,,3.°  No  estamos,  sin  embargo,  dispuestos 
á  poner  obstáculos  para  un  arreglo  entre  ellas 
y  la  madre  patria,  por  medio  de  negociaciones 
amistosas. 
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,,4.°  No  pretendemos  apropiarnos  ninguna 
porción  de  esas  colonias. 

,,5.°  No  veríamos  con  indiferencia  que  una 
porción  de  ellas  pasase  al  dominio  de  otra 
potencia. 

„Si  estas  opiniones  y  sentimientos  son  co- 
munes al  gobierno  de  usted  y  al  nuestro, 
como  lo  creo  firmemente,  ¿por  qué  vacilaría- 
mos en  confiárnoslas  mutuamente  3^  en  hacer 
declaraciones  á  la  faz  de  la  tierra? 

„Si  hubiera  una  potencia  europea  que  aca- 
riciara otros  proyectos  ó  que  quisiera  apode- 
rarse de  las  colonias  por  la  fuerza,  con  el  fin 
de  subyugarlas  para  España  ó  en  nombre  de 
España,  ó  que  meditara  la  adquisición  de  una 
parte  de  ellas  para  sí  misma,  por  cesión  ó 
conquista,  la  referida  declaración  del  gobier- 
no de  usted  y  del  nuestro  sería  el  medio  más 
eficaz  y  á  la  vez  el  menos  violento  para  inti- 
mar nuestra  desaprobación  común  de  tales 
proyectos. 

„Al  mismo  tiempo  acabarían  los  recelos  de 
España,  por  lo  que  respecta  á  las  colonias  que 
aún  le  quedan,  y  se  pondría  término  á  una 
agitación  que  es  conveniente  aquietar,  estan- 
do, como  estamos,  dispuestos  á  no  sacar  pro- 
vecho con  nuestro  estímulo  en  mengua  de 
España. 

„¿Cree  usted  que,  de  acuerdo  con  los  pode- 
res que  acaba  de  recibir,  esté  debidamente 
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autorizado  para  entrar  en  negociaciones  so- 
bre el  particular,  y  firmar  una  convención? 
Y  si  esto  no  se  hallare  dentro  de  sus  faculta- 
des, ¿querría  usted  cambiar  algunas  notas  ofi- 
ciales conmigo? 

„Nada  sería  para  mí  más  halagador  que 
unirme  á  usted  en  esta  obra,  y  estoy  persua- 
dido de  que  pocas  veces  se  ha  presentado  en 
la  historia  del  mundo  una  oportunidad  como 
ésta  para  que  dos  gobiernos  amigos,  á  costa 
de  un  pequeño  esfuerzo,  puedan  producir  bie- 
nes tan  inequívocos  y  evitar  males  de  tamaña 
cuantía. 

„Estaré  ausente  de  Londres  tres  semanas, 
á  lo  sumo,  pero  nunca  tan  lejos  que  no  pueda 
recibir  y  contestar  cartas  en  tres  días." 

Mr.  Rush  era  un  hombre  inteligente,  culto, 
amable,  conciliador.  En  sociedad  se  revelaba 
como  amigo  del  arte  y  de  todo  lo  que  embe- 
llece la  vida.  En  su  labor  diplomática  no  cabe 
duda  que  era  acucioso  y  que  tenía  todas  las 
dotes  del  buen  sentido.  Difícilmente  pudiera 
concedérsele,  sin  embargo,  ya  no  el  genio  del 
estadista,  pero  ni  aun  la  penetración  suficiente 
para  leer  entre  líneas  una  carta  como  la  que 
le  enviaba  Mr.  Canning,  y  llegar  á  la  vez  has- 
ta el  fondo  de  las  cavilaciones  que  preocupa- 
ban entonces  á  los  estadistas  de  Washington. 

Mr.  Canning  decía  más  tarde  que  el  mi- 
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nistro  de  los  Estados  Unidos  no  había  enten- 
dido su  nota  confidencial,  y  por  otra  parte, 
si  comparamos  la  respuesta  de  Rush  con  los 
datos  que  nos  quedan  sobre  las  meditaciones 
contemporáneas  del  secretario  de  Estado, 
John  Quincy  Adams,  vemos  que  el  ministro 
norteamericano  acreditado  en  Londres,  estu- 
vo muy  lejos  del  papel  que  le  correspondía 
representar  en  aquella  comedia  diplomática. 

En  su  contestación  á  Mr.  Canning,  el  minis- 
tro norteamericano  dijo  que  carecía  de  facul- 
tades para  entrar  en  el  plan  de  que  se  le  ha- 
blaba, pero  que  si  la  Gran  Bretaña  estaba 
dispuesta  á  reconocer  la  independencia  de  los 
nuevos  Estados  de  la  América  Española,  él 
tomaría  sobre  sí  la  responsabilidad  de  unirse 
al  gobierno  de  S.  M.  en  la  declaración  con- 
junta á  que  se  le  invitaba.  Ahora  bien;  si  mís- 
ter  Rush  hubiese  sabido  leer  en  el  pensamien 
to  del  secretario  de  Estado,  cuya  política  tenía 
el  deber  de  secundar,  en  vez  de  preocuparse 
por  el  reconocimiento  de  los  países  america- 
nos ya  independientes,  que  de  ningún  modo 
interesaban  á  los  hombres  de  Washington,  ha- 
bría pensado  sólo  en  conseguir  que  Inglaterra 
renunciase  pública  y  solemnemente,  por  me- 
dio de  una  declaración,  á  todo  proyecto  de 
adquisición  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

El  representante  del  gobierno  de  Washing- 
ton en  Londres,  no  debía  ignorar  que  al  ini- 
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ciarse  la  campaña  del  duque  de  A.ngulema, 
los  Estados  Unidos  se  sintieron  aterrorizados, 
no  por  los  planes  de  la  Santa  Alianza,  á  la 
que  no  concedían  una  importancia  capital, 
sino  por  lo  que  hiciese  Inglaterra  en  favor  de 
la  España  liberal,  y  aun  en  favor  de  la  Amé- 
rica independiente. 

Según  la  opinión  pública  norteamericana, 
y  el  juicio  de  sus  estadistas,  el  peligro  para 
los  Estados  Unidos  radicaba  en  la  ocupación 
de  Cuba  y  Puerto  Rico  por  las  fuerzas  de  la 
Gran  Bretaña.  En  el  caso  de  un  ataque  por 
parte  de  Francia  á  las  antiguas  posesiones  de 
España,  Cuba  serviría,  en  efecto,  de  base  para 
las  operaciones,  é  Inglaterra  se  apresuraría 
á  oponerse  á  la  agresión,  ocupando  las  islas, 
primero  para  defender  á  América,  y  después 
para  resarcirse  de  los  gastos  de  su  interven- 
ción. "No  es  necesario  indicar — decía  John 
Quincy  Adams — la  multitud  de  acontecimien- 
tos que  pueden  ocurrir  en  cualquier  momen- 
to, capaces  de  convertir  en  posesión  y  domi- 
nio permanente  aquella  ocupación  fiduciaria 
y  condicional.  La  opinión  (en  los  Estados  Uni- 
dos) es  tan  unánime  sobre  este  punto,  que 
hasta  los  rumores  más  infundados  de  que  se 
haya  realizado  ya,  despiertan  en  el  país  un 
sentimiento  universal  de  oposición." 

Pero  Rush  nada  de  esto  entendía.  Fascina- 
do por  la  palabra  tribunicia  de  Canning,  se 
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hallaba  en  un  estado  de  nerviosidad  que  lo 
llevaba  muchas  veces  en  sus  notas  hasta  las 
fronteras  del  lirismo.  Mr.  Canning,  por  vani- 
dad y  socarronería,  daba  entretanto  pábulo  á 
las  emociones  del  ministro  yanqui,  mante- 
niéndolo en  aquel  estado  de  tensión,  suscep- 
tible de  ser  aprovechada  en  un  momento 
oportuno. 

De  pronto,  Mr.  Canning  dio  de  mano  á  la 
negociación,  "del  modo  más  extraordinario", 
como  decía  Mr.  Rush  á  su  gobierno,  con 
fecha  22  de  octubre,  desorientado  por  aquella 
súbita  veleidad. 

¿Qué  había  pasado?  Mr.  Rush  no  se  lo  ex- 
plicaba, y  tardó  mucho  tiempo  en  saber  lo 
que  determinó  aquel  cambio  rápido  del  go- 
bierno inglés. 

A  principios  de  octubre,  Mr.  Canning  ha- 
bía enmudecido  para  el  ministro  norteameri- 
cano. Pasó  así  todo  lo  que  faltaba  de  ese  mes, 
y  corría  el  de  noviembre,  sin  que  Mr.  Can- 
nig  despegase  los  labios.  Mr.  Rush  permane- 
cía en  su  puesto,  frotándose  las  manos  y 
aguardando,  ya  no  una  reanudación  de  las 
pláticas  interrumpidas,  sino  la  revelación  que 
le  permitiera  explicarse  aquel  enigmático 
silencio. 

Entretanto,  Mr.  Canning,  distraído  ó  malé- 
volo, callaba.  Un  día,  por  fin,  el  7  de  noviem- 
bre, sacó  un  papel  de  su  gaveta,  y  mostrándo- 
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lo  al  candoroso  ministro  norteamericano,  le 
dijo  que  la  Santa  Alianza,  como  peligro  para 
las  naciones  hispanoamericanas,  había  dejado 
de  existir  el  día  9  de  octubre.  Aun  en  el  su- 
puesto de  que  alguna  vez  hubiese  habido  en 
realidad  amenazas  de  intervención  y  recon- 
quista por  parte  de  la  Europa  teocrática,  con- 
tra los  países  de  la  América  Española,  aquel 
papel  que  Canning  tenía  entre  las  manos,  y 
que  desplegaba  ante  la  mirada  atónita  de 
Rush,  indicaba  la  superfluidad  de  la  declara- 
ción conjunta  sugerida  en  la  carta  del  20  de 
agosto. 

Rush  estaba  corrido,  sin  adivinar  lo  que 
significaba  ese  misterioso  pedazo  de  papel 
que  Canning  había  tardado  tanto  tiempo  en 
darle  á  conocer,  como  si  le  complaciese  ver 
la  confusión  de  su  inocente  colega. 


EL  MEMORÁNDUM  DEL  9  DE  OCTUBRE 


Los  monroístas  han  tenido  siempre  mucho 
esmero  en  olvidar  el  phego  de  papel 
cuya  existencia  había  ignorado  Rush  cuando 
más  le  hubiera  convenido  conocerla  para  no 
ser  un  títere  diplomático  en  las  manos  de 
Canning.  Y  hace  bien  el  monroísmo,  porque 
este  documento  pone  fuera  de  la  historia  á 
Mr.  Monroe  como  salvador  providencial  de 
las  repúblicas  americanas. 

El  9  de  octubre,  Canning  y  el  príncipe  de 
Polignac,  embajador  de  Francia,  celebraron 
una  conferencia  de  la  que  se  hizo  un  memo- 
rándum en  dos  ejemplares,  uno  para  Inglate- 
rra y  otro  para  Francia. 

Canning  había  manifestado  que  aun  cuando 
Inglaterra  observaría  la  neutralidad  más  es- 
tricta entre  España  y  sus  antiguas  colonias,  la 
intervención  de  una  tercera  potencia,  que  to- 
mase  el  partido  de  España,  plantearía  una 
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cuestión  enteramente  nueva,  respecto  de  la 
cual  Inglaterra  se  reservaba  para  obrar  como 
se  lo  indicaran  sus  intereses;  que  no  ambicio- 
naba la  adquisición  de  ninguna  de  las  anti- 
guas colonias  de  España;  que  no  aspiraba  á 
tener  con  ellas  otras  ligas  que  las  de  la  amis- 
tad y  el  comercio,  y  que  no  se  proponía  obte- 
ner ninguna  preferencia,  pues,  por  el  contra- 
rio, sólo  deseaba  ver  á  las  colonias  libres  y  en 
buenas  relaciones  con  España,  á  la  que  debían 
corresponder  todas  las  ventajas. 
:l  El  príncipe  de  Polignac,  por  su  parte,  de- 
I  claró  en  nombre  de  Francia  que  su  gobierno 
[  consideraba  completamente  irrealizable  la  re- 
conquista de  las  antiguas  colonias  de  España; 
que  Francia  no  se  proponía  adquirir  ningún 
territorio  en  América,  ni  obtener  ventajas 
exclusivas,  y  que  se  contentaría  con  ver  á  la 
madre  patria  en  posesión  de  ventajas  co- 
merciales derivadas  de  tratados,  quedando 
ella,  después  de  España,  en  la  categoría  de 
las  naciones  más  favorecidas;  y  que  Francia 
repudiaba,  por  último,  la  idea  de  toda  tenta- 
tiva violenta  contra  las  antiguas  colonias. 

Al   ver  estas  declaraciones   concordantes, 
Rush  cayó  del  nido  y  pudo  explicarse  el  silen- 
cio de  Canning.  El  ministro  inglés  había  ini- 
;  ciado  una  negociación,  cirtamente,  cuando  ha- 
Lbló  con  Rush  el  i6  de  agosto,  y  al  ver  el 
¡entusiasmo  del  reprepresentante  americano, 
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consideró  útil  á  sus  fines  mantener  la  excita- 
ción por  una  supuesta  amenaza  europea  con- 
tra los  intereses  de  la  Unión;  pero  entretanto, 
negociaba  verdaderamente,  y  no  de  un  modo 
fingido,  con  el  embajador  de  Francia,  hasta 
concluir  con  él  un  accuerdo  que  hacía  del  todo 
superflua  la  declaración  conjunta  de  Inglate- 
rra y  los  Estados  Unidos.  No  sólo  era  inútil, 
sino  perjudicial  para  Inglaterra,  ligarse  con 
los  Estados  Unidos,  á  fin  de  obtener  lo  que 
por  si  sola,  sin  dificultad  y  sin  compromiso 
serio,  alcanzaba  de  Francia,  Porque  una  de- 
claración conjunta  de  Inglaterra  y  los  Es- 
tados Unidos  no  podía  hacerse  sin  obliga- 
ciones mutuas,  es  verdad,  pero  efectivas, 
mientras  que  el  acuerdo  con  Francia  no  en- 
cerraba prácticamente  ninguna  cortapisa  para 
Inglaterra,  y  le  daba  en  cambio  todas  las  ga- 
rantías que  pudiera  desear  para  no  tener  es- 
torbos en  la  explotación  mercantil  de  las 
antiguas  colonias,  objeto  de  todas  las  preocu- 
paciones del  gobierno  británico. 


UNA  PRIMERA  COMUNIÓN 

CON  RUEDAS  DE  MOLINO 


El  ministro  Rush  dijo  á  su  jefe,  con  fecha 
23  de  agosto:  "El  gobierno  inglés  nos  invita 
á  hacer  una  declaración  conjunta  contra  las 
potencias  de  la  Santa  Alianza".  El  gobierno 
inglés  no  había  hecho  tal  invitación,  ó  si  la 
había  hecho,  era  una  invitación  á  la  Canning, 
es  decir,  una  broma  de  las  que  él  se  permitía 
con  todo  el  mundo. 

Mas  tarde,  Rush  tuvo  que  informar  sobre 
el  silencio  misterioso  de  Canning,  y  por  últi- 
mo, se  vio  forzado  á  confesar  que  el  protocolo 
del  9  de  octubre  ponía  fuera  de  caso  todo  lo 
dicho  sobre  los  planes  de  la  Santa  Alianza. 

Pero  el  informe  de  Rush,  con  la  trans- 
cripción de  la  carta  de  Canning,  produjo  en 
Washington  la  misma  emoción  que  había  ex- 
perimentado el  ministro  en  Londres.  El  presi- 
dente Monroe  no  se  creyó  capacitado  para 
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resolver  el  punto,  aun  con  la  ayuda  de  su  ha- 
bilísimo secretario  Mr.  Adams,  ó  quiso  dar 
mayor  solemnidad  al  inusitado  acontecimien- 
to, consultando  á  los  oráculos  de  la  nación. 

Los  oráculos  eran  Jefferson  y  Madison,  an- 
tiguos presidentes  de  la  Unión.  Jefferson  y 
Madison  vaciaron  las  cataras  de  su  sabiduría 
sobre  una  cuestión,  que  aunque  ya  no  existía 
sino  en  el  limbo  de  la  inocencia  diplomática 
de  Mr.  Rush,  ha  tenido  el  privilegio  de  cauti- 
var á  tres  generaciones. 

Jefferson  era  ciertamente  un  hombre  supe- 
rior: educado,  noble,  generoso.  Tenía  sin  em- 
bargo, el  defecto  de  una  propensión  literaria 
á  la  adoración  de  los  principios  abstractos.  De 
todo  formaba  sistemas, y  vinieran  ó  no  al  caso, 
se  encaramaba  en  las  cumbres  del  sentimen- 
talismo que  había  sido  su  fuerza  política  como 
demagogo.  Así  fué  como  á  la  carta  en  que  el 
presidente  Monroe  hablaba  del  asunto  con 
toda  llaneza,  y  demostrando  mucha  seriedad, 
el  expresidente  Jefferson  contestó  repicando 
con  todas  las  esquilas  de  la  retórica. 

El  presidente  creía  que  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  debía  aceptar  la  proposición 
del  gobierno  británico,  y  dar  á  conocer  que 
una  intervención  de  las  potencias  europeas 
en  América,  especialmente  un  ataque  con- 
tra las  colonias,  sería  considerado  á  la  vez 
como  un  ataque  contra  los  mismos  Estados 
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Unidos,  bajo  la  presunción  de  que  si  esta  ten- 
tativa tenía  buen  éxito,  se  haría  extensiva  con- 
tra los  angloamericanos. 

La  quintaesencia  del  monroísmo  se  encuen- 
tra en  la  carta  de  Jefferson  al  presidente,  fe- 
chada en  Monticello  el  22  de  octubre  de  1823: 

"La  cuestión  planteada  por  las  cartas  que 
me  ha  enviado  usted,  es  la  más  importante 
que  se  haya  ofrecido  á  mi  consideración,  des- 
pués de  la  relacionada  con  la  independencia. 
Ésta  nos  hizo  nación;  aquélla  nos  da  la  brúju- 
la y  nos  señala  la  ruta  que  debemos  seguir  á 
través  del  océano  de  tiempo  que  se  abre  ante 
nosotros.  Y  no  podríamos  embarcarnos  para 
este  viaje  en  condiciones  más  propicias.  Nues- 
tra máxima  fundamental,  y  la  primera  de 
todas,  debiera  ser  no  complicarnos  en  las  dis- 
cordias de  Europa;  la  segunda,  no  permitir 
que  Europa  se  mezcle  en  asuntos  cisamerica- 
nos  (sic).  América,  así  la  del  Norte  como  la  del 
Sur,  posee  un  conjunto  de  intereses  distintos 
de  los  europeos  y  enteramente  peculiares. 
Debería  tener,  por  consiguiente,  un  sistema 
separado,  propio,  distinto  del  de  Europa. 
Mientras  la  última  trabaja  para  ser  el  asiento 
del  despotismo,  nuestros  esfuerzos,  induda- 
blemente; deberían  tender  á  hacer  de  nuestro 
hemisferio  el  domicilio  de  la  libertad. 

„Una  nación,  más  que  ninguna  otra,  podría 
perturbarnos  en  esta  empresa;  pero  hoy  nos 
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ofrece  dirigirnos,  ayudarnos  y  acompañarnos 
en  ella.  Accediendo  á  su  propuesta,  la  des- 
prendemos del  bando  enemigo,  traemos  su 
gran  peso  á  la  balanza  del  gobierno  libre,  y 
de  una  sola  vez  emancipamos  un  contmente 
que,  de  otro  modo,  permanecería  largo  tiem- 
po presa  de  dudas  y  dificultades.  La  Gran 
Bretaña  es  la  nación  que  más  puede  dañarnos 
entre  todas  las  de  la  tierra,  y  con  ella  de 
nuestra  parte  no  tenemos  por  qué  temer  al 
mundo  entero.  Por  lo  mismo,  debemos  culti- 
var asiduamente  una  amistad  cordial  con  ella, 
y  nada  podría  conducirnos  de  un  modo  más 
inmediato  á  estrechar  nuestros  vínculos  de 
afecto  que  ver  otra  vez  á  la  una  luchando,  por 
la  misma  causa,  al  lado  de  la  otra.  Y  esto  no 
quiere  decir  que  yo  comprara  ni  su  amistad 
al  precio  de  tomar  parte  en  sus  guerras. 

„Pero  aquélla  á  que  la  presente  propuesta 
nos  conduciría,  dado  que  tal  fuera  la  conse- 
cuencia, no  sería  una  guerra  suya,  sino  nues- 
tra. Su  objeto  es  introducir  y  establecer  el 
sistema  americano,  que  consiste  en  apartar  de 
nuestra  tierra  á  todas  las  potencias  extranje- 
ras y  en  no  permitir  que  las  de  Europa  se 
mezclen  en  los  negocios  de  nuestras  naciones. 
La  guerra  tendría  por  objeto  mantener  nues- 
tros principios;  no  separarnos  de  ellos.  Y  si, 
para  facilitar  esto,  podemos  hacer  una  divi- 
sión en  el  conjunto  de  las  potencias  europeas. 
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y  poner  de  nuestro  lado  la  fracción  más  pode- 
rosa, seguramente  deberíamos  hacerlo.  Pero 
yo  estoy  resueltamente  de  parte  de  Mr.  Can- 
ning,  al  opinar  que  esto  prevendrá  la  guerra 
en  vez  de  provocarla.  Con  la  Gran  Bretaña 
retirada  del  platillo  de  la  balanza  en  que  se 
hallan  las  otras,  y  puesta  en  el  de  nuestros  dos 
continentes,  toda  la  Europa,  combinada,  no 
emprendería  esa  guerra,  porque  ¿cómo  ataca- 
ría á  cada  uno  de  sus  dos  enemigos,  sin  flotas 
superiores?  No  debe  desdeñarse  tampoco  la 
ocasión  de  expresar  nuestra  protesta  contra 
las  atroces  violaciones  del  derecho  interna- 
cional, por  la  intervención  de  una  en  los  asun- 
tos domésticos  de  otra,  violaciones  comenza- 
das tan  criminalmente  por  Bonaparte  y  conti- 
nuadas hoy  por  la  igualmente  criminal  Alian- 
za, que  se  llama  Santa  á  sí  misma. 

„Pero  tenemos  que  preguntarnos,  primera- 
mente, si  deseamos  adquirir,  para  nuestra  con- 
federación, alguna  ó  algunas  de  las  provincias 
españolas.  Confieso  ingenuamente  que  siem- 
pre he  considerado  á  Cuba  como  la  adición 
más  interesante  que  pudiera  hacerse  á  nues- 
tro sistema  de  Estados.  El  dominio  que  esta 
isla,  junto  con  la  punta  de  la  Florida,  nos  da- 
ría sobre  el  Golfo  de  Méjico  y  los  países  é 
istmos  que  lo  limitan,  lo  mismo  que  sobre  to- 
das las  aguas  que  en  él  desembocan,  llenaría 
la  medida  de  nuestro  bienestar.  Sin  embargo, 
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convencido  como  estoy  de  que  esto  nunca 
podría  obtenerse,  ni  aun  con  el  consentimien- 
to de  Cuba,  sino  á  costa  de  una  guerra  y  de 
que  su  independencia,  que  es  nuestro  interés 
en  segundo  lugar,  especialmente  de  su  inde- 
pendencia de  Inglaterra,  puede  obtenerse  sin 
guerra,  no  tengo  la  menor  vacilación  en  aban- 
donar el  primer  deseo  á  futuras  contingencias 
y  aceptar  la  independencia  de  Cuba  con  paz  y 
la  amistad  de  Inglaterra,  más  bien  que  su  aso- 
ciación á  costa  de  una  guerra  y  con  la  enemis- 
tad de  la  Gran  Bretaña. 

„Podría,  por  lo  mismo,  honradamente  unir- 
me á  la  declaración  propuesta,  diciendo  que 
no  pretendemos  la  adquisición  de  ninguna  de 
estas  posesiones  y  que  no  nos  interpondre- 
mos en  el  camino  de  ningún  arreglo  amistoso 
entre  ellas  y  la  madre  patria,  pero  que  nos 
opondremos  con  todos  nuestros  recursos  á  la 
intervención  de  cualquiera  otra  potencia  como 
auxiliar,  estipendiarla  ó  bajo  cualquiera  otra 
forma  ó  pretexto,  y,  especialmente,  á  la  trans- 
misión de  esas  posesiones  á  otras  potencias, 
por  conquista,  cesión  ó  adquisición  de  cual- 
quier género.  Consideraría,  pues,  recomenda- 
ble que  el  Ejecutivo  estimulara  al  gobierno 
británico  para  que  perseverase  en  las  disposi- 
ciones que  traducen  estas  cartas,  asegurando 
que  le  prestará  su  concurso  dentro  de  las  fa- 
cultades que  tiene  y  que,  como  esto  puede 
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llevar  á  una  guerra,  cuya  declaración  incum- 
be al  congreso,  el  caso  se  presentará  á  éste 
para  que  lo  considere  en  su  próxima  reunión 
y  bajo  el  aspecto  razonable  que  él  mismo  le 
atribuye." 

El  ex  presidente  Madison,  más  juicioso  que 
Jefferson  en  sus  expresiones,  se  excedía,  sin 
embargo,  en  los  planes  que  aconsejaba.  Había 
que  acceder  desde  luego  á  las  invitaciones  de 
Inglaterra,  ó  lo  que  se  creía  tal  cosa,  y  había 
que  prepararse,  aun  para  ir  á  la  guerra,  si  ese 
era  el  medio  de  impedir  los  planes  de  la  San- 
ta Alianza.  Pero  la  guerra  no  era  temible  para 
una  alianza  angloamericana.  Y  si  las  ventajas 
se  manifestaban  de  tal  modo  en  favor  de  los 
aliados,  ¿por  qué  detenerse  en  la  mitad  del 
camino  y  no  emprender  una  cruzada  general, 
impidiendo  la  acción  de  Francia  en  España  y 
sosteniendo  á  los  griegos?  Pero,  en  este  pun- 
to, las  indicaciones  de  Madison  no  encontra- 
ron apoyo,  y  prevalecieron  los  deseos  de  abs- 
tención, que  estaban  de  acuerdo  con  las  máxi- 
mas de  Washington.  Ni  los  Estados  Unidos  se 
mezclarían  en  la  política  europea,  ni  Europa 
en  la  americana;  no  se  formularía  la  protesta 
aconsejada  por  Jefferson  contra  la  interven- 
ción en  España,  ni  se  emprendería  la  contra- 
intervención de  que  hablaba  Madison,  ni  se 
auxiliaría  á  los  griegos. 

Estos  dos  dictámenes  no  tenían  otro  defec- 
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to  que  el  de  referirse  á  una  cuestión  académi- 
ca. Adoptados  en  lo  esencial,  y  dentro  de 
las  fórmulas  literarias  de  Jefferson,  son  la 
base  de  la  ideología  en  que  se  funda  la  diplo- 
macia norteamericana  cada  vez  que  quiere 
cubrir  sus  pretensiones  con  un  sello  de  pom- 
posidad. 


EL  MONROÍSMO 

CONSIDERADO    COMO    UNA    SUPERFLUIDAD 
POR   EL   MISMO   MR.    MONROE 


lOR  aquellos  días  el  barón  Tuyll,  ministro 
de  Rusia  en  Washington,  había  visitado 
al  secretario  de  Estado,  Mr.  John  Quincy 
Adams,  para  manifestarle  que  su  gobierno  te- 
nía resuelto  no  recibir  al  ministro  de  Colom- 
bia, ni  á  ningún  otro  que  fuera  enviado  á  la 
corte  de  San  Petersburgo  por  las  repúblicas 
hispanoamericanas.  El  gobierno  ruso  se  feli- 
citaba de  que,  no  obstante  el  hecho  de  haber 
reconocido  á  las  nuevas  repúblicas  como  go- 
biernos independientes,  los  Estados  Unidos 
no  se  hubiesen  apartado  de  los  principios  de 
neutralidad  que  habían  seguido  durante  la  lu- 
cha entre  España  y  sus  colonias,  y  el  empera- 
dor esperaba  que  los  Estados  Unidos  conti- 
nuarían fieles  á  su  conducta. 
Previa  consulta  del  gabinete,  el  presidente 
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Monroe  dio  instrucciones  á  su  secretario  de 
Estado  para  que  manifestase  al  barón  Tuyll, 
como  ya  lo  había  hecho  Adams  previamente, 
que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  obser- 
varía la  neutralidad  adoptada  desde  que  se 
inició  la  lucha  entre  España  y  sus  colonias,  á 
condición  de  que  las  naciones  europeas  si- 
guiesen la  misma  línea  de  conducta.  A  esta 
declaración,  Adams  debería  agregar  que  los 
Estados  Unidos  recibían  amistosamente  las 
observaciones  del  gobierno  ruso  y  que  á  su 
vez  expresaban  la  esperanza  de  que  Rusia  no 
se  apartaría  de  la  neutralidad. 

Debe  tenerse  en  cuenta  la  fecha  de  esta 
conversación  entre  Mr.  Adams  y  el  barón 
Tuyll,  sobre  cuyos  términos  no  hubo  tergi- 
versaciones, porque  Tuyll  no  la  comunicó  á 
su  Gobierno  sino  después  de  haberse  puesto 
de  acuerdo  con  su  interlocutor  para  consignar 
fielmente  las  expresiones  que  ambos  habían 
empleado.  El  i6  de  octubre  hablaron  por  pri- 
mera vez  Adams  y  Tuyll  de  este  asunto,  y  el 
7  de  noviembre  quedó  definitivamente  fijada 
la  actitud  de  los  Estados  Unidos.  Hay  que  re- 
lacionar estas  fechas  con  las  del  cambio  de 
opiniones  Canning-Rush-Polignac.  Como  se 
ha  dicho,  Canning  se  dirige  á  Rush  por  es- 
crito con  fecha  20  de  agosto,  refiriéndose  á 
una  conversación  del  16.  El  23,  Rush  contesta 
á  Canning  é  informa  á  Adams  sobre  la  nota 
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del  20  y  sobre  la  conversación  del  día  i6.  El 
17  de  octubre,  Mr.  Monroe  somete  el  asunto 
á  los  ex  presidentes  Jefferson  y  Madison,  quie- 
nes emiten  sus  opiniones,  respectivamente,  el 
24  y  el  30  de  octubre.  Monroe,  Jefferson  y 
Madison  ignoraban  entonces  que  desde  el  22 
de  octubre,  Canning  había  abandonado  ya  el 
asunto  en  sus  relaciones  diplomáticas  con 
Rush,  y  que  con  mucha  anterioridad,  es  decir, 
desde  el  9  del  propio  mes,  Canning  y  Polig- 
nac  estaban  de  acuerdo  sobre  la  inutilidad  de 
toda  empresa  de  reconquista  de  las  colonias 
americanas.  Canning  había  mantenido  á  Rush 
en  su  angelical  ignorancia  desde  el  9  de  oc- 
tubre hasta  el  7  de  noviembre,  en  que  le  mos- 
tró el  memorándum  del  acuerdo  Canning-Po- 
lignac,  con  la  agravante  de  que  entre  el  9  y 
el  22  de  octubre  todavía  siguió  Canning  ali- 
mentando las  ilusiones  infantiles  de  Rush  y 
de  su  gobierno  sobre  una  alianza  angloame- 
ricana, que  "colmaba  la  medida  de  los  anhe- 
los" de  Monroe,  de  su  gabinete,  de  dos  anti- 
guos presidentes  y  de  todos  los  norteameri- 
canos. Estos  no  hubieran  deseado  otra  cosa 
sino  enterrar  con  todos  sus  honores  las  pala- 
bras del  adiós  de  Washington,  á  las  que  sólo 
permanecían  fieles  porque  nadie  les  hacía 
caso,  pues  como  dice  Mr.  Roosevelt,  "su  país 
sólo  alcanzaba  entonces  en  Europa  una  aten- 
ción breve  y  descortés.  Por  último,  entre  el 
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22  de  octubre  y  el  2  de  diciembre,  fecha  del 
mensaje  presidencial,  en  que  se  formuló  la 
doctrina  de  Monroe,  ya  había  habido  tiempo 
suficiente  para  saber  que  si  bien  la  situación 
era  muy  diversa  de  la  que  pintaba  el  ministro 
Rush  en  su  nota  del  23  de  agosto,  en  todo 
caso  Inglaterra  no  estaba  dormida  y  su  vigi- 
lancia era  la  mejor  garantía  para  la  integridad 
americana. 

Sin  embargo,  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  creyó  conveniente  hacer  un  disparo 
al  aire,  aparentando  que  era  el  rompimiento 
del  fuego  con  el  enemigo  al  frente.  Esto,  que 
se  llama  bluff  en  los  Estados  Unidos,  no  dejó, 
sin  embargo,  de  producir  efecto,  y  un  gran 
efecto,  puesto  que,  durante  noventa  años,  ha 
habido  estadistas,  diplomáticos  é  historiado- 
res suficientemente  crédulos  para  tomar  como 
una  actuación  efectiva  los  solaces  literarios 
de  Mr.  Jefferson  en  Monticello. 

Mr.  Clay,  que  figuraba  entre  los  más  entu- 
siastas por  su  adhesión  á  las  declaraciones 
del  mensaje  presidencial,  hubo  de  convencer- 
se de  que  no  había  materia  para  tomar  deter- 
minaciones contra  las  potencias  de  la  Santa 
Alianza,  y  de  que  las  palabras  de  Mr.  Monroe 
á  las  cámaras  no  contenían  otra  realidad  sus- 
tantiva que  las  fruiciones  de  la  megalomanía 
nacional  acariciada  un  momento  por  la  mano 
pecadora  de  Mr.  Canning 
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Mr.  Clay,  en  efecto,  había  iniciado  en  la 
cámara  de  representantes  la  siguiente  reso- 
lución conjunta: 

"Que  el  pueblo  de  estos  Estados  no  vería 
sin  una  seria  inquietud  cualquiera  interven- 
ción armada  de  las  potencias  aliadas  de  Euro- 
pa en  favor  de  España,  para  reducir  á  su  anti- 
gua sujeción  las  partes  del  continente  ameri- 
cano que  han  reclamado  y  establecido,  por 
sí  mismas,  respectivamente,  gobiernos  inde- 
pendientes, reconocidos  de  un  modo  solemne 
por  los  Estados  Unidos." 

El  proyecto  de  resolución  conjunta  fue  des- 
tinado á  dormir  en  los  archivos  de  la  cámara, 
y  el  26  de  mayo  de  1824,  el  mismo  Mr.  Clay 
declaró  que  no  tenía  para  qué  llamar  la  aten- 
ción de  sus  colegas  hacia  ese  asunto,  puesto 
que  los  acontecimientos  demostraban  que  si 
alguna  vez  hubo  un  plan  serio  para  atacar  la 
independencia  de  la  América  Española,  éste 
había  sido  abandonado,  y  que  el  hecho  de  vo- 
tar la  resolución,  en  ausencia  de  pruebas  sufi- 
cientes de  un  designio  de  agresión,  se  consi- 
deraría poco  amistoso,  si  no  es  que  ofen- 
sivo. 

Este  juicio  de  Mr.  Clay  sobre  su  proyecto 
de  resolución  es  el  mismo  que  formó  el  pre- 
sidente Monroe  sobre  los  párrafos  de  su  men- 
saje, pues  sabido  es  que  estuvo  á  punto  de 
suprimirlos  antes  de  enviar  la  nota  al  con- 
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greso,  y  que  sólo  dejó  ese  pasaje  por  su  mis- 
ma insignificancia,  y  acaso  —  ¡oh,  pequenez 
de  los  grandes  hechos  de  la  historial  —  para 
no  ser  juzgado  como  excesivamente  indeciso 
por  sus  amanuenses. 


LA  DECLARACIÓN  DE  MONROE 

INTERPRETADA  POR  LOS  ESTADISTAS  AMERICANOS 
COMO  LA  FORMULA  DE  UNA  POLÍTICA  EXCLUSI- 
VAMENTE   NACIONAL    DE  LOS    ESTADOS  UNIDOS 


ALGUNOS  críticos  norteamericanos  recien- 
tes de  la  doctrina  de  Monroe  dicen  que 
ésta  es  un  anacronismo;  una  vetustez  que  ha 
caducado. 

Creo  que,  por  el  contrario,  la  doctrina  de 
Monroe  es  una  realidad  flamante;  un  mito  que 
sirve  de  envoltura  á  este  hecho  natural:  las 
ambiciones  de  un  pueblo  fuerte  que  pretende 
ejercer  su  hegemonía  sobre  un  grupo  de  pue- 
blos débiles,  dando  á  su  dominación  las  apari- 
encias hipócritas  del  desinterés  y  de  la  bene- 
volencia. 

En  el  siglo  escaso  de  vida  independiente 
que  cuentan,  las  naciones  de  América  no  de- 
ben á  los  Estados  Unidos  ni  protección  ni  fo- 
mento para  sus  adelantos. 
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Las  grandes  naciones  del  sur  se  han  des- 
arrollado, y  ante  todo,  han  vivido,  por  esfuer- 
zos propios  y  por  la  influencia  europea.  Las 
que  aún  están  en  período  de  formación,  tien- 
den la  vista  hacia  Europa  en  busca  de  elemen- 
tos de  progreso. 

Méjico,  por  ejemplo,  si  algo  debe  á  los  Es- 
tados Unidos,  es  la  segregación  de  una  gran 
parte  de  su  territorio  y  los  estímulos  á  la  bar- 
barie que  han  inundado  de  sangre  la  porción 
no  conquistada.  Esta  sangre  no  se  habría  ver- 
tido sin  el  influjo  funesto  que  ha  sido  su  mal- 
dición. 

No  digo  que  algunos  de  los  países  america- 
nos, por  excepción  y  episódicamente,  no  de- 
ban tal  ó  cual  beneficio  á  los  angloamericanos; 
pero  es  un  hecho  reconocido  por  sus  propios 
escritores,  que  los  Estados  Unidos  no  han  sa- 
bido desarrollar  una  política,  por  lo  menos 
cortés,  hacia  los  otros  países  del  continente. 
El  egoísmo,  de  que  no  debe  culpárseles,  pues 
constituye  la  ley  natural  de  los  pueblos,  ha 
sido  casi  constantemente  corto  de  vista  y  bru- 
tal en  sus  manifestaciones. 

¿En  qué  nación  del  continente  no  han  de- 
jado los  Estados  Unidos  las  huellas  de  un  agra- 
vio, contrario  muchas  veces  á  su  propio  inte- 
rés nacional? 

En  otro  capítulo  habré  de  catalogar  los  ac- 
tos de  fuerza,  frecuentemente  innecesarios, 
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que  la  cancillería  norteamericana  ha  consu- 
mado á  expensas  de  su  prestigio  y  en  daño  de 
los  pueblos  de  América. 

El  objeto  del  presente  es  señalar  la  modes- 
tia y  la  sinceridad  con  que  los  estadistas  nor- 
teamericanos contemporáneos  de  Monroe,  con- 
fesaban que  el  mensaje  de  este  presidente  no 
encerraba  ninguna  protección  para  las  anti- 
guas posesiones  de  España  y  Portugal. 

Más  tarde  se  ha  pretendido,  no  sólo  que  la 
doctrina  de  Monroe  fue  la  emancipadora  de 
los  pueblos  de  América,  sino  que  es  á  perpe- 
tuidad la  expresión  de  los  sentimientos  bené- 
volos, desinteresados  y  generosos  del  gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  hacia  los  otros  pue- 
blos del  continente. 

Ya  hemos  visto  que  no  hubo  tal  protección 
á  las  antiguas  colonias  en  1823,  y  la  protección 
que  después  hayan  alcanzado  esos  pueblos  es 
una  invención.  Jamás  ha  sido  función  propia 
de  ningún  gobierno  el  ejercicio  del  desinte- 
rés, y  cuando  accidentalmente  haya  podido 
prestar  un  servicio  de  esta  clase,  ó  lo  ha  he- 
cho con  miras  ulteriores  ó  por  excepcionales 
circunstancias  que  permitieron  un  movimien- 
to generoso  de  simpatía.  Pero  ésta  nunca  ha 
brillado  en  las  relaciones  de  los  Estados  Uni- 
dos con  ios  otros  pueblos  de   América. 

Pocos  estadistas  norteamericanos  se  habrán 
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expresado  con  mayor  claridad  y  franqueza 
que  Mr.  Daniel  Webster,  en  su  discurso  del 
14  de  abril  de  1826,  al  dar  su  opinión  sobre 
el  carácter  de  la  doctrina  de  Monroe,  que  no 
tenía  por  mira,  aun  en  el  supuesto  de  un  pe- 
ligro europeo  (que  ya  hemos  visto  por  qué 
puede  afirmarse  que  no  existió  jamás),  la  de- 
fensa de  los  intereses  continentales,  sino  ex- 
clusivamente la  de  los  Estados  Unidos,  y  de 
ningún  modo  una  protección  gratuita  á  los 
otros  pueblos  de  América.  Menos  aún  podrá 
presentarse  el  monroismo  como  la  unión  fra- 
ternal y  la  liga  de  todos  ellos. 

Cuando  se  empieza  la  lectura  del  discurso 
de  Mr.  Webster,  aquella  pomposidad  suya,  tan 
estudiada,  parece  llevarnos  á  los  deslumbra- 
mientos de  un  Sinaí  y  no  al  mostrador  de  un 
prestamista.  En  tales  términos  habla  de  la 
fuerza  de  los  Estados  Unidos,  echada  al  platillo 
de  la  balanza  que  contenía  los  intereses  de  la 
justicia,  y  se  entusiasma  de  tal  modo  enco- 
miando lo  que  ha  hecho  Monroe  "por  la  cau- 
sa de  la  libertad  civil",  que  parece  un  poco 
ruda  la  transición  al  pasaje  decisivo  de  su  dis- 
curso en  que  declara  el  verdadero  alcance  del 
mensaje  presidencial:  "Es  indudablemente 
cierto,  como  tuve  ocasión  de  hacerlo  notar  el 
otro  día,  que  esta  declaración  debe  conside- 
rarse como  fundada  en  nuestros  derechos,  y 
que  se  deriva  principalmente   del  deseo  de 
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preservarlos.  No  nos  obliga,  en  todo  caso,  á 
tomar  las  armas  á  la  primera  indicación  de 
sentimientos  hostiles  de  las  potencias  de  Eu- 
ropa hacia  la  América  del  Sur.  Si,  por  ejem- 
plo, todos  los  Estados  europeos  se  hubieran 
negado  á  entrar  en  relaciones  con  los  de 
Sudamérica  hasta  que  éstos  hubiesen  vuelto 
á  su  antigua  sumisión,  tal  circunstancia  no 
habría  dado  causa  para  una  intervención  de 
nuestra  parte;  ó  si  se  hubiera  proporcionado 
una  expedición  armada  por  los  aliados  contra 
las  provincias  más  remotas  de  nosotros,  como 
Chile  ó  Buenos  Aires,  nuestra  inacción  esta- 
ría igualmente  justificada,  pues  la  distancia  de 
la  escena  de  los  acontecimientos  habría  ami- 
norado nuestra  aprehensión  del  peligro,  y  con 
ella  los  medios  para  poder  desarrollar  eficaz- 
mente nuestra  acción,  poniéndonos  en  el  caso 
de  contentarnos  con  una  queja.  Pero  muy  dis- 
tinto habría  sido  el  caso,  si  un  ejército,  equi- 
pado y  sostenido  por  las  potencias,  hubie- 
ra desembarcado  en  las  playas  del  Golfo  de 
Méjico  é  iniciado  la  guerra  en  nuestra  in- 
mediata vecindad.  Los  sentimientos  y  la  po- 
lítica expresados  por  la  declaración,  así  enten- 
dida, estaban  por  lo  tanto  en  estricta  confor- 
midad con  nuestros  deberes  y  con  nuestros 
intereses.'" 

Calhoun,    en    una  serie   de   explicaciones, 
exageradas  y  llenas  de  inexactitudes,  sobre  el 
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alcance  del  mensaje  de  Monroe,  que  él  consi- 
deró, junto  con  la  acción  de  Inglaterra,  decisi- 
vo contra  la  Santa  Alianza,  reconoce,  no  obs- 
tante ser  su  opinión  torcida  en  lo  fundamental, 
que  la  declaración  de  Monroe  debería  estimar- 
se limitada  por  las  mismas  condiciones  bajo 
las  cuales  se  hizo,  "pues  de  otro  modo  impli- 
caría el  absurdo  de  afirmar  que  la  tentativa  de 
cualquierEstado  europeo  paraextender  su  sis- 
tema de  gobierno  á  este  continente,  ya  se  tra- 
tase de  la  más  pequeña  como  de  la  más  gran- 
de, pondría  en  peligro  la  paz  y  la  seguridad 
de  nuestro  país."  Y  la  paz  y  la  seguridad  "de 
nuestro  país"  era  lo  único  que  había  estado 
en  juego  al  discutirse  el  mensaje  del  presiden- 
te Monroe  y  al  redactarse  como  se  redactó. 
"La  siguiente  declaración  (del  mensaje), 
que  viene  en  segundo  lugar — continúa  Cal- 
houn — es  aquella  en  que  se  dice  que  consi- 
deraríamos la  interposición  de  una  potencia 
europea  para  oprimir  á  los  gobiernos  de  este 
continente,  poco  antes  reconocidos  por  nos- 
otros como  independientes,  ó  para  dirigir  sus 
destinos  de  cualquier  modo,  como  la  manifes- 
tación de  una  disposición  poco  amistosa  para 
los  Estados  Unidos.  Esta  declaración,  igual- 
mente, pertenece  á  la  historia  de  aquellos 
días.  Nació  de  las  mismas  circunstancias  y 
puede  considerarse  como  un  apéndice  de  la 
declaración  á  que  me  he  referido." 


>V^  EL  MITO    DE  MONROE 


59 


Lo  principal,  según  Caliioun,  era  impedir 
que  Francia  se  adueñase,  por  conquista  ó  ce- 
sión, de  las  provincias  internas  de  Méjico,  en- 
tre las  que  estaba  esa  misma  Tejas  que  Jack- 
son  codiciaba;  oponerse  á  que  Rusia  exten- 
diese sus  dominios  hasta  California;  defender 
las  Floridas  y  la  Luisiana;  cuidar  de  que  Cuba 
no  cayera  en  manos  de  una  gran  potencia. 

Lo  demás  era  un  apéndice.  Y  una  expedi- 
ción á  Buenos  Aires,  ni  apéndice  siquiera,  en 
tanto  que  no  constituyese  parte  de  un  plan 
extensivo  á  Méjico,  que  era  preciso  defender 
á  toda  costa,  para  apropiárselo  mejor,  como 
lo  ha  demostrado  la  política  de  Jackson,  de 
Polk,  de  Taft  y  de  Wilson. 


LA  SANTA  ALIANZA  MONROISTA 

ANTES   DE    MONROE 


Tan  remoto  estaba  el  peligro  contra  el  cual 
se  levantaba  la  conminación  de  Monroe,  que 
los  términos  del  mensaje  presidencial  envia- 
do al  congreso  de  los  Estados  Unidos  el  2  de 
diciembre  de  1823,  son  exactamente  los  mis- 
mos que  empleaban  los  ministros  de  la  Santa 
Alianza  para  hablar  de  los  asuntos  ameri- 
canos. 

¿Cómo  han  podido  creer  los  pueblos  del 
Nuevo  Mundo  que  Washington  ha  sido  su 
amparo  y  su  protección?  ¿En  qué  momento 
de  la  historia  de  América  se  ha  visto  á  los  Es- 
tados Unidos  defendiendo  los  derechos  de  un 
débil  pueblo  americano?  Agresiones,  sí;  in- 
tervenciones, las  más  injustificadas;  ofensas, 
por  centenares.  Esas  y  no  otras  han  sido  las 
relaciones  históricas  que  ha  tenido  con  sus 
clientes  el  llamado  defensor  natural  de  los 
pueblos  débiles  de  América. 
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Es  preciso  que  la  credulidad  humana  no 
tenga  límites  para  que  esta  leyenda  del  mon- 
roísmo  benéfico  haya  podido  nacer  y  vivir 
durante  un  siglo.  Y  sonreímos  cuando  se  nos 
habla  del  tesoro  de  los  Nibelungos.  Los  cuen- 
tos para  niños  nos  parecen  inaceptables;  ¿pero 
no  hay  en  la  historia  cuentos  para  hombres? 

Hemos  visto  el  9  de  octubre  al  príncipe  de 
Polignac  manifestando  que  su  Gobierno  con- 
sideraba enteramente  imposible  reducir  las 
antiguas  posesiones  de  España  á  la  condición 
que  guardaban  anteriormente,  y  que  Francia 
renunciaba  á  apropiarse  alguna  parte  de  ellas 
y  á  adquirir  ventajas  exclusivas.  Esto  era  de- 
cisivo ante  Inglaterra,  que  podía  exigir  el 
cumplimiento  de  tal  compromiso.  Por  su  par- 
te, las  nuevas  naciones  iban  adquiriendo  la 
persuasión  de  que  no  había  peligro  alguno. 
Es  más:  para  Méjico  apuntaba,  como  único, 
el  peligro  norteamericano.  Para  Cuba  dos 
peligros:  el  inglés  y  el  americano.  Tejas,  el 
rico  territorio  situado  en  los  límites  de  la 
Luisiana,  era  objeto  de  abierta  codicia  en 
los  Estados  Unidos.  El  filibustero  Jackson, 
que  pocos  años  después  ocupó  la  presidencia 
de  la  República,  como  jefe  de  la  triunfante 
democracia  rural,  declaraba  desenfadadamen- 
te al  encargado  de  negocios  de  Méjico,  To- 
rrens,  "que  el  modo  de  obtener  un  territorio 
era  ocuparlo,  y  después  de  tener  la  posesión, 
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entrar  en  tratados".  "Esta  es  la  máxima — aña- 
de el  encargado  de  negocios — que  hemos  vis- 
to usar  en  la  Florida,  y  él  dice  que  la  propu- 
so á  su  Gobierno  con  respecto  á  la  isla  de 
Cuba,  y  no  se  le  aceptó."  Con  respecto  á  Te- 
jas, el  encargado  de  negocios,  Torrens,  veía 
muy  probable  que  prevaleciese  el  procedi- 
miento pirático  de  Jackson:  "No  extrañaré — 
dice — que  comunique  orden  á  sus  tropas,  ya 
establecidas  en  nuestras  fronteras,  para  ade- 
lantar cuanto  puedan  en  nuestro  territorio;  su 
ambición  por  la  provincia  de  Tejas  es  sin  lí- 
mites. Habiéndome  procurado  la  introducción 
y  amistad  con  el  general  Jackson,  le  he  oído 
decir  en  mi  presencia,  que  los  Estados  Uni- 
dos no  debían  haber  perdonado  medio  para 
obtenerla... 

Ante  las  amenazas  de  invasión  americana, 
¿qué  eran  las  vagas  y  quiméricas  de  la  Santa 
Alianza?  Mientras  en  los  Estados  Unidos  el 
presidente,  dos  ex  presidentes,  el  secretario 
de  Estado  y  los  otros  individuos  del  gabine- 
te se  agitaban  para  conjurar  el  peligro  de  la 
Santa  Alianza,  un  simple  agente  confidencial 
acreditado  en  Inglaterra  por  una  de  las  nue- 
vas naciones,  informaba  á  su  gobierno  que  á 
principios  de  diciembre  de  1823,  el  gabinete 
de  Londres  "despachó  extraordinario  á  todas 
las  cortes  de  Europa,  comunicándoles  la  re- 


64  CARLOS    PEREYRA 

solución  que  había  tomado  de  reconocer  la 
independencia  de  los  Estados  que  se  han  eri- 
gido en  esos  continentes  y  que  antes  fueron 
colonias  de  España.  Todavía  no  hay  contesta- 
ción de  todas;  pero  por  las  comunicaciones 
del  gabinete  francés  se  deduce  que  ningún 
poder  extranjero  turbará  la  tranquilidad  de 
esos  Estados,  y  que  España,  por  influjo  de  In- 
glaterra y  Francia,  se  decidirá  á  reconocer  la 
deseada  independencia,  y  aunque  se  ha  anun- 
ciado que  de  Cádiz  va  á  salir  una  fuerza  de 
buques  de  guerra  para  el  Perú,  se  duda  mu- 
cho se  verifique. 

"Ningún  poder  extranjero  turbará  la  tran- 
quilidad de  esos  Estados..."  La  seguridad  con 
que  afirmaba  lo  anterior  D.  Francisco  de  Bor- 
ja  Migoni,  agente  confidencial  de  Méjico  en 
Londres,  venía  de  su  conocimiento  íntimo  del 
acuerdo  entre  Inglaterra  y  Francia  para  res- 
petar la  independencia  de  las  antiguas  colo- 
nias, y  de  la  resolución  de  Inglaterra  para  obli- 
gar á  Francia  si  se  apartaba  de  este  acuerdo. 

Canning  se  anticipó  más  de  ocho  meses  al 
presidente  Monroe  en  las  declaraciones  de  ese 
mensaje  que  es  causa  de  que  los  norteameri- 
canos se  hayan  presentado  durante  un  siglo 
como  los  protectores  del  continente,  y  de  que 
los  iberoamericanos  les  hayan  tributado  una 
gratitud  inmerecida.  Lo  que  dijo  pomposa- 
mente   Monroe  el  2  de  diciembre  (con  qué 
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miedo  ó  con  qué  conciencia  de  la  superfluidad 
de  sus  declaraciones,  lo  saben  quienes  vieron 
cómo  iba  á  borrar  de  su  mensaje  el  párrafo 
relativo  á  la  Santa  Alianza),  lo  que  dijo  Mon- 
roe  al  fin  del  año  de  1823,  lo  había  dicho  Can- 
ning,  sin  la  retórica  de  Jefferson,  es  cierto, 
pero  sin  las  vacilaciones  de  Monroe,  en  su 
nota  á  Sir  Charles  Stuart,  de  fecha  31  de 
marzo  de  1823:  "Con  respecto  á  las  provin- 
cias de  América,  que  han  negado  su  obedien- 
cia á  la  Corona  de  España,  el  tiemp  o  y  el  curso 
de  los  acontecimientos  han  decidido  realmen- 
te su  separación  de  la  Madre  Patria,  bien  que 
por  parte  de  S.  M.  el  formal  reconocimiento 
de  estas  provincias  como  Estados  indepen- 
dientes, puede  acelerarse  ó  retardarse  por  va- 
rias circunstancias  externas,  y  también  por 
progresos  más  ó  menos  satisfactorios  que 
haga  cada  Estado  en  la  forma  y  estabilidad 
de  su  gobierno.  Tiempo  ha  que  España  está 
impuesta  de  la  opinión  de  S.  M.  sobre  este 
particular.  Renunciando  del  modo  más  so- 
lemne á  toda  intención  de  apropiarse  la  más 
mínima  parte  de  las  posesiones  españolas  en 
América,  S.  M.  se  contenta  conque  Francia 
se  abstenga  de  toda  tentativa  para  dominar 
aquellas  posesiones,  ya  sea  por  conquista  ó 
por  cesión  que  le  haga  España."  He  aquí  toda 
la  famosa  doctrina  de  Monroe,  sin  la  verbosi- 
dad de  Jefferson,  pero  con  la  decisión  de  un 
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verdadero  estadista;  con  la  fuerza  de  una  na- 
ción poderosa,  sobre  todo,  y  con  esta  garantía 
que  no  dieron  ni  pedían  dar  los  norteamerica- 
nos: "Renunciando  del  modo  más  solemne 
toda  intención  de  apropiarse  la  más  mínima 
parte  de  las  posesiones  españolas  en  América." 
Estos  norteamericanos,  segregadores  de  Te- 
jas, conquistadores  de  Nuevo  Méjico  y  Cali- 
fornia, interventores  en  las  Antillas  y  en  Cen- 
tro América,  piratas  en  Panamá,  nos  han  en- 
sordecido hablándonos  de  los  peligros  de  la 
Santa  Alianza.  Y  aquella  más  infeliz  que  San- 
ta Alianza  no  existía  para  las  colonias  ameri- 
canas, sino  en  los  rumores  de  la  prensa,  que 
daba  como  un  hecho  consumado  la  cesión  de 
las  cuatro  provincias  internas  de  Méjico  á 
Francia,  ó  Cuba  en  su  defecto,  el  amago  á  las 
Floridas  y  á  la  Luisiana  y  la  expedición  de 
I2.000  hombres,  costeada  por  Francia,  y  que 
saldría  de  España  con  destino  á  Colombia  ó  á 
Méjico. 

En  realidad,  la  Santa  Alianza,  ó  sea  Francia 
por  ella,  hacía  gestiones  más  eficaces  por  la 
independencia  de  las  antiguas  colonias  espa- 
ñolas, que  ninguna  de  las  que  hizo  jamás  el 
Gobierno  de  Washington. 

A  una  misión  confidencial  de  Inglaterra, 
que  desempeñó  el  Dr.  P.  Mackie,  según  cre- 
denciales del  21  de  diciembre  de  1822,  y  de 
acuerdo  con  las  actas  que  levantaron  él  y  don 


EL  MITO    DE  MONROE  67 

Guadalupe  Victoria,  general  mejicano,  en  Ja- 
apa  de  Veracruz  el  31  de  julio  de  1823,  había 
>eguido  una  misión  de  Francia  en  Méjico,  en- 
:omendada  á  M.  Samouel,  teniente  de  navio. 
5e  aprovechaba  la  estancia  de  M.  Samouel  en 
VIéjico  para  hacer  saber  al  Gobierno  de  este 
jais  que  "el  rey  de  España,  á  consecuencia 
le  una  petición  de  Francia,  ha  reconocido  un 
lerecho  igual  de  comercio  para  todas  las  na- 
ñones  de  Europa  con  las  antiguas  colonias  de 
España  en  América.  Esta  disposición  de  parte 
le  España  parece  ser  un  augurio  de  los  más 
precisos  para  una  reconciliación  con  los  go- 
Diernos  disidentes  establecidos  en  sus  diver- 
jas posesiones  de  la  América  del  Sur,  y  será 
>in  duda,  hay  que  esperarlo  así,  un  principio 
)ien  entendido  para  el  arreglo  definitivo  y 
;onforme  al  interés  recíproco  de  España  y  sus 
Dosesiones". 

Hablando  con  D.  Tomás  Murphy,  agente 
:onfidencial  de  Méjico  en  Francia,  decía 
Vl.Villéle,  jefe  del  Gabinete,  "que  M.  Samouel 
labía  escrito  sobre  el  gran  descontento  que 
)rodujo  en  el  público  de  Méjico  la  libertad  de 
íomercio  obtenida  por  Francia  en  favor  de 
odas  las  potencias,  queriéndose  inferir  de  ello 
jue,  respetándose  todavía  los  derechos  del 
•ey  de  España,  se  menospreciaban  los  de  la 
ndependencia  que,  de  hecho,  disfrutaban  las 
)osesiones  americanas,  confundiéndose  la  ne- 
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cesidad  de  poner  la  marina  extranjera  á  cu- 
bierto de  los  insultos  de  las  fuerzas  españolas 
cohonestados  con  leyes  que  estaban  vigen- 
tes, único  objeto  de  aquella  medida,  con  la 
cuestión  de  la  independencia,  en  contra  de  la 
cual,  lejos  de  obrar  ofensivamente,  la  Francia 
ha  estado  muy  distante  de  prestar  el  menor 
auxilio  á  la  España,  cuyo  crédito  no  se  vería 
abatido  hasta  el  extremo,  que  es  notorio,  si  se 
le  hubiera  dado  la  mano". 

Y  en  otra  ocasión  dijo  el  mismo  presidente 
del  Consejo:  "Hablando — son  sus  palabras — 
como  presidente  del  Consejo  de  ministros,  y 
no  como  conde  de  Villéle,  que  Francia  había 
sido  y  continuaríasiendo  consecuente  en  guar- 
dar la  más  escrupulosa  neutralidad  en  la  que- 
rella de  España  con  los  nuevos  Estados  de  la 
América  que  todavía  llamaba  sus  colonias; 
que  ésta  es  la  línea  de  política  que  desde  un 
principio  adoptó,  en  la  cual  no  ha  faltado,  ni 
faltará,  y  antes  bien  dará  pruebas  de  que  Su 
Majestad  Cristianísima  desea  y  quiere  la  amis- 
tad de  los  mismos  Estados,  ínterin  ellos  con- 
tinúen conduciéndose,  respecto  de  Francia, 
con  los  miramientos  y  consideración  que  has- 
ta aquí.  En  cuanto  á  la  nación  y  gobierno  de 
Méjico,  declaró  el  Sr.  Villéle,  sin  rebozo,  que 
estaba  muy  satisfecho  de  su  manejo  con  la 
nación  francesa,  así  por  los  buenos  informes 
que   había  rendido   verbalmente    el    agente 


EL  MITO    DE  MONROE  69 

M.  Samouel,  como  por  las  declaraciones  de 
icarios  sobrecargos  y  capitanes  de  buques  que 
labían  encontrado  la  mejor  acogida  en  Al- 
ijarado". 

Todas  las  preocupaciones  de  los  gobiernos 
ie  la  América  Española  se  concentraban  en  el 
-econocimiento  de  su  independencia  por  parte 
ie  las  naciones  europeas  y  en  la  mediación 
ie  Francia  é  Inglaterra  para  obtener  lo  mismo 
ie  España. 

La  reconquista,  en  las  que  habían  realizado 
>u  independencia,  no  se  presentaba  como  un 
fantasma  seriamente  amenazador,  y  el  macizo 
:entral  de  la  América  del  Sur  avanzaba  rápi- 
iamente  hacia  el  afianzamiento  de  su  emanci- 
pación, que  se  consumó  al  cabo  en  la  batalla 
de  Ayacucho. 

A  pesar  de  su  pobreza,  de  su  aislamiento, 
de  su  insignificancia  internacional,  las  nuevas 
naciones  de  la  América  Española  sentían  que 
se  bastaban  á  sí  mismas  para  ponerse  á  cu- 
bierto de  un  peligro  externo,  é  ignoraban  del 
todo  que  en  Washington  hubiese  una  fuerza 
mágica,  protectora  de  su  incipiente  vida  como 
entidades  libres. 


LA  POLÍTICA  DE  RUSIA  EN  AMÉRICA 

Y  EL  PÁRRAFO    7.°    DEL   MENSAJE  DE  MR.    MONROE 
(las  dos  caras  de  un  dios  término) 


TODO  el  interés  palpable  de  la  cuestión  ex- 
tranjera radicaba  en  los  avances  de  Ru- 
sia, y  nada  tenía  que  ver  con  la  América 
Española  ni  con  la  Santa  Alianza. 

Si  las  amenazas,  vagas  é  inciertas,  de  la 
Europa  monárquicoautocrática  para  mezclar- 
se en  los  asuntos  interiores  de  América  y 
apropiarse  eventualmente  algún  territorio  de 
los  que  fueron  posesiones  del  rey  de  Es- 
paña; si  estas  indicaciones  de  una  posible 
agresión  contra  las  nuevas  naciones  de  Amé- 
rica, no  determinaron  en  los  Estados  Unidos, 
ya  lo  hemos  visto  arriba,  ninguna  declaración 
pública  ó  algún  acto  de  protesta,  sino  cuando 
Inglaterra  dio  á  conocer  que  podían  marchar 
unidas  ambas  naciones,  —  lo  que  Mr.  Rush 
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creyó  que  era  una  invitación  formal — ,  y  si  la 
acción  americana  no  vino  en  realidad  á  mani- 
festarse sino  cuando  ya  había  intervenido  un 
acuerdo  entre  Francia  é  Inglaterra,  que  des- 
vanecía todo  temor;  las  amenazas  de  Rusia, 
que  no  eran  vagas,  y  al  parecer  no  tan  incier- 
tas como  las  de  intervención  en  la  América 
Española,  tenían  que  despertar  mayor  interés 
y  solicitar  un  movimiento  más  activo. 

Generalmente  se  hace  una  distinción  entre 
la  parte  del  mensaje  de  Monroe  que  se  refie- 
re á  la  intervención  de  la  Santa  Alianza  y  la 
parte  que  se  refiere  á  los  planes  colonizado- 
res de  Rusia.  La  distinción  no  es  de  orden 
teórico  solamente;  pero  al  hacerla,  los  juristas 
é  historiadores  que  tratan  de  la  doctrina  de 
Monroe,  no  subrayan  como  fuera  menester 
las  dos  diferentes  motivaciones  prácticas  de 
la  política  americana:  de  un  lado  la  Santa 
Alianza,  como  un  fantasma  sin  contornos,  en- 
trando por  los  canales  del  Golfo  de  Méjico, 
apoderándose  de  Cuba  ó  entregándola  á  In- 
glaterra, y  acaso  creando  colonias  francesas 
en  las  provincias  internas  de  la  Nueva  España, 
con  pretensiones  á  las  Floridas  y  á  la  Luisia- 
na;  del  otro  lado,  Rusia  apoderándose  de  la 
parte  occidental  del  continente,  hasta  la  Cali- 
fornia, y  cerrando  la  navegación  del  Océano 
Pacífico. 
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Debe  recordarse  que  no  había  límites  exac- 
tos entre  los  Estados  Unidos  y  el  territorio 
que  poseían  los  rusos  en  el  Noroeste  de  Amé- 
rica. Todo  un  párrafo  del  mensaje  de  Monroe, 
el  séptimo,  que  es  el  más  importante  de  ese 
documento  célebre,  se  refiere  en  realidad  á 
una  cuestión  de  fronteras,  cuestión  que  nada 
tiene  de  americana  en  el  sentido  continental. 
La  credulidad  y  la  haraganería  mental  han 
hecho  del  mensaje  de  Monroe,  una  doctrina 
de  Monroe,  y  de  esta  doctrina  de  Monroe,  una 
especie  de  Sermón  de  la  Montaña,  que  sería 
en  el  derecho  internacional,  á  cuyos  cánones 
jamás  ha  pertenecido,  algo  como  las  dulces 
palabras  del  Galileo. 

Los  rusos  habían  ido  avanzando  sin  que  se 
les  sintieran  los  pasos,  hasta  llegar  á  Bodega 
en  el  norte  de  California.  Con  fecha  16  de 
septiembre  de  1821,  se  expidió  un  ukase  que 
fijaba  como  límite  de  las  posesiones  rusas  en 
América,  una  línea  á  cien  millas  italianas  de 
la  costa  en  la  zona  terrestre  y  comprendida 
desde  el  paralelo  51  de  latitud  norte  .hasta  el 
estrecho  de  la  reina  Carlota.  Toda  esta  parte 
de  América  quedaba  cerrada  al  comercio,  así 
por  tierra  como  por  mar. 

Inglaterra  protestó,  animada  por  la  indigna- 
ción que  le  causaba  ver  la  clausura  de  una 
vasta  zona  de  navegación  en  mar  abierta.  El 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  tenía  un  in- 
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teres  igual  ó  mayor  que  el  de  Inglaterra,  y 
protestó  también;  pero  su  protesta  tenía  por 
causa  principal  el  temor  que  le  causaban  los 
avances  territoriales  de  Rusia,  que  por  otra 
parte,  no  dejaban  de  inquietar  á  Inglaterra,  á 
causa  de  las  pretensiones  de  los  rusos  respec- 
to del  Oregón. 

Ante  las  protestas  de  los  ingleses  y  norte- 
americanos, el  gobierno  ruso  manifestó  que 
estaba  dispuesto  á  abrir  negociaciones  amis- 
tosas. Para  entrar  en  ellas  sin  tardanza,  el 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  dio  instruc- 
ciones sobre  el  particular  á  sus  ministros  en 
Londres  y  San  Petersburgo,  á  mediados  de 
1823. 

El  17  de  julio,  Adams  manifestó  verbal- 
mente  al  barón  de  Tuyll,  ministro  de  Rusia 
en  Washington,  durante  una  conferencia  efec- 
tuada en  el  Departamento  de  Estado,  que  los 
Estados  Unidos  se  opondrían  á  cualquiera 
pretensión  por  la  que  Rusia  se  creyese  con 
derecho  á  una  adquisición  territorial  "en  este 
continente",  y  que  sostendrían  el  principio  de 
que  los  Continentes  Americanos  ya  no  eran 
susceptibles  de  ninguna  empresa  de  coloniza- 
ción europea. 

Si  Adams  mencionó  en  esta  entrevista  "los 
Continentes  Americanos",  fué  por  vía  de  ar- 
gumentación; pero  es  claro  que  no  discutía  el 
asunto  académicamente,  como  si  en  vez  de 
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estar  en  juego  el  Oregón,  se  tratase  del  Gran 
Chaco.  Nada  más  significativo  que  sus  ins- 
trucciones á  Mr.  Rush,  ministro  en  Inglaterra, 
y  á  Mr.  Middleton,  ministro  en  Rusia.  "No  es 
posible  imaginar  que  en  el  estado  actual  del 
mundo,  una  nación  europea,  cualquiera  que 
ella  sea,  pueda  alimentar  el  proyecto  de  esta- 
blecer una  colonia  en  la  costa  del  Noroeste  de 
América.  Que  los  Estados  Unidos  funden  allí 
un  establecimiento,  con  tendencias  á  un  dere- 
cho territorial  absoluto  y  comunicaciones  ha- 
cia el  interior,  no  sólo  es  de  esperar,  sino  que 
está  indicado  por  el  dedo  de  la  naturaleza  y 
ha  sido  materia  de  una  deliberación  muy  se- 
ria en  el  congreso.  Durante  varios  períodos 
de  sesiones  se  ha  estudiado  el  plan  de  esta- 
blecer un  gobierno  territorial  en  las  riberas 
del  Columbia.  Sin  duda  se  llegará  á  una  reso- 
lución en  el  próximo  período,  pero  aunque 
ésta  se  posponga  una  vez  más,  no  hay  duda 
en  que,  al  cabo  de  pocos  años,  ese  plan  habrá 
de  realizarse." 

El  único  fin  práctico  que  se  buscaba  con  el 
establecimiento  de  factorías  en  el  Noroeste  de 
los  Estados  Unidos,  era  primeramente  la  pes- 
ca en  aquellas  aguas,  y  después  las  relaciones 
de  comercio  con  los  aborígenes  del  país.  Ta- 
les ventajas  habían  sido  aprovechadas  en  co- 
mún por  los  rusos,  los  ingleses  y  los  ameri- 
canos. También  los  portugueses,  los  franceses 
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y  los  españoles  habían  hecho  uso  de  ellas,  en 
tanto  que  lo  permitieron  las  pretensiones  de 
España  á  un  derecho  exclusivo. 

Según  la  convención  del  20  de  octubre  de 
1790,  se  estipuló  que  el  derecho  de  pesca  en 
los  mares,  el  de  comercio  con  los  nativos  y  el 
de  establecimiento  de  factorías  al  norte  de  las 
posesiones  de  España,  sería  común  á  todos  los 
pueblos  europeos,  quedando  comprendidos  de 
hecho  los  americanos.  En  donde  España  ejer- 
cía derechos  privativos,  se  reservaba  la  pes- 
ca, el  comercio  y  las  factorías,  extendiéndose 
su  dominio  hasta  diez  millas  de  la  costa.  En  la 
América  del  Sur  y  en  las  islas  adyacentes,  al 
sur  de  los  territorios  que  ocupaba  España,  no 
podían  establecerse  ni  los  españoles  ni  los  in- 
gleses, pero  unos  y  otros  conservaban  el  de- 
recho de  desembarcar,  y  de  levantar  edificios 
provisionales  para  sus  pesquerías. 

Al  cesar  los  derechos  de  España  en  Amé- 
rica, la  parte  de  la  convención  que  los  reco- 
noce, y  el  artículo  adicional  del  5  de  julio  de 
1814  que  los  confirma,  se  extinguieron  por  la 
independencia  de  la  América  del  Sur  y  de 
Méjico.  "Estas  naciones  independientes  po- 
seen por  lo  mismo  los  derechos  inherentes  á 
aquella  condición,  y  sus  territorios  no  esta- 
rán sujetos  á  ningún  derecho  exclusivo  de  na- 
vegación en  sus  mares  vecinos,  ni  de  acceso 
á  ellos  por  parte  de  un  pueblo  extranjero". 
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"Una  consecuencia  necesaria  de  esta  nueva 
situación,  es  que  los  Continentes  Americanos 
no  estarán  en  lo  futuro  sujetos  á  colonización. 
Ocupados  por  naciones  civilizadas  é  indepen- 
dientes, serán  accesibles  á  los  europeos  y  á 
los  individuos  de  todas  ellas,  sobre  la  base  in- 
dicada, y  el  Océano  Pacífico,  en  todas  sus 
partes,  permanecerá  abierto  á  la  navegación 
de  todas  las  naciones,  lo  mismo  que  el  Atlán- 
tico. 

«Inherentes  á  la  condición  de  independen- 
cia nacional  y  soberanía,  los  derechos  anterio- 
res de  navegación  de  sus  ríos  pertenecerán  á 
las  naciones  americanas,  dentro  de  sus  pro- 
pios territorios. 

„La  aplicación  de  los  principios  coloniales 
de  exclusión  no  puede  ser  admitida  por  los 
Estados  Unidos  como  legal  en  ninguna  parte 
de  la  costa  del  Noroeste  de  América,  ó  como 
privativa  de  cualquiera  nación  europea.  Los 
establecimientos  que  allí  tengan,  cuando  se 
les  organice  como  gobiernos  territoriales,  se- 
rán adaptados  á  la  libertad  de  sus  propias  ins- 
tituciones, y  como  partes  constitutivas  de  la 
Unión,  sujetas  á  los  principios  y  disposiciones 
de  su  constitución  política." 

Se  pretende  que  en  estas  declaraciones, 
Adams  no  decía  smo  una  verdad  de  Pero  Gru- 
llo al  afirmar  que  un  territorio  ocupado  no  po- 
día ser  objeto  de  una  nueva  colonización,  ó 
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que  pretendía  un  absurdo  si  daba  á  entender 
que  un  territorio  vacante  no  podía  ser  ocupa- 
do como  res  nullius  por  el  hecho  de  estar  si- 
tuado en  América.       ,x 

La  verdad   es    que   las    declaraciones   de 
Adams  no  tienen  el  carácter  teórico  que  se 
les  atribuye,  y  que  no  constituyendo  una  doc- 
trina, es  inútil  discutirlas  como  regla  del  de- 
recho internacional,  pues  con  ellas  y  sin  ellas, 
las  otras  naciones  pueden  efectuar  la  ocupa- 
ción legítima  de  un  territorio  vacante,  como 
por  vía  de  protesta,  y  con  este  tono  lo  ha  de- 
clarado muchas  veces  el  gobierno  británico. 
No  hay  que  desvincular  las  afirmaciones  de 
Adams,  del  razonamiento  en  que  su  autor  las 
incluye.  Adams  habla  dentro  del  orden  de 
consideraciones  que  se  desprenden,  dado  su 
punto  de  vista,  de  la  situación  creada  de  he- 
cho por  la  convención  del  28  de  octubre  de 
1790.  El  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  por 
su  propia  autoridad,  no  podía  aumentar  las 
obligaciones  internacionales  de  las  naciones 
europeas  cerrándoles  la  América,  aun  en  sus 
territorios  vacantes,  mientras  todas  ellas  no 
se  comprometieran  expresamente  á  respetar 
como  ya  apropiados  los  territorios  vacantes 
de  América.  La  prohibición  formulada  por  los 
Estados  Unidos  tenía  únicamente  el  valor  de 
una  afirmación  antijurídica  que  se  sostiene  á 
cañonazos  ó  cae  si  carece  de  fuerza  que  la 
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mantenga;  pero  dentro  del  derecho  conven- 
cional creado  por  las  estipulaciones  del  28  de 
octubre  de  1790,  se  creaban  ciertas  limitacio- 
nes que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos 
pretendía  imponer  á  Rusia  y  que  fuesen  re- 
conocidas por  Inglaterra. 

Inglaterra,  de  acuerdo  en  excluir  á  Rusia, 
no  lo  estaba  en  las  afirmaciones  que,  como 
una  consecuencia  de  la  emancipación  de  Amé- 
rica, pretendía  imponer  Mr.  Adms.  Inglaterra 
prefería  hacer  á  un  lado  y  dejar  para  después 
todo  lo  relativo  á  la  legitimidad  de  las  empre- 
sas europeas  de  colonización  en  América  y 
protestar  in  limine  contra  las  afirmaciones  del 
Departamento  de  Estado  en  Washington,  por 
la  influencia  desfavorable  que  éstas  pudieran 
tener  en  la  obtención  de  resultados  inme- 
diatos. 

Mr.  Rush,  como  Mr.  Canning,  creía  que 
era  más  conveniente  dejar  á  un  lado  los  prin- 
cipios generales  y  no  comprometer  en  las  ne- 
gociaciones la  armonía  entre  Inglaterra  y  los 
Estados  Unidos,  pues,  indudablemente,  "el 
principio  de  no  colonización",  incluido  por 
Adams  en  el  mensaje  presidencial  del  2  de 
diciembre  de  1823,  después  de  haberlo  em- 
pleado en  sus  negociaciones  con  Rusia  é  In- 
glaterra, no  haría  sino  poner  á  estas  dos  na- 
ciones de  acuerdo  en  un  punto  muy  impor- 
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tante,  con  perjuicio  del  resultado  práctico, 
que  era,  y  es  hasta  hoy,  el  único  que  podía 
alcanzarse,  pues  la  declaración  pomposa  del 
mensaje  presidencial  quedó  en  la  categoría  de 
vaguedad  flotante,  á  la  que  debe  por  otra  par- 
te, su  valor  mágico  de  tabú. 

Calhoun,  que  en  diversas  ocasiones  dio  á 
conocer  interesantes  pormenores  acerca  de 
los  orígenes  de  la  declaración  de  Monroe,  re- 
firiéndose al  párrafo  que  habla  de  la  coloni- 
zación, tal  como  la  entendió  el  autor  del  men- 
saje, le  atribuye  el  siguiente  sentido:  "El  es- 
tablecimiento de  una  factoría  por  emigrantes 
de  la  madre  patria  en  un  territorio  deshabita- 
do ó  cuyos  habitantes  han  sido  parcial  ó  total- 
mente expulsados".  Hablando  de  este  párrafo, 
agrega  Mr.  Calhoun  en  su  discurso  contra  la 
proposición  de  4  de  mayo  de  1848,  encamina- 
da á  que  se  facultase  al  presidente  para  to- 
mar posesión  de  Yucatán:  "Mi  impresión  es 
que  (ese  párrafo  del  discurso  de  Monroe)  ja- 
más fué  sometido  á  la  consideración  del  ga- 
binete. Así  lo  dije  cuando  se  presentó  ante  el 
senado  la  cuestión  del  Oregón.  Y  lo  dije  para 
que  Mr.  Adams  pudiese  tener  una  oportuni- 
dad de  negar  lo  que  yo  decía  ó  de  establecer 
la  verdad  de  los  hechos.  Mr.  Adams  perma- 
neció callado,  y  presumo  que  es  exacta  la 
afirmación  que  hice  de  que  este  párrafo  fué 
incluido  en  el  mensaje  después  de  la  discu- 
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sión  en  la  junta  de  gabinete.  El  único  autor 
de  él  es  Mr.  Adams,  quien  no  lo  sometió  al 
gabinete,  y  á  esto  se  debe  que  no  tuviera  la 
precisión  y  claridad  de  los  otros  dos.  Declara 
sin  ambages  que  estos  continentes  han  con- 
quistado y  mantienen  su  libertad  é  indepen- 
dencia, y  que  ya  no  están  sujetos  á  coloniza- 
ción por  parte  de  ninguna  potencia  europea. 
Esto  no  es  rigurosamente  exacto.  En  conjun- 
to, los  dos  continentes  no  habían  conquistado 
y  mantenido  su  libertad  é  independencia, 
pues  en  aquel  tiempo  la  Gran  Bretaña  tenia 
en  su  poder  una  porción  del  continente  más 
grande  que  los  Estados  Unidos.  Rusia  poseía 
una  porción  muy  considerable  y  otras  poten- 
cias señoreaban  algunas  porciones  en  la  par- 
te austral.  La  declaración  era  más  compre- 
hensiva de  lo  que  permitían  los  hechos,  y 
manifiesta  precipitación  y  falta  de  la  reflexión 
debida.  Además,  había  una  impropiedad  cuan- 
do se  la  considera  junto  con  las  anteriores 
declaraciones.  Y  no  hablo  así  por  expresar 
una  censura.  En  lo  que  á  aquellas  declaracio- 
nes respecta,  obrábamos  de  concierto  con  In- 
glaterra, á  consecuencia  de  una  proposición 
emanada  de  esa  nación,  proposición  de  una 
magnitud  incalculable,  y  que,  en  nuestro  sen- 
tir, estaba  relacionada  con  nuestra  paz  y  se- 
guridad. Era,  pues,  un  deber,  y  á  la  vez  una 
necesidad  política,  que  esta  declaración  estu- 
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viese  en  perfecto  acuerdo  con  el  sentir  de  la 
Gran  Bretaña.  Nuestro  poderío  no  era  enton- 
ces lo  que  hoy  es,  y  para  mantener  la  posi- 
ción que  tomásemos,  era  necesario  contar  con 
la  cooperación  de  Inglaterra.  Teníamos  á  la 
sazón  seis  ó  siete  millones  de  habitantes  dis- 
persos y  sin  los  medios  de  comunicación  de 
que  disponemos  actualmente  para  ponernos 
en  comunicación  en  corto  tiempo.  La  declara- 
ción relativa  á  la  colonización,  dirigida  con- 
tra Inglaterra  tanto  como  contra  Rusia,  hirió 
á  aquélla,  y  de  tal  modo,  que  se  negó  á  coope- 
rar con  nosotros  en  el  arreglo  de  la  cuestión 
rusa.  Ahora  bien,  me  aventuro  á  decir  que  si 
aquella  declaración  se  hubiera  presentado  á 
un  gabinete  tan  cauto, — porque  Mr.  Monroe 
era  de  los  hombres  más  prudentes  y  sesudos 
que  he  conocido, — se  habría  modificado,  y  ex- 
presándose con  más  grado  de  precisión,  ha- 
bría tomado  á  la  vez  una  forma  delicada  por 
lo  que  respecta  á  los  sentimientos  del  gobier- 
no británico". 

Mr.  Adams  había  hecho  declaraciones  en 
1845  ^^^  dejan  fuera  de  toda  duda  las  de 
Mr.  Calhoun.  Como  le  preguntara  Mr.  Ban- 
croft,  en  una  conversación  privada,  si  por  in- 
dicación suya  se  había  incluido  en  el  mensaje 
del  presidente  Monroe  el  párrafo  relativo  á  fu- 
tura colonización  en  América,  Adams  dijo  que 
así  era  la  verdad,  pues  el  presidente  lo  había 
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autorizado  anteriormente  para  afirmar  ese  prin- 
cipio en  una  carta  de  instrucciones  á  Mr.  Rush, 
ministro  en  Inglaterra,  y  que  después  Mr.  Mon- 
roe  liabía  incluido  en  su  mensaje  el  párrafo 
de  Mr.  Adams,  tomándolo  textualmente. 

Por  otra  parte,  no  debe  olvidarse  que  el 
gobierno  de  los  Estados  Unidos,  primero  en 
las  negociaciones  relativas  á  la  costa  del  Nor- 
oeste, después  en  el  mensaje  presidencial  y 
por  último  en  las  interpretaciones  de  la  llama- 
da doctrina  de  Monroe,  ha  declarado  que  la 
prohibición  de  derechos  exclusivos  á  las  na- 
ciones de  Europa  en  territorios  de  América, 
es  un  asunto  que  concierne  á  cada  nación  de 
acuerdo  con  sus  propios  intereses,  y  no  crea 
esa  especie  de  derecho  de  protección  en  fa- 
vor de  los  débiles  que  los  Estados  Unidos 
suponen  cuando  quieren  aparecer  como  pala- 
dines desinteresados,  y  que  niegan  si  así  les 
conviene. 

"Con  excepción  de  los  establecimientos 
británicos  que  existen  al  norte  de  los  Estrdos 
Unidos,  el  resto  de  los  dos  Continentes  Ame- 
ricanos deberá  en  lo  sucesivo  dejarse  en  ma- 
nos americanas. 

„No  puede  ser  el  propósito  de  Rusia  for- 
mar establecimientos  coloniales  extensos  en 
América.  Las  nuevas  repúblicas  americanas 
se  impacientarán  tanto  como  los  Estados  Uni- 
dos por  la  vecindad  de  Rusia..." 
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En  las  instrucciones  de  Mr.  Henry  Clay, 
secretario  de  Estado  del  gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos,  á  Mr.  Poinsett,  ministro  en  Mé- 
jico, formuladas  el  25  de  marzo  de  1825,  se 
lee:  "Informará  usted  al  gobierno  mejicano 
del  mensaje  enviado  al  congreso  por  el  presi- 
dente anterior  de  los  Estados  Unidos,  el  2  de 
diciembre  de  1823,  en  el  que  se  formulan 
ciertos  principios  importantes  de  ley  conti- 
nental sobre  las  relaciones  entre  Europa  y 
América.  El  primero  de  los  principios  enun- 
ciados en  aquel  mensaje  es  que  los  Continen- 
tes Americanos  no  pueden  considerarse  ya 
como  abiertos  para  una  futura  colonización 
por  parte  de  ninguna  de  las  potencias  euro- 
peas. Todos  los  gobiernos  independientes  de 
América  están  interesados  en  el  manteni- 
miento de  este  principio;  pero  los  Estados 
Unidos  menos  probablemente  que  los  otros." 

"Los  Estados  Unidos  menos  que  los  otros." 
Así  es  como  hablan  y  seguirán  hablando,  los 
estadistas  norteamericanos  para  evitar  toda 
interpretación  que  los  coloque  en  el  terreno 
de  una  obligación  internacional  hacia  los  pue- 
blos de  la  América  Española. 

El  resto  de  las  instrucciones  á  Poinsett 
contiene  pasajes  no  menos  significativos.  "No 
hay  el  propósito  de  llevar  disturbios  á  las 
colonias  europeas  que  existen  actualmente;  el 
principio  se  dirige  contra  el  establecimiento 
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de  nuevas  colonias  europeas  en  este  conti- 
nente. Los  países  contra  los  cuales  pudieran 
intentarse  tales  proyectos  de  colonización,  es- 
tán actualmente  abiertos  á  la  actividad  y  co- 
mercio de  todos  los  americanos,  y  no  se  pue- 
de admitir  la  justicia  ó  legitimidad  de  limitar 
arbitrariamente  y  de  circunscribir  ese  espíri- 
tu de  empresa  y  ese  comercio,  estableciendo 
voluntariamente  una  colonia  sin  el  consenti- 
miento de  América,  bajo  los  auspicios  de  po- 
tencias que  pertenecen  á  un  continente  dis- 
tante. Europa  se  indignaría  de  toda  tentativa 
de  los  americanos  para  crear  una  colonia  en 
cualquiera  de  sus  costas,  y  su  espíritu  de  jus- 
ticia debe  percibir  "una  perfecta  reciprocidad 
en  esta  regla  que  propugnamos". 

Estamos  en  presencia  del  otro  aspecto  de 
la  doctrina  de  Monroe,  que  no  sirve  sino  para 
poner  de  relieve,  cuando  se  hace  un  análisis, 
el  primer  aspecto,  ya  señalado.  Una  vez  que 
logra  crearse  la  convicción  de  que  no  hay 
solidaridad  americana  y  de  que  cada  nación 
debe  proveer  á  su  propia  seguridad  y  defensa 
contra  Europa,  la  palabra  América  interviene 
anfibológicamente,  como  gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  y  como  el  conjunto  de  los  pue- 
blos del  continente,  para  producir  el  efecto, 
ya  de  una  actitud  amenazante,  asumida  por 
los  Estados  Unidos,  como  defensores  de  toda 
la  Apiérica,  frente  á  la  Europa  conquistadora, 
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ya  de  una  solidaridad  americana.  Todo  esto 
forma  una  serie  muy  divertida  de  tamborazos 
retóricos  que  alterna  con  otra  serie  no  menos 
cómica  de  evasivas. 

Siguiendo  con  el  comentario  de  las  instruc- 
ciones á  Poinsett,  se  encuentra,  con  fecha 
29  de  marzo  de  1826,  que  el  secretario  de  Es- 
tado, Clay,  en  un  documento  enviado  al  con- 
greso, dice  "que  los  Estados  Unidos  no  han 
contraído  ningún  compromiso  ni  han  hecho 
ninguna  promesa  á  los  gobiernos  de  Méjico 
y  Sudamérica,  ó  á  alguno  de  ellos,  garanti- 
zándoles que  el  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos no  permitiría  que  una  potencia  extranjera 
atentase  contra  la  independencia  ó  la  forma  de 
gobierno  de  esas  naciones,  ni  se  han  dado  ins- 
trucciones autorizando  tal  compromiso  ó  ga- 
rantía. Sólo  se  le  da  á  Mr.  Poinsett  el  texto  del 
mensaje  de  Monroe,  y  eso  á  propósito  de  la  no 
colonización,  ordenándole  que  llame  la  aten- 
ción del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  meji- 
canos sobre  los  principios  de  dicho  mensaje." 

No  creo  que  ninguna  interpretación  sincera 
de  la  doctrina  de  Monroe  pueda  desentender- 
se del  polimorfismo  sentimental,  que  hace  de 
esta  expresión  vaga  todo  lo  que  se  quiera,  se- 
gún las  necesidades  del  momento,  y  á  manera 
de  un  tema  musical,  que  la  maestría  del  im- 
provisador desarrolla  á  su  antojo,  creando  las 
emociones  que  le  place  despertar. 


EL  TEXTO  DEL  MENSAJE 

Y  EL  ORIGEN  DE  SUS  INSPIRACIONES. — ^JEFFERSON, 
EN  COMPETENCIA  CON  LA  FONTAlNE,  ESCRIBE 
UNA    FÁBULA    PARA    AMENIZAR   EL   MONROÍSMO. 


EN  el  mensaje  presidencial  del  2  de  di- 
ciembre de  1823,  hay  tres  párrafos  desti- 
nados á  lo  que  se  llama  doctrina  de  Monroe: 
el  7.°,  el  48  y  el  49, 

El  párrafo  7.°  está  destinado  á  las  negocia- 
ciones con  Rusia,  de  las  que  ya  se  ha  hablado. 
Los  párrafos  48  y  49  tratan  de  los  planes  de 
la  Santa  Alianza  y  de  la  independencia  de  los 
países  americanos. 

El  párrafo  7.°  dice  asi:  "A  propuesta  del 
gobierno  imperial  de  Rusia,  hecha  por  con- 
ducto del  ministro  acreditado  en  esta  capital, 
se  han  transmitido  instrucciones  y  poderes 
bastantes  al  ministro  de  los  Estados  Unidos 
en  San  Petersburgo,  para  arreglar,  por  medio 
de   negociaciones  amistosas,  los  derechos  é 
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intereses  respectivos  de  las  dos  naciones  en 
la  costa  Noroeste  de  este  continente.  Su  Ma- 
jestad Imperial  ha  hecho  una  propuesta  se- 
mejante al  gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  el 
cual  ha  accedido  de  igual  modo.  El  gobierno 
de  los  Estados  Unidos  ha  tenido  el  deseo  de 
manifestar  por  medio  de  este  amistoso  proce- 
der, el  gran  valor  que  invariablemente  ha  atri- 
buido á  la  amistad  del  emperador,  y  su  solici- 
tud para  cultivar  la  mejor  inteligencia  con  el 
gobierno  ruso.  En  las  discusiones  á  que  esto 
ha  dado  origen,  y  en  los  arreglos  por  los  cua- 
les puede  terminar,  se  ha  juzgado  oportuno 
sostener,  como  principio  en  el  que  van  com- 
prendidos derechos  é  intereses  de  los  Estados 
Unidos,  que  los  Continentes  Americanos,  por 
la  libre  é  independiente  condición  que  han 
asumido  y  que  mantienen,  no  deberán  ser 
considerados  ya  como  susceptibles  de  futura 
colonización  por  cualquiera  de  las  potencias 
europeas." 

Los  párrafos  48  y  49  son  más  extensos  que 
el  7.**.  Están  redactados  en  estos  términos: 
"Se  dijo,  al  abrirse  el  último  período  de  se- 
siones, que  había  manifestaciones  de  un  gran 
esfuerzo  en  España  y  Portugal  para  mejorar 
la  condición  del  pueblo  de  aquellos  países,  y 
que  ese  esfuerzo  se  realizaba  con  extraordi- 
naria moderación.  Apenas  es  necesario  ob- 
servar que  el  resultado,  hasta  hoy,  ha  sido 
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muy  diferente  del  que  se  había  previsto. 
Siempre  hemos  sido  espectadores  interesa- 
dos, ansiosos  por  todo  lo  que  pasa  en  una 
porción  del  globo  con  la  que  tenemos  gran- 
des relaciones  y  de  la  que  se  deriva  nuestro 
origen.  Los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos 
abrigan  los  sentimientos  más  amistosos  en 
favor  de  la  libertad  y  de  la  dicha  de  aquellos 
de  sus  semejantes  que  se  hallan  del  otro  lado 
del  Atlántico.  En  las  guerras  de  las  potencias 
europeas,  que  tienen  por  objeto  asuntos  que 
sólo  á  ellas  incumben,  jamás  hemos  tomado 
participación,  ni  es  compatible  con  nuestra 
política  el  hacerlo.  Sólo  cuando  nuestros  de- 
rechos se  ven  amenazados  seriamente,  resen- 
timos el  daño  ó  hacemos  preparativos  para  la 
defensa.  Necesariamente  estamos  interesados 
de  una  manera  más  directa  en  los  aconteci- 
mientos de  este  hemisferio,  por  causas  que 
son  patentes  para  todo  observador  ilustrado 
é  imparcial.  El  sistema  político  de  las  poten- 
cias aliadas  difiere  esencialmente  en  este  res- 
pecto del  que  se  ha  adoptado  por  los  Estados 
Unidos.  Esta  diferencia  procede  de  la  que 
existe  entre  los  respectivos  gobiernos.  La 
nación  norteamericana  está  consagrada  á  la 
defensa  de  nuestro  sistema,  formado  á  costa 
de  tanta  sangre  y  de  tanto  dinero,  y  madurado 
por  la  sabiduría  de  sus  más  sabios  ciudada- 
nos, sistema  bajo  el  cual  hemos  alcanzado  una 
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felicidad  sin  ejemplo.  La  sinceridad  y  rela- 
ciones amistosas  que  existen  entre  los  Esta- 
dos Unidos  y  aquellas  potencias,  nos  obligan 
á  declarar  que  consideraríamos  peligroso  para 
nuestra  paz  y  seguridad  cualquiera  tentativa 
de  parte  de  ellas  que  tenga  por  objeto  exten- 
der su  sistema  á  una  porción  de  este  hemis- 
ferio, sea  la  que  fuere.  No  hemos  intervenido 
ni  intervendremos  en  las  colonias  ó  depen- 
dencias de  cualquier  potencia  europea;  pero 
cuando  se  trate  de  gobiernos  que  hayan  de- 
clarado y  mantenido  su  independencia,  y  que 
después  de  madura  consideración,  y  de  acuer- 
do con  justos  principios,  hayan  sido  reconoci- 
dos como  independientes  por  el  gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  cualquiera  intervención 
de  una  potencia  europea,  con  el  objeto  de 
oprimirlo  ó  de  dirigir  de  alguna  manera  sus 
destinos,  no  podrá  ser  vista  por  nosotros  sino 
como  la  manifestación  de  una  disposición  hos- 
til hacia  los  Estados  Unidos.  Cuando  recono- 
cimos á  esos  nuevos  gobiernos,  declaramos 
nuestra  neutralidad  entre  ellos  y  España;  he- 
mos seguido  y  seguiremos  esta  política,  siem- 
pre que  no  haya  un  cambio  que,  á  juicio  de 
las  autoridades  competentes  de  este  gobier- 
no, haga  indispensable  para  nuestra  seguri- 
dad un  cambio  correspondiente  en  la  política 
de  los  Estados  Unidos." 
En  el  párrafo  siguiente,  el  autor  del  mensa 
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je  vuelve  á  tocar  las  mismas  teclas  en  el  mis- 
mo orden.  Cada  párrafo  es  un  modelo  en  el 
arte  de  hinchar  trivialidades.  Con  la  cuarta 
parte  de  las  palabras  empleadas,  pudo  haber- 
se dicho  lo  que  era  menester.  Duplicar  en  el 
párrafo  siguiente  lo  que  ya  se  había  expresa- 
do con  verbosidad  excesiva,  lleva  la  exaspe- 
ración al  espíritu  del  "observador  ilustrado  é 
imparcial"" 

"Los  últimos  acontecimientos  de  España  y 
Portugal  muestran  que  Europa  está  todavía 
agitada.  No  podrá  aducirse  prueba  más  ro- 
busta de  este  hechu  importante,  que  el  que 
las  potencias  aliadas  hayan  considerado  con- 
veniente, apoyándose  en  principios  satisfac- 
torios para  ellas  mismas,  intervenir  por  me- 
dio de  la  fuerza  en  los  asuntos  internos  de  Es- 
paña. Hasta  qué  punto  puede  llevarse  esta  in- 
vención, de  acuerdo  con  el  mismo  principio, 
es  cuestión  en  la  que  están  interesadas  todas 
las  potencias  independientes  cuyos  gobier- 
nos difieran  de  los  de  la  Santa  Alianza,  aun 
aquellos  más  remotos,  y  seguramente  ningu- 
no tanto  como  los  Estados  Unidos.  Nuestra 
política,  con  relación  á  Europa,  adoptada  al 
comenzar  las  guerras  que  desde  hace  tiempo 
han  agitado  aquella  parte  del  globo,  es,  sin 
embargo,  la  misma;  á  saber:  no  intervenir  en 
los  asuntos  interiores  de  ninguna  de  aquellas 
potencias;   considerar  el   gobierno   de   facto 
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como  gobierno  legítimo,  cultivando  amistosas 
relaciones  con  él,  y  manteniéndolas  por  medio 
de  una  política  franca,  firme  y  viril;  satisfacer 
las  justas  reclamaciones  que  haga  cualquier 
potencia,yno  tolerarataques  de  ninguna.  Pero 
tratándose  de  este  continente,  las  circuns- 
tancias difieren  de  una  manera  eminente  y 
conspicua.  Es  imposible  que  las  potencias 
aliadas  extiendan  su  sistema  político  á  cual- 
quier porción  de  ambos  Continentes  America- 
nos sin  poner  en  peligro  nuestra  paz  y  felici- 
dad, y,  por  otra  parte,  no  es  de  creer  que 
nuestros  hermanos  del  Sur,  abandonados  á  sí 
mismos,  adoptaran  de  propio  acuerdo  dicho 
sistema.  Es,  por  lo  tanto,  imposible  que  con- 
sideremos con  indiferencia  tal  intervención, 
sea  cual  fuere  la  forma  bajo  la  que  se  presen- 
te. Si  atendemos  á  la  fuerza  y  recursos  de  Es- 
paña y  de  estos  nuevos  gobiernos,  no  menos 
que  á  la  distancia  que  separa  á  la  una  de  los 
otros,  es  obvio  que  aquélla  jamás  podrá  so- 
meter á  éstos.  La  verdadera  política  de  los 
Estados  Unidos  consiste  en  dejar  que  los  con- 
tendientes decidan  la  cuestión,  y  nuestro  go- 
bierno obra  así  con  la  esperanza  de  que  las 
otras  potencias  observarán  la  misma  con- 
ducta." 

Rastrillando  en  estas  toneladas  de  paja,  es 
posible  encontrar  tres  ó  cuatro  granos.  He 
aquí  los  que  yo  veo  por  mi  parte, 
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I. — Aislamiento  internacional.  Abstención 
de  alianzas  embarazosas. Autoraparente,  Was- 
hington, en  su  discurso  de  despedida  del  17 
de  septiembre  de  1796;  autor  verdadero,  Ha- 
milton,  que  al  escribir  casi  todo  el  texto  de 
este  documento,  se  inspira  sólo  en  cuestiones 
de  política  interior: 


Europa  tiene  un  conjun- 
to de  intereses  elementa- 
les, sin  relación  con  los 
nuestros  ó  muy  remota- 
mente ligados  á  ellos.  De 
aquí  que  se  vea  frecuente- 
mente mezclada  en  contro- 
versias, cuyas  causas  son 
del  todo  extrañas  á  nues- 
tras empresas.  Será  poco 
cuerdo,  por  nuestra  parte, 
unirnos  con  ligas  artificia- 
les en  las  vicisitudes  ordi- 
narias de  su  política  ó  con 
las  combinaciones  y  pug- 
n  a  s  ordinarias  desús 
amistades  ó  enemistades. 

Nuestra  separación  y  la 
distancia  nos  invitan  á  se- 
guir otro  camino. 

¿Para  qué  perder  las 
ventajas  de  una  situación 
tan  peculiar? 

¿Para  qué  abandonar 
nuestro  propio  terreno  y 
acudir  á  uno  que  es  ex- 
traño? 

¿Para  qué,  enlazando 
nuestros  destinos  con  los 
de  alguna  parte  de  Euro- 
pa, poner  nuestra  paz  y 
prosperidad  á  merced  de 
la  ambición,  rivalidad,  in- 


En  las  guerras  de  las 
potencias  europeas  que 
sólo  á  ellas  incumben,  ja- 
mas hemos  tomado  parti- 
cipación, ni  es  compatible 
con  nuestros  intereses  el 
hacerlo. 

Nuestra  política,  con  re- 
lación á  Europa,  adoptada 
al  comenzar  las  guerras 
que  desde  hace  tanto  tiem- 
po han  agitado  aquella 
parte  del  globo,  es,  sin  em- 
bargo, la  misma;  á  saber: 
no  intervenir  en  los  asun 
tos  interiores  de  ninguna 
de  aquellas  potencias; 
considerar  el  gobierno  de 
facto  como  el  gobierno  le- 
gítimo, cultivando  amisto- 
sas relaciones  con  él,  y 
manteniéndolas  por  medio 
de  una  política  franca,  fir- 
me y  viril;  satisfacer  las 
justas  reclamaciones  que 
haga  cualquier  potencia,  y 
no  tolerar  ataques  de  nin- 
guna. 
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teres,  disposición  ó  capri- 
cho de  Europa? 

Nuestra  verdadera  polí- 
tica consiste  en  seguirade- 
lante,  libres  de  alianzas 
permanentes  con  cual- 
quier parte  del  Antiguo 
Mundo... 

En  estos  pasajes  de  la  parte  washingtonia- 
na  del  mensaje,  la  doctrina  de  Monroe  co- 
mienza á  ser  lo  que  decía  Bismarck:  un  mo- 
delo de  impertinencia.  Y  un  modelo  de  nece- 
dad. ¡No  intervenir  en  los  asuntos  europeosl 
¿Pero  cómo  podían  los  Estados  Unidos  inter- 
venir en  los  asuntos  interiores  de  Portugal,  de 
España  ó  de  Turquía?  Y  la  franqueza  y  la  viri- 
lidad... Sigamos  adelante,  no  sin  reconocer  la 
perspicacia  del  que  escribió  que  era  necesario 
ser  ilustrado  é  imparcial  para  comprender  que 
los  Estados  Unidos  tenían  más  interés  en  los 
asuntos  americanos  que  en  los  de  Europa. 

¿Por  qué  el  genio  profundo  de  Adams  no 
tendría  á  su  lado  un  modesto  corrector  de 
estilo? 

II. — El  llamado  principio  de  que  los  Conti- 
nentes Americanos,  por  la  libre  é  indepen- 
diente condición  que  han  asumido  y  que  man- 
tienen, no  deberán  ser  considerados  como 
susceptibles  de  futura  colonización  por  cual- 
quiera de  las  potencias  europeas.  Autor  de 
esta  parte  del  mensaje,  Adams  en  su  carta  á 
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Rush,  min  istro  en  Inglaterra,  escrita  con  fecha 
22  de  julio  de  1823. 

Una  consecuencia  nece-  En  las  discusiones  á  que 

saria  de  tal  estado  de  co-  esto  ha  dado  origen  y  en 

sas,  será  que  los  Continen-  los  arreglos  por  los  cuales 

tes  Americanos  no  estarán  puede  terminar,  se  ha  juz- 

en  lo    sucesivo  sujetos    á  gado    oportuno    sostener 

colonización.    Ocupados  como  principio  en  el  que 

por  naciones  civilizadas  é  van   incluidos  derechos  é 

independientes,  serán   ac-  intereses   de   los   Estados 

cesibles  á  los  europeos  y  Unidos,  que  los  Continen- 

á  los  habitantes   de  cada  tes  Americanos,  por  la  li- 

una    de   ellas    sólo   bajo  bre  é  independiente  con- 

aquel   pie,   y   el   Océano  dición  que  han  asumido  y 

Pacífico  en  toda  su  exten-  que  mantienen,   no  debe- 

sión  permanecerá  abiertoá  rán  ser  considerados  como 

la  navegación  de  todas  las  susceptibles  de  futura  co- 

naciones,  como  el  Atlán-  Ionización  por  cualquiera 

tico.  de  las  potencias  europeas 

El  silencio,  casual  ó  estudiado,  que  se  guar- 
da en  el  mensaje,  sobre  la  naturaleza  de  las 
discusiones  y  de  los  arreglos  entre  Rusia  y 
los  Estados  Unidos,  ha  dado  á  esta  parte  de 
la  doctrina  de  Monroe  un  alcance  que  no  tuvo 
en  el  pensamiento  de  su  autor,  Adams,  ni  de 
su  editor,  Monroe,  y  que  ciertamente  no  podía 
entrar  en  la  política  de  los  Estados  Unidos. 

Más  tarde,  caando  se  hubo  desvanecido 
todo  recuerdo  de  las  negociaciones  con  Rusia 
é  Inglaterra,  y  cuando  la  legión  de  los  comen- 
tadores de  la  doctrina  de  Monroe  se  formó  de 
personas  que  no  tenían  noticia  de  esas  nego- 
ciaciones, el  monroísmo  pudo  presentarse 
como  la  garantía  de  la  integridad  territorial 
de  los  países  americanos. 
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III. — La  idea  inglesa  de  garantizar  la  exis- 
tencia de  las  repúblicas  hispanoamericanas, 
por  razones  de  conveniencia  mercantil,  em- 
pleando como  medio  la  política  de  simple  abs- 
tención ante  la  impotencia  de  España  para 
reconquistar  sus  colonias  y  la  paralización  de 
la  Santa  Alianza,  que  poco  tenía  de  peligrosa 
y  que  efectivamente  fué  paralizada  por  Ingla- 
terra dos  meses  antes  de  que  se  formulase  la 
doctrina  de  Monroe. 

Tratándose  de  este  punto,  las  fuentes  de  la 
doctrina  de  Monroe  se  hallan  en  la  correspon- 
dencia de  Canning  con  Rush. 


Si  hubiera  una  potencia 
europea  que  quisiera  apo- 
derarse de  las  colonias  por 
medio  de  la  fuerza,  con  el 
fin  de  subyugarlas,  para 
España  ó  en  nombre  de 
España,  ó  que  meditara  la 
adquisición  de  una  parte 
de  ellas  para  sí  misma,  por 
cesión  ó  conquista,  la  de- 
claración referida  del  go- 
bierno de  usted  y  del  nues- 
tro sería  el  medio  más  efi- 
caz, y  el  menos  violento 
para  intimar  nuestra  des- 
aprobación eficaz  de  tales 
proyectos. 

(Carta  de  Canning  á 
Rush,  del  20  de  agosto  de 
1823.) 

Para  nosotros  no  hay 
nada  disfrazado. 

i.°  Consider¿mos  iin- 
posible  la  reconquista  de 


Salvo  en  el  punto  de  re- 
conocimiento, que  ya  se 
había  hecho  por  los  Esta- 
dos Unidos,  y  salvo  que 
el  gabinete  de  Washing- 
ton no  garantizaba  su  des- 
interés en  lo  relativo  á  la 
adquisición  de  territorios 
de  las  antiguas  colonias, 
la  doctrina  de  Monroe  dice 
lo  que  Canning  había  pro- 
puesto que  se  declarase: 

...«Nuestra  neutralidad 
entre  ellos»  (los  nuevos 
gobiernos  y  España).  «La 
verdadera  política  de  los 
Estados  Unidos  consiste 
en  dejar  que  los  conten- 
dientes decidan  la  cues- 
tión, y  nuestro  gobierno 
obra  así  con  la  esperan- 
za de  que  las  otras  po- 
tencias observarán  la  mis- 
ma conducta.   Es...   im- 
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posible  que  consideremos 
con  indiferencia  tal  inter- 
vención. Si  atendemos  á 
la  fuerza  y  A  los  recursos 
de  España  y  de  estos  nue- 
vos gobiernos,  no  menos 
que  á  la  distancia  que  se- 
para á  la  una  de  los  otros, 
es  obvio  que  aquélla  jamás 
podrá  someter  á  éstos. 


las  colonias  por   España. 

2."  Consideramos  la 
cuestión  de  su  reconoci- 
miento, como  Estados  inde- 
pendientes, sujeta  al  tiem- 
po y  á  los  acontecimientos. 

3.°  No  estamos,  sin  em- 
bargo, dispuestos  á  poner 
obstáculos  para  un  arreglo 
entre  ellas  y  la  madre  pa- 
tria por  medio  de  negocia- 
ciones amistosas. 

4.°  No  aspiramos  á 
apropiarnos  ninguna  por- 
ción de  esas  colonias. 

5.°  No  veríamos  con  in- 
diferencia que  una  porción 
de  ellas  pasase  al  dominio 
de  otra  potencia. 

(La  misma  carta.) 

IV. — La  idea  jeffersoniana,  mística  y  apos- 
tólica, de  la  división  del  mundo  civilizado  en 
dos  hemisferios,  el  del  despotismo  y  el  de  la 
libertad. 


Nuestra  máxima  funda- 
mental, y  la  prim.era  de 
todas,  debiera  ser  no  com- 
plicarnos en  las  discordias 
de  Europa;  la  segunda,  no 
permitir  que  Europa  se 
mezcle  en  asuntos  cis- 
americanos.  América,  así 
la  del  Norte  como  la  del 
Sur,  tiene  un  conjunto  de 
intereses  distintos  de  los 
europeos,  y  enteramente 
peculiares.  Debería  tener, 
por  consiguiente,  un  siste- 
ma separado,  distinto  del 
de  Europa.  Mientras  la  úl- 
tima trabaja  para  ser  el 


En  las  guerras  de  las 
potencias  europeas,  que 
tienen  por  objeto  asuntos 
que  sólo  á  ellas  incumben, 
jamás  hemos  tomado  par- 
ticipación, y  el  hacerlo  es 
incompatible  con  nuestra 
política.  El  sistema  políti- 
co de  las  potencias  aliadas 
difiere  esencialmente...  del 
que  se  ha  adoptado  por  los 
Estados  Unidos. 

...La  nación  norteameri- 
cana está  consagrada  á la 
defensa  de  nuestro  siste- 
ma, formado  á  costa  de 
tanta  sangre  y  de  tanto 
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asiento  del  despotismo,  dinero,  y  madurado  por  la 
nuestros  esfuerzos  indu-  sabiduría  de  sus  más  sa- 
dablemente  deberían  ten-  bios  ciudadanos,  sistema 
der  á  hacer  de  nuestro  he-  bajo  el  cual  hemos  alcan- 
misferio  el  recinto  de  la  zadouna  felicidad  sin 
libertad.  ejemplo.  La  sinceridad  y 

las  relaciones  amistosas 
que  existen  entre  los  Esta- 
dos Unidos  y  aquellas  na- 
ciones, nos  obligan  á  de- 
clarar que  consideraría- 
mos peligroso  para  nues- 
tra paz  y  seguridad,  cual- 
quiera tentativa  por  parte 
de  ellas  que  tenga  por  ob- 
jeto extender  su  sistema  á 
una  porción  de  este  hemis- 
ferio, sea  la  que  fuere. 


Esta  concepción,  históricamente  absurda, 
estaba  destinada  á  ser  desmentida  por  los 
acontecimientos.  El  sistema  constitucional, 
acomodado  á  las  exigencias  del  capitalismo, 
tomó  en  Europa  un  desenvolvimiento  rápido, 
que  no  alcanzaron  las  instituciones  políticas 
norteamericanas,  encadenadas  por  el  atraso 
económico  de  los  plantadores  del  Sur,  que  for- 
maban la  casta  dominante  en  la  política  de  los 
Estados  Unidos.  Noventa  años  después  de  ha- 
berse escrito  la  carta  de  Jefferson  á  Monroe  y 
el  mensaje  de  éste  al  Congreso,  todavía  los 
Estados  Unidos  se  hallan  políticamente  menos 
educados  y  aptos  que  la  generalidad  de  los 
pueblos  monárquicos  de  Europa.  Sin  embargo, 
la  parte  del  monroísmo  que  podría  considerar- 
se como  más  falsa  y  del  todo  inconducente 
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para  los  fines  que  debía  llenar  la  declaración 
norteamericana,  ha  tomado  tal  extensión  y 
está  revestida  de  tal  fuerza,  que  puede  consi- 
derarse como  un  dogma  aceptado  sin  examen. 
Por  otra  parte,  esta  idea  mística  de  la  división 
longitudinal  del  mundo  en  dos  hemisferios, 
que  corresponderían  á  la  libertad  y  al  despo- 
tismo, respectivamente,  con  una  misión  de  de- 
fensa apostólica  para  los  Estados  Unidos,  ha 
dado  lugar  á  la 

V  Y  ULTIMA  IDEA  DEL  MONROisMO. — En  el  he- 
misferio de  la  libertad,  los  Estados  Unidos  se 
reservan  la  supremacía  política,  que  les  toca- 
ba por  ser  los  defensores  naturales  de  los  pue- 
blos de  América. 

Jefferson,  el  pomposo  Jefferson,  hablaba  de 
una  fraternización  cordial  entre  los  pueblos 
de  América,  y  señalaba  la  importancia  de  que 
se  coligaran  en  un  sistema  político  americano, 
independiente  por  completo  del  europeo,  y 
sin  relaciones  con  él.  Hasta  aquí  parece  que 
Jefferson  habla  sólo  de  la  división  del  mundo 
en  dos  hemisferios.  Y  habla  de  ella  en  otro 
pasaje,  todavía  más  explícito,  pero  sin  dejar 
de  señalar  el  papel  que  corresponde  á  su  país 
en  la  unión  de  los  pueblos  americanos:  "No 
está  lejano  el  día  en  que  formalmente  pidamos 
el  trazo  de  un  meridiano  á  lo  largo  del  Atlán- 
tico, que  separe  los  dos  hemisferios  de  tal 
suerte,  que  más  acá  no  se  oirán  disparos  de 
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cañones  europeos,  y  más  allá  no  se  oirán  dis- 
paros de  cañones  americanos.  Entonces,  mien- 
tras se  agite  Europa  con  sus  eternas  guerras, 
acá  vivirán,  uno  al  lado  del  otro,  y  pacífica- 
mente, el  león  y  el  cordero." 

Esta  parte  del  monroísmo,  que  ha  venido  á 
ser  la  de  vida  más  duradera,  y  la  que  pasando 
por  una  curiosa  transformación,  sirve  de  ma- 
triz á  la  idea  imperialista  norteamericana,  ape- 
nas si  se  encuentra  como  vaga  indicación  en 
el  mensaje  de  Monroe,  al  decir  que  la  exten- 
sión del  sistema  de  la  Santa  Alianza  á  cual- 
quiera porción  de  ambos  Continentes  Ameri- 
canos, pone  en  peligro  la  paz  y  la  felicidad  de 
los  Estados  Unidos,  como  si  en  esta  fórmula 
de  nebulosidades  preciosas  para  la  diploma- 
cia norteamericana,  se  quisiese  decir  que  exis- 
tiendo una  solidaridad  íntima  entre  todas  las 
naciones  del  continente,  un  ataque  al  Uruguay 
es  una  puñalada  dirigida  al  corazón  de  los 
conciudadanos  de  Monroe. 

Los  secretarios  de  Estado  del  gabinete  de 
Washington  niegan  este  sentido  de  las  decla- 
raciones de  Monroe,  pero  hay  una  conspira- 
ción general  para  no  leer  bien,  y  aun  para  no 
leer  del  todo,  bien  ó  mal,  las  palabras  de  Mon- 
roe y  las  repetidas  interpretaciones  dadas  á  la 
doctrina  de  Monroe  por  los  encargados  de 
aplicarla.  Voluntariamente  se  abandona  el  do- 
cumento presidencial,  silencioso  en  este  pun- 
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to,  para  acudir  á  Jefferson  y  establecer  sim- 
plemente con  el  contenido  verbal  de  sus  indi- 
caciones, ese  dogma  de  la  vocación  histórica 
de  los  Estados  Unidos  para  su  sacerdocio  in- 
ternacional americano. 

Jamás  se  había  visto  que  una  nación  se  cons- 
tituyese desinteresadamente  en  el  paladín 
eterno  de  los  pueblos  débiles;  pero  dentro  de 
la  mística  jeffersionana  que  pasa  íntegra  al 
espíritu  de  todos  los  pueblos  del  continente 
americano,  como  una  parte  de  su  religión 
cívica,  en  Europa  viven  el  despotismo  y  la 
discordia,  mientras  en  América  tienen  asien- 
to la  libertad  y  los  más  puros  sentimientos 
fraternales. 

Si  se  buscara  explicación  á  e^stas  aberra- 
ciones singulares,  se  encontraría  en  lo  si- 
guiente: 

El  prejuicio  republicano  que  asimila  el  sis- 
tema monárquico  y  todo  lo  que  es  atraso.  El 
hecho  de  que  se  hayan  dado  las  instituciones 
ó  el  nombre  de  repúblicas  los  países  de  Amé- 
rica, ha  tendido  á  consolidar  la  ilusión  jeffer- 
soniana  en  esta  superficial  analogía.  Y  además 
del  ropaje  republicano  y  federal  de  los  Esta- 
dos Unidos,  que  es  el  uniforme  con  que  se 
presentan  todos  los  pueblos  de  América  para 
tomar  la  apariencia  de  una  solidaridad  políti- 
ca, hay  otra  razón  sentimental  en  que  se  apo- 
ya la  falsa  idea  jeffersoniana. 
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El  prolongado  conflicto  con  España  y  los 
que  siguieron  frecuentemente  con  las  poten- 
cias de  Europa,  por  los  rozamientos  á  que  daba 
lugar  el  mayor  número  y  la  mayor  impor- 
tancia de  relaciones  entre  ellas  y  los  pueblos 
hispanoamericanos,  prestaba  á  los  Estados 
Unidos  el  prestigio  del  desinterés  y  la  bene- 
volencia, presentando  á  esta  nación,  idealiza- 
da en  todo,  como  una  excepción  entre  los  pue- 
blos de  la  tierra,  como  una  especie  de  antici- 
padora  del  milenium  de  justicia  democrática, 
que  en  las  relaciones  internacionales  no  tenía 
espada  sino  para  ponerla  al  servicio  del  débil. 

De  tal  modo  aparecía  nimbada  de  gloria  la 
figura  de  los  Estados  Unidos,  que  aun  los  me- 
jicanos, estrujados  en  cada  uno  de  sus  contac- 
tos con  la  vecina  del  norte,  todo  lo  olvidaban 
para  no  ver  sino  la  solidaridad  engañosa  con 
que  aparecía  como  una  protectora  en  sus  cho- 
ques con  Europa,  menos  trascendentales  sin 
duda  para  su  integridad,  para  sus  tradiciones 
y  para  su  porvenir  que  las  asechanzas  de  que 
eran  objeto  por  parte  de  la  supuesta  y  univer- 
sal protectora  de  América. 

Es  digna  de  atención  la  serie  de  incidentes 
en  que  se  ha  puesto  á  prueba  la  credulidad 
pública,  obstinada  en  afirmar,  contra  toda  evi- 
dencia, las  ideas  jeffersonianas  sobre  la  soli- 
daridad de  los  pueblos  de  América  y  la  mi- 
sión apostólica  de  los  Estados  Unidos. 
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Esta  credulidad  toma  las  formas  de  una  in- 
tervención de  lo  maravilloso,  y  cuando  el  ele- 
mento maravilloso  se  adueña  de  una  zona  del 
espíritu,  todas  las  representaciones  de  la  rea- 
lidad se  alteran  en  beneficio  de  la  emoción 
imperante.  La  doctrina  de  Monroe  ha  cristali- 
zado en  torno  de  la  idea  de  una  América  fa- 
bulosa, que  parecía  haber  nacido  en  la  fanta- 
sía del  autor  de  un  cuento  de  hadas.  La  Amé- 
rica, el  continente  virgen,  era  la  tierra  de  los 
ríos  como  mares,  de  las  montañas  de  longitud 
continental  y  de  nieves  eternas,  de  las  selvas 
impenetrables,  del  oro,  de  la  plata,  de  los  dia- 
mantes; la  tierra  de  las  repúblicas;  la  tierra, 
sobre  todo,  de  los  Estados  Unidos,  el  modelo 
de  todas  ellas,  el  país  regido  por  una  constitu- 
ción política  perfecta,  asombro  del  universo; 
el  país  de  la  felicidad  insuperable,  de  las  gran- 
jas gigantescas,  de  las  industrias  estupendas, 
de  los  inventos;  el  país  en  donde  es  descono- 
cida la  pobreza,  en  donde  impera  la  libertad 
sin  límites  y  en  donde  la  justicia  ha  erigido 
sus  más  ilustres  santuarios. 

Nada  tenía,  pues,  de  extraño  que  en  el  con- 
tinente americano  fuesen  desconocidas  las  le- 
yes económicas  que  sujetan  el  pobre  al  rico  y 
el  débil  al  fuerte.  En  América  no  había  ni  po- 
bres ni  débiles.  Nadie  descontaba  la  posibili- 
dad siquiera  de  conflictos  entre  naciones  ele- 
vadas hasta  el  ápice  del  engrandecimiento  y 
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de  la  prosperidad  por  la  cuantía  de  sus  rique- 
zas y  por  los  recursos  del  comercio  libre  en- 
tre todas  ellas.  Expulsado  de  América  el  ex- 
clusivismo colonial  y  prohibida  la  entrada  á 
la  estéril  política  de  intervención,  que  prohi- 
jaba la  Santa  Alianza  en  benificio  del  despo- 
tismo, quedaba  expedito  el  hemisferio  de  la 
libertad  para  entregarse  á  la  explotación  de 
su  agricultura,  á  la  organización  de  su  indus- 
tria, á  la  inauguración  de  sus  relaciones  mer- 
cantiles, con  toda  la  tranquilidad  de  un  siste- 
ma, que  asegurando  la  exclusión  de  la  amena- 
zadora política  europea,  garantizaba,  á  la  vez, 
los  derechos  de  las  naciones  menos  fuertes 
por  la  ausencia  total  de  ambiciones  militares. 
Sí;  el  león  y  el  cordero  podían  vivir  juntos, 
porque  el  león  se  había  declarado  animal  de 
trabajo,  que  para  su  felicidad  no  necesitaba 
devorar  al  cordero,  pues,  si  acaso,  le  bastaría 
tomar  la  parte  del  león. 

La  historia  de  estos  dos  animales  va  á  de- 
cirnos cómo  terminó  la  fábula  de  Jefferson. 


MONROE  DICE   QUE   SU  MONEDA 

ES    FALSA,    Y    NADIE    SE    LO    CREE 


EN  marzo  de  1826,  Mr.  Henry  Clay,  el  mis- 
mo que  á  principios  de  1824  había  some- 
tido á  la  Cámara  de  representantes  un  pro- 
yecto de  resolución  para  dar  á  la  declaración 
de  Monroe  el  carácter  oficial  de  una  declara- 
ción del  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  de- 
cía textualmente:  "Han  cesado  todas  las  apre- 
hensiones del  peligro  á  que  alude  Mr.  Mon- 
roe, de  una  intervención  por  parte  de  las 
potencias  aliadas  de  Europa,  con  el  fin  de  in- 
troducir sus  sistemas  políticos  en  este  hemis- 
ferio. " 

Mr.  Clay  era,  á  la  sazón,  secretario  de  Es- 
tado en  el  gabinete  de  Mr.  John  Quincy 
Adams,  el  que,  como  secretario  de  Estado  en 
el  gabinete  de  Monroe,  había  redactado  el 
mensaje  del  2  de  diciembre  de  1823. 

JSfo  se  podía  pronunciar  por  labios  más  au- 
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torizados  el  requiescat  in  pace  de  las  fórmulas 
de  Monroe.  Lo  único  que  le  faltaba  decir  al 
señor  Clay  era  que  aquel  peligro  no  había 
existido  jamás,  y  que,  en  todo  caso,  aun  su 
fantasma  había  desaparecido  antes  de  que 
Monroe  hubiese  dirigido  al  congreso  el  men- 
saje de  diciembre  de  1823. 

Las  palabras  de  Clay  son  tanto  más  signifi- 
cativas cuanto  que  fueron  dichas  en  la  mejor 
ocasión  que  pudo  haberse  presentado  para 
dar  cuerpo  á  la  idea  de  una  unión  fraternal  de 
todos  los  países  americanos,  si  tal  hubiera 
sido  alguna  vez  la  intención,  que  no  lo  fué, 
como  se  ha  visto,  por  parte  de  los  Estados 
Unidos. 

Desde  el  año  anterior  á  la  declaración  de 
Monroe,  D.  Simón  Bolívar  comenzó  á  hacer 
gestiones  para  formar  una  confederación  ame- 
ricana de  Estados  independientes.  Fueron  in- 
vitados los  gobiernos  de  Méjico,  Perú,  Chile 
y  Buenos  Aires  para  que  enviaran  represen- 
tantes á  una  asamblea  de  plenipotenciarios. 
En  espera  de  la  realización  de  este  plan,  Co- 
lombia celebraba  tratados  de  unión  y  alianza 
con  Méjico,  Perú  y  Buenos  Aires.  Estos  eran 
como  los  pasos  preparatorios  para  la  liga  de 
naciones  americanas,  proyectada  por  Bolívar, 
de  la  que  estaban  excluidos  los  norteamerica- 
nos y  los  brasileños. 

En  1824,  casi  á  la  vez  que  se  libraba  la 
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acción  de  Ayacucho,  el  Libertador  de  Colom- 
bia, encargado  del  mando  supremo  en  la  Re- 
pública del  Perú,  invitaba  á  los  gobiernos  de 
las  otras  naciones  de  América  para  que  envia- 
sen representantes  al  istmo  de  Panamá,  con 
el  fin  de  celebrar  la  asamblea  general  que 
tanto  había  deseado. 

El  Congreso  de  Panamá  se  reunió  el  22  de 
junio  de  1826,  con  representantes  de  Colom- 
bia, Centroamérica,  Perú  y  Méjico.  Asistie- 
ron, como  simples  oyentes,  un  representante 
de  Inglaterra  y  otro  de  los  Países  Bajos. 

El  resultado  de  las  negociaciones  fué  una 
confederación  de  Colombia,  Centroamérica, 
Perú  y  Méjico,  para  levantar  un  ejército  de 
sesenta  mil  hombres  y  unaflota  de  tres  navios, 
diez  fragatas,  ocho  corbetas,  seis  bergantines 
y  una  goleta,  con  el  fondo  de  7.720.000  pe- 
sos, distribuidos  proporcionalmente.  "Admira 
ciertamente,  dice  el  historiador  colombiano 
D.  Juan  Manuel  Restrepo,  que  hombres  prác- 
ticos en  los  negocios  de  gobierno,  de  los  que 
había  algunos  en  la  Asamblea  de  Panamá, 
como  lo  eran  los  ministros  colombianos  Gual 
y  Briceño  (condición  de  que  estaban  muy  dis- 
tantes los  mejicanos  Michelena  y  Domínguez); 
admira,  repetimos,  que  hubieran  creído  á  Co- 
lombia capaz  de  hacer  tamaños  gastos;  care- 
cía de  hacienda  pública,  ese  nervio  de  los  Es- 
tados poderosos,  y  tenía  contra  sus  rentas  un 
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fuerte  alcance  anual  que,  según  hemos  dicho 
ya,  era  el  cáncer  que  la  devoraba.  Cuando  no 
podía  pagar  sus  empleados  civiles  y  un  ejér- 
cito pequeño,  comparado  con  el  que  debía 
levantar  para  la  confederación  americana, 
¿cómo  sería  capaz  de  mantener  15.250  hom- 
bres y  una  escuadra  tan  costosa?...  Este  mis- 
mo raciocinio  se  podía  aplicar  á  los  demás 
Estados  que  concurrieron  á  la  Asamblea  de 
Panamá."  Por  lo  que  hace  á  Méjico,  bastará 
citar  las  siguientes  líneas  del  hacendista  don 
Pablo  Macedo:  "La  hacienda  pública  mejicana 
fué  concebida  en  pecado  original:  cuando  vino 
á  la  vida,  nació  con  ella  la  bancarrota;  y,  sin 
hipérbole  alguna,  al  día  siguiente  de  consu- 
mada la  independencia,  apenas  instalado  el 
primer  gobierno  nacional,  se  vio  que  los  in- 
gresos no  alcanzaban  á  cubrir  los  gastos  y 
que  el  deficiente  era,  á  lo  menos,  de  trescien- 
tos mil  pesos  mensuales,  ó  sean  3  600.000  pe- 
sos al  año." 

El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  tuvo 
representación  en  Panamá.  Había  nombrado 
á  los  señores  Richard  G.  Anderson  y  John 
Sergeant.  El  primero  murió  en  el  camino  de 
Bogotá  al  istmo,  y  el  segundo,  que  retardó  su 
viaje  por  instrucciones  del  gobierno,  no  había 
salido  aún  de  los  Estados  Unidos  cuando  se 
supo  que  el  Congreso  debería  reanudar  sus 
sesiones  en  Tacubaya,  Méjico,  Entonces  reci- 
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bió  Sergeant  la  orden  de  salir  para  Veracruz, 
Mr.  Anderson  fué  sustituido  por  Mr.  Poinsett, 
ministro  en  Méjico. 

Cuando  el  gobierno  de  Washington  reci- 
bió la  invitación  para  el  congreso,  el  presiden- 
te Adams  no  tuvo  incoveniente  en  aceptarla, 
y  así  lo  dijo  en  su  mensaje  anual.  Después,  en 
uno  especial  que  envió  á  la  cámara  de  sena- 
dores, con  la  designación  de  los  representan- 
tes de  los  Estados  Unidos,  aprovechó  la  oca- 
sión para  interpretar  el  mensaje  de  Monroe 
que  él  había  hecho  como  secretario  de  Estado, 

Los  grupos  de  oposición  al  gobierno  eran 
muy  activos  y  violentos  durante  la  adminis- 
tración de  Adams,  que  no  gozaba  de  esa  espe- 
cie de  tregua  política  que  hubo  en  tiempo  de 
Monroe. 

Se  dice  que  sin  la  actitud  de  la  oposición, 
Adams  hubiera  tal  vez  cooperado  activamen- 
te para  dar  una  forma  práctica  á  las  ideas 
de  Bolívar;  pero  lejos  de  obrar  así,  los  Es- 
tados Unidos  hicieron  todo  lo  posible  por 
dejar  borrado  en  el  mensaje  de  Monroe,  el 
pasaje  relativo  á  la  existencia  de  un  siste- 
ma americano,  caracterizado  por  la  solidari- 
dad dentro  de  un  conjunto  de  principios  co- 
munes. En  cambio,  comenzó  á  esbozarse, 
aunque  en  la  sombra,  la  tendencia  á  hacer  del 
"hemisferio  de  la  libertad"  un  terreno  de  ope- 
raciones y  de  ensanche,  sin  el  embarazo  de 
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ningún  compromiso,  ya  no  sólo  con  Europa, 
pero  ni  aun  con  las  naciones  americanas,  á  las 
que  se  distanció,  según  el  sentir  de  una  con- 
veniencia exclusivamente  nacional. 

Los  representantes  de  Méjico  y  Colombia 
hicieron  todo  lo  posible  para  que  el  gobierno 
de  Washington  aceptase  la  invitación  al  con- 
greso de  Panamá,  con  un  espíritu  de  solida- 
ridad altruista,  llevado  hasta  el  punto  de  in- 
cluir en  los  planes  comunes  la  independencia 
de  Cuba  y  Puerto  Rico.  Esto  era  avanzar  de- 
masiado. Monroe  había  dicho  en  su  mensaje 
que  los  Estados  Unidos  respetarían  la  domina- 
ción española  en  donde  no  hubiese  sido  des- 
truida por  el  movimiento  emancipador  aban- 
donado á  sus  propias  fuerzas.  En  realidad,  y 
bajo  las  formas  que  dio  Monroe  al  pensamien- 
to norteamericano,  ya  existía  bien  marcado  el 
movimiento  de  expansión  hacia  el  Golfo  de 
Méjico,  según  se  desprende  de  las  palabras  de 
Jefferson  en  su  consulta  á  Monroe:  "Confieso 
francamente  que  siempre  he  considerado  á 
Cuba  como  la  adición  más  importante  que  pu- 
diera hacerse  á  nuestro  sistema  de  Estados. 
El  dominio  que  esta  isla,  junto  con  la  punta  de 
la  Florida,  nos  daría  sobre  el  Golfo  de  Méjico, 
lo  mismo  que  sobre  todas  las  aguas  que  en  él 
desembocan,  llenaría  la  medida  de  nuestro 
bienestar."  Sin  embargo,  como  ya  hemos  vis- 
to, "abandonaba  su  deseo  á  futuras  contingen- 
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cias".  Y  en  espera  de  ellas,  no  debía  favore- 
cerse la  independencia  de  Cuba. 

Así,  pues,  el  presidente  Adams  contestó  á 
las  indicaciones  que  se  le  hacían,  diciendo  que, 
si  bien  aceptaba  desde  luego  la  invitación 
para  el  Congreso  de  Panamá,  estaba  resuelto 
no  sólo  á  desestimar  los  planes  belicosos  de 
Colombia  y  Méjico,  sino  á  no  aceptar  nigún 
punto  que  implicase  para  los  Estados  Unidos 
una  liga,  aunque  fuera  puramente  defensiva, 
con  las  repúblicas  hispanoamericanas.  El  bió- 
grafo más  autorido  de  Clay  da  á  entender  que 
el  secretario  de  Estado  se  dejó  impresionar 
por  las  representaciones  de  Colombia  y  Méji- 
co, y  que  al  carácter  frío  y  al  espíritu  previ- 
sor de  Adams  se  debió  la  cautela  con  que  fué 
aceptada  la  invitación  para  el  Congreso  de 
Panamá. 

No  debe  olvidarse  que  la  política  de  los  Es- 
tados Unidos  en  Cuba,  se  encontraba  á  cu- 
bierto de  cualquier  seducción  peligrosa.  En 
nota  memorable  dirigida  á  Mr.  Middleton  por 
el  secretario  de  Estado,  Mr.  Clay,  se  dice: 
"...los  Estados  Unidos  se  hallan  satisfechos  de 
la  situación  actual  de  aquellas  islas  (Cuba  y 
Puerto  Rico),  abiertas  ahora  á  la  empresa  y  al 
comercio  de  los  ciudadanos  americanos.  Así 
es  que  no  desean  alteración  alguna  en  el  sis- 
tema político  de  las  islas.  Si  Cuba  y  Puerto 
Rico  se  declaran  independientes,  el  número  y 
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la  índole  de  su  población  harían  improbable 
que  pudieran  sostener  su  independencia.  Esta 
prematura  declaración  podría  determinar  una 
repetición  de  las  escenas  horribles  de  que  fué 
teatro  lamentable  una  isla  vecina.  Y  no  se  po- 
dría evitar  tan  triste  resultado  sino  con  la  ga- 
rantía de  una  gran  fuerza  extranjera.  Pero  el 
arreglo  de  esta  garantía  y  de  las  cuotas  que 
deberían  pagar  las  diferentes  potencias,  plan- 
tearía cuestiones  de  muy  difícil  resolución. 
Nada  de  esto  sucederá  si  España  continúa  do- 
minando en  las  islas".  Aquí  aparece  un  Mon- 
roe  que  no  es  muy  conocido:  un  Monroe  que 
aboga  por  la  soberanía  española  en  América, 
y  que,  sin  el  atrevimiento  de  enfrentarse  con 
Europa,  teme  que  ésta  se  cuele  de  rondón  por 
el  Canal  de  Bahama,  con  el  pretexto  de  so- 
meter negrerías.  Las  palabras  del  Departa- 
mento de  Estado  en  la  nota  á  que  me  refiero 
son  muy  significativas:  "Porque  la  menor  apa- 
riencia de  debilidad  ó  poca  cordura  de  su  go- 
bierno, y  el  menor  indicio  de  insubordinación 
en  la  esclavitud,  daría  pretexto  á  otras  nacio- 
nes para  mezclarse  en  los  negocios  de  Cuba, 
para  mantener  allí  una  fuerza  armada  y  tal 
vez  para  adueñarse  de  tan  interesante  colo- 
nia". 

Según  los  términos  de  los  mensajes  envia- 
dos por  el  presidente  á  las  Cámaras,  y  las  ins- 
trucciones de  Mr.  Clay  á  los  representantes 
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norteamericanos  en  el  Congreso  de  Panamá, 
éste  debería  considerarse  sólo  como  una  oca- 
sión de  "dar  consejos  paternales  á  las  nuevas 
repúblicas",  y  de  explorar  el  sentimiento  de- 
terminante de  su  orientación  política.  En  la  es- 
fera de  las  negociaciones,  todo  se  reduciría  á 
pactar  ventajas  mercantiles  para  los  Estados 
Unidos,  definiciones  exactas  del  bloqueo,  ase- 
guramiento de  los  derechos  correspondientes 
á  los  neutrales  en  la  guerra  marítima,  y  me- 
didas suficientes  para  obtener  la  abolición  de 
la  trata  de  negros.  No  se  olvidaba  pedir  á  las 
nuevas  repúblicas  la  declaración  de  "princi- 
pios justos"  en  materia  de  libertad  religiosa, 
no  para  los  habitantes  de  esas  naciones,  sino 
para  los  norteamericanos  que  en  ellas  vivie- 
sen ó  estuviesen  de  tránsito.  Por  último,  se  les 
daría  una  interpretación  auténtica  de  la  doctri- 
na de  Monroe,  como  una  resistencia  á  la  do- 
minación ó  intervención  europea,  obtenida 
por  cada  nación  de  América  aisladamente, 
dentro  de  su  propio  territorio,  con  los  medios 
de  que  pudiera  disponer,  y  sin  contar  en  nin- 
gún caso  con  la  protección  de  los  Estados 
Unidos. 

Ya  se  ha  visto  cuáles  eran  las  tendencias 
de  los  Estados  Unidos  en  la  cuestión  de  Cuba. 
Avanzando  más  aún  de  lo  que  se  había  hecho 
en  declaraciones  formuladas  con  anterioridad, 
se  declaraba  que,  lejos  de  favorecer  la  inde- 
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pendencia  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  los  norte- 
americanos la  consideraban  como  un  hecho 
desfavorable  para  sus  intereses,  ya  porque  la 
población  esclava  de  esas  islas  podía  agitarse 
y  comunicar  su  inquietud  á  la  población  simi- 
lar de  los  Estados  Unidos,  ya  porque  no  pu- 
diendo  mantenerse  independientes  las  islas, 
caerían  fácilmente  en  poder  de  alguna  nación 
de  primer  orden  que  se  adueñaría  de  la  llave 
del  Golfo  y  de  la  desembocadura  del  Mississi- 
pí.  Para  obtener  que  continuara  la  quieta  y 
pacífica  posesión  de  España  en  Cuba  y  Puer- 
to Rico,  era  conveniente  que,  una  vez  reco- 
nocida por  la  metrópoli  la  independencia  de 
las  naciones  ya  emancipadas,  cada  una  de 
ellas  se  entregase  en  calma  á  sus  propios  in- 
tereses y  dejase  de  pensar  en  las  ligas  anfic- 
tiónicas  de  Bolívar. 

Ya  no  había  ni  rastros  de  Santa  Alianza  en 
las  palabras  del  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos á  Méjico  y  á  Colombia.  Mientras  tanto,  In- 
glaterra y  la  más  santa  de  las  santas  alianzas 
hacían  lo  posible  para  el  reconocimiento  de 
las  nuevas  repúblicas  por  España.  Parecía 
un  grotesco  anacronismo  seguir  hablando  del 
mensaje  de  Monroe. 

Resulta  de  todo  lo  anterior  que  el  presiden- 
te Adams  no  podía  ser  más  egoísta,  más  pací- 
fico ni  más  conservador  en  sus  exhortaciones. 
No  sólo  mataba  la  doctrina  de  Monroe  en  lo 
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que  pudo  haber  tenido  de  oportuna  dos  años 
antes,  sino  que  parecía  esmerarse  en  decir  á 
los  pueblos  de  América  que  toda  su  retórica 
de  entonces  había  sido  falsa  y  engañosa.  En 
efecto,  sus  palabras  á  Méjico  y  á  Colombia  sig- 
nificaban esto:  "Los  Estados  Unidos  no  han  ve- 
nido á  formar  parte  de  la  sociedad  internacio- 
nal para  conducir  cruzadas  generosas  por  la 
libertad  y  la  independencia  de  otros  pueblos. 
Creo  que  os  habéis  engañado  con  las  palabras 
que  como  secretario  de  Estado  puse  en  boca 
de  Monroe  y  que  él  mismo  aceptó  á  regaña- 
dientes. Si  os  atacan,  defendeos;  no  contéis 
con  nosotros.  Si  tenéis  simpatías  por  Cuba, 
en  buena  hora;  aprestad  buques  y  hombres 
para  luchar  contra  España,  aunque  no  os  lo 
aconsejamos.  Nosotros,  por  nuestra  parte,  pre- 
ferimos que  Cuba  sea  española,  hoy  y  maña- 
na, y  dentro  de  tres  cuartos  de  siglo,  hasta 
que  su  independencia  se  logre  sin  el  peligro 
de  que  Inglaterra  ponga  un  Gibraltar  en  cada 
estrecho  del  Golfo  de  Méjico.  Y,  entretanto, 
hablemos  de  comercio,  de  temas  de  derecho 
internacional,  y  si  acaso,  digámonos  discursos 
que  á  nada  comprometen." 

Brillante  oportunidad  para  que  esa  moneda 
falsa  de  Monroe  hubiese  sido  arrojada  al  mon- 
tón de  las  escorias.  Pero  estaba  destinada  á 
seguir  circulando,  y  circula  todavía.  ¡Imperio- 
sa, tiránica  fuerza  de  la  credulidad  humanal 
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Una  resolución  de  la  Cámara  de  represen- 
tantes resume  el  carácter  de  muchas  de  las 
mejores  y  más  autorizadas  interpretaciones 
que  aparecieron  entonces  sobre  la  doctrina 
de  Monroe: 

"Se  resuelve  que  el  gobierno  de  de  los  Es- 
tados Unidos  no  debería  estar  representado 
(en  Panamá),  smo  con  carácter  diplomático,  y 
que  los  Estados  Unidos  no  tienen  que  formar 
alianza  ofensiva  ó  defensiva,  ó  que  negociar 
acerca  de  tal  alianza  con  todas  ó  con  alguna 
de  las  repúblicas  americanas:  que  los  Esta- 
dos Unidos  no  tenían  que  ser  partes  con- 
tratantes con  ellas  ó  con  alguna  de  ellas,  para 
hacer  una  declaración  común,  á  fin  de  impedir 
la  intervención  de  cualesquiera  pontencias 
europeas  contra  la  independencia  de  aquellas 
repúblicas,  ó  contra  su  forma  de  gobierno,  ó 
para  organizar  alguna  unión  á  fin  de  impedir 
la  colonización  en  el  Continente  Americano; 
pero  que  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  se 
reservaba  su  libertad  para  obrar,  en  cualquie- 
ra emergencia,  de  la  manera  que  le  dictaran 
sus  sentimientos  de  amistad  hacia  aquellas 
repúblicas,  su  propio  honor  y  su  política,  en 
el  momento  de  los  sucesos/' 

Los  Estados  Unidos  no  podían  haber  sido 
más  francos  ni  más  insolentes.  Los  hombres 
públicos  de  la  América  Española  y  los  trata- 
distas de  la  misma  procedencia  que  después 
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de  estas  palabras  han  sido  tan  candidos  ó  tan 
poco  dignos  para  fundar  esperanzas  en  la 
unión  solidaria  con  los  Estados  Unidos,  se  pa- 
recen á  esos  parientes  pobres  que  no  se  per- 
catan del  lugar  que  les  destina  en  sus  estra- 
dos el  gran  señor  de  quien  se  dicen  familia- 
res, cuando  van  á  importunarlo  con  sus  vi- 
sitas. 


CALHOUN  DESCORRE  LOS  VELOS 

DEL  MISTICISMO  DE   MONROE 


PARA  el  gobierno  federal  de  los  Estados 
Unidos,  la  doctrina  ó  declaración  de 
Monroe  no  constituye  un  precepto  de  carác- 
ter obligatorio.  Un  senador  que  más  tarde  fué 
presidente,  la  definió  diciendo  que  era  la  opi- 
nión particular  del  ejecutivo  en  un  caso  parti- 
cular. 

Efectivamente,  cuando  el  ejecutivo  de  la 
Federación  Americana  se  dirige  al  congreso 
informándole  sobre  el  estado  de  la  Unión  ó 
recomendándole  ciertas  medidas,  sus  pala- 
bras tienen  sólo  el  peso  de  los  hechos  que  ex- 
presen y  el  valor  de  las  opiniones  que  enun- 
cien. 

Los  conceptos  de  Monroe  han  pasado  á  la 
historia  como  elemento  activo  y  permanente 
de  la  política  norteamericana,  sólo  porque  en- 
cerraban una  fórmula  de  exclusión  contra  las 
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naciones  europeas,  y  de  aparente  solidaridad 
con  los  pueblos  de  América,  fórmula  que  tra- 
dujo felizmente,  aunque  fuera  en  términos  de 
una  notable  inexactitud  objetiva,  ios  impul- 
sos, las  aspiraciones,  el  orgullo  y  los  intere- 
ses económicos  de  las  clases  dominadoras  del 
pueblo  norteamericano. 

Estas  declaraciones  de  Monroe  "no  fueron 
sino  declaraciones,  y  nada  más;  declaraciones 
que  anunciaban  á  las  potencias  del  mundo 
que  consideraríamos  ciertos  actos  de  inter- 
vención de  las  potencias  aliadas  para  oprimir 
á  las  nuevas  repúblicas,  como  peligrosos  para 
nuestra  paz  y  seguridad;  y  que  este  continen- 
te, por  la  libertad  é  independencia  de  que  go- 
zaba, no  estaba  ya  sujeto  á  colonización  por 
parte  de  las  potencias  europeas.  En  ninguna 
de  esas  declaraciones  se  dice  una  sola  palabra 
de  resistencia.  Nada  hubo  de  esto,  y  se  omitió 
con  sobrada  razón.  La  resistencia  nos  corres- 
pondía á  nosotros,  á  los  miembros  del  con- 
greso; á  nosotros  nos  toca  decir  si  ha  de  ha- 
ber ó  no  ha  de  haber  resistencia  y  hasta  qué 
grado...  Si  resistiréis  ó  no,  y  la  medida  de 
vuestra  resistencia;  si  ha  de  ser  por  negocia- 
ción, por  notificación,  por  una  política  inter- 
media ó  por  las  armas.  Todo  esto  debe  deter- 
minarse y  decidirse  de  acuerdo  con  las  cir- 
cunstancias del  caso.  Este  es  el  único  camino 
aconsejado  por  la  sabiduría.  No  hemos  de  es- 
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tar  sujetos  á  que  en  cada  ocasión  se  nos  citen 
nuestras  declaraciones  generales,  á  las  que  se 
les  puede  dar  todas  las  interpretaciones  que 
se  quiera.  Hay  casos  de  intervención  en  que 
yo  apelaría  á  los  azares  de  la  guerra  con  to- 
das sus  calamidades.  ¿Se  me  pide  uno?  Contes- 
taré. Designo  el  caso  de  Cuba.  Mientras  Cuba 
permanezca  en  poder  de  España,  potencia 
amiga,  potencia  á  la  que  no  tememos,  la  políti- 
ca del  gobierno  será,  como  ha  sido  la  política 
de  todos  los  gobiernos  desde  que  yo  inter- 
vengo en  la  política,  dejar  á  Cuba  como  está, 
pero  con  el  designio  expreso,  que  espero  no 
ver  nunca  abandonado,  de  que  si  Cuba  sale 
del  dominio  de  España,  no  pase  á  otras  manos 
sino  á  las  nuestras.  Y  esto  no  por  ambición, 
no  por  el  deseo  de  extender  nuestros  domi- 
nios, sino  porque  la  isla  es  indispensable  á  la 
seguridad  de  los  Estados  Unidos,  ó  más  bien 
dicho,  porque  es  indispensable  para  la  seguri- 
dad de  los  Estados  Unidos  que  la  isla  no  pase 
á  ciertas  manos.  Si  así  fuere,  nuestro  comer- 
cio costero  entre  el  Golfo  y  el  Atlántico,  se 
cortaría  en  dos  fragmentos  al  producirse  una 
güera,  y  esto  sería  seguido  de  efectos  convul- 
sivos. En  la  misma  categoría  mencionaré  otro 
caso:  el  de  Tejas;  si  hubiera  sido  necesario, 
habríamos  resistido  á  una  potencia  extraña." 
En  estas  palabras  de  Calhoun  está  toda  la 
política  de  Jackson,  favorecedora  de  las  ma- 
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quinaciones  de  Houston  para  segregar  á  Te- 
jas de  Méjico;  toda  la  política  de  Tyler  para 
la  anexión  de  aquel  territorio;  toda  la  política 
de  Polk  que  redundó  en  la  adquisición  de  la 
California  y  Nuevo  Méjico;  toda  la  política 
conquistadora  de  Mac  Kinley;  toda  la  política 
de  Roosevelt  en  la  República  Dominicana  y 
en  Panamá;  toda  la  política  del  Dólar  iniciada 
por  Taft  en  centro  América,  y  toda  la  política 
mejicana  de  Wilson. 

Y  cabe  tanto  más  la  historia  diplomática 
de  los  Estados  Unidos  en  las  nítidas  palabras 
de  Calhoun,  cuanto  que  no  hay  en  ellas  lugar 
al  menor  embarazo  de  exégesis.  "Haced  lo 
que  os  convenga — dice  Calhoun — :  declarad 
la  guerra  cuando  sea  necesario;  negociad 
cuando  esto  conduzca  á  vuestros  fines;  haced 
notificaciones;  obrad,  en  suma,  como  os  lo 
aconseje  vuestra  concepción  de  los  intereses 
políticos  del  país,  sin  ligaros  con  fórmulas 
que  puedan  volverse  contra  vosotros." 

Está  bien;  con  Monroe  y  sin  Monroe,  la  po- 
lítica de  los  Estados  Unidos  habría  sido  la 
misma.  ¿Pero  no  ha  sido  Monroe  un  elemento 
coadyuvante  para  esta  política  de  dominación 
continental? 

Por  algo  ha  estado  siempre  Monroe  sus- 
penso en  la  atmósfera  de  la  diplomacia  ame- 
ricana. No  se  le  acepta  como  una  parte  inte- 
grante de  la  legislación;  pero  se  le  guarda 
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siempre  un  lugar  en  todos  los  discursos  de 
los  individuos  del  congreso  y  en  todos  los 
mensajes  de  los  presidentes. 

Cada  presidente,  cada  secretario  de  Estado, 
cada  representante,  cada  senador,  lee  el  texto 
de  Monroe  á  su  manera.  Nadie  ha  definido 
mejor  que  el  capitán  Mahan  este  polimorfismo 
de  la  doctrina  de  Monroe,  diciendo  que  "es 
una  generalidad  nebulosa  que  no  se  condensa 
en  astros  de  luz  definida  sino  cuando  ha  reci- 
bido aplicaciones  felices",  lo  que  indica  apli- 
caciones ventajosas  para  los  Estados  Unidos. 


ECLIPSES  PARCIALES  Y  TOTALES 

DE   MÍSTER   MONROE 


EXCURSIONES  EN  ZIGZAG  Á  TRAVÉS 

DEL   MONROÍSMO 


DESDE  SU  enunciación  en  el  mensaje  de 
1823,  hasta  el  año  de  1895,  ^^  monroís- 
mo  ha  estado  sujeto  á  eclipses,  unas  veces 
parciales  y  otras  totales. 

Hablar  del  monroísmo  en  este  período  es 
someterse  por  fuerza  al  método  anecdótico. 
Los  hechos  que  voy  á  presentar  forman  un 
mosaico,  cuyo  conjunto  no  podrá  apreciarse 
sino  al  empezar  el  período  imperialista  que  se 
abre  en  1895. 

En  estas  anécdotas  diplomáticas,  la  crono- 
logía no  puede  observarse  rigurosamente. 
Hay  que  hacer  indicaciones  en  zigzag,  á  me- 
nos que  se  escriba  una  historia  de  la  diploma- 
cia americana,  empresa  que  pasa  los  límites 
de  la  historia  del  monroísmo. 
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§  I. — VERDADERA  SIGNIFICACIÓN  DE  LOS  ECLIPSES 
DEL    MONROÍSMO 

Al  decir  que  el  monroísmo  se  eclipsa  fre- 
cuentemente durante  setenta  años,  no  debe 
suponerse  que  Mr.  Monroe,  nuestro  astro,  se 
apaga,  se  enfría  y  se  contrae. 

A  veces,  Mr.  Monroe  sale  del  cono  de  som- 
bra con  un  disco  más  grande  y  más  esplendo- 
roso. 

¿Qué  le  importa  que  la  América  del  Sur  le 
llame  cometa  sin  cola  por  limitar  con  Polk  sus 
empresas  á  la  América  del  Norte,  si  mientras 
capitula  ante  Inglaterra  en  Centroamérica  y 
aun  se  flexibiliza  en  el  Oregón,  se  ensancha 
ne  Tejas,  en  la  California  y  en  el  Nuevo  Mé- 
jico? 

Cede  ante  Napoleón  III  en  Méjico;  pero  sale 
tan  fuerte  y  bien  armado  de  la  guerra  sepa- 
ratista, que  con  dos  palabras  dichas  á  tiempo, 
impone  la  leyenda  de  una  acción  benéfica 
continental. 


§   2. UNA    GUERRA    DE    PASTELES 

En  1838,  San  Juan  de  Ulúa,  un  viejo  castillo 
levantado  por  la  corona  de  España  frente  á 
Veracruz  para  defender  la  costa  contra  los 
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corsarios  ingleses,  y  que  la  República  meji- 
cana heredó  más  á  título  de  antigüedad  histó- 
rica que  de  fortaleza,  fué  bombardeado  por 
los  franceses  para  exigir  deudas  ilíquidas  y 
fraudulentas,  entre  las  que  figuraban  las  de 
un  pastelero,  por  lo  que  ese  conflicto  se  ha 
llamado  guerra  de  los  pasteles. 

Mr.  Monroe  no  estaba  en  Veracruz.  Muchas 
veces  ha  excusado  su  ausencia,  diciendo  que 
el  monroísmo  no  interviene  en  conflictos  de 
ese  orden.  No  interviene  sino  cuando  tiene 
interés  en  hacerlo,  y  entonces  andaba  muy 
ocupado  en  fructuosas  piraterías  frente  á  las 
playas  de  Tejas. 

Menos  interesada  que  Monroe,  al  parecer, 
Inglaterra  no  dejó,  sin  embargo,  de  seguir 
atentamente  las  operaciones  del  almirante 
Baudin,  y  cuando  fué  oportuno,  interpuso  su 
mediación  benévola. 

Ese  primer  conflicto  de  la  vecina  inmediata 
de  los  Estados  Unidos,  terminó  satisfactoria- 
mente sin  que  Mr.  Monroe  se  hiciera  presente. 

El  defensor  de  la  América  Española  era  ya 
el  más  encarnizado  enemigo  de  los  meji- 
canos. 

§    3.  —  ISLAS   DE    FALKLAND 

"Como  la  nueva  ocupación  de  las  islas  de 
Falkland  por  la  Gran   Bretaña,  en   1833,  se 
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efectuó  de  acuerdo  con  un  título  adquirido 
previamente  y  conservado  por  aquel  gobier- 
no, no  se  ve  que  la  doctrina  de  Monroe,  invo- 
cada por  parte  de  la  República  Argentina,  sea 
susceptible  de  aplicación  en  el  caso.  Por  los 
términos  en  que  aquel  principio  de  política 
internacional  fué  enunciado,  expresamente  se 
excluyó  toda  aplicación  retroactiva. 

„Si  las  circunstancias  hubieran  sido  dife- 
rentes y  los  actos  del  gobierno  británico  una 
violación  de  aquella  doctrina,  este  gobierno 
nunca  podría  considerar  la  falta  de  ejecución 
como  causa  de  responsabilidad  hacia  otra  po- 
tencia por  los  perjuicios  que  hubiera  podido 
ocasionarle  la  omisión." 

En  la  nota  anterior,  dirigida  por  el  secreta- 
rio de  Estado,  Bayard,  al  ministro  argentino 
Quesada,  con  fecha  i8  de  marzo  de  1886,  se 
mencionan  los  antecedentes  del  asunto  y  la 
actitud  siempre  remisa  del  gobierno  ameri- 
cano para  interesarse  por  el  asunto  de  las 
islas  Falkland. 

Veamos  lo  que  vale  el  pretexto  de  míster 
Monroe  para  no  salir  de  una  abstención  que 
por  el  momento  le  convenía,  y  de  la  que,  por 
otra  parte,  hay  que  reconocerlo,  él  es  el  único 
juez  competente. 

Las  islas  Falkland  ó  Maulinas  pertenecían 
á  España  por  descubrimiento  y  ocupación.  En 
1764  las  ocupó  Francia;  pero  España  obtuvo 
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la  retrocesión.  Las  islas  habían  sido  también 
causa  de  un  conflicto  con  Inglaterra,  la  que 
las  había  ocupado  como  res  nullius.  España 
envió  fuerzas  del  Plata,  que  se  apoderaron  de 
las  islas  y  arrojaron  de  ellas  á  los  ingleses.  El 
incidente  se  rtsolvió  por  medio  de  un  trata- 
do, concluido  el  26  de  enero  de  1761,  é  Ingla- 
terra abandonó  toda  pretensión  respecto  de 
las  islas. 

Efectuada  la  independencia  del  Plata,  la 
República  Argentina  se  consideraba  con  los 
mismos  títulos  de  España  al  dominio  de  las 
Maulinas. 

Súbitamente,  una  corbeta  inglesa,  llamada 
Cito,  tomó  posesión  de  las  islas,  invocando  tí- 
tulos antiguos  que  Mr.  Monroe  declaró  per- 
fectos. 

La  República  Argentina  llamó  en  vano  á 
las  puertas  del  Departamento  de  Estado.  Mís- 
ter  Monroe  dormía  profundamente. 

¿Pero  no  era  candor  buscar  protectores  en 
los  Estados  Unidos? 

¿Había  olvidado  la  República  Argentina  el 
ultraje  que  recibió  su  pabellón  de  manos  de 
Silas  Duncan? 

¿Qué  más  le  daba  que  el  despojo  se  consu- 
mase por  un  Bonslaw  que  por  un  Duncan? 

Pero  el  monroismo,  la  fascinación  ameri- 
cana, esta  perpetua  necesidad  que  tenemos 
los  hombres  de  ser  niños  y  de  engañarnos, 
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encaminó  los  pasos  de  la  Argentina  á  la  Casa 
Blanca,  morada  del  gran  desfacedor  de  en- 
tuertos y  Meca  de  todos  los  desesperados. 


§  4. — LA    ANEXIÓN    DE  TEJAS 

En  1783,  el  territorio  de  los  Estados  Uni- 
dos tenía  por  límites,  al  norte,  las  posesiones 
británicas,  en  la  región  de  los  lagos;  al  orien- 
te, el  océano,  y  al  sur  y  oeste,  las  posesio- 
nes de  España.  Entonces  podía  hablarse  de 
dos  zonas  perfectamente  separables.  Sin  ei 
aumento  de  territorio,  la  separación  hubiera 
po(Udo  hacerse,  y  se  habría  hecho  tal  vez  al 
efectuarse  la  diferenciación  del  Norte  indus- 
trial y  del  Sur  agrícola. 

La  adquisición  de  la  Luisiana  en  1803,  y  la 
de  la  Florida  en  i8i8,  dieron  al  Mississipí  y 
al  Golfo  de  Méjico  el  carácter  de  factores 
geográficos  predominantes.  El  centro  en  tor- 
no del  cual  gravitaban  los  intereses  naciona- 
les era  San  Luis.  Por  muy  intensas  que  pare- 
ciesen las  divisiones  de  los  Estados  orienta- 
les, ya  éstos  no  podían  divorciarse:  la  línea 
de  separación  se  borraba  bajo  el  mandato  de 
la  voz  unificadora  del  Oeste. 

Ciertamente,  Missouri,  Arkansas  y  Luisia- 
na podrían  adherirse  á  Virginia  y  sus  adláte- 
res  para  dominar  al  Norte  ó  para  separarse 
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de  la  zona  antiesclavista;  pero  ese  plan  tenía 
que  ser  frustráneo,  pues  si  bien  era  anties- 
clavista el  Oeste,  ya  poblado  y  organizado, 
faltaba  por  poblar  y  organizar  un  territorio 
occidental — sin  contar  con  el  Oregón — que, 
perteneciendo  al  Norte,  impediría  la  inclina- 
ción de  la  balanza  del  lado  de  los  Estados  es- 
clavistas. 

Los  hombres  previsores  que  buscaban  to- 
dos los  medios  para  perpetuar  la  Unión, 
comprendieron  que  el  Sur  no  podía  separar- 
se mientras  el  Norte  tuviese  un  campo  de  en- 
sanche occidental,  y  les  fué  dado  imponer  la 
ley  de  hierro  del  "compromiso  de  Missouri", 
que  limitaba  la  esclavitud  al  sur  de  los  26''  30', 
es  decir,  en  donde  no  había  tierras  coloniza- 
bles.  Pero  los  sudistas  occidentales  no  des- 
esperaban de  nulificar  "el  compromiso  de 
Missouri"  extendiéndose  hacia  el  sudoeste. 
El  territorio  de  Tejas,  nuevo  Méjico  y  Cali- 
fornia aseguraría  la  Unión,  dominada  por 
ellos. 

Se  aprestaron,  pues,  á  la  adquisición  de 
Tejas,  y  luego  se  hicieron  dueños  de  Nuevo 
Méjico  y  California.  Tejas  por  sí  sola  hubie- 
ra sido  una  maldición  para  el  Norte;  agregada 
á  Nuevo  Méjico  y  California,  fué  funesta  para 
el  Sur.  Aunque  situados  en  parte  dentro  de  la 
zona  reservada  á  la  esclavitud  por  el  compro- 
miso de  Missouri,  Nuevo  Méjico  y  California 
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se  pusieron  del  lado  del  Norte  en  1861.  Las 
condiciones  de  la  geografía  social  de  Califor- 
nia y  Nuevo  Méjico  diferían  de  las  de  Tejas, 
y  por  eso  se  organizaron  con  "trabajo  libre". 
La  zona  esclavista  quedó  una  vez  más  ence- 
rrada, oprimida  por  los  vastos  dominios  del 
Norte,  que  llegaban  al  Pacifico. 

La  independencia  de  Tejas  había  sido  re- 
conocida por  Francia  y  por  Inglaterra.  Méjico, 
que  no  había  podido  reconquistar  su  antigua 
provincia,  estaba  en  condiciones  de  negociar 
ventajosamente  con  alguna  de  aquellas  nacio- 
nes, ó  con  ambas,  el  arreglo  de  un  protecto- 
rado ó  de  la  cesión  del  territorio  perdido. 
Pudo  más  el  orgullo,  y  se  obstinó  en  esperar 
una  reconquista  imposible. 

En  los  Estados  Unidos  se  temía  la  acción 
de  una  potencia  europea  que  se  aliara  á  Méji- 
co para  impedir  la  anexión  de  Tejas  á  aque- 
lla república.  Esa  alianza  sería  la  instalación 
de  un  enemigo  á  las  puertas  del  Golfo,  cerran- 
do y  abriendo  el  paso  á  su  talante,  ó  amena- 
zando la  desembocadura  del  Mississipí. 

Sin  embargo,  había  otro  peligro  más  angus- 
tioso. El  Sur  decía:  "Anexión  de  Tejis  ó  des- 
unión". El  Norte  creía,  por  otra  parte,  que  la 
anexión  de  Tejas  sería  el  principio  de  la  des- 
unión. Ahora  bien;  si  el  Sur  amenazaba  coi 
la  desunión   en  caso  de  no  ser  aceptada  la 
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anexión  pedida  por  Tejas,  se  comprende  que 
el  Norte  no  se  fijase  en  el  peligro  de  ver  á 
una  potencia  europea  enclavada  en  el  Golfo 
de  Méjico,  tanto  más  cuanto  que  se  creía  su- 
perior á  todos  los  males  el  de  la  separación, 
que  no  dejaría  de  presentarse  en  el  momento 
de  efectuarse  la  anexión. 

La  caída  de  Santa  Anna  y  la  subida  de  los 
moderados  con  el  general  Herrera  como  pre- 
sidente de  la  República  Mejicana,  hubiera 
puesto  la  cuestión  de  Tejas  en  condiciones  de 
fácil  y  benéfico  arreglo  para  todos  los  in- 
teresados en  ella,  siempre  que  la  campaña 
electoral  de  los  Estados  Unidos,  en  la  que  el 
punto  de  divergencia  era  la  anexión,  hubiera 
favorecido  á  los  whigs.  El  candidato  de  éstos 
era  "el  gran"  Clay,  señalado  para  detener 
con  su  mano  de  pacificador  el  impulso  del 
destino  manifiesto.  Un  error  del  tribuno  cam- 
bió el  curso  de  los  acontecimientos. 

Se  había  opuesto  al  tratado  de  anexión,  y 
su  influencia,  unida  á  la  del  demócrata  Van 
Burén,  determinó  el  fracaso  del  proyecto 
anexionista.  Quedaba,  sin  embargo,  pendien- 
te la  cuestión,  y  se  planteó  ante  el  pueblo 
en  la  campaña  electoral.  Una  gran  corriente 
popular  tomó  la  causa  de  la  anexión,  como 
una  causa  nacional;  Clay  se  dejó  arrebatar 
por  esa  corriente,  y  escribió  una  carta  en  la 
que  declaraba  que  vería  con  gusto  la  anexión, 
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siempre  que  pudiera  alcanzarse  sin  deshonor 
y  sin  guerra,  por  medio  del  consentimiento 
de  toda  la  Unión  y  bajo  condiciones  equita- 
tivas. Esta  declaración  debió  haberse  reser- 
vado para  servir  más  tarde  como  un  medio  de 
conciliación  en  los  Estados  Unidos,  y  como 
una  base  de  negociaciones  con  el  gobierno  del 
prudente  general  Herrera.  Pero  hecha  en 
el  momento  de  exaltación,  fué  funesta  para 
Clay,  para  los  whigs  y  para  Méjico. 

El  Norte  se  desvió  de  Clay,  el  Sur  no  que- 
dó satisfecho  y  los  votos  de  los  antianexionis- 
tas se  dividieron,  dando  el  triunfo  á  Polk.  El 
resultado  de  las  elecciones  precipitó  la  ane- 
xión. El  presidt  nte  Tyler  resolvió  no  aguar- 
dar más  y  dejar  concluida  la  cuestión  antes  del 
término  de  su  período. 

El  tratado  de  anexión  que  rechazó  el  sena- 
do fué  sustituido  por  una  resolución  de  am- 
bas cámaras  (joint  resolution).  Este  medio,  €[ue 
en  opinión  de  muchos  publicistas  es  anticons- 
titucional, y  que  se  adoptó  más  tarde  para  la 
incorporación  de  Hawai,  no  requiere  la  difícil 
mayoría  de  dos  tercios,  necesaria  en  los  tra- 
tados, y  así  se  salva  el  obstáculo  de  una  opo- 
sición senatorial,  casi  imposible  de  vencer, 
dada  la  índole  conservadora  de  la  alta  cámara. 

La  resolución  fué  firmada  por  el  presidente 
Tyler,  quien  se  encargó  de  enviarla  al  presi- 
dente Anson  Jones,  de  la  república  de  Tejas. 
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Convocada  una  convención,  el  pueblo  tejano 
resolvió  incorporarse  á  los  Estados  Unidos. 

A  la  vez,  el  secretario  de  Guerra  del  gabi- 
nete de  Washington  enviaba  instrucciones  al 
general  Taylor  para  que  tan  pronto  como  el 
pueblo  de  Tejas  aceptase  la  anexión,  él  se  pu- 
siera en  marcha  hacia  la  desembocadura  del 
Saoina  ó  hacia  el  lugar  que  juzgase  conve- 
niente tomar  como  su  punto  objetivo,  cuidan- 
do de  no  entrar  en  colisión  con  las  fuerzas 
mejicanas  situadas  en  la  margen  izquierda  del 
Bravo,  á  menos  que  hubiese  un  estado  de 
guerra.  Esta  orden  por  sí  sola  creaba  el  esta- 
do de  guerra,  puesto  que  Méjico  no  reconocía 
el  Bravo  como  límite  de  Tejas,  sino  el  Nueces. 
La  ocupación  del  territorio  intermedio  por 
fuerzas  del  ejército  norteamericano,  era  un 
acto  de  hostilidad,  con  el  cual  comenzaba  la 
campaña  de  invasión. 

El  Sur  triunfaba  y  el  honrado  Adams  con- 
signaba tristemente  en  su  diario:  "Me  he 
opuesto  á  ella  (la  anexión)  por  diez  años,  cre- 
yendo firmemente  que  la  manchan  dos  críme- 
nes: la  lepra  contaminadora  de  la  esclavitud, 
y  la  expoliación  á  México.  Victrix  causa  Deo 
placu¿t'\ 
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§  5. — LA  ANEXIÓN  DE  CALIFORNIA  Y  NUEVO  MÉJICO 

No  tengo  para  qué  ocuparme  en  los  porme- 
nores de  la  anexión  de  Tejas  á  los  Estados 
Unidos,  efectuada,  como  queda  dicho,  tres 
días  antes  de  que  concluyera  el  período  pre- 
sidencial de  Tyler. 

Si  no  hubiera  sido  por  la  división  esclavis- 
ta, todo  el  pueblo  norteamericano  se  habría 
adelantado  á  recibir  un  territorio  que  inte- 
graba la  unidad  geográfica  de  la  nación.  La 
anexión,  obra  de  los  intereses  del  partido  es- 
clavista, fué  en  realidad  retardada  por  el  te- 
mor que  éste  infundía.  Sin  ese  temor,  Webs- 
ter no  habría  dicho  el  15  de  marzo  de  1837 
que  no  encontraba  justificación  para  extender 
los  límites  de  la  unión  por  el  lado  de  Tejas,  y 
esto,  conviniendo  en  que  Méjico  no  podría 
recuperar  el  territorio  perdido. 

¿Cómo  se  dejaría  esa  República  Tejana,  in- 
capaz de  sostener  su  independencia,  á  mer- 
ced de  las  ambiciones  de  un  país  europeo?  Se 
presentaba,  pues,  el  caso  de  aplicar  la  doctri- 
na de  Monroe,  para  salvaguardia  de  los  inte- 
reses norteamericanos,  ya  se  tratase  de  los 
intereses  de  la  esclavocracia,  ya  de  intereses 
plenamente  nacionales.  No  era  posible  dejar 
á  Tejas  flotante  y  sin  arraigo.  O  se  devolvía  á 
Méjico,  resolución  imposible  por  tratarse  de 
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una  comunidad  anglosajona  que  no  quería  vi- 
vir dependiente  de  un  gobierno  calificado  de 
bárbaro  por  los  Estados  Unidos,  y  aun  por  mu- 
chos mejicanos  enemigos  del  militarismo,  ó 
se  aceptaba  la  anexión  ó  se  constituía  un  pro- 
tectorado, que  en  el  fondo  era  lo  mismo  que 
la  anexión,  sin  las  ventajas  que  ésta  tenía,  ó, 
por  último,  se  dejaba  en  libertad  á  la  nueva 
República  para  que  cayese  bajo  la  influencia 
de  una  poderosa  nación  europea. 

Precisamente  Inglaterra  trató  de  abolir  la 
esclavitud  en  Tejas,  y  por  medio  de  Tejas,  en 
los  Estados  Unidos  y  en  el  mundo  entero.  Te- 
jas, abolicionista,  á  las  puertas  de  los  Estados 
Unidos,  era,  como  decía  Calhoun  en  el  sena- 
do, tener  una  frontera  expuesta  á  los  ataques 
de  la  abolición,  y  esto  no  podía  permitirlo  el 
gabinete  de  Washington,  dirigido  por  el  escla- 
vista Calhoun. 

Supóngase,  vuelvo  á  decir,  que  en  vez  de 
dominar  los  intereses  de  la  esclavocracia,  no 
hubiera  habido  ese  motivo  de  división  regio- 
nalista  en  los  Estaaos  Unidos.  Cualquier  par- 
tido que  á  la  sazón  dirigiera  los  negocios  pú- 
blicos, se  habría  opuesto  á  una  actitud  de 
abandono  que  diera  al  poderío  inglés  una 
base  de  acción  entre  el  Sabina  y  el  Nueces. 

No  sólo  la  ofuscación  producida  por  el  ex- 
clusivismo de  los  intereses  y  de  las  pasiones 
en  lucha,  podía  impedir  á  los  hombres  del 


140  CARLOS    PEREYRA 

Norte  que  viesen  hasta  qué  punto  los  del  Sur 
trabajaban  en  favor  de  los  intereses  genera- 
les de  la  Unión,  excluyendo  de  Tejas  á  los 
ingleses.  Debe  atenderse  á  que,  para  el  Norte, 
la  extensión  del  territorio  esclavista  en  la 
Unión  tendía  fatalmente  al  separatismo. 
Creían,  y  creían  con  razón  que,  para  el  Sur, 
antes  que  la  Unión  estaba  la  esclavitud,  y  que 
si  era  preciso  sacrificar  alguno  de  esos  bie- 
nes, no  vacilarían  en  renunciar  á  la  Unión, 
El  m.ismo  Calhoun,  que  excluía  á  Inglaterra 
de  Tejas,  como  secretario  de  Estado  en  1845, 
había  dicho  en  1820  que  era  preferible  volver 
al  régimen  colonial,  si  Inglaterra  le  garanti- 
zaba al  Sur  la  institución  de  la  esclavitud. 

Por  ambas  partes  había,  pues,  razones  para 
oponerse  á  la  política  del  adversario.  Aconte- 
cimientos imprevistos  decidieron  que  la  ane- 
xión de  Tejas,  debida  á  los  esfuerzos  del  par- 
tido de  la  esclavitud,  resultara  benéfica  para 
la  Unión  y  funesta  para  el  Sur.  Ya  me  he  re- 
ferido á  esos  acontecimientos  y  he  puesto  á  la 
vista  cómo  las  adquisiones  territoriales  que 
hizo  el  poder  norteamericano  mediante  la 
guerra  con  Méjico,  aumentaron  el  área  geo- 
gráfica de  los  free-soilers^  y  encerraron  la 
zona  esclavista  como  dentro  de  las  ramas  de 
una  tenaza. 

Calhoun,  el  autor  de  la  anexión,  cuya  opi  • 
nión  se  había  manifestado  favorable  á  esa  po- 
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lítica  desde  1836,  decía  el  24  de  febrero  de 
1847:  "Confío,  señor  presidente,  en  que  ya  no 
se  disputará  para  saber  quién  es  el  verdade- 
ro autor  de  la  anexión.  Hace  menos  de  un  año^ 
tenía  yo  muchos  competidores  para  ese  ho- 
nor... Pero  hoy,  que  la  guerra  (con  Méjico)  es 
impopular,  todos  están  de  acuerdo  en  que 
yo  soy  el  verdadero  autor  de  la  anexión.  No 
declinaré  este  honor,  ya  que  puedo,  con  de- 
recho y  de  una  manera  indisputable,  presen- 
tarme como  autor  de  aquella  gran  medida,  que 
ha  extendido  considerablemente  los  dominios 
de  la  Unión,  que  ha  aumentado  de  una  ma- 
nera notable  sus  fuerzas  productoras,  que  pro- 
mete dar  ensanche  muy  grande  á  su  comercio, 
que  ha  estimulado  su  industria  y  que  ha  pro- 
tegido una  frontera  amenazada.  Con  orgullo 
tomo  para  mí  el  haber  sido  autor  de  esta  gran 
medida."  Pero  también  pretendía  que  realiza- 
da la  anexión,  era  posible  impedir  la  conse- 
cuencia que  trajo  consigo.  La  guerra  no  era 
necesaria,  en  opinión  de  Calhoun,  y  tal  vez 
él  la  habría  evitado,  tratando  la  cuestión  de 
límites  con  Méjico  de  un  modo  amistoso.  Pero 
la  dirección  había  pasado  de  las  manos  de  Cal- 
houn á  las  manos  brutales  de  un  jacksoniano, 
que,  como  era  natural,  trató  la  cuestión  bru- 
talmente y  desencadenó  la  guerra,  amparán- 
dola en  la  falsa  alegación  de  que  México  había 
invadido  territorio  norteamericano. 
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El  congreso^  en  un  voto  casi  unánime,  fes- 
tinadamente,  sin  conocer  los  documentos  en- 
viados por  el  Ejecutivo,  hizo  suya  la  guerra. 
Hubo  algo  más  curioso  aún:  el  país  la  repro- 
bó, pero  también  la  hizo  suya,  pues  si  bien 
derrotó  en  las  próximas  elecciones  de  repre- 
sentantes al  partido  que  la  había  declarado  y 
que  la  conducía  triunfalmente,  lanzando  el 
grito  del  destino  manifiesto,  se  apresuró  á  ocu- 
par todo  el  territorio  situado  entre  Tejas  y  el 
Océano  Pacífico. 

A  la  política  de  expansión  esclavista  se  su- 
maba el  movimiento  expansionista  de  la  po- 
blación del  oeste,  que  no  quería  tierras  para 
un  fin  especial  de  preponderancia  política  den- 
tro de  la  Unión,  sino  para  engrandecer  la  pa- 
tria común.  El  Oeste  impuso  su  política  como 
expresión  de  una  gran  fuerza  nacional.  El 
partido  netamente  sudista,  inconscientemen- 
te, es  cierto,  se  puso  al  servicio  de  esa  fuerza 
que  había  de  aniquilarlo  más  tarde.  "Los  más 
recientes  historiadores,  dice  Roosevelt,  ha- 
blan como  si  ese  movimiento  para  adquirir 
territorio  en  el  sudoeste,  se  debiese  única- 
mente al  deseo  de  los  sudistas  de  formar  nue- 
vos Estados  con  esclavitud.  Esto  es  verdad 
por  lo  que  respecta  á  los  motivos  de  Calhoun, 
Tyler  y  otros  políticos  pertenecientes  á  los 
Estados  del  sur,  ya  del  Atlántico,  ya  del  Gol- 
fo. Pero  el  cordial  apoye  que  el  Oeste  les 
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prestó,  fué  debido  á  causas  muy  diversas.  La 
principal  de  ellas  es  que  los  hombres  del  oes- 
te creían  honradamente  que  eran  los  herede- 
ros natos  de  la  tierra,  ó  por  lo  menos  de  aquel 
territorio  que  llevaba  el  nombre  de  Norte 
América,  y  estaban  dispuestos  á  luchar  vigo- 
rosamente para  entrar  desde  luego  en  pose- 
sión de  su  heredad".  El  mismo  Roosevelt  cita 
estas  palabras  de  su  biografiado  Benton:  "El 
magnífico  valle  del  Mississipí  es  nuestro,  con 
todas  sus  fuentes  y  corrientes.  ¡Ay  del  esta- 
dista que  trate  de  entregar  una  gota  de  sus 
aguas  ó  una  pulgada  ce  su  suelo  á  una  poten- 
cia extrañal" 

Los  hombres  del  Mississipí,  que  formaban 
el  elemento  compensador  entre  el  Norte  y  el 
Sur,  y  el  fundente  nacional  de  aquellas  frac- 
ciones hostiles,  fueron  verdaderamente  los 
conquistadores  de  California  y  Nuevo  Méjico, 
los  intérpretes  agresivos  y  belicosos  de  la 
doctrina  de  Monroe,  como  evangelio  de  la 
expansión. 

§    6. — EL    CREGÓN 

A  la  vez  que  se  maquinaba  y  abría  la  gue- 
rra contra  Méjico,  se  agitaba  una  cuestión  in- 
ternacional con  Inglaterra,  que  implicaba  tam- 
bién la  aplicación  de  la  doctrina  de  Monroe. 
Inglaterra  era  la  pesadilla  en  Tejas,  en  Cali- 
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fornia  y  en  el  Oregón.  En  Tejas  no  fué  siem- 
pre un  motivo,  y  pudo  convertirse  después  en 
un  pretexto;  en  el  oeste,  era  realmente  una 
causa  de  temor  y  un  objeto  de  odio  popular. 

Las  elecciones  presidenciales  de  1844  se  hi- 
cieron con  la  plataforma  democrática  de  "re- 
ocupación del  Oregón  y  de  Tejas".  Así  se 
aliaron  el  Sur  y  el  Oeste. 

La  disputa  del  Oregón  con  Inglaterra  com- 
prendía un  vasto  territorio  á  la  orilla  del  Pa- 
cífico, entre  el  río  Columbia  y  el  paralelo 
54°  40'  de  latitud  Norte.  En  1824  y  1825  se 
había  hecho  un  arreglo  por  Inglaterra  y  los 
Estados  Unidos  con  Rusia  para  que  ésta  re- 
conociera como  límite  de  sus  posesiones  el 
mencionado  paralelo  54°  40', 

Por  otra  parte,  en  1819  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  y  el  de  España  habían  señala- 
do el  paralelo  42°  como  límite  boreal  de  las 
posesiones  españolas.  Entre  este  paralelo  y  el 
de  54**  40'  del  tratado  con  Rusia,  se  colocaba 
el  territorio  que  iba  á  ser  materia  de  un  con- 
flicto angloamericano. 

En  1818,  dada  la  imposibilidad  de  fijar  lí- 
mites entre  ambos  países,  convinieron  en  una 
posesión  conjunta  que  aplazaba  la  dificultad 
sin  resolverla.  El  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  ofrecía  el  paralelo  49''  como  límite; 
Inglaterra  pretendía  que  la  línea  divisoria 
fuese  el  río  Columbia,  desde  su  intersección 
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con  aquel  paralelo.  Tal  era  el  estado  de  la 
cuestión  en  i8i3  y  1820.  Así  se  encontraba 
en  1844  y  1845.  Pero  había  una  diferencia,  y 
era  que  el  pueblo  norteamericano,  familiariza- 
do con  la  idea  de  ver  un  territorio  nacional 
en  el  Oregón,  difícilmente  sufriría  cualquier 
arreglo  desfavorable  á  sus  pasiones.  Ya  no 
era  una  mera  cuestión  de  cancillería  la  que 
estaba  en  debate. 

Las  dos  partes  insistían  en  sus  pretensio- 
nes. Calhoun,  como  secretario  de  Estado  de 
Tyler,  ofreció  una  vez  más  el  paralelo  49°; 
pero  Inglaterra  no  se  conformó  y  pidió  hasta 
el  río  Columbia. 

La  convención  del  partido  demócrata  exi- 
gía, como  se  ha  visto,  la  reocupación  de  todo 
el  Oregón,  y  esta  exigencia  se  hizo  nacional, 
pues  al  calificarla  lord  John  Russell  de  fanfa- 
rronada (blustering  announcement) ,  el  pueblo 
norteamericano  respondió  con  el  grito  de 
¡54°  40'  ó  guerra! 

No  hubo  guerra.  Los  sudistas,  que  tenían 
en  sus  manos  la  dirección  de  los  negocios, 
comenzaron  á  aplacar  el  sentimiento  público, 
y  aunque  acusados  de  traición  por  los  excita- 
dos partidarios  de  la  expansión  hacia  el  nor- 
oeste, consiguieron  al  cabo  que  se  aceptase 
una  política  menos  fanfarrona.  Ante  esta  ac- 
titud, el  gobierno  inglés  propuso  el  paralelo 
de  49",  que  había  sido  la  extrema  pretcnsión 

10 
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de  los  Estados  Unidos  antes  de  la  última  cri- 
sis pasional.  El  senado  aceptó  esta  base  de 
arreglo,  y  así  se  lo  notificó  al  presidente. 

Si  Inglaterra  hubiera  sabido  lo  que  pasaba 
en  el  río  Bravo,  habría  insistido  con  buen 
éxito  en  el  límite  del  río  Columbia.     . 

No  me  parecen  dignas  de  tomarse  en  cuen- 
ta las  reflexiones  sutiles  de  algunos  juristas, 
para  quienes  el  hecho  de  que  Washington  no 
hubiera  llegado  hasta  el  punto  extremo  de 
sus  pretensiones,  expresadas  durante  la  exal- 
tación belicosa,  constituye  para  los  Estados 
Unidos  un  fracaso  y  una  violación  de  la  doc- 
trina de  Monroe,  acentuada  por  la  circuns- 
tancia de  haberse  sometido  á  arbitraje  puntos 
dudosos  de  interpretación  del  tratado  de  lími- 
tes de  1846. 

Para  Petin,  por  ejemplo,  el  hecho  de  que 
aumentara  en  un  metro  cuadrado  el  dominio 
americano  de  Inglaterra,  es  funesto  á  la  doc- 
trina de  Monroe,  y  lo  es  igualmente  el  hecho 
de  que  una  potencia  europea  juzgue  entre 
otra  potencia  europea  y  una  de  América.  Es- 
tos malabarismos  de  conceptos  merecen  el 
más  puro  desdén. 

En  realidad,  la  cuestión  del  territorio  del 
noroeste  no  aparejaba  una  aplicación  de  la 
doctrina  de  Monroe,  y  por  lo  mismo  cualquie- 
ra que  haya  sido  el  arreglo,  límite  extremo 
norte,  límite  aceptado  del  paralelo  49**  ó  lími- 
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te  del  río  Columbia,  no  hacía  sino  terminar 
una  situación  dudosa,  que  en  el  caro  más  fa- 
vorable á  los  Estados  Unidos  no  implicaba  un 
peligro,  razón  y  objeto  de  las  prohibiciones  de 
la  doctrina.  En  lo  que  ésta  entraba  ya,  era  en 
las  complicaciones  que  podían  surgir  del  esta- 
do de  guerra  originada  por  el  Oregón,  ya 
para  que  Inglaterra  se  instalara  á  orillas  del 
Sabina,  ya  para  que  se  adueñara  de  la  bahía 
de  San  Francisco. 

No  habiendo  ocurrido  nada  de  esto,  debe 
considerarse  como  satisfactorio  para  el  afor- 
tunado Mr.  Monroe  el  conjunto  de  negocia- 
ciones y  expoliaciones  ejecutadas  durante 
aquel  año  y  los  siguientes  para  la  integración 
del  territorio  que  constituye  el  dominio  nacio- 
nal de  los  Estados  Unidos,  sin  fronteras  ame- 
nazadas ni  obstáculos  para  la  expansión  eco- 
nómica. 

Esta  aplicación  brillantísima  de  la  doctrina 
de  Monroe,  se  hizo  sacrificando  el  elemento 
jeffersoniano  del  convivir  pacífico  del  corde- 
ro y  el  león,  puesto  que  para  asegurar  una 
amistad  perpetua  entre  ambos,  según  la  frase 
de  Polk,  el  cordero  dejó  más  de  media  piel 
entre  las  garras  de  su  poderoso  vecino. 

Interpretando  la  doctrina  con  ocasión  del 
Congreso  de  Panamá,  se  había  rectificado  el 
error  de  considerarla  como  punto  de  partida 
de  un  pacto  de  alianza  y  un  compromiso  pro- 
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tector  de  los  Estados  Unidos  con  las  débiles 
naciones  del  continente.  En  esta  aplicación, 
de  1846  á  1848,  se  demostraba  que  tampoco 
es  una  norma  para  las  relaciones  entre  los 
Estados  Unidos  y  los  otros  pueblos  de  Amé- 
rica. Estas  relaciones  se  rigen  por  el  derecho 
común  en  la  vida  internacional,  que  es  y  ha 
sido  siempre  el  del  más  fuerte,  único  y  ver- 
dadero derecho  que  existe,  pues  el  derecho 
del  menos  fuerte  sólo  se  concibe  en  potencia- 
lidad para  cuando  no  sea  débil,  ó  como  hipó- 
tesis ideal.  Esto  tiene  que  ser  así  desde  el 
momento  en  que  el  derecho,  relación  pura- 
mente normativa  y  formal,  da  expresión  á  los 
hechos,  pero  no  los  crea. 


§  7. — LA  FÓRMULA   INFELIZ    DEL  MONROISMO 
DE   POLK 

Ya  hemos  visto  en  otro  lugar  que  Mr.  Polk, 
cuando  era  representante  en  la  cámara  fede- 
ral, por  el  Estado  de  Tennessee,  hablaba  con 
desprecio,  casi  con  irritación,  del  mensaje  de 
Monroe.  "Había  producido  su  efecto  en  los 
consejos  de  la  Santa  Alianza;  probablemente 
había  obrado  de  algún  modo.  Su  fin  estaba 
consumado". 

Pero  cuando  hubo  que  justificarse  de  la 
anexión  de  Tejas,  el  autor  de  ese  epitafio 
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profanó  la  tumba  en  que  había  sepultado  la 
doctrina  de  Monroe.  La  necesitaba,  como  ne- 
cesitaba fabricar  otra  Santa  Alianza  europea, 
hecha  con  fragmentos  de  los  discursos  de 
M.  Guizot,  para  inflar  el  perro  que  salió  á  re- 
correr el  mundo  con  el  nombre  de  mensaje 
presidencial  del  2  de  diciembre  de  1845. 

"Se  ha  enunciado  la  doctrina  de  un  acuer- 
do entre  ciertas  potencias  de  Europa,  con  el 
fin  de  establecer  un  equilibrio  en  este  conti- 
nente y  contener  nuestros  avances.  Los  Esta- 
dos Unidos  no  pueden  permitir  con  su  silen- 
cio que  se  realice  ninguna  intervención  en  el 
continente  de  la  América  del  Norte,  y  si  esa 
intervención  se  intentara,  la  resistirían.  Debe- 
mos mantener  siempre  el  principio  de  que 
los  pueblos  de  este  continente  son  los  únicos 
arbitros  de  sus  destinos.  Si  alguna  porción  de 
ellos,  constituyéndose  en  Estados  indepen- 
dientes, propusiera  unirse  á  nuestra  federa- 
ción, ésta  sería  una  cuestión  exclusiva  de 
ellos  y  de  nosotros,  sin  que  sea  posible  una 
intervención  extraña.  No  podemos  consentir 
en  que  las  potencias  europeas  intervengan 
para  impedir  tal  unión,  bajo  el  pretexto  de 
que  podría  perturbar  el  equilibrio  que  quie- 
ren mantener  en  el  continente.  Hace  un  cuar- 
to de  siglo  se  dijo  claramente  al  mundo  en  el 
mensaje  anual  de  uno  de  mis  predecesores 
que  los  Continentes  Americanos,  por  la  condi- 
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ción  libre  é  independiente  que  han  sabido  ob- 
tener y  que  mantienen,  no  pueden  ser  consi- 
derados en  lo  futuro  como  objeto  de  coloniza- 
ción emprendida  por  una  potencia  europea. 

„Este  principio  se  aplicaría  con  mucha  ma- 
yor fuerza  si  cualquier  potencia  europea  en- 
sayase establecer  una  nueva  colonia  en  la 
América  del  Norte.  Los  derechos  existentes 
de  las  naciones  europeas  deben  ser  respeta- 
dos; pero,  por  otra  parte,  nuestros  intereses  y 
seguridad  requieren  que  la  protección  eficaz 
de  nuestras  leyes  se  aplique  dentro  de  nues- 
tros límites  territoriales  en  toda  su  integri- 
dad,y  que  se  haga  saber  claramente  al  mundo, 
como  parte  fundamental  de  nuestra  política, 
que  no  se  puede  establecer  en  lo  porvenir  y 
con  nuestro  consentimiento  ninguna  colonia 
ó  dominio  europeo  en  cualquier  parte  del 
continente  de  la  América  del  Norte". 

Mr.  Moore,  el  internacionalista  norteameri- 
cano, se  coge  la  cabeza  entre  las  manos,  trata 
de  desenvolver  el  enredijo  y  no  le  halla  la 
punta.  Desesperado  de  sus  inútiles  tentativas 
para  meter  esto  dentro  del  monroísmo,  acaba 
por  llamarlo  polquismo. 

Y  nótese  que  Polk  hizo  á  la  diabla  su  men- 
saje. El  de  Monroe  es  un  animalito  que  tiene 
su  cabeza  y  su  cola  muy  primamente  figura- 
dos— como  decía  Bernal  Díaz  del  Castillo — :  el 
principio  que  prohibe  la  colonización  y  el  que 
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prohibe  la  intervención.  Polk  trata  de  impe- 
dir la  intervención,  y  en  vez  de  citar  el  pasaje 
relativo  de  Monroe,  transcribe  el  otro,  po- 
niéndole así  al  perrito  una  cabeza  en  la  tra- 
sera. 

Pero  hay  algo  más  en  este  documento.  La 
doctrina  de  Monroe  ha  encogido.  Ya  no  es 
"un  astro  destinado  á  alumbrar  el  hemisfe- 
rio"; es  "apenas  un  cometa  que  ha  perdido  la 
cola."  (Sáenz  Peña.) 


§   8.  — INTERVENCIÓN    FRANCOINGLESA  EN    EL 
RIO    DE    LA    PLATA 

Hemos  visto  que  en  1838  el  almirante  Bau- 
din  bombardeaba  á  San  Juan  de  Ulúa. 

El  almirante  Leblanc,  en  el  mismo  año,  no 
bombardea  los  puertos  del  Plata,  pero  los  blo- 
quea. Monroe  nada  tiene  que  ver  con  esto,  se 
dirá,  como  nada  tiene  que  ver  en  lo  de  Mé- 
jico. 

¿Pero  es  el  mismo  caso?  Francia  no  sólo  re- 
clamaba contra  actos  del  gobierno  argentino 
que  consideraba  perpetrados  en  daño  de  sus 
nacionales,  sino  que  intervino  en  la  política 
del  país,  como  Mr.  Taft  puede  hacerlo  en  la 
de  Nicaragua  ó  Mr.  Wilson  en  la  de  México. 
Efectivamente,  "Francia  intervino  en  esta 
ocasión  en  la  política  interior  de  la  Argentina 
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y  del  Uruguay,  aliándose  con  éste  para  derri- 
bar al  tirano  Rosas  que  encarnaba  el  odio  al 
extranjero."  ¿No  parece  que  estamos  oyendo 
hablar  del  presidente  de  los  Estados  Unidos, 
aliado  á  Guatemala  para  excluir  á  algún  tira- 
no de  la  América  Central  ó  de  Méjico? 

Sin  embargo,  hay  una  diferencia:  los  con- 
flictos con  los  Estados  Unidos  se  envenenan  y 
complican;  con  Europa  terminan  algún  día.  El 
tirano  Rosas  fué  reconocido  y  zanjó  sus  difi- 
cultades con  Francia  en  1840. 

Además  del  conflicto  francoargentino,  ha- 
bía uno  entre  Rosas  y  el  Uruguay  que  dio 
nuevas  ocasiones  para  una  larga  intervención 
europea  en  el  Plata,  contraria  al  monroísmo. 

¿Pero  quién  habla  de  monroísmo  cuando  se 
trata  del  Uruguay?  ¿No  nació  esta  República 
fuera  del  palio  de  Monroe,  y  no  se  bautizó  en 
otra  iglesia?  Antes  de  hablar  de  las  interven- 
ciones europeas  á  que  hago  referencia,  con- 
viene dar  los  antecedentes  diplomáticos  anti- 
monroístas  del  Uruguay. 

La  Provincia  Cisplatina  formó  primeramen- 
te parte  de  las  Provincias  Unidas  del  R'o  de 
la  Plata,  y  codiciada  por  el  Brasil,  éste  la  ocu- 
pó militarmente;  pero  el  Uruguay  no  sufrió 
la  dominación  brasileña  y  se  insurreccionó 
ayudado  por  Buenos  Aires.  Después  de  una 
guerra  entre  el  Brasil  y  el  Plata,  fué  recono- 
cida la  independencia  del  Uruguay  por  el  tra- 
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tado  del  27  de  agosto  de  1828,  cuya  celebra- 
ción se  debe  en  parte  á  la  mediación  de  In- 
glaterra, sin  que  en  esa  importantísima  tran- 
sacción diplomática  tuviese  la  menor  ingeren- 
cia Washington,  amo  y  señor  del  Continente 
por  ministerio  del  monroísmo. 

Y  este  Monroe,  que  en  1828  no  se  había  en- 
terado de  que  Inglaterra  apadrinaba  el  naci- 
miento de  una  nueva  república  americana, 
dormía  profundamente  cuando  los  gobiernos 
de  Londres  y  París  enviaron  sucesivamente 
tres  misiones  interventoras  para  arreglar  los 
disturbios  entre  Rosas,  el  Brasil  y  el  Uru- 
guay. 

Es  verdad  que  el  representante  de  los  Es- 
tados Unidos  quiso  mezclarse  en  aquel  em- 
brollo, pero  Europa  lo  hizo  á  un  lado  y  siguió 
obrando  como  le  parecía  conveniente,  hasta 
llegar  al  bloqueo  establecido  por  la  monár- 
quica Europa  de  acuerdo  con  el  monárquico 
Brasil. 

La  cuestión  se  arregló  con  Inglaterra  en 
noviembre  de  1849,  y  con  Francia  á  media- 
dos de  1850. 

Durante  esta  prolongada  acción  naval  y  di- 
plomática antimonroista  de  dos  potencias  eu- 
ropeas, Monroe  no  despierta  ó  pone  oídos  de 
mercader, 

¿Pero  quién  se  hubiera  dado  cuenta  enton- 
ces de  las  cargas  de  explosivos  que  habrían 
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de  llenar  más  tarde  los  senos  misteriosos  del 
mensaje  de  Monroe? 


§  9. — EL    CÉLEBRE    CASO    DE   YUCATÁN 

En  1848  ningún  estadista  norteamericano 
pensaba  seriamente  en  la  doctrina  de  Monroe 
al  sur  del  Trópico  de  Cáncer.  Ejemplo  de 
esto,  el  asunto  de  Yucatán. 

Durante  la  invasión  de  Méjico  por  los  ñor- 
team  ;ricanos,  Yucatán,  agonizante  de  mise- 
ria, amenazado  de  muerte  por  los  indígenas 
sublevados,  y  sin  esperanza  de  reconstituirse 
por  si  mismo,  pidió  protección  al  extranjero. 
El  asunto  se  trató  en  el  departamento  de  Es- 
tado y  en  la  cámara  de  senadores  de  los  Es- 
tados Unidos.  Era  el  caso  de  Tejas,  y  Polk 
quería  resolverlo  en  los  mismos  términos,  es 
decir,  por  la  anexión.  El  senado  entendió  las 
cosas  de  otro  modo.  Yucatán  no  estaba  junto 
á  las  bocas  del  Mississipí:  su  adquisición  por 
una  potencia  europea  no  implicaba  un  peligro 
nacional.  Calhoun,  que,  como  miembro  del 
gabinete,  había  asistido  á  los  consejos  en  que 
se  elaboró  la  doctrina  de  Monroe,  hizo  decla- 
raciones muy  impresionantes  sobre  el  carác- 
ter del  mensaje  presidencial  de  1823.  El  amor 
al  monroísmo  no  debía  ser  tal,  que  Washing- 
ton se  hiciera  quimerista  y  batallador.  Yuca- 
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tan  bien  podía  ir  con  su  soberanía  en  la  mano 
y  entregarla  á  quien  quisiera. 

Se  rechazó,  por  tanto,  la  recomendación 
contenida  en  el  mensaje  del  presidente  Polk, 
enviado  con  fecha  28  de  Abril  de  1848,  para 
que  se  procediera  á  la  ocupación  militar  de 
Yucatán,  si  bien  se  votó  una  platónica  decla- 
ración antieuropea,  que  dejó  de  tener  objeto 
cuando  Yucatán  volvió  por  sí  mismo  al  seno 
de  la  comunidad  mejicana. 


§    10. — INGLATERRA,  LOS  ESTADOS    UNIDOS   Y    EL 
CANAL  INTEROCEÁNICO  AMERICANO 

En  1895,  ^'*-  Olney  declaraba  que  la  polí- 
tica invariable  de  los  Estados  Unidos  había 
sido  siempre  la  del  monroísmo  más  puro;  pero 
esto  es  una  parte  de  la  flagrante  impostura 
perfeccionada  por  ese  ministro  de  Estado.  En 
1826,  los  delegados  al  Congreso  de  Panamá 
llevaban  indicaciones  muy  vagas  sobre  el  ca- 
nal interoceánico  que  podría  establecerse  "en 
beneficio  de  toda  la  humanidad",  pero  muy 
especialmente  de  Colombia,  Méjico,  la  Repú- 
blica Central,  Perú  y  los  Estados  Unidos.  En 
1835,  el  senado  de  los  Estados  Unidos  votó 
una  resolución  pidiendo  al  presidente  que  con- 
siderase la  conveniencia  de  abrir  negociacio- 
nes con  otros  gobiernos,  y  particularmente 
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con  los  de  la  América  Central  y  de  Nueva 
Granada,  para  proteger  por  medio  de  tratados 
á  los  individuos  ó  compañías  que  empren- 
diesen la  apertura  de  un  canal  interoceánico, 
y  también  para  proteger  el  derecho  igual 
de  navegación  en  beneficio  de  todas  las  na- 
clones.  1||| 

Un  agente  del  gobierno  americano  partió  "' 
de  Washington  con  instrucciones  del  secreta- 
rio de  Estado,  Mr.  Forsyth,  para  explorar  el 
río  de  San  Juan  y  el  lago  de  Nicaragua,  así 
como  para  procurarse  copias  de  todas  las  le- 
yes ó  convenciones  que  pudiese  encontrar  en 
Guatemala,  relativas  á  la  comunicación  inter- 
oceánica, y  para  seguir  por  último  con  direc- 
ción al  istmo  de  Panamá,  examinar  el  camino 
que  debía  seguir  el  proyectado  ferrocarril,  y 
procurase  los  documentos  de  la  misma  natu- 
raleza que  hubiese  en  Bogotá.  Aunque  este 
agente,  Mr.  Bidle,  tenía  carácter  oficial,  el 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  manifestó  al 
de  Inglaterra,  por  conducto  del  ministro  ame- 
ricano, en  Londres,  que  Washington  nada  te- 
nía que  ver  con  la  concesión  que  Bidle,  aso- 
ciado de  algunos  ingleses  y  colombianos,  ha- 
bía obtenido  del  gobierno  de  Bogotá  para 
abrir  comunicación  naval  y  ferrocarrilera  en- 
tre los  dos  océanos  á  través  del  istmo  de  Da- 
rién.  Hasta  este  punto  llegaba  en  1833  la  falta 
de  celo  de  los  Estados  Unidos  ante  la  posibi- 
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lidad  de  un  predominio  europeo  en  la  faja  íbt- 
mica. 

El  artículo  35  del  tratado  de  fecha  12  de 
diciembre  de  1846,  aprobado  por  la  cámara 
de  senadores  de  Washington,  en  junio  de 
1848,  contiene  el  punto  de  partida  de  la  situa- 
ción internacional  en  la  zona  ístmica  de  Amé- 
rica. En  su  mensaje  al  senado,  del  10  de  fe- 
brero de  1847,  el  presidente  Polk  dice  lo  que 
sigue:  "Se  notará  por  el  artículo  35  de  este 
tratado,  que  Nueva  Granada  propone  garan- 
tizar al  gobierno  y  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos  el  derecho  de  paso  por  el  istmo  de 
Panamá,  siguiendo  los  caminos  naturales  y  el 
canal  ó  ferrocarril  que  pueda  construirse  para 
unir  los  dos  mares,  bajo  la  condición  de  que 
los  Estados  Unidos  garanticen  igualmente  á 
Nueva  Granada  la  neutralidad  de  esta  parte 
de  su  territorio  y  la  soberanía  que  sobre  ella 
ejerce. 

„E1  tratado  no  se  propone  garantizar  su  te- 
rritorio á  una  nación  extranjera  con  la  que  los 
Estados  Unidos  no  tengan  un  interés  común. 
Por  el  contrario,  estamos  más  profunda  y  di- 
rectamente interesados  en  el  asunto  de  esta 
garantía,  que  la  misma  Nueva  Granada  ó  cual- 
quiera otro  país. 

„No  constituye  alianza  para  ningún  fin  po- 
lítico, sino  para  un  fin  puramente  comercial 
en  el  que  la  navegación  de  todas  las  naciones 
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marítimas  del  mundo  tiene  un  interés  común. 
„A1  aceptar  las  mutuas  garantías  propues- 
tas por  el  artículo  35  del  tratado,  ni  el  gobier- 
no de  Nueva  Granada  ni  el  de  los  Estados 
Unidos  tienen  miras  estrechas  ó  exclusivistas. 
El  objeto  final,  como  lo  expresa  la  resolución 
del  Senado  de  los  Estados  Unidos,  á  la  que 
me  he  referido  ya,  es  asegurar  á  todas  las  na- 
ciones un  acceso  igual  y  un  derecho  igual  de 
paso  por  el  istmo.  Si  los  Estados  Unidos,  como 
la  principal  de  las  naciones  americanas,  dan 
en  primer  lugar  esta  garantía,  no  puede  du- 
darse, y  por  el  contrario,  así  lo  espera  con- 
fiadamente el  gobierno  de  Nueva  Granada, 
que  den  garantías  semejantes  la  Gran  Breta- 
ña y  Francia.  Si  la  proposición  es  rechazada, 
privaremos  á  los  Estados  Unidos  de  la  justa 
influencia  que  su  aceptación  les  traería,  la 
gloria  y  beneficios  de  ser  los  primeros  en  tal 
arreglo,  serían  entonces  de  los  gobiernos  de 
la  Gran  Bretaña  ó  Francia.  No  es  dudoso 
que  alguno  de  estos  gobiernos  aceptaría  la 
oferta,  porque  no  hay  á  la  vista  ningún  otro 
medio  efectivo  de  asegurar  para  todas  las  na- 
ciones las  ventajas  de  esta  ruta  importante,  si 
no  es  la  garantía  de  las  grandes  potencias  co- 
merciales sobre  la  neutralidad  territorial  del 
istmo.  Los  intereses  universales  que  están  en 
juego  son  tan  importantes,  que  la  seguridad 
de  esta  vía  interoceánica  no  puede  ponerse 
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á  merced  de  las  guerras  entre  las  diversas 
naciones  y  de  las  revoluciones  que  en  ellas 
puedan  producirse." 

Esta  timidez  del  presidente  ante  el  senado 
para  persuadirlo  de  las  ventajas  de  extender 
la  acción  del  gobierno  americano  en  la  región 
ístmica,  y  este  prurito  de  buscar  el  arrimo  de 
otras  naciones  como  expresión  de  la  descon- 
fianza que  se  tenía  de  las  propias  fuerzas, 
están  muy  bien  delineados  en  el  memorándum 
relativo  de  Mr.  Olney,  secretario  de  Estado, 
hecho  en  1896.  El  mismo  autor  de  la  leyenda 
de  Monroe,  Mr.  Olney,  el  que  en  su  célebre 
nota  de  instrucciones  sobre  la  cuestión  de  lí- 
mites entre  Venezuela  y  la  Guayana  Británi- 
ca, había  de  inmortalizarse  como  el  príncipe 
de  la  jactancia  y  de  la  imbecilidad  monroísta, 
hizo  una  historia  llena  de  verdad  y  de  buen 
juicio,  un  año  después.  El  mito  y  la  historia 
marchan  en  ocasiones  paralelamente,  pero  el 
público  sólo  ve  las  frases  aparatosas  de  la 
impostura,  y  las  verdades  se  quedan  en  el 
fondo  de  las  cancillerías. 

"El  tratado  Clayton-Bulwer,  decía  Mr.  Ol- 
ney en  su  memorándum,  tuvo  su  origen  en  un 
deseo  vehemente,  por  parte  del  gobierno  y 
del  pueblo  de  este  país,  de  acortar  la  dis- 
tancia y  facilitar  las  comunicaciones  entre 
nuestras  posesiones  recientemente  adquiri- 
das en  la  costa  del  Pacífico  y  el  resto  de  los 
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Estados  Unidos.  California  fué  adquirida  en 
1848,  y  la  apertura  de  sus  campos  auríferos 
y  el  movimiento  migratorio  siguieron  casi  in- 
mediatamente. En  1849,  por  un  tratado  con 
Nicaragua,  los  Estados  Unidos  obtuvieron 
concesiones  en  favor  de  una  compañía  ameri- 
cana, organizada  para  la  construcción  de  un 
canal  entre  los  dos  océanos  por  la  vía  de  los 
lagos  de  Nicaragua  y  del  río  de  San  Juan.  Dos 
obstáculos,  sin  embargo,  se  atravesaban  en  el 
camino  que  debía  seguir  la  compañía  para  la 
prosecución  de  la  obra.  Uno  de  ellos  era  el 
de  los  derechos  que  la  Gran  Bretaña  afirma- 
ba tener  en  la  costa  de  Mosquitos;  y  el  otro, 
la  imposibilidad  de  obtener  el  capital  necesa- 
rio en  este  país,  ó  de  procurárselo  en  Ingla- 
terra ó  en  otro  país,  si  la  empresa  se  pre- 
sentaba bajo  auspicios  puramente  americanos. 
Para  remover  la  primera  de  estas  dificultades, 
el  secretario  de  Estado,  Mr.  Clayton,  se  diri- 
gió en  1849  ^1  gobierno  británico  por  conduc- 
to de  su  ministro  en  Washington,  á  fin  de 
obtener  que  Inglaterra  abandonase  sus  pre- 
tensiones de  dominio  en  la  costa  de  los  Mos- 
quitos. La  respuesta  fué  una  negativa  á  la  que 
se  unió  la  expresión  del  deseo  de  Inglaterra 
de  celebrar  un  tratado  para  la  protección  uni- 
da del  canal.  Bajo  el  supuesto  indudable  de 
que  si  el  canal  se  construía  bajo  la  protección 
británica,  el  otro  obstáculo,  ó  sea  la  falta  de 
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capital  suñciente,  desaparecería  también,  se 
entablaron  negociaciones  entre  los  dos  go- 
biernos, sobre  la  base  de  las  propuestas  britá- 
nicas. Las  negociaciones  continuaron  rápida- 
mente, y  el  resultado  fué  que  en  junio  de  1850 
se  firmó  el  tratado  Clayton-Bulwer." 

Antes  de  dar  á  conocer  las  estipulaciones 
de  este  tratado,  conviene  fijarse  de  un  modo 
especial  en  la  del  artículo  8.°,  que  es,  según  el 
propio  Mr.  Olney,  la  renuncia  de  la  doctrina 
de  Monroe.  El  citado  artículo  está  concebido 
así:  "Los  gobiernos  de  la  Gran  Bretaña  y  los 
Estados  Unidos,  al  concluir  esta  convención, 
desean  no  sólo  alcanzar  un  objeto  particular, 
sino  establecer  un  principio  general,  y  al  efec- 
to convienen  en  extender  su  protección  por 
medio  de  tratados,  á  cualesquiera  comunica- 
ciones practicables,  ya  sea  por  canal  ó  por 
ferrocarril,  por  la  vía  de  Tehuantepec  ó  por  la 
de  Panamá.  Al  otorgar,  sin  embargo,  su  pro- 
tección unida  á  los  canales  y  ferrocarriles  es- 
pecificados en  este  artículo,   queda  siempre 
entendido  por  la  Gran  Bretaña  y  por  los  Es- 
tados Unidos,  que  los  propietarios  de  los  mis- 
mos no  impondrán  otras  cargas  ó  condiciones 
al  tráfico,  que  las  aprobadas  como  justas  y 
equitativas  por  los  dichos  gobiernos,  y  que 
los  mismos  canales  ó  ferrocarriles  abiertos  á 
los  ciudadanos  y  subditos  de  las  dos  naciones 
en  términos  iguales,  serán  abiertos  en  térmi- 

II 
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nos  iguales  á  los  ciudadanos  y  subditos  de 
cualquiera  otra  nación  dispuesta  á  dar  su  pro- 
tección en  los  términos  que  la  dan  la  Gran 
Bretaña  y  los  Estados  Unidos." 

El  artículo  i."  contiene  la  renuncia  de  am- 
bas partes  contratantes  á  todo  derecho  exclu- 
sivo de  dominio  sobre  el  canal,  así  como  la 
renuncia  al  derecho  de  erigir  ó  mantener  for- 
tificaciones que  lo  dominen,  ó  de  ocupar,  for- 
tificar, colonizar  ó  ejercer  cualquier  dominio 
en  Nicaragua,  Costa  Rica,  Mosquitos  ó  cual- 
quiera otra  parte  de  Centroamérica;  ni  de 
hacer  uso  de  cualquier  protección  que  se  otor- 
gue ó  pueda  otorgarse,  en  atención  á  la  in- 
fluencia que  cualquiera  de  las  dos  tenga  res- 
pecto de  un  estado  ó  gobierno,  por  cuyo  te- 
rritorio el  canal  pueda  pasar,  con  el  fin  de  ad- 
quirir ó  mantener  directa  ó  indirectamente 
para  los  ciudadanos  ó  subditos  de  una  de  las 
partes  los  derechos  ó  ventajas  de  comercio  ó 
navegación  á  través  del  canal,  que  no  sean 
ofrecidos  en  los  mismos  términos  á  los  sub- 
ditos ó  ciudadanos  de  la  otra.  El  artículo 
2.**  contiene  las  ilusorias  estipulaciones  res- 
pecto de  exención  de  bloqueo  y  detención  ó 
captura  por  parte  de  uno  de  los  beligerantes 
en  los  buques  de  la  otra  parte. 

El  artículo  5.^  garantiza  la  neutralidad  del 
canal  para  dar  seguridades  al  capital  inverti- 
do en  la  empresa,  siempre  que  ésta  no  con- 
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trariara  las  estipulaciones  del  tratado,  pues  se 
le  retiraría  toda  protección  en  caso  contrario. 
"Las  partes  contratantes  en  esta  conven- 
ción, dice  el  artículo  6.°,  se  comprometen  á 
invitar  á  todo  gobierno  con  quien  ambas  ó 
una  de  ellas  tenga  amistad,  para  entrar  en  es- 
tipulaciones semejantes  á  las  que  ambas  han 
convenido,  á  fin  de  que  todos  los  otros  go- 
biernos participen  de  la  honra  y  ventajas  de 
haber  contribuido  á  una  obra  de  interés  ge- 
neral y  de  tal  importancia  como  es  el  canal 
de  que  se  trata.  Y  las  partes  contratantes  con- 
vienen igualmente  en  que  cada  una  de  ellas 
entrará  en  estipulaciones  ó  en  tratados  con 
los  gobiernos  centroamericanos  que  fuere 
conveniente,  para  llevar  mejor  á  efecto  el 
gran  designio  de  esta  convención,  esto  es,  la 
construcción  y  mantenimiento  de  este  canal 
como  una  comunicación  marítima  entre  los 
dos  océanos  para  el  beneficio  de  la  humani- 
dad, en  términos  iguales  para  todos..." 


§   II. — MOSQUITOS 

El  indispensable  Mr.  Olney  se  consolaba  de 
la  derrota  sufrida  por  el  monroísmo  en  el  tra- 
:ado  Clayton-Bulwer,  con  el  reconocimiento 
^ue  Inglaterra  hacía  de  la  doctrina  de  Monroe 
:n  lo  relativo  á  colonias  y  protectorados  en  la 
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América  Central;  pero  esto  no  quitaba  que  el 
monroísmo  hubiese  pasado  una  larga  tempo- 
rada de  malandanzas,  y  de  que  en  la  América 
Central,  el  monroísmo  necesitase  los  brazos 
protectores  de  una  nodriza. 

El  presidente  Buchanan,  en  un  momento  de 
depresión,  se  dirigió  á  las  cámaras  de  los  Es- 
tados Unidos,  haciéndoles  confidencias  muy 
singulares  sobre  la  doctrina  de  Monroe  y  so- 
bre la  dificultad  que  tenían  los  Estados  Uni- 
dos para  salir  bien  librados  cuando  entraban 
en  alguna  negociación  ó  pleito  con  la  Gran 
Bretaña. 

"Desde  la  fundación  del  gobierno,  nos  he- 
mos ocupado  en  negociar  tratados  con  aque-j 
lia  potencia,  y  después  de  negociados,  en  dis- 
cutir su  objeto  y  significación.  Sobre  este  par- 
ticular, la  convención  del  19  de  abril  de  1850, 
llamada  comúnmente  tratado  Clayton-Bulwer, 
ha  sido  la  más  desgraciada  de  todas,  porque 
los  dos  gobiernos  hacen  interpretaciones  di- 
rectamente opuestas  y  contradictorias  sobre 
su  artículo  primero  y  más  importante.  Mien- 
tras en  los  Estados  Unidos  creíamos  que  el 
tratado  colocaría  á  ambas  potencias  en  un  pie 
de  exacta  igualdad,  con  la  estipulación  de  que 
ninguna  de  ellas  ocupará,  fortificará,  coloni- 
zará, asumirá  ó  ejercerá  ningún  dominio  en 
rdngún  tiempo  sobre  una  parte  cualquiera  de 
la  América  Central,  el  gobierno  británico  sos- 
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tiene  que  la  verdadera  interpretación  de  estas 
palabras  lo  deja  en  la  legítima  posesión  de 
todas  aquellas  partes  de  la  América  Central 
que  ocupaba  al  hacerse  el  tratado;  en  una  pa- 
labra, que  el  tratado  es  un  reconocimiento 
virtual  por  parte  de  los  Estados  Unidos,  del 
derecho  de  la  Gran  Bretaña,  ya  como  propie- 
taria, ya  como  protectora  de  toda  la  extensa 
costa  de  Centroamérica,  barriendo  en  derre- 
dor desde  el  río  Hondo  hasta  el  puerto  y  ba- 
hía de  San  Juan  de  Nicaragua,  junto  con  las 
islas  adyacentes  en  la  Bahía,  y  exceptuando 
sólo  la  porción  relativamente  pequeña  que  se 
extiende  entre  Carlston  y  el  Golfo  de  Hondu- 
ras. Según  la  interpretación  inglesa,  el  trata- 
do no  hace  sino  prohibir  á  Inglaterra  que  ex- 
tienda sus  posesiones  en  la  América  Central 
más  allá  de  los  actuales  límites.  No  es  mucho 
decir  que  si  en  los  Estados  Unidos  se  le  hu- 
biera considerado  susceptible  de  esa  interpre- 
tación, nunca  lo  habríamos  negociado  bajo  la 
autoridad  del  presidente,  ni  el  senado  le  ha- 
bría otorgado  su  aprobación.  La  convicción 
general  en  los  Estados  Unidos  era  que  cuando 
nuestro  gobierno  consentía  en  violar  su  polí- 
tica tradicional,  consagrada  por  el  tiempo,  y 
estipulaba  con  un  gobierno  extranjero  que  no 
ocuparíamos  ni  adquiriríamos  territorio  algu- 
no en  la  parte  centroamericana  de  nuestro 
propio  continente,  la  consideración  por  este 
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sacrificio  sería  que  ia  Gran  Bretaña,  en  este 
respecto  al  menos,  se  colocaría  en  la  misma 
posición  que  nosotros.  Aunque  no  tenemos 
derecho  para  dudar  de  la  sinceridad  del  go- 
bierno británico  en  su  interpretación  del  tra- 
tado, es  mi  convicción  reflexiva,  que  tal  inter- 
pretación está  en  oposición  con  su  letra  y  con 
su  espíritu." 

Al  hablar  en  estos  términos  como  presiden- 
te de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Buchanan,  apro- 
vechaba las  lecciones  de  su  poco  airosa  expe- 
riencia como  ministro  en  Inglaterra  tres  años 
antes,  cuando  dirigiéndose  al  duque  de  Cla- 
rendon,  y  sin  dejar  de  citar  á  Mr.  Monroe 
como  uno  de  los  más  sabios  y  discretos  pre- 
sidentes de  la  Unión,  repetía  por  la  centési- 
ma vez  á  un  escéptico  ministro  de  Su  Majes- 
tad que  "ios  Continentes  Americanos,  por  la 
libre  é  independiente  condición  que  han  asu- 
mido y  que  mantienen,  no  pueden  en  lo  su- 
cesivo considerarse  como  susceptibles  de  fu- 
tura colonización  por  parte  de  cualquiera  de 
las  potencias  europeas".  "La  primer  noticia 
recibida  por  el  departamento  de  Estado  en 
Washington  (sobre  el  deseo  de  la  Gran  Bre- 
taña de  restaurar  su  antiguo  dominio  en  la 
costa  de  los  Mosquitos),  está  contenido  en  un 
despacho  del  20  de  enero  de  1842,  en  el  que 
William  S.  Morphy,  Esq.,  agente  especial  del 
gobierno  americano  en  Guatemala,  dice  que 
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conversando  con  el  coronel  Mac  Donall  en 
Belice,  éste  le  informó  que  había  descubierto 
y  enviado  á  Inglaterra  ciertos  documentos  por 
los  que  el  gobierno  británico  determinó  resu- 
citar sus  pretensiones  sobre  el  territorio  de 
Mosquitos. 

„Con  profunda  sorpresa  y  sentimiento,  el 
gobierno  y  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos, 
supieron  que  el  día  i.°  de  enero  de  1848,  una 
fuerza  inglesa  expulsó  de  San  Juan  al  gobier- 
no de  Nicaragua,  arrió  la  bandera  nicaragüen- 
ce  é  izó  el  pabellón  de  Mosquitos.  El  antiguo 
nombre  de  la  población,  San  Juan  de  Nicara- 
gua, que  expresaba  ser  el  de  una  población 
antigua  de  Nicaragua,  se  cambió  en  esta  oca- 
sión, y  ha  sido  conocido  después  como  Grey- 
town. 

„Estos  actos  dieron  origen  á  serios  temores 
en  los  Estados  Unidos  sobre  el  intento  de  la 
Gran  Bretaña  de  reservarse  para  sí  misma 
un  dominio  exclusivo  de  los  diferentes  cami- 
nos entre  el  Atlántico  y  el  Pacífico,  que  á  con- 
secuencia de  la  adquisición  de  California,  ha- 
bía llegado  á  ser  de  vital  importancia  para  los 
Estados  Unidos. 

„Bajo  esta  impresión  era  imposible  que  el 
gobierno  americano  pudiera  guardar  silencio 
y  que  prestara  una  aquiescencia  de  espectador 
á  lo  que  acontecía  en  la  América  Central." 
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§    12. — LAS  ISLAS  DE  LA  BAHÍA 

Hay  un  documento  muy  curioso  que  dice: 

"Proclama. — Oficina  de  la  Secretaría  de  la 
Colonia. — Belice  17  de  julio  de  1852. —Por  la 
presente  se  participa  que  Su  Muy  Graciosa 
Majestad  la  Reina  se  ha  servido  constituir  y 
formar  una  colonia,  que  será  conocida  y  de- 
signada como  Colonia  de  las  Islas  de  la  Bahía, 
con  las  islas  de  Ruatán,  Bonaca,  Utila,  Bala- 
ret,  Elena  y  Morat.  —  Augustus  Frederick 
Gore,  en  funciones  de  secretario  colonial.  — 
¡Dios  salve  á  la  Reinal" 

Los  norteamericanos  objetaban  en  1854  la 
legitimidad  de  los  actos  por  los  cuales  el  co- 
ronel Mac  Donald,  superintendente  de  Belice 
por  S.  M.  B.,  arrió  el  pabellón  de  Honduras  en 
Ruatán  é  izó  el  de  Inglaterra  el  año  de  1841." 

El  gobierno  inglés  decía  que  si  bien  Hondu- 
ras afirmaba  que  de  1821  á  1839  su  pabellón 
flotaba  en  la  isla  Ruatán,  cuando  Inglaterra 
tuvo  conocimiento  de  que  allí  había  un  pabe- 
llón extranjero,  se  envió  un  buque  de  guerra 
para  arriarlo,  y  que  desde  entonces  no  había 
vuelto  á  darse  el  mismo  caso. 

Con  fecha  27  de  agosto  de  1856,  Inglaterra 
y  la  República  de  Honduras  estipularon  en 
un  convenio  que  las  dos  partes  contratantes 
se  comprometían  mutuamente  á  reconocer  y 
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respetar  en  todo  tiempo  la  independencia  y 
derechos  del  dicho  libre  territorio  (de  las  Is- 
las de  la  Bahía)  como  parte  de  la  República  de 
Honduras. 

El  presidente  Buchanan,  en  su  mensaje 
anual  del  8  de  diciembre  de  1858,  criticaba 
este  convenio,  y  otro  del  17  de  octubre  de 
1856  entre  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos, 
que  no  llegó  á  ponerse  en  vigor,  como  ente- 
ramente inaceptables. 

Al  examinarse,  decía,  esta  convención  entre 
la  Gran  Bretaña  y  Honduras,  del  27  de  agosto 
de  1856,  se  encontró  que,  aun  cuando  declara 
á  las  Islas  de  la  Bahía,  territorio  libre  bajo  la 
soberanía  de  Honduras,  "privaba  á  esta  Re- 
pública de  derechos,  sin  los  cuales  su  sobera- 
nía sobre  ella  apenas  podía  tener  una  existen- 
cia teórica.  L^s  separaba  del  resto  de  Hondu- 
ras y  daba  á  sus  habitantes  un  gobierno  pro- 
pio, autónomo,  con  funcionarios  del  poder  le- 
gislativo, ejecutivo  y  judicial,  elegidos  por 
aquéllos.  Privaba  al  gobierno  de  Honduras 
de  la  facultad  de  imponer  contribuciones  y 
exceptuaba  al  pueblo  de  las  islas  del  servicio 
militar,  á  no  ser  en  el  caso  de  exclusiva  de- 
fensa. Prohibía  asimismo  que  la  República  le- 
vantase fortificaciones  para  la  protección  de 
las  islas,  dejándolas  á  merced  de  cualquiera 
invasión,  y  por  último,  proveía  que  la  escla- 
vitud no  se  permitiría  jamás  allí." 
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Si  Honduras  hubiera  ratificado  esta  con- 
vención, habría  ratificado  el  establecimiento 
de  un  gobierno,  en  lo  substancial,  indepen- 
diente dentro  de  sus  propios  limites,  y  en 
todo  tiempo  sujeto  á  la  influencia  y  el  domi- 
nio de  la  Gran  Bretaña.  Si  los  Estados  Uni- 
dos, por  su  parte,  hubieran  ratificado  el  trata- 
do con  la  Gran  Bretaña  en  su  forma  original, 
habríamos  contraído  la  obligación  "de  recono- 
cer y  respetar  en  todo  tiempo"  tales  estipula- 
ciones en  perjuicio  de  Honduras,  Estando  és- 
tas en  directa  oposición  en  el  espíritu  y  senti- 
do del  tratado  Clayton-Buíwer,  el  senado  re- 
chazó toda  la  cláusula  y  la  sustituyó  como  un 
simple  reconocimiento  del  derecho  soberano 
de  Honduras  á  estas  islas..." 

"La  Gran  Bretaña  rechazó  esta  enmienda... 
(e)  inmediatamente...  propuso  entrar  en  nuevo 
tratado  con  los  Estados  Unidos,  semejante  en 
todo  al  tratado  que  justamente  acababa  de  ne- 
garse á  ratificar,  si  los  Estados  Unidos  con- 
sentían en  añadir  al  claro  é  incondicional  re- 
conocimiento de  la  soberanía  de  Honduras 
sobre  las  islas  de  la  Bahía,  hecho  por  el  se- 
nado, la  siguiente  estipulación  condicional: 
"Tan  pronto  como  la  República  de  Honduras 
haya  concluido  y  ratificado  un  tratado  con  la 
Gran  Bretaña,  por  el  que  ésta  haya  cedido  y 
Honduras  aceptado  dichas  islas..." 

Rechazada  esta  propuesta  por  Mr.  Bucha- 
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nan,  el  presidente  justificó  su  negativa  dicien- 
do que  no  podía  sujetar  un  pncto  que  versara 
sobre  estipulaciones  y  condiciones  contenidas 
en  una  convención  futura  entre  Inglaterra  y 
la  República  de  Honduras. 


§    13.  — CONVENCIONES    WYKE-CRUZ 
Y   WYKE-ZELEDÓN 

El  28  de  noviembre  de  1859,  la  Gran  Breta- 
ña otorgó  su  reconocimiento  á  la  soberanía  de 
Honduras  sobre  las  islas  de  la  Bahía  y  la  cos- 
ta de  los  Mosquitos. 

El  mismo  reconocimiento  se  hizo  por  una 
convención  con  Nicaragua  respecto  del  terri- 
torio ocupado  por  los  indios  mosquitos  den- 
tro de  esta  República, 

En  su  mensaje  anual  del  3  de  diciembre  de 
1860,  el  presidente  Buchanan  informaba  al 
Congreso: 

"Nuestras  relaciones  con  la  Gran  Bretaña 
revisten  el  carácter  más  amistoso.  Desde  el 
principio  de  mi  administración,  las  dos  peli- 
grosas cuestiones  derivadas  del  tratado  Clay- 
ton-Bulwer  y  del  derecho  de  visita  sostenido 
por  el  gobierno  británico,  se  han  ajustado  de 
un  modo  amistoso  y  honorable. 

Las  interpretaciones  discordantes  del  tra- 
tado Clayton-Bulwer,  que  en  diferentes  pe- 
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ríodos  de  la  discusión  revistieron  un  aspecto 
amenazador,  han  resultado  en  un  arreglo 
final,  enteramente  satisfactorio  para  este  Go- 
bierno... Su  Majestad  Británica  concluyó  un 
tratado  con  Honduras  el  28  de  noviembre  de 

1859,  y  otro  con  Nicaragua  el  28  de  agosto  de 

1860,  abandonando  el  protectorado  sobre  el 
territorio  de  los  Mosquitos.  Además,  según  el 
primero,  las  islas  de  la  Bahía  son  reconoci- 
das como  parte  integrante  de  la  Repú!)lica  de 
Honduras.  Puede  observarse  que  las  estipula- 
ciones de  estos  tratados  se  ajustan  en  todo  lo 
que  importa  á  las  enmiendas  adoptadas  por  el 
senado  de  los  Estados  Unidos  para  el  tratado 
concluido  en  Londres  el  17  de  octubre  de 
1856  entre  los  dos  gobiernos." 

Ilusiones  de  Mr.  Buchanan.  Inglaterra  si- 
guió ejerciendo  su  hegemonía  en  la  América 
Central  hasta  el  día  en  que  el  apolillado  an- 
damiaje del  Imperio  Británico  empezó  á  caer 
por  tierra. 

§    14. BELICE 

El  establecimiento,  después  colonia  de  Be- 
lice,  llamado  también  Honduras  Británica,  dio 
lugar  á  ciertas  expresiones  insolentes  de  mís- 
ter  Buchanan,  ministro  en  Londres,  contestan- 
do á  una  nota  del  duque  de  Clarendon.  Tam- 
bién es  notable  Belice  en  las  relaciones  anglo- 
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americanas,  por  la  opinión  que  emitió  en  1883 
el  secretario  de  Estado,  Freiinghuysen,  al 
dictaminar  que  el  tratado  Clayton-Bulwer  era 
anulable,  entre  otras  razones,  por  haberlo  vio- 
lado la  Gran  Bretaña  cuando,  en  1862,  hizo 
del  establecimiento  ó  distrito  de  Hélice  una 
colonia  organizada. 

Inglaterra  se  había  establecido  en  Belice 
desde  los  tiempos  del  gobierno  español,  para 
explotar  el  palo  de  tinte;  pero  más  tarde,  no 
sólo  consolidó,  sino  que  extendió  su  dominio 
á  expensas  de  la  República  Mejicana. 

No  perteneciendo  Belice  á  la  América  Cen- 
tral, "término  de  nueva  invención",  según 
lord  Clarendon,  nada  podían  objetar  los  Es- 
tados Unidos  contra  Belice,  de  acuerdo  con  el 
tratado  Bulwer-Clayton,  que  se  refería  sólo  á 
la  América  Central.  ¿No  se  había  desestimado 
como  improcedente  una  demanda  de  protec- 
ción, formulada  por  la  República  de  Guate- 
mala en  1833? 

Si  algo  podían  hacer  los  Estados  Unidos, 
era  en  defensa  de  Méjico  y  aplicando  el  evan- 
gelio de  la  caridad  monroísta.  Pero  ni  antes 
del  tratado  de  1850,  ni  al  discutir  su  aplica- 
ción, ni  en  los  tiempos  recientes,  cuando,  des- 
pertado el  celo  monroísta  de  los  Estados  Uni- 
dos, veían  un  peligro  americano,  una  amenaza 
de  ruina  para  las  instituciones  republicanas 
con  la  invasión  de  una  milla  cuadrada  de  te- 
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rritorios  adyacentes  á  las  colonias  europeas; 
ni  entonces,  ni  después,  ni  en  ninguna  de  las 
controversias  entre  Méjico  é  Inglaterra,  se  vio 
aparecer  el  tabú  del  tío  Samuel. 

Lo  único  que  guarda  la  historia  diplomática 
á  este  respecto,  es  media  docena  de  palabras 
groseras,  escritas  por  el  ministro  Buchanan  al 
ministro  Clarendon,  en  su  ya  citada  nota  del 
22  de  julio  de  1854:  "Respecto  á  Belice,  propia- 
mente dicho,  comprendido  dentro  de  sus  le- 
gítimos linderos,  según  los  tratados  de  1783 
y  T786,  y  reducido  al  usufructo  que  se  espe- 
cifica en    estos  tratados,  basta  decir  algunas 
palabras.  El  gobierno  de  los  Estados  Unidos 
no  insistirá  por  el  momento  en  el  abandono  de 
este   establecimiento   por   la    Gran    Bretaña, 
siempre  que  las  otras  cuestiones  entre  los  dos 
gobiernos,   relativas   á   la   América    Central 
puedan  arreglarse  amistosamente.    Para  ani- 
marlo á  seguir  esta  conducta  han  influido,  en 
parte,  la  declaración  de  Mr.  Clayton,  del  4  de 
julio  de  1850,  pero  principalmente,  la  exten- 
sión de  la  licencia  dada  por  Méjico  á  la  Gran 
Bretaña  dentro  de  las  estipulaciones  del  tra- 
tado de  1826,  que  aquella  república  no  ha  dado 
pasos  aún  para  terminar. 

„Sin  embargo,  queda  entendido  claramente 
que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  re- 
conoce derecho  (claim)  de  la  Gran  Bretaña 
dentro  de  Belice,  á  no  ser  la  temporal  "liber- 


EL  MITO    DE    MONROE  175 

tad  para  el  corte  de  la  madera  de  diferentes 
especies,  de  los  frutos  y  de  otros  productos  en 
su  estado  natural",  reconociendo  plenamente 
que  la  anterior  soberanía  de  España  sobre  el 
país  pertenece  á  Guatemala  ó  á  Méjico." 

Este  generoso  regalo  de  Buchanan  no  ha 
tenido  efecto,  ni  para  Guatemala  ni  para 
Méjico. 

En  cambio,  cinco  años  después  pretendió 
arrebatar  á  Méjico  la  mitad  del  territorio  que 
se  le  había  dejado  en  el  despojo  de  1848. 


§  15. — rí:pública  dominicana 

Mr.  Schurz,  el  ilustre  biógrafo  de  Henry 
Clay,  solicitó  instrucciones  de  Mr.  Seward 
sobre  la  política  de  España  en  el  asunto  de  la 
reconquiíta  de  Santo  Domingo  por  aquella 
nación,  en  cuya  capital  ejercía  Mr.  Schurz  las 
funciones  de  ministro  de  los  Estados  Unidos. 

Mr.  Seward  tomó  la  tangente,  escribiendo 
en  su  nota  confidencial  del  14  de  agosto  de 
1861,  "que  la  diversidad  de  asuntos  impor- 
tantes, que  requerían  la  consideración  y  la 
acción  del  gobierno,  á  la  vez  que  la  incerti- 
dumbre  de  los  acontecimientos  políticos,  le 
impedían  dar  una  contestación  categórica". 
En  tanto  que  España  respetara  la  soberanía 
de  los  Estados  Unidos,  como  lo  hacía,  "con  la 
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observancia  de  nuestro  bloqueo  y  la  clausura 
de  los  puertos  españoles  á  los  corsarios  insu- 
rrectos", podrían  abrirse  negociaciones  para  la 
revisión  del  tratado  de  comercio  entre  los  dos 
países. 
Ni  una  palabra  de  Monroe. 


§    l6. — LA  INTERV£,NCÍÓN  FRANCESA  EN  MÉJICO 
Y   LA    política   DE    SEWARD 

El  triunfo  de  los  republicanos  y  la  elección 
de  Lincoln  para  la  presidencia  de  la  Unión, 
determinaron  la  separación  de  Virginia  y  de 
los  Estados  productores  de  algodón.  Estos 
habían  dirigido  durante  cincuenta  años  la  po- 
lítica nacional.  Obra  de  ellos  fué,  como  se  ha 
visto,  el  engrandecimiento  territorial  á  costa 
de  Méjico.  Al  verse  privados  de  la  situación 
preponderante,  que  era  para  ellos  el  premio 
de  sus  méritos  y  el  debido  homenaje  á  su  pa- 
triciado  de  plantadores,  resolvieron  formar  un 
poder  mdependiente. 

Aprovechando  la  circunstancia  de  ser  su- 
dista  la  administración  que  estaba  para  termi- 
nar y  que  debía  entregar  la  presidencia  á  Lin- 
coln, el  grupo  de  Estados  separatistas  comen- 
zó á  constituirse  bajo  la  mirada  complaciente 
del  gobierno.  En  el  mensaje  presidencial  de 
diciembre  de  1860,  Buchanan  dio  á  entender 
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todo  lo  que  los  separatistas  podían  esperar  de 
la  administración.  La  separación,  decía  Bu- 
chanan,  es  un  acto  ilegal;  pero  la  coacción  es 
igualmente  ilegal.  ¿Qué  podía  hacer  el  gobier- 
no? La  respuesta  que  Buchanan  daba  á  esta 
pregunta  era  en  extremo  alentadora  para  los 
rebeldes.  Nada,  sino  someter  la  cuestión  al 
pueblo  y  al  congreso.  Entretanto,  el  gobierno, 
con  su  singular  hamletismo,  permitió  que  los 
rebeldes  se  adueñasen  de  las  fortalezas,  de  las 
armas  y  de  las  municiones  pertenecientes  á  la 
Federación  de  los  Estados  Unidos;  que  las  tro- 
pas se  alistasen  al  servicio  de  la  causa  sepa- 
ratista; que  los  jefes  y  oficiales  más  distingui- 
dos del  Ejército  Nacional  se  dirigiesen  al  cam- 
po enemigo;  que  los  buques  de  la  marina  de 
guerra  se  dispersasen  por  todo  el  mundo,  en 
vez  de  concentrarse  para  una  acción  combina- 
da, y  por  último,  que  los  enviados  del  Sur  fue- 
sen recibidos  como  embajadores  de  una  po- 
tencia extranjera,  cuando  se  presentaron  en 
Washington  exigiendo  la  evacuación  del  fuer- 
te Sumter,  cuya  guarnición  decían  que  era 
una  amenaza  para  su  soberanía. 

Los  Estados  del  Sur  creían  que  su  carácter 
esencialmente  agrícola  les  permitiría  soste- 
nerse como  poder  independiente,  reconocido, 
y  en  caso  necesario,  apoyado  por  las  poten- 
cias industriales  de  Europa,  que  necesitaban 
imperiosamente  del  algodón  para  sus  telares 
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y  que  verían  con  gusto  la  apertura  de  un  mer- 
cado carente  de  toda  industria  vernácula.  Esta 
risueña  expectativa  de  los  Estados  separatis- 
tas fué  alentada  por  la  inacción  del  gobierno, 
pues  durante  los  meses  de  diciembre,  enero  y 
febrero,  las  potencias  que  podían  estimular  á 
los  rebeldes  con  sus  simpatías,  no  recibieron 
notificaciones  de  los  Estados  Unidos  que  neu- 
tralizaran el  efecto  del  mensaje  presidencial, 
y  sólo  ya  al  finalizar  el  período  de  Buchanan, 
se  les  dijo  que  el  reconocimiento  de  la  nueva 
Confederación  sería  considerado  como  acto 
poco  amistoso. 

El  primer  mes  de  la  administración  de  Lin- 
coln fué  de  una  inacción,  que  sólo  difería  de 
la  de  Buchanan  en  que  la  originaban  el  estu- 
por y  la  incertidumbre.  ¿Qué  hacer  para  ter- 
minar la  crisis?  En  una  carta  escrita  al  presi- 
dente por  el  secretario  de  Estado,  se  lamentaba 
la  falta  de  orientación  política  interior  y  ex- 
tranjera. Para  reprimir  la  rebelión,  Seward 
aconsejaba,  como  ya  lo  había  hecho  en  un  dis- 
curso, que  no  se  plantease  la  cuestión  ante  el 
público  como  una  reyerta  de  esclavistas  y 
abolicionistas,  sino  como  una  diferencia  de 
principios  entre  unionistas  y  separatistas,  que 
debía  terminar  con  la  ocupación  de  todas  las 
fortalezas  del  Golfo  y  el  bloqueo  general  de 
la  zona  rebelde. 

El  gobierno  debería  pedir  explicaciones  á 
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Francia  y  España  sobre  sus  relaciones  con  los 
separatistas,  y  declararles  la  guerra,  si  no 
contestaban  á  la  interpelación  de  una  manera 
completamente  satisfactoria.  Inglaterra  y  Ru- 
sia tendrían  también  que  explicar  su  actitud. 
Finalmente,  se  enviarían  agentes  al  Canadá, 
á  Méjico  y  á  la  América  Central  para  genera- 
lizar el  sentimiento  de  independencia  conti- 
nental contra  la  intervención  europea.  Lincoln 
puso  á  un  lado  este  consejo  que  estaba  tan 
distante  de  la  política  sagaz  y  conciliatoria, 
característica  de  Seward,  cuando  este  gran 
estadista  se  dio  cuenta  de  la  situación.  Desa- 
fiar á  Europa  y  provocar  una  guerra  era  lo 
más  insensato  que  podía  hacerse  en  aquellas 
circunstancias.  Seward  creía  poder  dominar 
la  rebellón  uniendo  al  país  en  una  lucha  ex- 
tranjera, porque  no  se  había  penetrado  aún  de 
la  intensidad  que  iba  á  alcanzar  la  crisis.  Es- 
peraba dominarla  fácilmente;  pero  cuando 
comprendió  hasta  dónde  llegaría  la  división 
originaria  del  movimiento  separatista,  se  ad- 
hirió á  la  política  presidencial,  sosteniéndola 
con  todos  los  recursos  de  su  poderosa  inteli- 
gencia, y  permaneciendo  fiel  á  ella  aun  des- 
pués de  la  guerra  y  de  la  muerte  de  Lincoln. 
En  vez  de  acudir  á  la  amenaza,  ridicula 
dada  la  desorganización  del  ejército  y  de  la 
marina  de  los  Estados  Unidos,  se  persuadió  á 
las  potencias  simpatizadoras  del  Sur  con  un 


180  CARLOS    PEREYRA 

argumento  incontestable:  el  bloqueo  de  los 
puertos  rebeldes.  Mediante  esta  sabia  deter- 
minación, el  Sur  quedó  completamente  aisla- 
do y  se  agotó  su  fuente  de  recursos.  En  1861, 
la  cosecha  de  algodón  produjo  cuatro  millo- 
nes cuatrocientas  mil  pacas,  que  hubieran  pa- 
sado á  Europa  en  el  verano  de  1862  sin  el 
bloqueo  que  las  detuvo.  Impedir  á  los  sudis- 
tas  su  comercio  con  Europa,  era  sitiarlos  por 
hambre  y  dejar  á  Inglaterra  y  Francia  sólo 
cincuenta  mil  pacas  de  los  cuatro  millones  y 
medio  que  necesitaban;  era  imponerles,  como 
ley  de  mayor  conveniencia  ó  de  menor  per- 
juicio, la  restauración  plena  de  La  Unión. 

No  se  resignaban  á  esto  las  potencias,  sin 
luchar  por  imponer  la  separación.  £1  empera- 
dor Napoleón  invitó  á  Inglaterra  y  á  Rusia 
para  una  acción  conjunta.  Las  derrotas  sufri- 
das por  el  Norte  durante  la  campaña  del  vera- 
no de  1861,  inspiraron  á  lord  John  Russell  la 
idea  de  aceptar  la  propuesta  de  Francia,  dán- 
dole la  forma  de  una  mediación  que  se  impon- 
dría al  Norte  si  no  aceptaba  la  separación  del 
Sur.Palmerston,  primer  ministro  inglés,  fué  de 
opinión  que  no  se  interviniera  y  que  se  deja- 
se la  cuestión  en  el  estado  que  tenía,  limitán- 
dose á  lo  hecho,  que  era  el  reconocimiento  de 
los  rebeldes  como  beligerantes. 

La  actitud  expectante  de  Inglaterra  no  se 
alteró  por  la  animosidad  popular  que  creó  la 
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controversia  sobre  la  captura  de  Masón  y 
Slidel,  enviados  sudistas,  á  bordo  de  un  bu- 
que inglés.  La  conducta  hábil  y  previsora  de 
Seward  sacó  á  los  Estados  Unidos  de  un  peli- 
gro de  intervención  europea  humillante  ó  de 
una  guerra  desastrosa,  y  la  frialdad  de  Pal- 
merstori  contribuyó  poderosamente  á  este  re- 
sultado satisfactorio.  Pasó  la  crisis  belicosa,  y 
á  principios  de  1862,  las  victorias  del  Norte 
en  la  línea  del  Mississipi,  cuya  libre  navega- 
ción cortaba  la  zona  separatista,  robustecie- 
ron la  actitud  reservada  de  Inglaterra.  Con 
todo,  hasta  que  ya  estaba  para  terminar  la 
guerra,  pocos  días  antes  de  la  toma  de  Rich- 
mond,  constantemente  hubo  peligro  de  inter- 
vención europea. 

La  hubo,  en  efecto,  aunque  no  para  poner 
al  Norte  en  la  alternativa  de  hacer  frente  á 
Europa  ó  de  aceptar  la  separación  de  los  Esta- 
dos rebeldes.  La  intervención  europea  quiso 
comenzar  á  recoger  prematuramente  los  bene- 
ficios de  la  desintegración  de  los  Estados  uni- 
dos, constituyendo  en  Méjico  un  poder  que 
limitase  la  expansión  sajona.  Tal  era  "el  pen- 
samiento más  grande  del  reinado  de  Napo- 
león III".  Este  soberano,  desde  que  era  un 
miserable  aspirante,  había  cultivado  la  ambi- 
ción de  fundar  un  Estado  latino,  que  dividiría 
la  América  en  dos  partes,  formando  así  una 
muralla  contra  la  expansión  sajona.  Pensa- 
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miento  quimérico.  "Para  plantarse  en  el  cen- 
tro de  América — dice  Emilio  Olivier — ,  divi- 
dirla en  dos  y  detener  la  expansión  de  los 
Estados  Unidos,  habría  sido  necesario  soste- 
ner contra  ellos  una  guerra  formidable,  en  la 
cual  hubiéramos  sucumbido."  Esto  bajo  el 
supuesto,  necesario  para  todo  buen  observa- 
dor, de  la  reorganización  de  los  Estados  Uni- 
dos. Los  gobiernos  no  creían  en  ella;  pero  los 
pueblos  la  consideraban  indefectible. 

Ni  la  victoria  del  Sur  habría  asegurado  la 
obra  napoleónica,  porque — como  sigue  dicien- 
do Olivier — el  esclavismo,  "ebrio  de  triunfo, 
se  hubiera  lanzado  á  nuevas  conquistas  de 
suelo  mejicano  para  consolidar  su  vitalidad". 
Afortunadamente,  la  geografía  social  hizo 
imposible  la  empresa  separatista,  la  cual  te- 
nía dos  formidables  enemigos:  el  Mississipí  y 
los  AUeghanis.  La  zona  esclavista  y  algodo- 
nera no  podía  ser  independiente,  porque  no 
era  geográficamente  autónoma.  Su  programa 
de  Confederación  tenía  ese  género  de  imposi- 
bilidad contra  el  que  no  prevalecen  todas  las 
fuerzas  de  los  hombres,  aun  sumadas  á  todas 
las  contingencias  de  la  suerte. 

Lo  mismo  podía  decirse  del  pensamiento  de 
Napoleón.  Crear  una  monarquía  era  admisi- 
ble como  remota  posibilidad;  pero  que  esa 
monarquía  fuera  un  imperio  occidental,  un 
imperio  católico  y  latino,  un  imperio  podero- 
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sámente  opuesto  al  ensanche  de  la  América 
sajona,  es  lo  que  sólo  como  quimera  napoleó- 
nica puede  concebirse.  Si  la  monarquía  de 
Maximiliano  podía  haber  vivido  merced  á  los 
beneficios  del  azar  y  á  los  esfuerzos  de  un  fun- 
dador de  genio,  no  habría  sido  jamás  como 
imperio,  esto  es,  como  fuerza  irresistible,  su- 
perior al  desarrollo  vital  é  incontrastable  de 
los  Estados  Unidos,  y  dependiente  de  Fran- 
cia. Las  palabras  imperio  y  protectorado  cho- 
can como  antinomias.  Fundar  un  imperio  pro- 
tegido es  mucha  infelicidad  para  saber  lo  que 
se  quiere  hacer.  La  monarquía  de  Méjico  no 
podía  ser  imperio  desde  el  momento  en  que 
necesitaba  ponerse  bajo  las  órdenes  y  vigi- 
lancia de  un  mariscal  de  Francia. 

Para  que  aquella  monarquía  viviese,  nece- 
sitaba de  la  protección  francesa  ó  del  bene- 
plácito norteamericano,  según  fuese  uno  ú 
otro  poder  el  vencedor  en  la  guerra  que  sin 
duda  se  suscitaría  al  consolidarse  la  Unión  ó 
al  quedar  triunfante  el  Sur  esclavista. 

El  problema  que  se  presentaba,  á  los  no 
ofuscados  como  Napoleón,  era  éste:  ¿Francia, 
podía  llevar  á  América  sus  banderas  y  su  do 
minación,  conteniendo  el  avance  sajón?  Pre- 
sentar la  cuestión  era  resolverla.  Luego  á  la 
obra  napoleónica  no  le  quedaba,  para  ser  via- 
ble, otra  salvación  que  desbautizarse,  es  de- 
cir,  desnapoleonizarse,    poniéndose   bajo   el 
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amparo  de  la  América  sajona.  Por  eso  digo 
que  la  monarquía  tuvo  alguna  posibilidad  hi- 
potética de  vivir  y  que  la  monarquía  mejica- 
na, como  imperio  latino  y  anglosajón,  fué  un 
delirio  vesánico. 

El  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  contra 
cuya  supremacía  en  América  se  fundaba  la 
monarquía  de  Maximiliano,  dejó  pasar  sin 
protestas  cuanto  hizo  Napoleón.  Se  iniciaron 
las  operaciones  como  una  reclamación  colec- 
tiva, de  acuerdo  con  la  convención  firmada  en 
Londres  el  31  de  octubre  de  1861,  y  Seward  se 
negó  á  formar  parte  de  la  expedición,  dicien- 
do que  aunque  su  país  tenía  algunas  quejas  y 
acciones  contra  el  gobierno  mejicano,  por 
simpatía,  y  considerando  la  situación  que  le 
impedía  dar  cumplimiento  á  sus  compromisos, 
creía  prudente  aplazar  las  reclamaciones, 
dando  un  respiro  al  deudor. 

Después,  convertida  la  expedición  triparti- 
ta en  intervención  exclusivamente  francesa, 
de  acuerdo  con  intenciones  premeditadas,  el 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  siguió  abste- 
niéndose de  una  política  activa  en  defensa  de 
la  doctrina  de  Monroe.  No  era  tiempo  de  im- 
ponerla. Para  tomar  un  tono  compatible  con 
la  decencia,  el  gobierno  de  Washington  fingió 
creer  á  principios  de  1862  que  la  invasión  de 
Méjico  "era  una  guerra  originada  por  las  re- 
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clamaciones  de  Francia  y  por  la  renuencia  del 
gobierno  mejicano  á  satisfacerlas."  De  ese 
modo,  no  se  veía  obligado  á  la  contrainterven- 
ción, por  más  que  lloviesen  las  manifestacio- 
nes públicas  y  aun  las  confesiones  de  que  en 
Méjico  no  se  hacía  otra  cosa  que  una  inter- 
vención para  destruir  al  gobierno  legítimo  é 
imponer  "una  política  atrevida,  pero  previ- 
sora y  sabia,  que  trasladaba  el  equilibrio  euro- 
peo de  los  Alpes,  los  Pirineos  y  el  Ponto 
Euxino,  á  la  América  Central,  y  que  buscaba 
para  Francia  nuevas  fuentes  de  prosperidad." 
Oficialmente,  el  gobierno  francés  confirmaba 
las  palabras  de  Favre:  "No  vais  á  Méjico  en 
calidad  de  acreedores,  para  reclamar  setecien- 
tos cincuenta  mil  francos  líquidos  y  diez  mi- 
llones litigiosos...  vais  como  invasores."  Efec- 
tivamente, el  emperador  decía  en  su  célebre 
carta  á  Forey,  escrita  el  3  de  julio  de  1862: 
"En  el  actual  estado  de  la  civilización  del 
mundo,  la  prosperidad  de  América  no  puede 
ser  indiferente  para  Europa,  porque  ella  ali- 
menta nuestra  industria  y  da  vida  á  nuestro 
comercio.  Estamos  interesados  en  que  la  Re- 
pública de  los  Estados  Unidos  prospere  y  sea 
poderosa;  pero  nos  hallamos  muy  lejos  de 
querer  que  se  apodere  de  todo  el  Golfo  de 
Méjico  y  se  convierta  en  la  única  dispensa- 
dora de  los  productos  del  Nuevo  Mundo. 
Dueña  de  Méjico,  y  por  consiguiente  de  1^ 
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América  Central  y  del  paso  entre  ambos 
mares,  no  habría  ya  en  América  otra  potencia 
que  ios  Estados  Unidos. 

„Si,  por  el  contrario,  Méjico  conquista  su 
independencia  y  mantiene  la  integridad  de  su 
territorio;  si  se  constituye  un  gobierno  esta- 
ble en  el  país,  por  medio  de  la  acción  de  las 
armas  francesas,  habremos  opuesto  un  dique 
infranqueable  á  la  expansión  de  los  Estados 
Unidos,  habremos  mantenido  la  in  iependen- 
cia  de  nuestras  colonias  y  de  las  colonias  es- 
pañolas de  las  Antillas,  y  habremos  estableci- 
do nuestra  bienhechora  influencia  en  el  centro 
de  América,  y  esta  influencia  irradiará  tanto 
al  norte  como  al  sur,  creará  grandes  merca- 
dos para  nuestro  comercio  y  procurará  á  nues- 
tra industria  las  materias  necesarias." 

En  la  imposibilidad  de  oponerse  con  la  fuer- 
za á  los  proyectos  napoleónicos,  el  gobierno 
de  los  Estados  Unidos  se  consolaría  tal  vez 
pensando  lo  que  tenían  de  quimérico.  Ya 
hemos  visto  cómo  para  un  mediano  observa- 
dor no  había  duda  en  que  la  influencia  de 
Francia  duraría  lo  que  durara  la  guerra.  Por 
otra  parte,  aun  suponiendo  que  fuera  estable 
el  gobierno  fundado  por  Napoleón,  y  que  á  su 
sombra  se  pacificara  3'  engrandeciera  la  na- 
ción mejicana,  ello  no  habría  de  impedir  el 
natural  ensanche  de  los  Estados  Unidos  y  el 
cumplimiento  de  la  necesidad  histórica  que 
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ponía  en  sus  manos  la  llave  del  istmo  y  las 
posiciones  dominantes  del  Golfo  de  Mé- 
jico. 

Las  operaciones  militares  de  la  interven- 
ción francesa  demoraron  año  y  medio  la  en- 
trada de  los  invasores  en  la  capital  de  Méjico. 
Otro  año  pasó  antes  de  que  se  instalase  el  em- 
perador elegido  por  Napoleón.  Justamente 
cuando  Maximiliano  inauguraba  su  pobre  rei- 
nado, el  gobierno  de  Washington  iniciaba  las 
operaciones  finales  contra  la  rebelión  separa- 
tista. Grant,  nombrado  jefe  de  todos  los  ejér- 
citos de  la  Unión,  con  el  grado  de  teniente 
general,  comenzaba  su  empuje  formidable 
contra  Lee,  y  daba  el  mando  de  las  operacio- 
nes del  oeste  á  Sherman,  para  que  hiciese  su 
avance,  empujando  á  Johnston.  El  bravo  Fa- 
rragut  se  apoderaba  de  Mobila.  Charleston 
había  sido  evacuado.  En  agosto  de  1864,  no 
obstante  la  indomable  resistencia  de  los  ge- 
nerales sudistas,  que  estuvieron  á  punto  de 
tomar  la  capital  del  Norte,  y  las  derrotas  par- 
ciales sufridas  por  las  fuerzas  del  gobierno 
federal,  la  Confederación  se  vio  completa- 
mente perdida,  sin  puertos,  con  sus  tropas 
entre  la  muralla  de  los  combatientes  enemi- 
gos. Podía  aplazar  con  heroísmo  el  momento 
de  la  rendición;  pero  su  causa  había  sucum-r 
bido  irrevocablemente. 
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El  gabinete  de  Washington  seguía  su  polí- 
tica de  complacencias,  y  declarándose  neutral 
entre  el  gobierno  de  Juárez  y  el  de  Francia, 
cerraba  voluntariamente  los  ojos  para  no  ver 
que  la  guerra  francomejicana  era  de  interven- 
ción. El  gobierno  de  Juárez  no  dejó  de  ser 
reconocido  por  el  de  Washington;  pero  no  se 
llevó  adelante  la  consecuencia  lógica  de  ese 
reconocimiento.  Si  Juárez  seguía  siendo  presi- 
dente para  los  Estados  Unidos,  y  si  arroján- 
dolo de  la  capital,  Francia  establecía  otro  go- 
bierno que  declaraba  malhechor  al  jefe  de  la 
República,  la  guerra  tenía  un  carácter  indu- 
dable de  intervención  política  en  los  negocios 
del  país.  ¿Qué  le  importaba  á  un  simple  acree- 
dor todo  aquello  que  tanto  preocupaba  al  em- 
perador de  los  franceses?  El  gobierno  de 
Washington  dejaba  para  después  tales  pre- 
guntas, y  así  como  cerraba  los  ojos  á  los 
hechos,  cerraba  el  entendimiento  á  la  ló- 
gica. 

Su  representante  en  París  empleaba  térmi- 
nos de  untuosa  obsequiosidad  para  comuni- 
carse con  el  ministro  del  Imperio.  Mr.  Seward 
declaraba  "que  los  Estados  profesan,  tratán- 
dose de  Méjico,  los  mismos  principios  que 
observan  para  con  los  otros  países,  pues  no 
tienen  ni  el  derecho  ni  la  intención  de  inter- 
venir por  la  fuerza  acerca  del  gobierno  que 
se  iba  á  establecer  y  del  derrocamiento  del 
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gobierno  imperial.  Sin  duda,  pensaba  que  la 
opinión  en  Méjico  era  favorable  al  gobierno 
mejicano;  pero  de  acuerdo  con  sus  principios, 
los  Estados  Unidos  dejarán  los  destinos  de 
Méjico  en  manos  de  su  propio  pueblo  y  reco- 
nocerán su  soberanía  y  su  independencia,  bajo 
cualquier  forma  que  el  pueblo  mejicano  quiera 
mantenerla."  Estas  palabras  de  fines  de  1863 
se  refutan  por  sí  mismas,  y  se  explican  por  el 
estado  interior  del  país  en  cuyo  nombre  ha- 
blaba Mr.  Seward.  A  principios  de  1864,  con 
la  seguridad  de  la  próxima  derrota  de  los  se- 
paratistas, la  cámara  de  representantes  abrió 
el  fuego  contra  la  intervención  francesa,  vo- 
tando la  siguiente  declaración:  "El  Congreso 
de  los  Estados  Unidos  no  quiere  que  su  silen- 
cio deje  á  las  naciones  del  mundo  en  la  creen- 
cia de  que  es  un  espectador  indiferente  de  los 
acontecimientos  deplorables  que  se  desarro- 
llan actualmente  en  Méjico.  Juzga,  pues,  opor- 
tuno declarar  que  no  conviene  al  pueblo  de 
los  Estados  Unidos  reconocer  á  un  gobierno 
monárquico  levantado  en  América  sobre  las 
ruinas  de  un  gobierno  republicano,  bajo  los 
auspicios  de  una  potencia  europea,  cualquiera 
que  ella  sea."  Las  últimas  palabras  encierran 
toda  la  esencia  del  pensamiento  primitivo  é 
invariable  de  Monroe,  principio  nacional  de 
los  Estados  Unidos.  "Bajo  los  auspicios  de  una 
potencia  europea,  cualquiera  que  ella  sea", 
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nada  puede  hacerse  en  América,  sin  ofender 
al  pueblo  de  los  Estados  Unidos. 

Pero  la  diplomacia  de  Seward  consideró 
prematura  la  declaración  de  la  cámara  popu- 
lar. Al  enviar  copia  de  ella  á  su  ministro  en 
París,  el  17  de  abril,  decía  que  era  preciso 
dar  explicaciones  al  gobierno  imperial,  y  al 
efecto  ordenaba  á  Mr.  Dayton  que  expresase 
en  nombre  del  gabinete  de  Washington  lo  si- 
guiente: "Antes  de  adquirir  (la  resolución)  ca- 
rácter de  acto  legislativo  debe  recibir:  1°,  la 
sanción  del  senado;  2.°,  la  aprobación  del  pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos,  ó,  en  caso  de 
disentimiento,  el  reiterado  asentimiento  de  las 
dos  cámaras  que  componen  el  congreso,  por 
una  mayoría  de  votos  de  los  dos  tercios  de 
cada  cámara.  Sin  duda,  el  presidente  recibe  la 
declaración  de  la  cámara  de  representantes 
con  el  profundo  respeto  que  merece,  como 
expresión  de  sus  miras  sobre  una  materia 
grave  é  importante;  pero  os  ordena  que  infor- 
méis al  gobierno  francés,  que  actualmente  no 
tiene  intenciones  de  abandonar  la  política  que 
este  gobierno  ha  seguido  hasta  hoy  en  lo  re- 
lativo á  la  guerra  existente  entre  Francia  y 
Méjico...  Apenas  es  necesario  añadir  que  la 
cámara  de  representantes  ha  obrado  por  su 
propia  iniciativa,  sin  gestiones  del  departa- 
mento ejecutivo,  y  que  el  gobierno  francés 
sería  oportunamente  notificado  de  cualquier 
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cambio  que  el  presidente  creyera  conveniente 
para  Jo  porvenir." 

En  Francia  había  causado  honda  emoción 
la  resolución  de  los  diputados  norteamerica- 
nos; pero  ante  la  explícita  declaración  de  la 
Casa  Blanca,  todo  cambió.  El  gobierno  impe- 
rial anunció  oficialmente  que  "había  recibido 
explicaciones  suficientes  sobre  el  sentido  y 
alcance  de  la  resolución  tomada  por  la  asam- 
blea de  los  representantes  en  Washington, 
acerca  de  los  asuntos  mejicanos".  Y  agregaba: 
"Se  sabe,  por  otra  parte,  que  el  senado  había 
aplazado  indefinidamente  el  examen  de  esta 
resolución,  y  que,  en  todo  caso,  el  poder  eje- 
cutivo no  la  habría  sancionado." 

Terminó  la  lucha  entre  el  Nprte  y  el  Sur, 
con  la  derrota  aplastante  de  la  rebelión.  Cerca 
de  un  millón  de  soldados  victoriosos  volvían 
la  vista  hacia  el  Bravo,  animados  por  su  jefe, 
el  general  Grant,  ansioso  de  recorrer  en  una 
marcha  triunfal  el  territorio  mejicano  y  de  pul- 
verizar á  los  cuarenta  ó  sesenta  mil  hombres 
que  á  duras  penas  podría  oponerle  Bazaine. 
"La  guerra  extranjera  está  á  la  orden  del  día, 
informaba  M.  de  Montholon,  ministro  de  Fran- 
cia en  Washington,  el  30  de  julio;  el  gobierno 
lucha  para  evitarla,  á  fin  de  no  aumentar  su 
deuda  pública,  que  se  eleva  ya  á  más  de  quin- 
ce mil  millones  de  francos;  pero  no  es  sufi- 
cientemente fuerte  para  oponerse  á  la  grita 
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que  se  desata  en  torno  suyo,  y  particular- 
mente en  el  ejército,  estimulado  á  la  guerra 
por  su  jefe  el  general  Grant." 

Bazaine  concentró  el  mando  de  sus  fuerzas 
en  dos  divisiones,  previendo  la  próxima  inva- 
sión. El  gobierno  de  Maximiliano  multiplicó 
las  precauciones  para  evitar  un  conflicto.  Era 
inútil  todo  esto.  El  gabinete  de  Washington 
estaba  resuelto  á  impedir  la  guerra,  y  lo  con- 
siguió, contra  el  vivo  sentimiento  popular  y 
contra  las  exigencias  del  ejército.  Más  aún 
que  la  enorme  deuda,  le  asustaba  el  militaris- 
mo, con  sus  complicaciones  tremendas  de  vic- 
torias y  conquistas.  Seward  sabía  que  el  cuer- 
po invasor  se  adheriría  como  ventosa  á  los 
territorios  que  ocupase,  y  el  Norte  no  quería 
conflictos  como  el  que  acababa  de  resolverse 
con  cuatro  años  de  lucha  titánica.  En  realidad, 
los  mejicanos  le  debemos  á  Sev^ard  el  inmen- 
so servicio  de  habernos  librado  de  una  ocupa- 
ción militar  de  trescientos  mil  norteamerica- 
nos. Sirviendo  á  su  patria,  el  estadista  neo- 
yorkino  servía  á  Méjico,  y  así  lo  dijo.  No  qui- 
so que  debiéramos  un  solo  favor  á  los  Estados 
Unidos,  sabiendo  que  los  favores  se  pagan 
con  humillaciones,  y  en  el  caso  nuestro,  con 
territorio,  que  él  no  quería. 

Impidió  la  guerra  para  no  ver  al  ejército 
que  de  norte  á  sur  había  paseado  las  banderas 
de  la  Unión,  llevando  de  sur  á  norte  las  ban- 
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deras  de  una  nueva  rebelión  contra  la  pluto- 
cracia, que  bajo  el  nombre  de  régimen  de  la 
ley,  es  lo  más  sagrado  que  hay  para  los  Esta- 
dos Unidos.  La  doctrina  de  Monroe  y  su  apli- 
cación no  le  causaban  inquietudes.  Los  lati- 
nos degenerados  volverían  á  su  Viejo  Mundo, 
sin  que  cruzara  el  Bravo  un  solo  regimiento 
de  la  Unión. 

Con  un  extremo  de  precauciones  indecible, 
Seward  no  sólo  se  abstuvo  de  iniciar  la  gue- 
rra, sino  que  se  esmeró  en  impedir  que  se  le 
declarase.  Para  ello  negó  todo  auxilio  al  go- 
bierno de  Juárez.  Ni  hombres,  ni  armas,  ni 
municiones,  ni  dinero  debimos  al  gobierno  de 
los  Estados  Unidos.  Los  arsenales  repletos 
permanecieron  cerrados  para  Méjico.  Los  po- 
cos elementos  de  guerra  que  adquirió  el  go- 
bierno mejicano  fueron  proporcionados  por 
individuos  que  consultaban  sus  propios  parti- 
culares intereses. 

Seward  calmó  á  su  pueblo  y  le  dio  satisfac- 
ción compatible  con  sus  planes,  mediante  una 
acción  diplomática  moderada  y  hábil.  Napo- 
león tenía  qne  retirarse  de  Méjico.  Su  ocupa- 
ción militar  no  podía  ser  indefinida,  y  sólo  la 
ocupación  indefinida  podía  mantener  la  mo- 
narquía claudicante  de  Maximiliano.  Deses- 
perando de  que  tuviera  vida  propia,  fué  á 
mendigar  el  reconocimiento  de  los  Estados 
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Unidos.  Seward  no  había  querido  jamás  oir 
hablar  del  imperio  de  Maximiliano,  por  más 
que  para  no  alterar  su  programa  pacífico,  le 
hubiese  alguna  vez  dispensado  en  la  práctica 
el  tratamiento  de  beligerante. 

Así,  pues,  cuando  Napoleón  habló  de  reti- 
rarse, mediante  el  reconocimiento  de  Maximi- 
liano por  los  Estados  Unidos,  Seward  dijo  que 
no  podría  reconocer  á  un  gobierno  conside- 
rado siempre  por  el  suyo  como  una  imposi- 
ción de  la  fuerza  contra  la  voluntad  del  pue- 
blo de  Méjico;  pero  que  bien  podía  irse  el 
ejército  francés  con  la  seguridad  de  que  el 
gabinete  de  Washington  seguiría  observando 
su  conducta  de  abstención.  El  pueblo  de  Mé- 
jico decidiría  sobre  la  suerte  del  imperio  de 
Maximiliano.  En  esto  confiaba  Mr.  Seward,  y 
lo  daba  á  entender  de  una  manera  demasiado 
clara,  para  que  su  promesa  de  abstención  no 
tuviese  á  los  ojos  de  Napoleón  el  carácter  de 
una  concesión  comprometedora. 

Durante  todas  estas  negociaciones,  que  to- 
maron los  últimos  meses  de  1865  y  los  prime- 
ros de  1866,  Seward  tuvo  cuidado  de  ser  tanto 
más  frío  y  aparentemente  conciliador  cuanto 
más  brutalmente  conminatorio  era  el  fondo 
de  su  actitud.  No  hizo  frases  para  fustigar  á 
Napoleón.  Dejó  entender  que  los  hechos  con 
su  voz  imperiosa  lo  ponían  en  el  caso  de  ce- 
der sin  réplica.  Parecía  uno  de  esos  usureros 
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de  melodrama  burgués  que  llevan  su  inso- 
lente plebeyanismo  á  los  palacios  de  la  no- 
bleza comida  de  hipotecas  para  notificarles  la 
ruina,  sin  alterar  una  sola  de  las  formas  del 
respeto  tradicional. 

Como  Seward  no  se  proponía  prestar  ser- 
vicios á  Méjico,  dejó  que  Napoleón  tomase  el 
tiempo  necesario  para  la  desocupación  del 
territorio  invadido,  de  acuerdo  con  las  nece- 
sidades del  problema  militar.  Lo  esencial  era 
no  tener  guerra.  Y  no  la  tuvo. 

A  principios  de  1866  quedó  arreglado  el 
modo  de  efectuase  la  desocupación  en  tres 
destacamentos  que  abandonarían  el  país,  el 
primero  á  los  seis  meses,  ó  sea  en  noviembre, 
el  segundo  en  marzo  de  1867  y  el  tercero  en 
noviembre  del  mismo  año.  Esto  hacía  un  to- 
tal de  treinta  y  un  meses  como  término  de 
gracia  contado  desde  el  día  de  la  toma  de 
Richmond  en  que  la  Unión  pudo  militarmen- 
te arrojar  de  Méjico  á  los  franceses. 

A  menos  que  los  dos  primeros  destacamen- 
tos no  pasaran  de  dos  á  5.000  hombres,  era 
militarmente  absurda  la  retirada  en  la  forma 
convenida,  pues  haciéndose  por  tercias  par- 
tes, hubiera  resultado  que  en  el  largo  plazo 
de  ocho  meses  contados  de  marzo  á  noviem- 
bre de  1867,  habrían  quedado  en  el  país  sólo 
10.000  franceses,  insuficientes  aun  para  man- 
tener una  defensiva  simplemente  decorosa. 
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Bien  es  verdad  que  se  contaba  con  dejarle  á 
Maximiliano  una  legión  extranjera  á  la  que 
pasarían  en  masa  los  soldados  franceses,  sin 
su  pabellón.  Esto  era  burlar  el  objeto  de  las 
negociaciones.  Pero  como  el  gabinete  de  Was- 
hington no  había  dado  garantía  de  abstención, 
quedaba  libre  para  intervenir,  en  el  supuesto 
de  que  el  ejército  dejado  á  Maximiliano  por 
los  franceses  hubiera  sido  numeroso,  con  la 
circunstancia  favorable  para  los  Estados  Uni- 
dos de  que  esa  intervención  se  habría  podido 
efectuar  sin  peligro  de  guerra  con  Francia. 

Reorganizadas  las  fuerzas  militares  de  la 
república,  y  no  organizadas  las  del  imperio, 
Napoleón  calculó  que  era  imprudente  la  des- 
ocupación escalonada.  Resuelto  el  abandono 
de  Maximiliano  y  el  plan  de  abdicación  para 
dejar  un  gobierno  republicano  capaz  de  obli- 
garse á  satisfacer  las  reclamaciones  francesas, 
se  acordó  también  no  dejarle  tropas  europeas 
á  Maximiliano,  como  medio  de  estrecharlo  á 
la  abdicación.  Por  último,  las  complicaciones 
de  Europa,  sobrevenidas  á  consecuencia  de  la 
derrota  de  Austria  en  Sadowa,  aconsejaban  la 
conveniencia  de  apresurar  la  repatriación  de 
las  tropas  francesas,  y  se  acordó  que  la  defi-^ 
nitiva  y  total  evacuación  de  Méjico  se  haría 
principios  de  1867.  Estas  eran  las  razones  "d( 
orden  puramente  militar",  que  alegó  Napo-I 
león  para  excusar  la  falta  de  cumplimiento  de* 
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lo  convenido,  en  cuanto  á  que  no  salió  el  pri- 
mer destacamento  en  noviembre.  Como  com- 
pensación, se  anticipaba  ocho  meses  la  final 
desocupación.  Puntualicemos  estas  tres  fases 
de  las  resoluciones  imperiales. 

Napoleón  había  escrito  á  Bazaine  una  carta, 
el  15  de  enero  de  t866,  en  la  que  le  decía: 
"Circunstancias  más  poderosas  que  mi  volun- 
tad me  obligan  al  abandono  de  Méjico;  pero 
no  quiero  hacerlo  sin  dejar  al  emperador  Ma- 
ximiliano la  legión  extranjera  y  otros  elemen- 
tos para  sostenerse  con  sus  propias  fuerzas. 
Es,  pues,  necesario  que  pongáis  todo  vuestro 
celo  y  toda  vuestra  inteligencia  en  organizar 
algo  duradero,  con  el  fin  de  que  nuestros  es- 
fuerzos no  resulten  estériles.  Podéis  disponer 
para  esto  de  un  año  á  diez  y  ocho  meses.  Si 
el  emperador  Maximiliano  carece  de  energía 
para  sostenerse  después  de  la  salida  de  nues- 
tras tropas,  será  preciso  que  convoquéis  una 
junta  y  organicéis  un  gobierno,  y  que  median- 
te vuestra  influencia  sea  elegido  un  presiden- 
te cuyos  poderes  duren  de  seis  á  diez  años. 
Ese  gobierno  deberá  naturalmente  compro- 
meterse á  pagar  la  mayor  parte  de  nuestros 
créditos.  Es  claro  que  sólo  en  último  extremo 
debéis  recurrir  á  este  procedimiento,  pues  mi 
deseo  más  ardiente  es  que  el  emperador  Ma- 
ximiliano pueda  sostenerse." 

El  emperador  decía:  "Podéis  contar  con  un 
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plazo  de  un  año  á  diez  y  ocho  meées."  Bazai- 
ne  corrigió  y  el  lo  de  mayo  propuso  que  la 
evacuación  se  hiciese  "sin  cuidarse  de  Maxi- 
miliano y  sin  entenderse  con  él,  en  tres  des- 
tacamentos poco  más  ó  menos  iguales:  el  pri- 
mero en  noviembre  de  1866,  el  segundo  en 
marzo  y  el  tercero  en  Diciembre  de  1867." 
Notificado  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
dijo  por  voz  del  secretario  de  Estado:  "Ha- 
biéndose resuelto  por  parte  de  Francia  la  eva- 
cuación en  un  plazo  de  diez  y  ocho  meses 
(contando  desde  abril),  no  me  parece  fuera  de 
probabilidad  que  encuentre  conveniente  y 
compatible  con  sus  intereses  abreviar  ese  pla- 
zo. Entretanto,  el  gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  contrariando  sus  sentimientos  y  alte- 
rando sus  costumbres  nacionales,  sostendrá 
un  ejército  de  observación  en  la  margen  sep- 
tentrional del  río  Bravo."  Drouyn  de  Lhuys 
contestó  secamente  y  cuadrándose  en  firme, 
con  la  seguridad  de  que  no  habría  guerra  por 
el  plazo:  "El  gabinete  de  Washington  no  es- 
perará sin  duda  que  le  hagamos  más  declara- 
ciones que  las  que  le  hemos  dirigido  espon- 
táneamente. Las  consideraciones  del  señor 
Seward  no  podrían  ejercer  influencia  alguna 
para  modificar  los  plazos  y  las  condiciones  del 
regreso  de  nuestras  tropas,  asunto  en  el  cual 
sólo  el  gobierno  imperial  tiene  voz  decisiva. 
Si  al  gobierno  federal  le  conviene  sostener 
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un  cuerpo  de  observación  al  norte  del  río 
Bravo,  no  discutiremos  la  oportunidad  de  esa 
medida,  por  más  que  á  nosotros  nos  parezca 
inútil  y  él  mismo  la  encuentre  desusada." 
Efectivamente,  los  loo.ooo  hombres  de  Sheri- 
dan  siguieron  en  completa  inacción,  asomán- 
dose á  Méjico  desde  las  riberas  del  Bravo. 

La  situación  militar  de  Méjico,  entre  cuyos 
hechos  principales  se  contaba  la  pérdida  de 
Tampico,  que  los  imperiales  no  pudieron  con- 
servar, obró  como  determinante  para  la  orden 
de  suspensión  de  la  retirada  por  destacamen- 
tos, y  quedó  decidida  la  evacuación  total  en 
la  primavera  de  1867.  Un  regimiento  que  es- 
taba ya  embarcado,  volvió  al  puerto. 

El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  temió 
que  Napoleón  lo  hubiese  engañado.  Interpeló 
al  gobierno  francés,  y  por  las  explicaciones 
que  dio  el  emperador,  Mr.  Seward  pudo  con- 
vencerse de  que  el  asunto  de  Méjico  había 
concluido.  Efectivamente,  Napoleón  informó 
á  Mr.  Bigelow  que  acababa  de  enviar  á  su 
ayudante,  general  Castelnau,  con  la  comisión 
secreta  de  aconsejar  á  Maximiliano  la  abdica- 
ción. Para  Bigelow  ese  consejo  era  una  or- 
den. La  cuestión  de  Méjico  había  concluido. 
Ya  era  "un  verdadero  tormento  para  Napo- 
león", dice  La  Gorce.  El  emperador,  "con  im- 
paciencia de  enfermo",  trataba  de  desembara- 
zarse de  aquel  negocio,  "que  pesaba  sobre 
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toda  su  política  exterior",  cruelmente  compli- 
cada por  la  insolencia  de  Bismarck. 


§    17. — CONFLICTO    ENTRE    CHILE    Y    ESPAÑA 

La  guerra  separatista  sirve  de  excusa  para 
las  abstenciones  de  Mr.  Monroe  en  casos  de 
flagrante  contravención  de  la  doctrina.  Pero 
la  guerra  separatista  había  terminado  en  1865, 
y  en  1866  Mr.  Sewaid  escribe  al  ministro  de 
los  Estados  Unidos  acreditado  ante  el  gobier- 
no de  Chile: 

"Los  Estados  Unidos  no  intervienen  cuan- 
do se  trata  de  guerras  entre  las  naciones  eu- 
ropeas y  las  de  América,  á  menos  que  á  ello 
los  impulse  el  carácter  político  de  la  contien- 
da, como  en  el  caso  de  Francia  contra  Méjico. 
Quienes  crean  que  los  Estados  Unidos  han  de 
intervenir  en  cada  una  de  las  guerras  de  los 
gobiernos  republicanos  y  amigos  de  este  con- 
tinente, olvidan  que  la  paz  es  el  interés  per- 
manente de  los  Estados  Unidos,  como  olvidan 
asimismo  la  frecuencia  y  la  variedad  de  las 
guerras  en  que  se  comprometen  los  gobiernos 
de  este  hemisferio,  amigos  nuestros,  pero  in- 
dependientes de  toda  dirección  ó  consejo  de 
los  Estados  Unidos.  No  tenemos  ejércitos  para 
guerras  ofensivas,  ni  para  aspirar  al  papel  de 
reguladores." 
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La  América  del  Sur  ha  comentado  estas 
palabras  en  términos  de  firmeza  muy  signifi- 
cativos. Habla  el  Dr.  D.  Roque  Sáenz  Peña: 
"Nos  adheriríamos  sin  reserva  á  esa  declara- 
ción si  no  fuera  aquella  hipótesis  inamistosa 
y  gratuita,  que  ubica  en  este  hemisferio  la 
cuna  de  las  guerras  agresivas.  Este  prejuzga- 
miento  inconsiderado  no  era  del  todo  necesa- 
rio para  justificar  el  lavado  de  Pilatos;  se  pue- 
de prescindir  sin  prejuzgar,  como  puede  lle- 
garse al  egoísmo  sin  incurrir  en  el  prevarica- 
to: el  secretario  del  presidente  Lincoln  ha 
podido  dispensarse  de  toda  protección  al  con- 
tinente, pudo  rectificar,  si  era  su  mente,  las 
declaraciones  del  año  23,  pero  no  fallar  á 
cuenta  todos  los  litigios  de  Europa,  dándole 
la  razón  contra  la  América  guerrera  y  agresi- 
va... Esa  arma  y  ese  escudo,  demasiado  pesa- 
dos para  las  soberanías,  son  absolutamente 
ineficaces  para  la  defensa;  los  Estados  Unidos 
procederán,  se  dice,  movidos  por  su  interés 
político,  que  no  siempre  será  el  del  continen- 
te, como  tampoco  el  de  la  América  del  Sur; 
pero  ésta  es  una  regla  de  política  nacional 
que  no  difiere  de  los  usos  que  observan  los 
Estados  en  los  dos  hemisferios." 

La  nota  de  Mr.  Seward  tiene  un  pasaje  que 
pide  un  cotejamiento  con  las  notas  de  Mr.  01- 
ney  y  las  declaraciones  de  todos  los  presi- 
dentes desde  Mac  Kinley  hasta  Wilson: 
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"Nuestra  constitución  no  es  una  constitu- 
ción imperial  y  no  permite  al  gobierno  com- 
prometerse en  guerra  alguna,  sino  de  confor- 
midad con  un  decreto  bien  meditado  y  sufi- 
cientemente deliberado  por  el  congreso  de 
los  Estados  Unidos...  Si  hay  una  característica 
de  los  Estados  Unidos,  más  acentuada  que 
otra  alguna,  es  que  desde  los  tiempos  de  Was- 
hington se  han  adherido  al  principio  de  la  no 
intervención,  y  que  con  toda  perseverancia  se 
han  negado  á  buscar  ó  contraer  alianzas  em- 
barazosas, aun  con  los  Estados  más  amigos." 


§    l8. — ISLA    DEL    TIGRE 

En  1866,  Mr.  Seward,  bien  aleccionado  por 
su  reciente  experiencia  en  el  caso  de  Méjico, 
veía  que  Monroe  estaba  aún  dentro  del  cono 
de  sombra  de  un  eclipse  total. 

Los  Estados  Unidos  necesitaban  con  apre- 
mio una  estación  carbonera  en  el  mar  Caribe, 
y  para  obtenerla,  se  dirigieron  á  la  Gran  Bre- 
taña en  demanda  de  la  debida  autorización: 
"Parece  obvio  que  la  renuncia  hecha  por  am- 
bas partes  en  este  instrumento  (el  tratado  Clay- 
ton-Bulwer),  del  derecho  para  adquirir  do- 
minios en  la  América  Central,  tenía  por  ob- 
jeto que  alguna  de  las  dos  obtuviese  el  se- 
ñorío  sobre    el    propuesto    canal    marítimo. 
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Cuando  se  firmó  el  tratado,  todo  indicaba  que 
la  obra  comenzaría  pronto,  y  que  pronto  tam- 
bién sería  terminada.  Por  razones  que  no  es 
necesario  especificar,  esa  obra  no  fué  comen- 
zada siquiera,  y  al  presente,  no  hay  señales 
de  que  sea  emprendida.  Suponiendo  que  el 
canal  no  comience  jamás,  se  plantea  la  cues- 
tión de  saber  si  deberán  ser  perpetuas  las 
cláusulas  que  contienen  renuncias  en  el  tra- 
tado. 

„Técnicamente  la  cuestión  tiene  que  resol- 
verse por  la  negativa.  Sin  embargo,  en  tanto 
que  esa  cuestión  permanezca  en  pie,  la  buena 
fe  impide  á  cualquiera  de  las  dos  partes  ha- 
cer algo  que  pudiera  considerarse  contrario 
aun  al  espíritu  del  tratado. 

„Es  más  evidente  cada  día  que  no  sólo  las 
guerras  navales  del  porvenir,  sino  que  aun  la 
navegación  de  buques  de  guerra  en  tiempo 
de  paz,  tendrán  que  hacerse  con  vapor.  Esta 
necesidad  ocasionará  pocos  ó  pequeños  incon- 
venientesá  lasprincipales  potencias  marítimas 
de  Europa,  y  especialmente  á  la  Gran  Bretaña, 
puesto  que  esas  potencias  tienen  posesiones 
en  diversos  lugares  del  globo,  en  donde  pue- 
den establecer  depósitos  de  carbón  y  pro- 
visiones para  su  marina.  Nosotros  nos  encon- 
tramos en  otra  situación,  pues  no  tenemos  po- 
sesión ninguna  fuera  de  los  límites  de  los 
Estados  Unidos.  La  política  de  colonización 
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nunca  ha  sido  favorecida  por  los  estadistas  de 
este  país  en  términos  generales  ni  á  causa  de 
nuestras  condiciones  peculiares.  No  se  puede 
prever  ningún  cambio  á  este  respecto.  Sin  em- 
bargo, es  indispensable  para  nosotros  tener 
estaciones  carboneras  bajo  nuestro  pabellón, 
para  la  vigilancia  y  policía  naval,  y  para  una 
guerra  defensiva,  así  como  para  la  protección 
de  nuestro  vasto  comercio...  Esta  deficiencia, 
aun  para  la  marina  comercial,  no  se  hace  tan 
sensible  en  ninguna  otra  ruta  como  en  la  de 
Panamá  y  San  Francisco.  Ocurre,  pues,  pre-  . 
guntar  qué  puntos,  fuera  de  nuestra  jurisdic- 
ción, serían  más  convenientes  para  este  fin. 

„Sea  cual  fuere  la  opinión  respecto  de  otros 
lugares,  no  cabe  duda  en  que  la  isla  del  Tigre 
seria  muy  ventajosa  para  el  referido  objeto. 

„En  tales  circunstancias,  explorará  usted 
los  sentimientos  de  lord  Clarendon  respecto 
de  la  disposición  de  su  gobierno  para  favore- 
cernos al  procurar  la  adquisición  de  estacio- 
nes carboneras  en  la  América  Central,  no 
obstante  la  estipulación  contenida  en  el  trata- 
do Clayton-Bulwer,  Al  hacer  esto,  sin  embar- 
go, empleará  usted  únicamente  generalidades, 
y  de  ningún  modo  le  hará  ver  nuestros  deseos 
especiales  acerca  de  la  isla  del  Tigre.  Eje- 
cutará usted  estas  instrucciones  en  el  tiempo 
y  forma  que  estime  más  convenientes,  é  infor- 
mará al  Departamento  acerca  del  resultado, 
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para  que  el  ministro  de  los  Estados  Unidos  en 
Honduras  pueda  recibir  á  su  vez  las  instruc- 
ciones que  procedan. 

„Queda  entendido  que  podrá  usted  presen- 
tar el  asunto  al  duque  de  Clarendon,  indicán- 
dole una  negociación  especial  para  el  objeto 
expresado,  como  elemento  de  una  negocia- 
ción general  que  tenga  por  fin  el  arreglo  de 
la  cuestión  de  límites  del  noroeste,  y  de  las 
reclamaciones  de  ambos  países  originadas 
por  la  última  rebelión  ocurrida  en  los  Estados 
Unidos." 

Lord  Clarendon,  con  un  desdén  británico, 
dijo  á  Mr.  Adams,  ministro  de  los  Estados 
Unidos,  que  no  recordaba  una  sola  palabra 
del  tratado  Clayton-Bulwer,  que  procuraría 
enterarse  de  la  cuestión  y  que  entonces  po- 
drían seguir  las  platicas  para  un  arreglo... 


§    19.  —    LA    ISLA    DE    SAN    BAKTOLOME 

Por  tratado  del  lo  de  agosto  de  1877,  Sue- 
cia  hizo  retrocesión  á  Francia  de  la  isla  de 
San  Bartolomé. 

El  tratadista  D.  Alexandre  Álvarez  dice 
que  este  hecho,  ejecutado  sin  el  permiso  de 
los  Estados  Unidos  y  sin  su  oposición,  ha  pa- 
sado inadvertido  para  los  escritores  que  tra- 
tan de  la  doctrina  de  Monroe.  Y  observa  que 
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la  indiferencia  de  Monroe  se  debe  á  la  poca 
importancia  del  asunto;  pero  que  si  un  Estado 
débil  cediera  una  colonia  antiliana  á  un  Esta- 
do poderoso,  la  actitud  de  Washington  sería 
la  que  observó  en  1825  al  declarar  que  no 
permitiría  la  cesión  de  Cuba  á  una  potencia 
europea. 


§  20.  —  EXPEDICIÓN  DEL  GENERAL  FLORES 

"La  expedición  militar  y  naval  que  el  gene- 
ral Flores,  antiguo  presidente  del  Ecuador, 
organizó  hace  uno  ó  dos  años  en  Europa,  con 
el  supuesto  fin  de  recuperar  su  autoridad,  en 
connivencia,  como  se  ha  creído,  con  algunas 
de  las  potencias  monárquicas  de  aquel  conti- 
nente, creó  gran  alarma  no  sólo  en  el  Ecua- 
dor, sino  en  las  vecinas  repúblicas,  por  la 
aprehensión  que  había  de  que  sus  designios 
ulteriores  fuesen  más  extensos  é  importantes 
que  los  ostensibles.  Afortunadamente,  se  le 
aprehendió  antes  de  su  partida.  El  señor  don 
Manuel  Bustamante,  ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Ecuador,  dirigió  á  este  Depar- 
tamento una  interesante  comunicación  sobre 
este  asunto,  con  fecha  23  de  noviembre  de 
1846,  recibida  á  la  vez  que  se  sabía  el  fracaso 
de  la  expedición.  Debido  á  esta  circunstancia, 
la  nota  no  fué  contestada  debidamente,  por- 
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que  ya  no  era  necesario  que  este  gobierno 
hiciera  algo  contra  la  expedición.  El  general 
Castilla,  presidente  del  Perú,  se  dirigió  tam- 
bién extraoficialmente  á  Mr.  Prevost,  cónsul 
de  los  Estados  Unidos  en  Lima.  El  extracto 
adjunto  de  una  carta  de  este  Departamento  á 
Mr.  Prevost  contiene  el  modo  de  ver  del  pre- 
sidente respecto  de  la  expedición,  y  en  su 
oportunidad  puede  usted  comunicar  lo  mismo 
al  ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecua- 
dor. Le  asegurará  usted  asimismo  que  la  in- 
tervención ó  imposición,  directa  ó  indirecta, 
de  los  gobiernos  europeos  en  los  asuntos  re- 
lativos á  los  Estados  independientes  del  he- 
misferio americano,  jamás  serán  considerados 
con  indiferencia  por  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos;  por  el  contrario,  todos  los  medios, 
morales  cuando  menos,  que  estén  en  su  po- 
der, se  emplearán  en  cada  caso  para  desalen- 
tar y  detener  la  intervención." 

Lo  anterior,  que  es  el  texto  de  una  nota  del 
secretario  de  Estado,  Mr.  Buchanan,  al  minis- 
tro Livingston,  de  fecha  13  de  mayo  de  1848, 
nos  muestra  á  un  Monroe  diferente  del  que 
habla  en  el  asunto  de  Yucatán:  un  Monroe 
que  se  estira,  y  no  se  encoge,  sino  que  habla 
con  arrogancia  sobre  los  asuntos  de  la  Amé- 
rica del  Sur  cuando  la  baladronada  no  tiene 
peligro. 
Ante   la  arrogancia   de   este    monroísmo, 
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marca  general  Flores,  se  siente  uno  tentado 
de  escribir  el  único  libro  que  merece  Monroe: 
una  historia  en  subjuntivo. 


§  21. — MR.  FISH,  SECRETARIO  DE  í  STADO,  PROHI- 
BE   EL    USO    DE   LA  DOCTRINA    DE    MONROE 

En  los  primeros  tiempos  de  Roma,  los  au- 
gures creían  en  la  divina  inspiración  de  sus 
palabras.  Después  perdieron  la  fe,  y  cuando 
estaban  á  solas  solían  reirse  de  sus  actos  pú- 
blicos. Dicen  que  el  augur  perfecto  vino  más 
tarde,  y  era  el  que  no  creía,  y  á  pesar  de  eso 
mantenía  su  seriedad.  De  éstos  es  el  secreta- 
rio de  Estado,  Mr.  Fish,  quien,  informando  al 
presidente  Grant,  con  fecha  14  de  julio  de 
1870,  escribe  solemnemente  toda  la  leyenda 
de  Monroe,  y  en  su  nota  del  18  de  agosto  de 
1874,  dirigida  en  tono  de  reprimenda  al  mi- 
nistro de  los  Estados  Unidos  en  Lima,  míster 
Thomas,  por  haber,  hecho  éste  ciertas  indica- 
ciones al  presidente  del  Perú,  aunque  como 
ideas  personales,  acerca  de  los  resultados  que 
se  obtendrían  si  se  pusiese  en  práctica  la  po- 
lítica propuesta  durante  la  administración  de 
Mr.  John  Quincy  Adams,  le  dice:  "Pueden 
haberse  favorecido  esperanzas,  y  acaso  se  han 
formado  opiniones,  para  laá  que  se  cree  que 
no   habrá   fundamento   ó  justificación   en   la 
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conducta  futura  de  este  gobierno.  Por  mucho 
que  sean  de  desear  ciertos  acontecimientos, 
se  cree  que  no  puede  derivarse  ningún  estí- 
mulo, para  su  realización,  de  la  historia  polí- 
tica de  este  hemisferio.  Habría  sido,  pues, 
preferible  que  no  se  hubiera  referido  usted 
al  asunto  en  los  términos  que  menciona."  No 
es  posible  ser  más  claro  en  términos  tan  si- 
bilinos. 


H 


EN  LOS  CAiMINOS  DE  LA  IMPOSTURA 


FISH,  BAYARD,  OLNEY,  BLAINE 

LOS  CUATRO  APÓSTOLES  DE  LAS  DOS  VIRTUDES 
CARDINALES  DEL  MONROÍSMO:  LA  HIPOCRESÍA 
Y   EL   MIEDO. 


LA  doctrina  de  Monroe,  ya  sea  considerada 
como  el  evangelio  de  la  caridad  conti- 
nental de  los  Estados  Unidos,  ó  como  un 
cuento  de  hadas  en  que  el  gobierno  de  Was- 
hington es  el  genio  tutelar  de  la  chiquillería 
hispanoamericana  frente  á  las  amenazas  de 
los  ogros  de  Europa — un  evangelio  y  un  cuen- 
to de  la  más  dulce  ingenuidad — ,  era  una 
cosa  fluida,  una  gelatina  opaca  que  no  comen- 
zó á  tomar  cierta  consistencia  sino  con  el  se- 
cretario de  Estado,  Mr.  Seward,  en  su  nota  á 
Mr.  Kilpatrick,  ministro  en  Chile,  de  fecha 
2  de  junio  de  1866:  "La  política  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  sus  relaciones  con  los  diver- 
sos Estados  de  la  América  Española,  es  ó  de- 
biera ser,  muy  bien  conocida  ya,  después  de 
la  exposición  que  se  ha  hecho  de  ella  durante 
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los  últimos  cinco  años.  En  todo  caso,  evita- 
mos alentar  esperanzas,  que  en  el  vario  curso 
de  los  acontecimientos,  encontraríamos  difí- 
cil cumplir,  y  deseamos  más  bien  que  se  nos 
vea  excediéndonos,  y  no,  por  el  contrario, 
cortos  en  el  cumplimiento  de  nuestros  com- 
promisos. Por  otra  parte,  mantenemos  y  exi- 
gimos, con  toda  la  decisión  y  energía  de  que 
podemos  hacer  uso  dentro  de  nuestra  neutra- 
lidad, que  el  sistema  republicano  aceptado 
por  el  pueblo  de  cada  una  de  estas  naciones, 
no  sufra  ningún  ataque  injustificado,  y  que  la 
subversión  de  ese  sistema  no  sea  el  fin  de 
ninguna  guerra  legítima  declarada  por  una 
potencia  europea.  Prestamos  así  á  estas  repú- 
blicas el  apoyo  moral  de  una  amistad  sincera, 
liberal,  y,  como  creemos  que  se  verá,  útil. 
No  pretenderíamos  que  se  nos  hiciese,  por 
parte  de  las  naciones  extranjeras,  ninguna 
concesión  en  favor  de  nuestros  principios 
políticos,  materiales  y  morales,  si  en  las  ne- 
cesarias relaciones  internacionales  no  ajus- 
táramos nuestros  actos  á  las  leyes  de  las 
naciones.  Concedemos,  por  lo  tanto,  á  las 
naciones  europeas  el  derecho  de  hacer  la 
guerra  y  la  paz  (los  yanquis  permiten  esto, 
como  permiten  la  rotación  diurna  y  la  tras- 
lación anual  de  la  tierra),  siempre  que  esas 
naciones  crean  justo  y  prudente  obrar  por 
causas  que  no  sean  políticas  ó  de  ambición.  En 
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los  casos  de  guerra  entre  naciones  que  culti- 
ven amistad  con  nosotros,  si  no  llegan,  como 
Francia  en  Méjico,  al  punto  de  orden  político 
arriba  mencionado,  no  intervendremos,  sino 
que  permaneceremos  neutrales,  no  conce- 
diendo á  uno  de  los  beligerantes  lo  que  no 
concedamos  al  otro,  y  permitiendo  á  uno  de 
ellos  lo  que  permitamos  al  otro.  (En  el  caso 
de  Méjico,  la  neutralidad  se  dobló  frecuente- 
mente para  favorecer  al  beligerante  europeo.) 

Pero  estas  mismas  reservas,  y  otras  que  for- 
mulo abajo,  y  de  las  que  se  hablará  á  conti- 
nuación, indicaban  una  resolución  firme  de 
aislamiento  y  abstención. 

Los  Estados  Unidos  no  querían  ser  en  el 
continente  sino  la  primera  y  la  más  respetada 
de  las  naciones,  de  ningún  modo  un  arbitro 
de  los  pueblos  iberoamericanos.  "No  tenemos 
ejército  para  una  guerra  ofensiva,  ni  ambicio- 
namos asumir  el  carácter  de  reguladores.  Nues- 
tra constitución  no  es  imperial,  y  no  permite  al 
ejecutivo  comprometerse  en  una  guerra  sino 
por  decreto  bien  deliberado  del  congreso  de 
los  Estados  Unidos.  Un  gobierno  federal  que 
consiste  en  treinta  y  seis  Estados  iguales,  in- 
dependientes en  muchos  respectos,  no  puede 
ser  llevado  por  sus  representantes  á  una  gue- 
rra de  simpatía  ó  de  ambición.  Si  hay  una  ca- 
racterística de  los  Estados  Unidos,  más  bien 
definida  que  cualquiera  otra,  es  que  desde  los 
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tiempos  de  Washington  se  adhieren  al  princi- 
pio de  no  intervención,  y  que  han  declinado 
perseverantemente  contraer  alianzas  embara- 
zosas, aun  con  los  Estados  más  amistosamen- 
te dispuestos  hacia  nosotros". 

Aunque  no  hay  una  sola  palabra  de  verdad 
en  el  equilibrio  de  los  treinta  y  seis  Estados 
de  la  Unión,  pues  precisamente  la  guerra  se- 
paratista acababa  de  manifestar  el  peso  decisi- 
vo de  los  Estados  industriales,  mercantiles  y 
financieros,  respecto  de  los  Estados  agrícolas 
de  cultivo  subtropical,  aún  no  se  manifestaba 
el  carácter  imperialista  de  las  influencias  pre- 
ponderantes que  se  iban  á  encargar  treinta 
años  después  de  convertir  á  los  Estados  Uni- 
dos en  el  regulador  de  América,  ó  por  lo 
menos,  de  una  gran  parte  del  continente,  y  en 
una  potencia  naval  agresiva  practicante  asi- 
dua del  principio  de  intervención. 

Seward,  como  se  ve  por  lo  anterior,  no  con- 
serva intacto  el  pudor  de  estadista  conocedor 
de  la  historia  diplomática  de  su  país,  aunque 
á  excepción  del  caso  de  la  intervención  fran- 
cesa en  Méjico,  que  presenta  á  su  modo,  pone 
el  monroísmo  dentro  de  los  límites  modestos 
que  le  corresponden  por  su  total  ineficacia. 

Ya  el  secretario  de  Estado,  Fish,  en  su  in- 
forme al  presidente  Grant,  de  fecha  14  de  ju- 
lio de  1870,  ve  las  cosas  de  otra  manera,  y  se 
entrega  con  fruición  al  deleite  del  falseamien- 
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to  histórico,  que  es  el  principio  de  una  leyen- 
da de  la  doctrina  de  Monroe.  Mr.  Fish  abre  el 
camino  á  Mr.  Bayard,  y  ambos  lo  dejan  expe- 
dito para  que  Mr.  Olney,  en  1895,  consume  la 
más  ridicula  y  descarada  falsificación  del  mon- 
roísmo  pasado,  en  provecho  del  monroismo 
que  inaugura  Cleveland,  y  que  pronto  será  el 
monroismo  intervencionista  de  Mac  Kinley, 
de  Roosevelt,  de  Taft  y  de  Wilson.  Estos, 
después  de  Olney,  se  encargarán  de  llevar  á 
las  vías  de  hecho  lo  que  en  Fish,  Bayard  y 
Olney  es  simple  impostura. 

"Mr.  John  Quincy  Adams  tenía  más  que 
ningún  otro  estadista  de  su  tiempo  y  de  nues- 
tro país,  el  conocimiento  y  la  experiencia,  así 
de  las  cosas  de  Europa  como  de  las  de  Améri- 
ca, la  capacidad  de  pensamientoy  de  voluntad, 
y  las  convicciones  morales  que  lo  facultaban 
especialmente  para...  echar  los  cimientos  de 
una  política  americana." 

Una  frase  de  éstas,  en  que  se  cita  á  John 
Quincy  Adams  y  se  habla  de  los  cimientos  de 
una  política  americana,  es  terriblemente  ame- 
nazadora para  el  buen  gusto  ó  para  la  razón, 
pues  pocas  líneas  abajo,  empiezan  los  dispa- 
ros de  vulgaridades  ó  de  despropósitos. 

"La  edad  de  las  cruzadas  ha  pasado." 

"Mientras  más  ilustrado  es  un  pueblo,  per- 
cibe con  mayor  claridad  hasta  qué  punto  sus 
intereses  permanentes  reclaman  que  se  go- 
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bierne  por  los  principios  inmutables  del  de- 
recho y  de  la  justicia/' 

Apoyándose  en  estas  muletillas,  Mr.  Olney 
nos  lleva  muy  lejos,  hasta  el  fondo  selvático 
de  sus  singulares  concepciones,  asombro  de 
los  internacionalistas  y  délos  historiadores. 

¿Qué  es  la  doctrina  de  Monroe?  "Fué  el 
factor  determinante  en  la  emancipación  de  la 
América  del  Sur,  puesto  que  á  ella  deben 
nada  menos  que  su  existencia  los  Estados  in- 
dependientes que  en  la  actualidad  se  dividen 
aquella  región." 

No  satisfecho  con  el  par  de  orejas  de  ju- 
mento á  que  le  hace  acreedor  esta  enormidad 
histórica,  Mr.  Olney  perfecciona  el  arabesco 
histórico:  Después,  el  caso  más  notable  de 
aplicación  creadora  de  la  regla,  es  la  evacua- 
ción de  Méjico  por  los  franceses,  al  fin  de  la 
guerra  civil." 

Y  continúa:  "Pero  también  le  debemos  el 
tratado  Clayton-Bulw^er." 

"Se  ha  usado  así  (usado,  como  guantes  ó 
paraguas),  en  el  caso  de  Cuba,  para  jus- 
tificar la  pretensión  de  que,  mientras  se  res- 
pete la  soberanía  de  España,  no  se  permitirá 
que  la  isla  entre  al  dominio  de  ninguna  otra 
potencia  europea. 

Por  último:  "Ha  influido  en  el  abandono 
definitivo  de  cualquier  supuesto  protectorado 
de  la  Gran  Bretaña  en  la  costa  de  Mosquitos." 
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Los  referidos  casos:  el  de  Yucatán  en  el 
mensaje  del  presidente  Polk;  la  declaración 
de  Grant  á  fines  de  1870  contra  la  transmi- 
sión de  una  colonia  americana,  hecha  por  una 
potencia  europea  á  otra  también  europea;  el 
escrúpulo  que  hace  poco  simpático  ver  á  un 
gobierno  europeo  resolviendo  como  arbitro 
una  contienda  sudamericana;  todo  esto  inspiró 
á  Mr.  Bayard  cuando  dijo  en  su  informe  del , 
20  de  enero  de  1887,  rendido  al  presidente  de 
los  Estados  Unidos,  lo  siguiente,  que  Mr.  Ol- 
ney  hace  suyo:  "Los  Estados  Unidos  se  han 
proclamado  protectores  de  este  mundo  occi- 
dental (of  this  Western  world),  en  donde  son, 
con  mucho,  la  más  poderosa  de  todas  las  na- 
ciones, para  impedir  la  intrusión  de  las  sobe- 
ranías europeas.  Con  satisfacción  llena  de 
orgullo  pueden  afirmar  que  muchas  veces 
han  declarado  efectivamente  cuan  serias  po- 
drían ser  las  consecuencias  si  una  potencia 
europea,  sin  causa  justa,  pusiera  su  pie  hostil 
en  el  Nuevo  Mundo,  emancipado  de  Europa. 
Han  anunciado  que  tienen  un  gran  miramien- 
to, como  debe  ser,  para  los  derechos  territo- 
riales del  más  débil  de  estos  Estados,  consi- 
derándolos ante  la  ley,  no  sólo  iguales  á  las 
naciones  más  grandes,  sino  en  vista  de  la  po- 
lítica peculiar  de  los  Estados  Unidos,  con  títu- 
los para  que  éstos  hagan  de  ellos  el  objeto  de 
una  solicitud  especial  y  graciosa." 


220  CARLOS    PEREYRA 

^Cansado  de  copiar  lo  que  dijo  Mr.  Bayard 
y  cuanto  dijeron  todos  los  que  dijeron  gansa- 
das acerca  del  monroísmo,  Mr.  Olney,  incapaz 
de  crear,  parodia.  ¡Triste  parodia  de  un  infe- 
liz modelo!  El  mundo  tenía  derecho  de  exigir 
en  1895  *^^^  ^^  nación  norteamericana  contase 
con  un  secretario  de  Estado  que  no  se  creyera 
contemporáneo  de  la  Santa  Alianza.  Pero  el 
anacrónico  Mr.  Olney,  de  rodillas  ante  los 
Fathers,  ebrio  de  admiración  por  todas  las 
sandeces  constitucionales  que  admiraba  Toc- 
queville,  y  que  todavía  recientemente,  ¡oh, 
mengua  de  nuestra  edad!,  entretenían  la  plu- 
ma caduca  de  Mr.  Bryce,  sentimentalizaba  en 
estos  términos  para  comenzar  su  obra  de  su- 
perchería: "Europa,  en  conjunto,  es  monár- 
quica, y  con  la  única  é  importante  excepción 
de  la  República  Francesa,  está  entregada  (¿así 
se  traduce  committed?)  al  principio  monárqui- 
co. América,  por  otra  parte,  está  consagrada 
al  principio  exactamente  opuesto,  á  la  idea  de 
que  cada  pueblo  tiene  un  derecho  inalienable 
de  soberanía,  y  en  los  Estados  Unidos  de 
América  ha  dado  al  mundo  el  ejemplo  y  la 
prueba  más  conspicua  y  concluyente  de  la  ex- 
celencia de  las  instituciones  libres,  así  desde 
el  punto  de  vista  de  la  grandeza  nacional 
como  del  de  la  felicidad  individual." 

„Si  por  las  razones  dichas,   es   siempre  la- 
mentable la  intrusión  forzada  de  las  potencias 
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europeas  en  la  política  americana,  y  si  por  ser 
lamentable,  debe  precaverse  y  resistirse,  tal 
prevención  y  resistencia  deberá  venir  de  los 
Estados  Unidos.  Deberá  venir  de  ellos,  natu- 
ralmente, si  ellos  son  el  objeto  del  ataque. 
Pero  si  otro  Estado  de  América  es  atacado, 
los  Estados  Unidos  deberán  obrar  lo  mismo, 
puesto  que  los  Estados  Unidos  son  los  únicos 
que  tienen  poder  bastante  para  lo  que  se  re- 
quiere. 

„Los  Estados  de  América,  así  de  la  del  Nor- 
te como  de  la  del  Sur,  por  su  proximidad 
geográfica,  por  su  simpatía  natural,  por  se- 
mejanzas de  constituciones  gubernamentales, 
son  amigos  y  aliados  de  los  Estados  Uni- 
dos, comercial  y  políticamente.  Permitir  que 
uno  de  ellos  sea  subyugado...  ventajas...  sim- 
patías... relaciones  naturales  é  identidad  de 
instituciones...  más  ventajas...  más  relacio- 
nes... El  pueblo  de  los  Estados  Unidos  tiene 
un  interés  vital  en  la  causa  del  gobierno  po- 
pular. Ha  conquistado  ese  derecho  para  sí  y 
para  su  posteridad  al  precio  de  sangre  y  de 
caudales  que  no  es  posible  calcular  (..,  blood 
and  treasure).  Ha  realizado  y  ejemplificado  su 
acción  benéfica  durante  el  transcurso  de  una 
historia  que  no  tiene  igual  desde  el  punto  de 
vista  de  la  grandeza  nacional  ó  de  la  felicidad 
individual.  Cree  que  es  el  modelo  de  todas 
las  naciones,  y  que  la  civilización  avanza  ó 
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retrocede  si  su  propia  supremacía  se  extiende 
ó  limita.  Imbuido  de  tales  sentimientos,  el 
pueblo  de  los  Estados  Unidos...  "En  suma,  el 
pueblo  de  los  Estados  Unidos,  á  bordo  de  dos 
docenas  de  Mayflowers  de  vapor,  pulverizaría 
á  las  monarquías  de  Europa;  pero  por  un  sen- 
timiento de  benevolencia  hacia  los  Habsbur- 
gos,  Borbones,  HohenzoUern,  Orange  y  Ro- 
manoff,  contiene  sus  ímpetus,  declarando  que 
la  edad  de  las  cruzadas  ha  pasado",  y  se  con- 
tenta con  afirmar  y  defender  el  derecho  del 
gobierno  popular,  como  lo  exigen  su  seguri- 
dad y  su  dicha.  Por  esto,  más  que  por  cual- 
quiera otra  razón,  el  pueblo  de  los  Estados 
Unidos  cree  que  no  debe  tolerarse  el  dominio 
político  á  expensas  de  un  Estado  americano 
cuando  quiera  asumirlo  por  la  fuerza  una  po- 
tencia europea. 

¿Qué  sucedería  si  una  potencia  europea 
convirtiese  en  colonia  ó  provincia  suya  un 
país  americano?  Lo  que  una  hiciera  sería  imi- 
tado por  otra,  y  "no  es  inconcebible  que  la  lu- 
cha en  vía  de  desarrollo  actual  para  la  ad- 
quisición del  África,  fuera  traslada  á  Sudamé- 
rica.  De  ser  así,  los  países  débiles  pronto  se- 
rán absorbidos,  con  el  resultado  final  de  la 
repartición  de  toda  la  América  del  Sur  entre 
las  varias  potencias  de  Europa.  Son  obvias 
las  consecuencias  desastrosas  de  ese  estado 
de  cosas  para  los  norteamericanos:  las  meno- 
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res  serían  la  pérdida  de  prestigio,  de  autori- 
dad y  de  peso  en  los  consejos  de  familia  de 
las  naciones".  ¿Y  las  consecuencias  más  desas- 
trosas? "Con  las  potencias  de  Europa  acampa- 
das permanentemente  en  suelo  americano,  no 
es  de  esperar  que  continuaran  las  condiciones 
ideales  de  que  hemos  disfrutado.  También 
nosotros  tendríamos  que  armarnos  hasta  los 
dientes..." 

¡Qué  diferencia  entre  la  condición  de  único 
señor,  sultán  del  gallinero,  y  la  de  simple  uni- 
dad procreadora  con  la  obligación  de  ser 
aguerrido  para  defender  la  hembra,  y  el  peli- 
gro de  recibir  espolonazos  en  cada  contien- 
da del  corrall  "En  esto  se  compendia  toda  la 
doctrina  de  derecho  público  americano,  bien 
fundada  en  principio  y  abundantemente  san- 
cionada por  los  precedentes,  que  autoriza  á 
los  Estados  Unidos  y  aun  les  impone  el  deber 
de  tratar  como  ofensa  inferida  á  ellos  mismos, 
toda  imposición  de  una  dominación  política 
por  parte  de  una  potencia  europea  á  expensas 
de  un  Estado  americano." 

Entre  la  fuerza  europea  y  el  miedo  ameri- 
cano, hay  que  interponer  todo  el  Atlántico; 
porque  no  se  trata  de  la  defensa  de  un  ideal, 
de  un  pendón  que  puede  abatirse  á  la  hora 
del  peligro,  sino  del  monopolio  internacional 
monroista,  de  un  imperialismo  que  se  ha  for- 
mado con  el  mínimum  de  pólvora  y  el  máxi- 
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mum  de  hipocresía,  para  tener  un  imperio  sin 
soldados  sobre  la  base  de  la  supuesta  solidari- 
dad americana  frente  á  una  imaginaria  Euro- 
pa que  amenaza. 

"Entre  los  Estados  Unidos  y  las  otras  re- 
públicas americanas  no  puede  haber  hostili- 
dad, ni  celos,  ni  rivalidad,  ni  desconfianza." 
Así  habla  Blaine  en  1881.  Es  ya  el  panameri- 
canismo en  toda  su  desfachatez:  el  panameri- 
canismo, ese  corolario  de  la  farsa  monroísmo, 
pantalla  que  cubre  la  verdadera  doctrina  ame- 
ricana: "Ocupar  primero  el  territorio  que  se 
desea  y  entrar  después  en  arreglos."  (i) 

Pero  la  impostura  se  descubre,  y  no  es  ne- 
cesario llegar  al  cinismo  de  Roosevelt  para 
encontrar  esas  fórmulas  precisas  que  dejan  á 
la  vista  el  andamiaje  de  la  potencia  americana. 

Olney,  el  propio  Olney,  el  representante 
de  la  diplomacia  demagógica  monroísta,  dice 
en  una  hermosa  confesión:  "Hoy  los  Estados 
Unidos  son  de  hecho  los  soberanos  de  este 
continente,  y  su  fiat  es  ley  en  todo  asunto  á 
que  llevan  su  intervención.  ¿Por  qué?  No  por 
la  pura  amistad  ó  por  la  buena  voluntad  que 
se  les  tenga.  No  solamente  por  su  alta  respe- 
tabilidad como  nación  civilizada,  ni  porque  la 
sabiduría  y  la  injusticia  y  la  equidad  sean  las 


(i)  El  panamericanismo,  no  estudiado  en  este  libro, 
es  objeto  de  otro  que  prepara  el  autor  y  que  saldrá  á  luz 
bajo  el  título  La  Impostura  del  Panamericanismo. 
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características  invariables  del  proceder  de  los 
Estados  Unidos.  Es  porque,  además  de  las 
otras  causas,  sus  infinitos  recursos,  combina- 
dos con  su  aislamiento,  los  hace  dueños  de  la 
situación,  y  de  hecho  invulnerables  para  cual- 
quiera de  las  otras  potencias  ó  para  todas 
ellas." 

ó  en  otros  términos:  "Somos  los  únicos 
fuertes  en  un  grupo  de  naciones  débiles.  Los 
fuertes  viven  muy  lejos,  y  la  distancia  nos 
hace  invulnerables." 

Y  á  esta  política,  que  no  tiene  como  razón 
de  su  existencia  y  factor  de  su  durabilidad,  la 
balanza  de  poderes,  la  viril  y  moralizadora 
condición  de  la  guerra  inminente  con  un  ad- 
versario de  igual  capacidad  para  la  lucha;  á 
esta  política  judaica  se  le  da  por  atributo  su- 
premo el  sacerdocio  de  la  paz  y  el  respeto  á 
los  débiles.  ¡El  sacerdocio  de  la  paz  cuando  no 
hay  adversarios  que  recojan  el  guante;  el 
respeto  á  los  débiles  como  máscara  para  ex- 
poliarlos! 

El  monroísmo  no  es  una  doctrina  ni  la  de- 
finición de  una  política:  es  la  historia  sin  gran- 
deza de  un  pueblo  que  ha  llegado  á  ser  colo- 
sal, sin  haber  conocido  ninguna  epopeya.  Las 
patrias  no  se  forman  ni  en  el  mercado  donde 
se  compra  una  Luisiana  ó  una  Florida,  ni  en 
los  raids  navales  ó  terrestres  de  Buenavista 
y  de  Santiago.  Las  patrias,  las  grandes,  las 

15 
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que  cumplen  una  misión  civilizadora,  se  en- 
grandecen ó  sucumben  poniéndose  á  prueba 
en  los  grandes  días  de  Jemmapes,  de  Water- 
loo,  de  Bailen,  de  Jena,  de  Sedan,  de  Puerto 
Arturo.  Mientras  no  llega  para  ellas  uno  de 
esos  momentos  sublimes,  no  serán  sino  aso- 
ciaciones  mercenarias  con  el  evangelio  de  la 
paz  como  un  efecto  de  esa  aterrorizadora  pe- 
sadilla, que  inspira  el  apostolado  mezquino  de 
Carnegie,  pero  que  no  ha  turbado  jamás  el 
sueño  tranquilo  de  Bismarck. 

La  impostura  monroísta  no  es  obra  de  gue- 
rreros, ni  de  videntes.  La  han  fabricado, 
pieza  á  pieza,  algunos  políticos  torpes,  y  los 
políticos  hábiles  ó  torpes,  rebajan  todo  á  su 
propio  nivel.  Es  el  caso  de  decir  con  Soreh 
"Estamos  muy  lejos  del  camino  de  lo  sublime; 
nos  encontramos  en  el  que  conduce  á  las  prác- 
ticas político  criminales." 


LAS  SEIS  RAZONES  DEL  ALMIRANTE 

MAHAN 


ENTRE  Mr.  Fish  y  Mr.  Olney,  el  capitán  Ma- 
han,  después  almirante,  es  el  verdadero 
intérprete,  el  teorizante  del  monroísmo  en  la 
forma  que  van  á  darle  los  cañones  de  Samson 
y  Dewey. 

Mahan,  acudiendo  á  la  realidad  histórica, 
descubrirá  en  afirmaciones  contundentes  las 
verdaderas  tendencias  de  su  país,  que  la  di- 
plomacia se  encargará  de  desnaturalizar  po- 
niéndoles la  pedrería  falsa  de  un  sentimenta- 
lismo arreglado  para  deslumhrar  á  las  ga- 
lerías. 

En  la  concepción  de  Mahan,  la  doctrina  de 
Monroe  queda  completamente  transformada. 
La  composición  de  sus  elementos  se  altera 
fundamentalmente.  En  primer  lugar,  el  dis- 
curso de  adiós  á  Washington,  es  una  página 
del  pasado.  Los  Estados  Unidos  no  aceptarán 
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alianzas  embarazosas,  pero  tendrán  que  pac- 
tar las  quesean  convenientes,  hoy  ó  mañana. 
De  hecho,  ya  no  marchan  solos.  Tienen  que 
ver  hacia  qué  parte  se  inclinan  sus  preferen- 
cias. A  la  anglofobia,  por  ejemplo,  tendrá  que 
suceder,  un  día  ú  otro,  una  actitud  menos  sen- 
timental. Este  cambio  ha  traído  y  traerá  otros. 
Ante  todo,  la  interpretación  más  estricta  de  la 
doctrina  de  Monroe  en  la  zona  que  atraviese 
el  canal  y  en  la  que  lo  domine.  Razones  de 
orden  naval  impondrán  esta  situación,  inau- 
gurada por  el  conflicto  venezolano  de  que  voy 
á  dar  cuenta.  Después,  viene  la  América  si- 
tuada al  sur  del  Orinoco.  ¿Cuál  deberá  ser  la 
actitud  de  los  Estados  Unidos  en  esa  Améri- 
ca? El  canal  de  Panamá  determinará  una  si- 
tuación en  el  mundo  muy  diferente  de  la  que 
veía  Jefferson  en  sus  mapas.  Ya  no  habrá  dos 
hemisferios,  el  del  despotismo  y  el  de  la  liber- 
tad: la  división  se  hará  por  medio  de  una  lí- 
nea, menos  irreal  que  la  trazada  por  Jeffer- 
son á  lo  largo  del  Atlántico,  en  su  parodia  de 
Alejandro  VI.  Esa  línea  es  la  de  los  dos  cana- 
les, Suez  y  Panamá.  El  mundo  se  dividirá  más 
y  más  cada  día  en  el  sentido  de  los  paralelos, 
ó  sea  en  el  sentido  de  la  corriente  universal 
del  comercio,  "y  las  extremidades  australes  de 
los  dos  hemisferios,  durante  algún  tiempo  se- 
rán de  interés  subsidiario." 

¿Los  Estados  Unidos  renunciarán,  como  lo 
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cree  el  capitán  Mahan,  á  imponer  la  doctrina 
de  Monroe,  por  motivos  puramente  tradicio- 
nales, al  sur  del  Orinoco?  No  ve  razones 
prácticas  para  debilitar  la  acción  diplomática 
de  los  Estados  Unidos  con  la  protección  de 
naciones  que  no  aman  á  los  norteamericanos. 
Por  otra  parte,  como  en  su  esencia  invariable 
la  doctrina  de  Monroe  implica  una  hegemo- 
nía, no  es  dudoso  que  para  hacer  de  ella  apli- 
caciones provechosas,  se  renuncie  á  una  ex- 
tensión debilitante  en  la  América  del  Sur.  El 
capitán  Mahan  cree  que  la  cuenca  del  Amazo- 
nas será  una  región  de  puerta  abierta,  como 
el  valle  del  Yang-Tse.  Cree  también  que  po- 
dría abrirse  ventajosamente  por  un  convenio 
internacional,  dejando  de  aplicarse  en  ella  la 
doctrina  de  Monroe  "con  propósitos  útiles". 

Por  lo  que  hace  á  los  pueblos  sudameri- 
canos del  Pacifico,  es  claro  que  el  canal  los 
acercará  mercantilmente  á  los  grandes  cen- 
tros distribuidores  de  los  Estados  Unidos; 
pero  esto  no  implica  una  aproximación  políti- 
ca correspondiente.  Podrán  vivir  fuera  de 
toda  zona  especial  de  influencia,  entregados  á 
la  condición  general  de  pueblos  indepen- 
dientes. 

En  resumen,  la  doctrina  de  Monroe  tiene 
que  sufrir  grandes  transformaciones,  por  el 
hecho  de  que  los  Estados  Unidos  hayan  co- 
menzado á  ver  hacia  el  exterior, 
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Las  seis  razones  del  capitán  Mahan  son  in- 
controvertibles: 

"Voluntariamente  ó  contra  su  voluntad,  los 
norteamericanos  deben  actualmente  (1890), 
por  fuerza,  comenzar  á  ver  hacia  el  exterior. 
Lo  pide  la  creciente  producción  del  país.  Lo 
pide  el  creciente  "volumen"  del  sentimiento 
público.  Levanta  la  misma  reclamación  la  po- 
sición de  los  Estados  Unidos  entre  los  dos 
viejos  mundos  y  los  dos  grandes  océanos. 
Esta  reclamación  será  reforzada  por  la  crea- 
ción del  nuevo  eslabón  que  unirá  el  Atlánti- 
co y  el  Pacifico.  Esta  tendencia  será  manteni- 
da y  reforzada  en  el  Pacífico  por  el  desarrollo 
de  las  colonias  europeas,  por  la  progresiva  ci- 
vilización japonesa,  por  el  rápido  aumento  de 
población  de  nuestros  Estados  occidentales, 
cuyos  hombres  tienen  el  espíritu  audaz  co- 
rrespondiente á  quienes  ocupan  la  linea  avan- 
zada del  adelanto  nacional.  Una  vigorosa  po- 
lítica extranjera  no  tiene  apoyo  más  firme  que 
el  de  los  habitantes  del  oeste  de  las  monta- 
ñas Rocallosas". 

Estas  nuevas  condiciones,  estas  nuevas  ne- 
cesidades y  este  nuevo  espíritu  tenían  que  mo- 
dificar las  fórmulas  variables  en  que  se  ence- 
rraban las  afirmaciones  esenciales  de  la  políti- 
ca de  expansión, 


LA  MARINA  BRITÁNICA 

AL  SERVICIO  DEL  MONROISMO,  Y  EL  MONROISMO 
AL  SERVICIO  DEL  COMERCIO  INGLÉS 


COMO  todo  lo  que  viene  de  la  fe,  la  defen- 
sa  de  las  repúblicas  iberoamericanas 
en  su  independencia,  por  obra  de  la  doctrina 
de  Monroe  ó  de  las  frases  de  Monroe,  es  algo 
que  no  se  puede  discutir.  El  que  no  crea,  en 
vano  pedirá  que  se  le  demuestre,  con  la  lógi- 
ca intelectual,  cuál  ha  sido  esa  defensa  de  las 
naciones  de  América  por  los  Estados  Unidos. 
El  misticismo,  que  tiene  otra  lógica,  pedirá  á 
su  vez  que  se  le  demuestre  cómo  es  que  los 
Estados  Unidos  no  han  desempeñado  noble- 
mente y  con  eficacia  el  papel  de  mantenedo- 
res de  la  integridad  americana.  Si  se  pregun- 
ta en  qué  ocasiones  los  Estados  Unidos  han 
enervado  la  acción  de  Europa,  los  creyentes 
contestarán  con  el  derecho  de  todo  iluminado 
para  señalar  la  columna  de  fuego  que  lo  guía 
en  su  viaje  por  el  desierto:  "Las  ocasiones  np 
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se  han  presentado — aceptando  la  interpreta- 
ción antimonroísta  del  caso  de  la  interven- 
ción francesa  en  Méjico—,  no  se  han  presenta- 
do las  ocasiones,  porque  Mr.  Monroe  velaba. 
A  él,  á  su  doctrina,  á  su  tradición  deben  las 
repúblicas  del  continente  su  hermosa  inde- 
pendencia." Cuando  un  interlocutor  habla 
conmigo  en  estos  términos,  cambio  el  tema  de 
la  conversación  y  comento  el  último  cambio 
de  temperatura. 

Mr.  Monroe  radica  las  nueve  décimas  par- 
tes de  su  fuerza  en  el  hecho  de  no  tener 
historia.  Como  su  historia  es  la  historia  de  lo 
que  no  ha  sucedido, pero  que  sin  él  hubiera  su- 
cedido de  otra  manera,  el  retablo  del  monroís- 
mo  tiene  tantos  milagros  cuantas  repúblicas 
hay  en  América.  La  Argentina  le  debe  no  ser 
inglesa;  Cuba  lo  mismo,  así  como  la  libre  Ni- 
caragua; Méjico  tiene  la  enorme  deuda  de  no 
gemir  bajo  un  yugo  francés;  Venezuela  y  Co- 
lombia no  son  alemanas  por  un  prodigio  igual 
á  los  anteriores;  sin  Monroe,  Chile  sería  colo- 
nia y  Perú  virreinato;  el  Paraguay,  estableci- 
miento. En  suma,  la  América  entera  no  ha  sido 
abierta  á  la  colonización  y  á  la  conquista,  como 
el  África  tenebrosa  y  no  tenebrosa,  porque 
Mr.  Monroe  dijo  que  los  dos  Continentes  Ame- 
ricanos habían  asumido  y  mantenían  una  con- 
dición independiente  que  los  cerraba  para 
siempre  á  las  expansiones  europeas. 
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Todo  el  mundo  está  de  acuerdo  en  que  mís- 
ter  Monroe  no  obligó  á  su  país  con  lo  que  dijo; 
¿pero  quién  puede  asegurar,  fuera  de  los  san- 
tuarios del  americanismo,  que  lo  que  Mr.  Mon- 
roe dijo  no  fué  sino...  una  perogrullada?  Con 
Monroe  y  sin  Monroe,  la  América  no  era  una 
África,  por  la  misma  razón  que  la  luna  no  es 
la  alcachofa  que  come  mi  vecino. 

Más  cuerdo  sería  decir  que  la  doctrina  de 
Monroe,  engendrada  en  el  gabinete  de  Can- 
ning  (aunque  se  le  quite  el  nombre  de  Canning 
á  todas  las  avenidas  de  Buenos  Aires),  creció, 
vivió  y  tiene  quien  hable  de  ella,  gracias  á  la 
flota  inglesa,  es  decir,  gracias  á  Inglaterra,  la 
única  nación  americana,  poseedora  de  intere- 
ses en  todo  el  continente,  y  de  un  poder  naval 
bastante  para  hablar  con  cualquier  interlocu- 
tor europeo  sobre  asuntos  continentales  ame- 
ricanos. Y  aun  Inglaterra,  esta  nación  que  los 
Estados  Unidos  se  empeñaban  tanto  en  decla- 
rar europe?.  y  no  americana,  sabe  muy  bien 
que  América  no  es  África.  Lo  sabe  por  su 
aventura  ó  por  su  desventura  de  1806  en  Bue- 
nos Aires,  como  Francia  se  desalentó  de  sus 
sueños  mejicanos  porque  Méjico  no  era  un 
Madagascar,  sino  un  abismo  que  se  tragaba 
hombres  y  dinero. 

Quien  ha  entendido  mejor  esta  cuestión  es 
Sir  Charles  Dilke.  Las  palabras  que  pronun- 
ció sobre  el  monroísmo  en  la  cámara  de  los 
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comunes,  el  17  de  febrero  de  1903,  deberían 
ser  conocidas  en  todas  las  repúblicas  de  Amé- 
rica, grabarse  en  todas  las  escuelas  y  mostrar- 
se á  todos  los  estadistas. 

"En  nuestro  país  existe  una  opinión  abru- 
madora que  sostiene  la  doctrina  de  Monroe. 
Las  repúblicas  de  la  América  del  Sur  son 
para  nosotros  un  gran  cliente.  En  1900  expor- 
tamos alContinenteAmericano5i. 500.000  £  en 
productos  y  manufacturas  de  la  Gran  Bretaña. 
De  esta  cantidad,  28.000.000  £  se  destinaron  á 
las  repúblicas  latinas,  20.000.000  £  á  los  Esta- 
dos Unidos  y  8.500.000  £  á  las  colonias  britá- 
nicas. 

"Este  comercio  enorme  nos  inspira  un  gran 
interés  en  el  mantenimiento  de  la  doctrina  de 
Monroe  y  en  el  staíu  quo  virtual  del  Continen- 
te Americano." 


UN  PAÍS  SIN  POLÍTICA  EXTERIOR 

Y  UNA  POLÍTICA  EXTERIOR  SIN  DIPLOMACIA 


LA  insularidad  política  de  los  Estados  Uni- 
dos les  ha  permitido,  durante  muchos 
años,  prescindir  de  las  reglas  de  conducta  di- 
plomática. Sin  vecinos  fuertes  y  sin  temores 
de  agresión  europea,  pudieron  entregarse  á  la 
fórmula  negativa  de  Washington  y  á  la  fluc- 
tuante  de  Monroe,  absteniéndose  de  estable- 
cer principios  de  conducta  internacional  y  de 
crear  un  gremio  que  especializase  los  proble- 
mas internacionales. 

La  política  interna  de  los  Estados  Unidos 
intensificó  esta  deficiencia.  Los  Estados  Uni- 
dos son  un  país  sin  clases  directoras,  en  que 
los  negocios  públicos,  bajo  sus  dos  aspectos 
de  política  interna  y  de  relaciones  con  los 
otros  pueblos,  están  entregados  á  la  explota- 
ción de  las  bandas  mercenarias,  llamadas  par- 
tidos, bajo  la  mirada  indulgente  de  una  pluto» 
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cracia  que  emplea  para  sus  propios  fines,  in- 
distintamente, á  los  hombres  de  esos  partidos. 
Todo  lo  que  se  relacione  con  los  intereses  ge- 
nerales, tiene  que  ser  por  fuerza  materia  de 
combinaciones  de  la  intriga  electoral. 

Los  países  gobernados  por  advenedizos,  son 
sacrificados  á  sus  políticos  profesionales,  que 
dentro  de  las  verbosidades  llamadas  declara- 
ciones de  principios,  para  engañar  á  la  clien- 
tela, no  conocen  otra  norma  de  acción  que  las 
necesidades  de  la  depredación. 

Frecuentemente,  los  críticos  de  la  diploma- 
cia norteamericana  se  han  engañado  en  sus 
apreciaciones,  cuando  juzgan  la  política  de  los 
Estados  Unidos  en  sus  relaciones  con  los  otros 
pueblos  del  Continente. 

Buscan,  por  una  parte,  la  actualización  de 
sentimientos  fraternales,  que  no  pueden  ser 
sino  la  envoltura  ó  el  disfraz  de  los  móviles 
verdaderos.  Esta  causa  de  error  es  general, 
ya  se  trate  de  los  Estados  Unidos  ó  de  cual- 
quiera otra  gran  potencia  en  sus  relaciones 
con  países  débiles.  No  es  posible  esperar  que 
tales  relaciones  se  sustraigan  á  las  leyes  ge- 
nerales que  establecen  los  privilegios  de  la 
fuerza . 

Pero  aparte  de  esta  necesidad,  en  que  el 
impotente  queda  adscrito  á  los  antojos  de  su 
dominador,  falta  por  fijar  el  criterio  con  que 
el  fuerte  establece  su  dominación.  Aquí  es 
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donde  principalmente  se  extravían  los  que 
buscan  un  hilo  conductor  para  determinar  el 
carácter  de  las  relaciones  de  la  América  sa- 
jona con  la  otra  América,  que  le  está  supedi- 
tada. 

¿La  conducta  de  los  Estados  Unidos  es  la 
de  mayor  conveniencia  para  el  gabinete  de 
Washington? 

La  respuesta  es  negativa.  Y  es  negativa,  no 
porque  haya  de  servir  de  criterio  la  conve- 
niencia de  Colombia  ó  del  Ecuador  para  de- 
terminar los  rumbos  de  la  diplomacia  de  Was- 
hington, sino  porque  una  gran  nación  sólo 
puede  seguir  orientaciones  infalibles  cuando 
dentro  de  su  seno  se  determinan  las  seleccio- 
nes políticas  en  estricto  acuerdo  con  sus  inte- 
reses fundamentales. 

Cuando  un  país  tiene  clases  selectas  al  fren- 
te de  sus  destinos — aristocracias  en  el  buen 
sentido  del  término,  es  decir,  patriciados  nu- 
tridos en  sentimientos  de  sacrificio — ,  podrá 
tener  orientaciones  funestas  para  los  demás, 
pero  las  revestirá  siempre  de  esa  coraza  de 
fuerza,  de  dignidad  y  de  heroísmo,  que  son 
propias  de  los  grandes  imperios. 

Hasta  1828,  los  Estados  Unidos  contaron 
con  una  legión  de  elementos  directores  casi 
aristocráticos,  que  dieron  á  su  diplomacia  y  á 
su  ejército,  lo  mismo  que  á  su  política  inte- 
rior, un  tono  de  elevación   innegable.   Con 
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Jackson,  hizo  irrupción  la  masa  de  aventu- 
reros ávidos  y  de  las  bandas  mercenarias,  que 
representan  desde  entonces  la  única  fuerza 
política  de  la  nación. 

Detrás  de  esos  hombres  que  explotan  desde 
las  curules  senatoriales  hasta  los  garitos  y  le- 
nocinios, no  hay  en  la  sociedad  americana 
protector  ninguno  del  país.  La  plutocracia, 
invisible  y  omnipotente,  no  representa  nin- 
guna tradición  nacional. 

De  allí  que  la  diplomacia  yanqui,  cruel, 
como  tiene  que  serlo  en  sus  tendencias  nece- 
sarias de  hegemonía,  de  absorción  y  de  con- 
quista, no  es  siempre  verdaderamente  nacio- 
nal, sino  una  proyección  gigantesca,  continen- 
tal, de  las  condiciones  de  esa  cloaca  política 
que  tiene  su  representación  más  inmoral  en 
las  relaciones  del  trust  con  los  gestores  de  la 
política. 

Así,  vemos  que  la  bandera  yanqui  no  siem- 
pre ondea  en  tierras  extrañas  y  en  mares  leja- 
nos para  imponer  el  imperio  de  la  fuerza  nor- 
teamericana, sino  para  la  realización  de  com- 
binaciones que  avergüenzan  á  los  mismos  nor- 
teamericanos, muchos  de  los  cuales,  justo  es 
reconocerlo,  querrían  ser  en  buena  hora  con- 
quistadores, pero  nunca  piratas. 


MONROISMO  CORRIENTE  Y  MOLIENTE 
A  TODO  RUEDO 


35-000  KILÓMETROS  CUADRADOS 

DE  MONROÍSMO  EN  LAS  BOCAS  DEL  ORINOCO 


EN  mi  niñez  leía  con  delectación  un  libro 
de  biografías  de  los  individuos  que  ha- 
bían desempeñado  el  cargo  de  presidente  de 
los  Estados  Unidos.  Ese  Plutarco  americano 
callaba,  ó  ignoraba  tal  vez,  los  defectos,  vi- 
cios y  actos  reprobables  de  sus  biografiados, 
sugiriendo  así  la  creencia  de  que  un  presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  es  necesariamen- 
te un  hombre  que  llega  á  la  cúspide  de  la  vir- 
tud, en  "la  tierra  de  los  libres  y  el  hogar  de 
los  valientes". 

La  ilusión  se  realizaba  con  el  influjo  estéti- 
co de  excelentes  grabados  en  madera:  Was- 
hington, bajo  las  arboledas  de  Mount  Vernon; 
Lincoln,  en  su  cabana;  Gro ver  Cleveland,  niño 
aún,  presentándose  á  pedir  trabajo  en  la  casa 
de  un  especiero. 

El  dependiente  de  especiero  se  hizo  des- 

i6 
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pues  abogado,  y  el  abogado  fué  dos  veces  pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos.  Desgraciada- 
mente, este  self-made  man  se  acordó  de  su 
abogacía  en  la  presidencia,  y  dio  á  conocer 
un  pobre  jurista  que  manejaba  los  textos  del 
derecho  internacional  como  los  bultos  de  azú- 
car en  la  grocery  store. 

El  conflicto  superfluo  que  la  cancillería  nor- 
teamericana provocó  en  1895,  ^  propósito  de 
una  cuestión  de  limites  entre  Venezuela  y  la 
Guayana  inglesa,  es  una  humillación  para  In- 
glaterra y  otra  humillación  para  Venezuela; 
pero  es  también  una  causa  de  oprobio  para 
los  Estados  Unidos  por  el  modo  ridículo  con 
que  fué  tratada  la  cuestión  por  el  presiden- 
te Cleveland  y  por  su  secretario  de  Estado 
Mr.  Olney. 

El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  invocó 
la  doctrina  de  Monroe,  que  según  dice  justa- 
mente Mr.  James  Bryce,  tenia  tanto  que  ver 
con  la  cuestión  debatida  entre  Inglaterra  y 
Venezuela,  como  un  dogma  de  teología  con 
un  problema  de  matemáticas. 

La  cuestión  anglovenezolana  era  antigua. 
Desde  1840,  la  república  de  Venezuela  se 
quejaba  de  que  el  territorio  de  Su  Majestad 
había  ido  extendiéndose  abusivamente.  Hubo 
tentativas  infructuosas  de  fijación  de  límites, 
y  tentativas,  infructuosas  también,  de  arbi- 
traje. 
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En  1889  pudo  haberse  arreglado  satisfac- 
toriamente la  cuestión.  La  conferencia  pan- 
americana de  Washington  había  consagrado 
el  principio  del  arbitraje.  ¿Por  qué  no  invo- 
carlo en  una  exposición  de  todos  los  gobier- 
nos americanos,  para  señalar  á  Inglaterra  un 
camino  que  decorosamente  no  podía  conside- 
rar indebido,  y  al  que  no  se  la  orillaría  por 
conminaciones  afrentosas?  En  todo  caso,  la 
tentativa  se  aconsejaba  como  un  hermoso  ras- 
go de  solidaridad,  y  como  un  ensayo  de  apli- 
cación del  arbitraje  impuesto  por  la  opinión 
americana.  La  miciativa  de  Venezuela  encon- 
tró apoyo  en  muchas  delegaciones,  pero  los 
Estados  Unidos,  con  su  veto  arrogante,  aho- 
garon ese  movimiento.  La  República  Argen- 
tina lanzó  un  gallardo  voto  de  censura  con- 
tra los  Estados  Unidos,  en  el  seno  mismo  de 
la  conferencia:  "No  solamente  hemos  sido  pro- 
pagandistas y  actores  del  arbitraje  en  aque- 
lla parte  de  América,  sino  que  venimos  á  sos- 
tenerlo aquí,  y  lo  hemos  acreditado  cuando 
el  delegado  de  Venezuela  levantó  su  palabra 
en  este  recinto,  pidiendo  un  voto  imparcial  y 
humanitario  de  la  América  en  favor  del  arbi- 
traje para  su  cuestión  con  Inglaterra;  él  sabe 
bien  que  el  pueblo  venezolano  encontró  un 
eco  afectuoso  en  el  corazón  de  los  delegados 
argentinos;  por  nuestra  parte,  nunca  deplora- 
remos demasiado  que  el  proyecto  fuera  com- 
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batido  por  el  honorable  Mr.  Trescot,  y  que  no 
haya  vuelto  al  debate  de  la  conferencia,  para 
reiterarle  nuestras  adhesiones". 

Pero  cinco  años  después,  la  multiforme  doc- 
trina hablaba  de  otro  modo  en  la  nota  de 
Mr.  Olney.  "Se  discute  entre  la  Gran  Breta- 
ña, por  una  parte,  y  la  República  sudamerica- 
na de  Venezuela,  por  la  otra,  el  derecho  á  la 
posesión  de  un  territorio  de  extensión  inde- 
terminada, pero  evidentemente  grande.  Es 
tal  la  diferencia  que  existe  entre  las  fuerzas 
de  los  reclamantes,  que  Venezuela  no  pue- 
de obtener  el  reconocimiento  de  sus  dere- 
chos, sino  por  medios  pacíficos,  poniéndose 
de  acuerdo  con  su  adversario,  ya  sobre  el 
punto  mismo  en  litigio,  ya  sobre  la  cuestión 
de  arbitraje.  La  diferencia  que  dio  lugar  á 
pretensiones  diversas  de  la  Gran  Bretaña,  se 
ha  prolongado  durante  medio  siglo;  pero  han 
sido  infructuosos  los  esfuerzos  numerosos  y 
perseverantes  de  Venezuela,  no  menos  que 
sus  vivas  instancias  para  fijar  amistosamente 
un  límite.  Reconocida  la  inutilidad  de  los  es- 
fuerzos para  lograr  la  fijación  de  un  límite 
convencional,  desde  hace  veinticinco  años 
pide  Venezuela  el  arbitraje,  y  se  ha  esforza- 
do por  lograrlo.  La  Gran  Bretaña  siempre  se 
ha  negado  y  se  niega  aún  á  aceptar  el  arbi- 
traje, é  impone  la  condición  de  que  Venezue- 
la renuncie  á  una  gran  parte  de  sus  preLen- 
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siones  y  le  ceda  una  vasta  extensión  del  terri- 
torio en  litigio." 
Inglaterra  contestó  de  este  modo: 
"En  todo  conflicto  semejante,  hay  siempre 
una  parte  que  dice  lo  que  dijo  Inglaterra.  Ve- 
nezuela se  queja  sin  razón.  Apela  á  la  situa- 
ción de  pueblo  débil  para  ganar  simpatías; 
pero  no  dice  todo  lo  que  hay  en   el  asunto. 
Inglaterra  está  dispuesta  á  aceptar  el  arbitra- 
je; siempre  lo   ha  aceptado  si  se  le  propone 
para   determinar  derechos  discutibles,   pero 
no  lo  acepta,  ni  puede  aceptarlo,  como  no  lo 
aceptaría  Venezuela,  ni  nación  alguna,   para 
que  se  aplique  á  un  territorio  sobre  el  cual 
Inglaterra  sostiene  que  no  cabe  discusión". 
Inglaterra  pudo  haber  dicho  algo  más.  Pudo 
haber  dicho  que  la  intervención  de  los  Esta- 
dos Unidos  era  muy  sospechosa.  La  política 
internacional  no  es  una  institución  de  benefi- 
cencia. Cuando  una  cancillería  se  empeña  en 
que  otra  se  despoje  á  sí  misma  de  un  dere- 
cho y  lo  arroje  á  la  mesa  de  un  tribunal  de 
arbitraje,  ¿no  va  tras  de  algo  que  es  inútil 
mencionar?  Guatemala  quería  que  Méjico  su- 
jetase ajuicio  arbitral  sus  derechos  sobre  el 
Soconusco;  los  Estados  Unidos  hacían  pre- 
sión para  que  la  propuesta  se  aceptase:  si  Mé- 
jico hubiera   cedido,    de  tribunal  en   tribu- 
nal y  de  enredo  en   enredo.  Soconusco  ha- 
bría ido  á  parar  en  poder,  no  de  Guatemala 
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ciertamente,   sino  del   generoso  interventor. 

No  es  el  caso  de  discutir  si  el  gobierno  in- 
glés había  hecho  bien  ó  mal  en  negarse  al  ar- 
bitraje total  de  la  cuestión,  aceptando  sólo  un 
arbitraje  limitado  y  condicional.  Políticamente 
había  hecho  mal,  porque  se  atrajo  muchas  an- 
tipatías y  porque  se  puso  en  una  situación  di- 
fícil, de  la  que  salió  humillada  por  los  Estados 
Unidos.  Es  verdad  que  sus  intereses  no  se 
quebrantaron,  pues  en  el  convenio  con  Was- 
hington para  someter  la  cuestión  á  un  juicio 
arbitral  y  en  el  tratado  de  arbitraje  con  Vene- 
zuela, firmado  el  2  de  febrero  de  1897,  ^^  P^^' 
taron  tales  garantías,  que  prácticamente  In- 
glaterra no  abandonó  las  posiciones  defendi- 
das durante  toda  la  controversia,  y  el  arbitra- 
je, terminado  por  la  sentencia  dada  el  3  de  oc- 
tubre del  mismo  año,  le  fué  muy  favorable. 

Lo  que  da  un  valor  extraordinario  á  la  cues- 
tión de  Venezuela,  es  que  constituye  el  único 
caso  verdaderamente  típico  de  monroísmo.  Yes 
curioso  que  el  único  caso  de  monroísmo  puro 
que  se  ha  presentado  en  la  historia,  tenga  este 
carácter  precisamente  por  la  violencia  que  en 
él  se  hace  á  los  términos  del  mensaje  de  Mon- 
roe,  con  el  fin  de  conservar  en  toda  su  pureza 
el  espíritu  del  monroísmo  tal  como  lo  siente 
el  corazón  de  las  masas. 

El  pueblo,  que  no  conoce  el  mensaje  de 
Monroe,  dice  en  todo  el  Continente:  "Améri- 


EL  MITO  DE    MONROE  247 

ca  para  los  americanos".  O  en  otros  términos: 
"América  contra  Europa".  Si  hay  un  conflicto 
entre  Nicaragua  é  Inglaterra,  se  cree  de  pre- 
cepto darle  la  razón  á  Nicaragua,  porque  Ni- 
caragua es  débil,  é  Inglaterra  es  fuerte;  por- 
que Nicaragua  es  América  libre,  é  Inglaterra 
es  Europa  agresiva.  La  doctrina  de  Monroe 
está  interesada.  Los  Estados  Unidos  deben 
oponerse  á  la  nación  opresora.  Ellos  son  los 
únicos  fuertes  en  América.  A  ellos  corres- 
ponde el  papel  de  protectores  del  Continente. 
He  aquí  el  cetro  de  América  puesto  en  las 
manos  de  los  Estados  Unidos  por  una  especie 
de  plebiscito  americano.  Tal  era  la  situación 
moral  de  Cleveland  al  abrir  la  controversia 
con  el  gobierno  británico. 

En  el  terreno  de  la  discusión,  el  presidente 
Cleveland  estaba  perdido.  Lord  Salisbury  le 
asestó  golpe  sobre  golpe;  pero  Mr.  Cleveland, 
sin  desmayar,  aumentaba  su  audacia,  y  á  la 
dialéctica,  á  la  historia,  oponía  la  rabia,  el  pro- 
pósito de  acabar  las  negociaciones  y  comen- 
zar las  hostilidades.  Inglaterra,  aterrorizada, 
cedió,  y  los  Estados  Unidos,  por  una  reacción 
súbita  esperada  al  sentirse  los  ruinosos  efec- 
tos premonitores  de  una  guerra  sin  objeto,  ce- 
dieron por  su  parte  todo  lo  que  fué  necesario. 
Y  el  arreglo  se  hizo. 

Los  Estados  Unidos,  según  las  absurdas 
notas  de  su  cancillería,  los  disparatados  men- 
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sajes  del  presidente  y  las  declaraciones  inso- 
lentes del  congreso,  pretendían: 

I."  Ser  los  guardianes  y  defensores  de  la 
independencia  de  todos  los  Estados  de  Amé- 
rica, contra  el  poder  y  la  influencia  de  los 
gobiernos  europeos; 

2.°  Ser  los  defensores  de  las  prerrogati- 
vas republicanas  en  ambas  Américas; 

3.°  Ver  interesados  el  honor  y  la  seguri- 
dad de  los  Estados  Unidos  en  toda  cuestión 
que  pudiese  surgir  entre  un  Estado  europeo 
y  otro  americano. 

[Qué  obscura,  qué  difícil,  qué  desconcer- 
tante se  nos  presenta  la  doctrina  de  Monroe, 
que  después  de  encogerse  hasta  el  río  Bravo, 
se  manifestaba  con  tal  arrogancia  en  el  Ori- 
nocol 

¿En  dónde  estaba  Adams  que  había  dicho 
—  él,  más  autorizado  que  Monroe  mismo  para 
hablar  de  la  doctrina  de  Monroe  — ,  en  dónde 
estaba  Adams,  que  había  dicho  que  cada  na- 
ción libre  de  América  debía  atender  á  su  pro- 
pia seguridad,  y  que  los  Estados  Unidos,  ni 
en  calidad  de  protectores,  ni  en  calidad  de 
aliados,  podían  prometer  á  ninguna  de  ellas 
constituirse  en  defensores  de  la  integridad  ó 
de  la  independencia  de  esos  pueblos? 

¿En  dónde  estaba  Calhoun,  que  había  des- 
pedido en  el  senado  á  los  solicitantes  yucate- 
cos, diciéndoles  que  bien  podía  Yucatán  re- 
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galar  su  soberanía  á  quien  estuviese  en  dis- 
posición de  aceptarla? 

Pero  el  mismo  Calhoun  había  dicho:  "No 
fijemos  reglas  generales;  cada  cuestión  espe- 
cial habrá  de  resolverse  de  acuerdo  con  las 
ne<- esidades  del  momento".  Y  Mr.  Cleveland 
creía  que  las  circunstancias  justificaban  su 
actitud. 

Lord  Salisbury  sonreía,  ironizaba. — "Pero, 
Mr.  Cleveland,  ¿qué  actos  de  colonización 
ejecutamos? — Inglaterra  está  harta  de  colo- 
nias: os  daríamos  algunas  para  que  vierais  lo 
que  es  tener  colonias. — ¿Y  en  qué  atacamos 
esas  mil  veces  santas  prerrogativas  republi- 
canas?—  Vuestra  doctrina  de  Monroe,  nuestra 
doctrina  de  Castlereagh  y  de  Canning  (que 
todo  ello  fué  una  misma  cosa,  de  la  que  habéis 
hecho  no  sé  qué  baturrillo,  que  no  quiero 
examinar),  hablaba  de  unos  santos  aliados  que 
están  muertos  y  reposan  en  cristiana  sepul- 
tura. ¿Y  vais  á  decirme  ahora  que  Inglaterra, 
á  la  que  tanto  celebráis  en  vuestros  discursos, 
á  la  que  tanto  celebran  en  los  suyos  las  gen- 
tes de  la  América  Española,  que  esta  Ingla- 
terra, de  quien  habéis  recibido  todas  vuestras 
instituciones  políticas,  va  á  ejercer  una  in- 
fluencia corruptora  en  la  democrática  y  libre 
Venezuela?  No,  señor  Cleveland;  Inglaterra 
no  se  propone  privar  á  Venezuela  de  nmguna 
de  las  hermosas  prerrogativas  republicanas 
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que  defendéis  en  su  nombre.  Le  dejamos  sus 
caudillajes,  sus  revoluciones  y  la  ventura  de 
ser  vuestra  protegida." 

En  ningún  caso  la  intervención  de  los  Esta- 
dos Unidos  ha  tomado  caracteres  más  ofensi- 
vos para  Europa  y  para  las  naciones  del  he- 
misferio occidental. 

Imponer  el  arbitraje — el  arbitraje,  por  esen- 
cia voluntario — ,  es  ya  un  atropello  suficiente- 
mente grave  para  que  sea  difícil  encontrar 
algo  más  insolente.  Y,  sin  embargo,  esta  obra 
maestra  del  monroísmo  tenía  que  llegar  á  su 
perfección,  y  así  fué  cuando  el  presidente  de 
los  Estados  Unidos  recomendó  que  se  nom- 
brara, y  el  congreso  nombró  una  comisión 
investigadora.  ¡Una  comisión  norteamericana 
investigadora  sobre  controversias  entre  Ingla- 
terra y  Venezuelal 

Cuando  lord  Salisbury  se  convenció  de  que 
estaba  en  presencia  de  un  tabü^  se  inclinó, 
para  evitar  los  horrores  de  la  guerra.  Un  via- 
jero no  se  deja  matar  por  el  sacerdote  de  un 
aduar  de  caníbales  si  su  salvación  depende 
sólo  de  acceder  á  una  ritualidad  humillante... 

¿Pero  Venezuela  tenía  tal  amor  á  esos  trein- 
ta y  cinco  mil  kilómetros  de  territorio  que  por 
no  perderlos  entregaba  su  soberanía,  deján- 
dose proteger?  ¿No  valía  más  perderlos  por 
un  atropello  que  entregarlos,  como  al  fin  los 
entregó,  en  un  acto  de  abdicación  de  lo  que 
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no  se  mide  con  instrumentos   de  topógrafo? 

Y  toda  la  América,  desde  el  Bravo  hasta  el 
Plata,  en  un  movimiento  de  inconsciencia  ó 
de  locura,  rompía  sus  títulos,  las  actas  de  in- 
dependencia de  diez  y  ocho  naciones,  que  no 
habían  tenido  necesidad  de  Mr.  Monroe  para 
nacer  y  afirmarse.  Los  presidentes  de  las  re- 
públicas, los  ministros  de  relaciones,  los  ple- 
nipotenciarios de  Hispanoamérica,  felicitaban 
á  Mr.  Cleveland  y  daban  votos  de  gracias  á  la 
cancillería  de  Washington,  que  acababa  de 
decir: 

"Hoy  los  Estados  Unidos  son  de  hecho  los 
soberanos  del  Continente  Americano,  y  su  vo- 
luntad tiene  fuerza  de  ley  en  las  materias  que 
crean  conveniente  hacer  objeto  de  su  interven- 
ción. ¿Por  qué?  No  por  la  amistad  desintere- 
sada en  que  se  mspiran,  ni  porque  hayan  lle- 
gado á  un  excesivo  grado  de  civilización,  ni 
porque  sus  actos  estén  invariablemente  pene- 
trados de  sabiduría,  justicia  y  equidad,  sino 
porque,  además  de  otros  motivos,  la  enormi- 
dad de  sus  recursos,  agregada  á  su  aislamien- 
to, hace  de  ellos  los  dueños  de  la  situación." 

La  América  Española  se  puso  mansamente 
esta  coyunda.  Nadie  la  forzó. 


CUBA-PLATT 


SI  se  quiere  hacer  un  resumen  de  la  políti- 
ca de  los  Estados  Unidos  en  Cuba,  desde 
los  tiempos  de  Monroe  hasta  que  Mac  Kinley 
le  dio  una  aplicación  decisiva  por  medio  de 
la  guerra  con  España,  hay  que  concretarla  de 
este  modo:  i.'',  impedir  que  España  enajenase 
su  dominio  en  favor  de  otra  potencia,  espe- 
cialmente Inglaterra;  2.°,  oponerse,  hasta  por 
la  fuerza  de  las  armas,  á  que  otra  potencia  se 
apoderase  de  la  isla  aprovechando  algún  con- 
flicto internacional  en  que  España  fuese  parte; 
3.°,  estorbar  todo  proyecto  de  auxilio  para  fa- 
vorecer Li  independencia  cubana  con  elemen- 
tos de  otra  nación  de  América,  como  Méjico 
y  Colombia;  4.",  aprovechar  el  descontento 
de  los  cubanos  para  fines  propios  de  los  Es- 
tados Unidos,  favoreciendo  los  movimientos 
revolucionarios  cubanos  ú  oponiéndose  á  ellos, 
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según  las  circunstancias;  5.**,  tratar  de  que 
Cuba  entrase  en  el  dominio  de  los  Estados 
Unidos  por  medio  de  una  compraventa  mer- 
cantil ó  de  cualquier  otro  modo  en  que  no 
quedase  comprometido  el  gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  á  hacer  de  la  isla  un  miembro 
político  de  la  Unión. 

España  era  un  simple  detentador  á  título 
precario  mientras  llegaba  el  momento  de  que 
el  fruto  maduro  se  desprendiese  del  árbol; 
pero  el  fruto  no  debería  ser  para  los  tran- 
seúntes ni  para  España,  que  se  creía  propie- 
taria del  huerto. 

Estas  son  verdades  históricas,  expuestas 
con  superabundancia  de  pruebas  en  libros  de 
una  solidez  intachable,  como  el  volumen  de- 
dicado á  la  notabilísima  serie  de  conferencias 
dadas  por  el  erudito  internacionalista  D.  Ra- 
fael María  de  Labra  en  el  Ateneo  de  Madrid, 
el  Estudio  sobre  el  origen^  desenvolvimiento  y 
manifestaciones  prácticas  de  la  idea  de  la  ane- 
xión de  la  isla  de  Cuba  á  los  Estados  Unidos, 
por  D.  José  Ignacio  Rodríguez,  y  el  folleto 
sobre  Cuba  y  el  canal  de  Panamá,  por  el  pro- 
fesor D.  Evelio  Rodríguez  Lendián,  para  no 
citar  sino  las  obras  de  condensación.  A  pesar 
de  la  circulación  que  han  alcanzado  en  todas 
partes  las  noticias  históricas  en  que  abundan 
estos  libros,  y  de  la  resonancia  universal  del 
discurso  pronunciado  por   el  Dr.  D.  Roque 
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Sáenz  Peña  en  el  teatro  Victoria,  de  Bue- 
nos Aires,  el  2  de  Mayo  de  1898,  la  mito- 
logía monroísta  se  ha  apoderado  de  la  cri- 
sis cubana  de  1898  para  afirmar  la  impostura 
de  la  intervención  humanitaria  de  Mr.  Monroe 
con  el  desinteresado  propósito  de  poner  tér- 
mino á  una  guerra  desoladora  y  de  asegurar 
la  independencia  del  pueblo  cubano,  en  lucha 
desesperada  para  desprenderse  de  la  domina- 
ción de  un  poder  tiránico. 

La  voz  de  la  impostura  es  tan  pródiga  de 
halagos  para  los  oídos  del  vulgo,  y  obtiene 
tanta  solidez  cuando  esa  impostura  es  eco  de 
una  fuerza  material,  que  en  la  tierra  misma 
de  Sáenz  Peña,  donde  la  verdad  de  los  hechos 
había  encontrado  su  expresión  tribunicia  más 
deslumbradora,  pudo  el  ex  presidente  Roose- 
velt  jactarse  impunemente  de  ser  el  salvador 
de  Cuba  y  el  caballero  del  cisne  de  su  inde- 
pendencia. Bien  es  verdad  que  los  labios  de 
Sáenz  Peña,  sellados  por  los  deberes  de  la 
reserva  oficial,  estaban  próximos  á  enmude- 
cer para  siempre  en  el  silencio  de  la  tumba; 
pero  nadie  recordó  sus  palabras  de  oro,  como 
nadie  opone  á  las  afirmaciones  insolentes  de 
la  patraña  monroísta  el  severo  mentís  que  re- 
clama su  avilantez. 

Para  ser  más  preciso,  dentro  de  la  brevedad 
que  se  me  impone,  voy  á  dividir  la  actuación 
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monroísta  en  la  historia  de  Cuba,  tomando 
separadamente  cada  una  de  las  fases  de  su 
política. 

En  primer  lugar,  he  dicho  que  los  Estados 
Unidos  se  preocuparon  siempre  por  la  con- 
servación de  Cuba  como  posesión  de  España, 
mientras  ellos  no  tuviesen  lista  la  fórmula  de 
adquisición,  y  que  se  oponían  de  igual  modo 
á  la  independencia  absoluta  de  la  isla  y  á  que 
fuese  dominada  por  Inglaterra,  que  era  la  po- 
tencia de  quien  podía  temerse  una  seria  ten- 
tativa de  apoderamiento.  De  igual  modo  se 
oponía  el  gabinete  de  Washington  á  un  pro- 
tectorado ejercido  por  Méjico  ó  por  la  repú- 
blica de  Colombia,  aunque  la  debilidad  de  es- 
tas dos  naciones  hiciese  platónica  la  discusión 
de  una  posible  intervención  de  cualquiera  de 
ellas  ó  de  las  dos  unidas,  á  no  ser  en  la  forma 
de  una  expedición  puramente  perturbadora 
de  la  dominación  española  y  germen  de  agi- 
taciones internas. 

Desde  1826  quedó  bien  definida  esta  tenden- 
cia conservadora  de  los  Estados  Unidos;  pero 
había  quedado  definida  también  su  política 
como  puramente  unilateral,  y  de  ningún  modo 
como  una  liga  con  España.  Cuando  el  gabine- 
te de  Madrid  pidió  que  se  garantizase  la  con- 
tinuación de  su  soberanía  en  Cuba  y  Puerto 
Rico,  Mr.  Clay  contestó:  "No  podemos  entrar 
en  ninguna  clase  de  estipulaciones  sobre  este 
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particular.  Si  esta  propuesta  se  repite,  habrá 
que  rechazarla  de  nuevo." 

Cuando  el  general  Taylor,  presidente  de 
los  Estados  Unidos,  tuvo  á  bien  expedir  una 
proclama  para  frustrar  el  buen  éxito  de  la  ex- 
pedición de  López,  decía  con  fecha  ii  de 
agosto  de  1849:  "Una  empresa  que  tiene  por 
objeto  invadir  territorios  pertenecientes  á  una 
nación  amiga,  y  que  ha  sido  iniciada  y  prepa- 
rada dentro  de  los  límites  de  los  Estados  Uni- 
dos, es  en  alto  grado  criminal,  puesto  que 
pone  en  peligro  la  paz  de  nuestro  país  y  com- 
promete el  honor  nacional." 

La  lenidad  con  que  fué  tratado  López  al 
desembarcar  en  la  Florida  y  la  farsa  de  pro- 
ceso á  que  se  le  sometió,  ^irvió  de  incentivo 
para  que  se  reanudase  la  conspiración;  pero 
nuevamente  se  interpuso  el  ejecutivo,  aparen- 
temente al  menos,  condenando  las  empresas 
de  esa  índole  contra  la  soberanía  española  en 
Cuba.  El  presidente  Millard  Fillmore  se  ex- 
presaba de  este  modo  en  su  proclama  del  25 
de  abril  de  1851:  "...por  cuanto  estas  expe- 
diciones no  pueden  considerarse  sino  como 
aventuras  de  latrocinio  y  saqueo,  y  tienen 
que  merecer  la  reprobación  del  mundo  civili- 
zado, siendo  además  actos  contrarios  al  Dere- 
cho de  Gentes  y  á  nuestras  propias  leyes,  que 
expresamente  los  prohiben..." 

¿Qué  significación  histórica  tienen  estas  pa- 

17 
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labras?  Aun  considerando  sinceras  las  procla- 
mas de  neutralidad,  y  no  una  pantalla,  como 
han  sido  en  muchas  ocasiones,  para  atisbar 
tranquilamente  los  acontecimientos  y  aprove- 
charlos en  su  oportunidad,  debemos  ver  en 
ellas  sólo  una  indicación  de  que  no  había  lle- 
gado el  tiempo  para  la  intervención  decisiva 
contra  España. 

El  12  de  octubre  de  1870,  fué  expedida 
otra  proclama  célebre  por  el  general  Grant, 
presidente  de  los  Estados  Unidos,  refrendada 
por  el  secretario  de  Estado,  Mr.  Hamilton 
Fish.  En  ese  documento  no  sólo  se  condena 
toda  empresa  contra  España,  y  se  declara, 
como  en  la  de  Fillmore,  que  su  carácter  es  de 
mero  latrocinio,  sinjo  que  se  advertía  á  "los 
mal  inclinados"  violadores  de  la  neutralidad, 
que  en  caso  de  ser  aprehendidos  y  de  quedar 
sujetos  á  los  procedimientos  de  la  ley,  "no 
podrían  encontrar  clemencia  de  parte  del  eje- 
cutivo". Ante  estas  declaraciones,  que  sor- 
prendían á  los  revolucionarios  y  á  sus  simpa- 
tizadores, acostumbrados  al  fomento  que  en- 
cuentra en  los  Estados  Unidos  toda  tentativa 
de  perturbación  de  la  paz  de  los  países  veci- 
nos, no  cabía  otra  explicación  sino  la  de  que 
el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  preparaba 
sistemáticamente  la  desorganización  de  Cuba 
y  amparaba  la  dominación  española  sólo  de 
un  modo  aparente  y  en  tanto  que  ella  le  sir- 
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viese  para  llegar  á  sus  fines.  Esta  política  que- 
da perfectamente  delineada  en  la  nota  que  el 
secretario  de  Estado,  Mr.  Fish,  autor  de  la 
proclama  á  que  acabo  de  hacer  referencia, 
dirigió  al  ministro  de  los  Estados  Unidos  en 
Madrid,  Mr.  Cushing,  con  fecha  6  de  febrero 
de  1874.  "Por  ahora,  decía  Mr.  Fish,  la  políti- 
ca de  los  Estados  Unidos,  con  respecto  á 
Cuba,  tiene  que  ser  puramente  de  expecta- 
ción, y  sin  convicciones  fijas  y  posibles  sobre 
sus  deberes  cuando  lleguen  á  presentarse  el 
momento  y  la  ocasión." 

Ya  veremos  adelante,  cómo  se  fué  defi- 
niendo esa  política,  y  cómo  de  expectante 
pasó  á  ser  activa,  en  determinaciones  precisas 
desarrolladas  con  firmeza. 

La  única  oportunidad  que  tuvo  la  cancille- 
ría de  Washington  para  contrariar  los  planes 
de  otras  repúblicas  de  la  América  Española, 
en  relación  con  la  independencia  de  Cuba,  fué 
la  que  se  presentó  cuando  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  decidió  enviar  delegados  al 
Congreso  de  Panamá.  Ya  se  ha  dicho  cómo  se 
trató  la  cuestión,  más  hipotética  que  actual, 
sugiriendo  á  Bolívar  que  abandonase  el  plan 
de  una  expedición  libertadora  á  Cuba,  ó  que 
por  lo  menos  la  suspendiese  mientras  se  veían 
los  resultados  de  la  mediación  de  Rusia  y  sus 
santas  aliadas  para  obtener  que  España  reco- 
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nociese  la  independencia  de  los  países  eman- 
cipados, y  acabase  por  medio  de  tratados  la 
guerra  con  sus  antiguas  colonias.  Los  Estados 
Unidos  se  empeñaban  en  impedir  toda  tenta- 
tiva de  emancipación  de  Cuba  y  de  Puerto 
Rico:  I.**,  porque  un  movimiento  revoluciona- 
rio podía  dar  lugar  á  la  intervención  de  una 
potencia  europea  ó  de  todas  ellas  para  resta- 
blecer el  orden;  2.°,  porque  si  al  efectuarse  la 
invasión  por  Méjico  y  Colombia,  ó  por  una  de 
ellas,  no  había  suficiente  poder  moral  y  físico 
en  la  expedición  para  conducirla  á  un  resulta- 
do satisfactorio,  se  renovarían  las  escenas  de 
Santo  Domingo. 

Así,  mientras  por  una  parte  se  aplacaba  la 
efervescencia  de  los  hispanoamericanos,  por 
otra  se  presentaba  á  la  corona  de  España  el 
halago  de  que  las  islas  continuaran  recono- 
ciendo "en  paz  y  con  buena  voluntad,  la  su- 
premacía española,  y  canstituyendo  para  esta 
nación,  dependencias  muy  ricas,  situadas  en 
lugares  propios  para  servir  de  emporio  al  in- 
menso tráfico  mercantil  que  se  habría  de  des- 
envolver naturalmente,  al  concluirse  la  paz, 
entre  la  madre  patria  y  las  colonias  que  lu- 
chan por  su  independencia". 

Los  Estados  Unidos  ya  no  temían  á  la  San- 
ta Alianza:  la  Santa  Alianza  se  hallaba  de  par- 
te de  ellos,  é  Inglaterra,  en  cambio,  podía  es- 
tar del  otro  lado. 
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Merece  aquí  un  recuerdo  la  célebre  nota  es- 
crita á  principios  de  1825  por  el  autor  de  la 
doctrina  de  Monroe,  esto  es,  por  Mr.  John 
Quincy  Adams,  al  ministro  de  los  Estados 
Unidos  en  Madrid.  Por  referirse  precisamen- 
te á  ese  espantajo  de  la  Santa  Alianza,  tan  ex- 
plotado en  la  historia  del  monroísmo,  para 
presentar  á  los  Estados  Unidos  como  defenso- 
res de  los  pueblos  débiles  contra  el  despotis- 
mo de  los  monarcas  de  derecho  divino,  vemos 
mejor  quién  era  Monroe.  En  efecto,  Monroe 
hubiera  querido  ser  el  quinto  miembro,  y  aun 
la  quinta  rueda  de  la  Santa  Alianza  contra 
Inglaterra  y  contra  las  antiguas  colonias  de 
España.  Hablando  de  la  expedición  del  duque 
de  Angulema  para  restablecer  el  poder  abso- 
luto de  Fernando  VII,  decía  Mr.  Adams:  "La 
Gran  Bretaña  se  ha  separado  de  toda  partici- 
pación en  la  alianza  europea,  por  lo  que  atañe 
á  los  asuntos  españoles.  Desaprueba  la  gue- 
rra, ha  declarado  su  intención  de  permanecer 
neutral,  y  lo  probable  es  que  pronto  se  en- 
cuentre empeñada  en  la  lucha,  del  lado  de  Es- 
paña, No  es  de  presumir  que  al  prestarle  su 
ayuda  obedezca  á  motivos  desinteresados,  y 
que  obre  gratuitamente;  y  como  lo  probable  es 
que  el  precio  que  se  le  dé  por  su  alianza  sean 
las  dos  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  precio 
demasiado  subido,  no  debe  suponerse  que 
esté  inclinada  á  no  aceptarlo."  En  otro  pasaje 


262  CARLOS    PEREYRA 

dice  Mr.  Adams:  "Los  motivos  que  tiene  la 
Gran  Bretaña  para  desear  la  posesión  de  Cuba 
son  tan  obvios,  especialmente  después  de  la 
indepencia  de  Méjico  y  de  la  anexión  de  las 
Floridas  á  nuestra  Unión..."  Las  alarmas  se 
presentaron  en  el  espíritu  de  Adams  bajo  to- 
das las  formas  posibles:  "La  garantía  de  que 
Cuba  permanecerá  en  poder  de  España,  pue- 
de también  ser  una  de  las  condiciones  que  se 
estipulen  para  contraer  dicha  alianza  (entre 
Inglaterra  y  España).  Y  en  el  caso  de  que  un 
ataque  á  Cuba  por  parte  de  Francia,  ó  de  una 
tentativa  de  revolución  de  los  habitantes  del 
país  para  conseguir  su  independencia,  nada 
sería  tan  posible  como  que  se  pensara  en  ocu- 
parla temporal  y  transitoriamente  por  fuerzas 
británicas,  procediéndose  en  todo  de  acuerdo 
entre  España  y  la  Gran  Bretaña.  No  es  nece- 
sario indicar  la  multitud  de  acontecimientos 
que  pueden  ocurrir  en  cualquier  momento, 
capaces  de  convertir  en  posesión  y  dominio 
permanente  aquella  ocupación  fiduciaria  y 
condicional.  La  opinión  es  tan  unánime  sobre 
este  punto,  que  hasta  los  rumores  más  infun- 
dados de  que  se  haya  realizado  ya  (la  ocupa- 
ción),  despiertan  en  el  país  un  sentimiento 
universal  de  oposición." 

Á  mediados  de  1827,  Mr.  Everett,  ministro 
de  los  Estados  Unidos  en  Madrid,  participaba 
al  departamento  de  Estado  que  el  conde  de 
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Alcudia,  embajador  de  España  en  Londres, 
había  descubierto  y  revelado  á  su  gobierno 
una  conspiración  británica  para  promover  un 
movimiento  insurreccional  y  que  la  isla  caye- 
ra bajo  la  dominación  inglesa  poi  ios  manejos 
de  la  misma  agitación  insurreccional.  Esta 
supuesta  conspiración  había  sido  denunciada 
á  España  por  el  duque  de  Wellington,  quien 
no  tenía  empacho  en  descender  del  pedestal 
de  sus  glorias  militares  para  entregarse  á 
murmuraciones  de  rabanera. 

Algunos  años  después,  Mr.  Forsyth,  secre- 
tario de  Estado,  dirigía  un  despacho  á  la  le- 
gación en  Madrid,  para  manifestarle  que 
Washington  deseaba  la  continuación  del  do- 
minio español  en  Cuba,  pero  que  como  se  ha- 
blaba de  planes  insidiosos  de  Inglaterra,  ya 
se  apoyasen  éstos  en  reclamaciones  pecunia- 
rias, ya  en  el  pretexto  de  la  trata  de  negros 
que  hacía  Cuba,  era  conveniente  que  el  en- 
cargado de  negocios  de  los  Estados  Unidos 
pusiese  en  conocimiento  del  gobierno  de  Su 
Majestad  Católica  que  si  se  efectuaba  cual- 
quiera tentativa  para  arrancar  de  España  esa 
porción  de  su  territorio,  las  fuerzas  militares 
y  navales  de  los  Estados  Unidos  se  pondrían 
á  disposición  de  España,  ya  para  impedir  el 
despojo,  ya  para  recuperar  la  isla. 

Los  planes  tenebrosos  de  Inglaterra  siguie- 
ron inquietando  al  gobierno  de  Washington. 
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En  1843,  ^^-  Webster  hablaba  ensus  notis 
oficiales  del  propósito  de  establecer  una  Repú- 
blica Cubana,  que  él  llamaba  una  República 
Negra,  fundada  en  un  régimen  militar  y  so- 
metida á  la  protección  de  la  Gran  Bretaña. 
Tejas  acababa  de  establecer  un  gobierno  in- 
dependiente, al  amparo  de  Washington;  pero 
como  la  anexión  no  se  consumaba,  había  el 
peligro  de  que  la  Gran  Bretaña  se  hiciese 
también  dueña  de  la  nueva  república.  La  es- 
clavitud estaba  perdida  y  estaba  perdida  igual- 
mente la  expansión  mercantil  de  los  Estados 
Unidos  en  el  Golfo  de  Méjico,  ya  que  Ingla- 
terra podría  cerrar  sus  dos  entradas. 

Las  nerviosidades  que  agitaban  al  gobierno 
de  Washington  durante  la  gestión  de  los  se- 
cretarios de  Estado  que  sucedieron  á  Webs- 
ter, no  fueron  extrañas  al  régimen  de  terror 
con  que  tiranizaron  á  Cuba  las  tres  fieras  que 
se  llaman  Tacón,  O'Donnell  y  Roncali.  Was- 
hington veía  la  mano  de  Inglaterra  y  los  pu- 
ñales de  los  negros  en  toda  agitación  que 
pudiera  tener  por  consecuencia  el  estableci- 
miento de  una  república  blanca  y  abolicionis- 
ta en  Tejas,  y  una  república  negra  y  vengado- 
ra en  Cuba,  ambas  protegidas  por  Inglaterra, 
con  la  consecuencia  no  muy  remota  de  una 
sublevación  general  de  las  negrerías  del  sur 
de  los  Estados  Unidos.  Movidos  por  Webster, 
por  Upshur,  por  Nelson  y  por  Calhoun,  los 
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representantes  de  Washington  despertaban 
las  suspicacias  del  gobierno  de  Madrid,  y  de 
este  modo  fomentaban  las  crueldades  de  los 
sátrapas  de  Cuba. 

Sabido  es  que  sólo  durante  un  período  de  su 
dominación,  España  fué  odiosa  en  sus  colo- 
nias insulares;  pero  no  es  bien  sabido  que  los 
hechos  más  feroces  de  sus  exaltaciones  des- 
póticas corresponden  á  la  época  en  que  los 
Estados  Unidos  le  aconsejaron  la  dureza  por 
miedo  á  Inglaterra  y  por  miedo  á  la  emanci- 
pación de  los  negros.  En  ese  bajo  móvil  se 
encuentra  resumida  una  política  que  tiene  la 
pretensión  de  haber  representado  siempre  el 
espíritu  de  libertad  y  de  civilización. 

Pero  Inglaterra,  entretanto,  no  obraba  tene- 
brosamente, como  lo  suponían  las  consejas  del 
duque  de  Wellington  y  las  instrucciones  de 
Webster  á  su  agente  en  Madrid.  Inglaterra 
obraba  á  la  luz  del  día,  y  por  desgracia,  torpe- 
mente. Ante  los  frecuentes  amagos  de  que  era 
objeto  Cuba  por  parte  de  bandas  revoluciona- 
rias, ó  más  bien  piráticas,  como  las  calificaban 
dos  presidentes  de  los  Estados  Unidos,  Tay- 
lor  y  Fillmore,  en  sus  proclamas,  se  formó  el 
plan  de  lo  que  se  llama  la  Convención  Tripar- 
tita que  Inglaterra  y  Francia  propusieron  á  los 
Estados  Unidos  para  garantizar  conjuntamen- 
te á  España  la  quieta  y  pacífica  posesión  de 
Cuba.   Esta  iniciativa  de  la  diplomacia  euro- 
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pea,  cuyo  fracaso  podía  tenerse  por  seguro  de 
antemano,  era  más  bien  un  llamamiento  indi- 
recto á  los  Estados  Unidos,  dándoles  á  enten- 
der que  después  de  la  proclama  de  Fillmore, 
la  expedición  pirática  que  se  hizo  á  la  mar  en 
Nueva  Orleans  á  bordo  del  Pampero,  el  2  de 
agosto  de  185 1,  con  un  regimiento  de  "Patrio- 
tas Cubanos",  otro  alemán,  otro  húngaro  y  dos 
norteamericanos,  significaba  que  los  Estados 
Unidos  hacían  de  sus  deberes  internacionales 
un  juego  y  de  las  declaraciones  solemnes  de 
sus  presidentes  una  farsa.  Después  del  desas- 
tre militar  con  que  terminó  la  expedición,  y 
del  fusilamiento  de  los  invasores — ,  que  nada 
tenía  de  insólito  ni  de  injustificado,  hay  que 
decirlo,  por  lo  que  respecta  á  los  norteameri- 
canos, húngaros  y  alemanes,  que  formaban  la 
parte  más  numerosa  de  la  fuerza  expedicio- 
naria,— los  Estados  Unidos,  cuya  cancillería 
había  anticipado  á  los  filibusteros  que  no  los 
ampararía  su  bandera,  no  tenía  ni  razón  ni 
pretexto  para  indignarse;  pero  al  saberse  las 
ejecuciones  de  los  norteamericanos,  el  pueblo 
de  los  Estados  Unidos,  que  siempre  ha  conta- 
do en  el  número  de  sus  privilegios  el  ejerci- 
cio abierto  de  la  piratería,  se  entregó  á  los  ex- 
cesos más  vergonzosos,  arrasando  el  edificio  en 
<jue  se  hallaba  el  consulado  de  España  en  Nue- 
va Orleans,  saqueando  las  tiendas  de  españo- 
les en  la  misma  ciudad  y  pretendiendo  linchar 
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en  la  de  Mobila  á  cincuenta  y  siete  náufra- 
gos del  bergantín  Fernando  VII,  indignidad 
esta  última  que  con  mucha  dificultad  pudo  evi- 
tarse. 

En  presencia  de  estos  hechos,  el  texto  de  la 
proyectada  convención  envolvía  un  roproche 
flagelador  para  la  diplomacia  de  los  Estados 
Unidos.  "Las  Altas  Partes  Contratantes,  decía 
el  artículo  primero,  niegan  individual  y  colec- 
tivamente, por  la  presente  convención,  abri- 
gar el  intento  de  obtener  posesión  de  la  isla 
de  Cuba,  así  ahora  como  en  lo  futuro,  y  se 
comprometen  respetivamente  á  impedir  y  re- 
primir por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance, 
cualquier  tentativa  que  á  ese  efecto  se  haga, 
bien  por  alguna  potencia,  bien  por  individuos 
particulares. — Las  Altas  Partes  Contratantes 
declaran  individual  y  colectivamente,  que  no 
adquirirán  ni  retendrán,  sea  para  las  tres  en 
conjunto,  ó  para  cualquiera  de  ellas  en  parti- 
cular, ninguna  especie  de  dominación  sobre 
la  isla,  y  que  no  asumirán  ni  ejercerán  en  ella 
autoridad  alguna". 

Si  la  manifestación  que  frecuentemente  ha- 
bían hecho  los  Estados  Unidos  del  deseo  de 
ver  á  España  asegurada  en  la  posesión  de 
Cuba,  no  hubiera  sido  en  realidad  sino  el  as- 
pecto negativo  de  una  política  de  adquisición 
de  la  isla,  y  si  el  temor  de  una  conquista  in- 
glesa no  tradujese  sino  una  rivalidad,  aquel 
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habría  sido  el  momento  de  dar  á  la  cuestión 
de  Cuba  una  resolución  definitiva  y  satisfac- 
toria: definitiva  y  satisfactoria  para  las  poten- 
cias marítimas  y  para  España,  á  la  vez  que 
para  Cuba  y  para  los  Estados  Unidos,  pues  se 
habría  podido  pactar  un  cambio  de  régimen 
que  garantizase  la  autonomía  de  la  isla,  lo  que 
se  traduciría  indudablemente  en  un  aumento 
de  relaciones  comerciales  entre  la  Gran  An- 
tilla  y  los  Estados  Unidos. 

Pero  Monroe  no  quería  tratar,  ni  ligarse.  La 
muletilla  de  la  política  de  aislamiento  reco- 
mendada por  el  espectro  de  Washington,  sa- 
lió una  vez  más  á  lucir  en  la  nota  que  míster 
Everett,  el  biógrafo  del  primer  presidente, 
escribió  sobre  la  proyectada  convención.  Se- 
gún aquélla,  los  Estados  Unidos  se  reservaban 
para  su  propio  beneficio  las  contingencias  que 
en  lo  futuro  pudieren  presentarse,  ó  más  bien, 
como  lo  declaraba  después  Mr.  Everett,  ha- 
blando con  la  franqueza  de  un  ciudadano  des- 
ligado de  toda  reserva  oficial:  los  Estado  Uni- 
dos tenían  por  seguro  que  en  su  política  de 
ensanchamiento,  Cuba  quedaría  más  ó  menos 
pronto  comprendida  dentro  de  su  dominio  te- 
rritorial. 

La  adquisición  de  la  isla  de  Cuba  por  los 
Estados  Unidos  aparece  como  una  tendencia 
invariable  de  su  política  desde  que  compraron 
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la  Luisiana  y  antes  de  que  España  les  vendie- 
se las  Floridas.  En  carta  del  27  de  abril  de 
1809,  Jefferson  hablaba  de  que  Napoleón  I  no 
pondría  dificultades  para  la  agregación  de  las 
Floridas  y  de  Cuba  á  los  Estados  Unidos, 
como  precio  de  la  neutralidad  norteamericana 
en  la  guerra  de  la  independencia  de  Méjico  y 
de  las  otras  colonias. 

Hay  otro  documento  muy  notable  sobre  esta 
tendencia  expansionista  de  los  Estados  Uni- 
dos. Dirigiéndose  al  virrey  de  Méjico,  don 
Francisco  Javier  de  Venegas,  el  ministro  de 
España  en  Washington,  D.  Luis  de  Onís,  con 
quien  se  hizo  más  tarde  el  arreglo  de  venta  de 
las  Floridas,  dice  lo  que  sigue:  "Cada  día  se 
desarrollan  más  y  más  las  ideas  ambiciosas 
de  esta  república,  confirmando  sus  miras  hos- 
tiles contra  España.  V.  E.  se  halla  ya  enterado 
por  mi  correspondencia  de  que  este  gobierno 
se  ha  propuesto  nada  menos  que  fijar  sus  lí- 
mites en  la  embocadura  del  Río  Norte,  ó  Bra- 
vo, siguiendo  su  curso  hasta  el  grado  30,  y 
de  allí,  tirando  una  línea  recta  hasta  el  Pacífi- 
co (límites  que  corresponden  aproximadamen- 
te á  los  señalados  en  el  tratado  concluido  en 
Guadalupe  Hidalgo  el  2  de  febrero  de  1848), 
tomando  por  consiguiente  las  provincias  de 
Tejas,  Nuevo  Santander,  Coahuila,  Nuevo  Mé- 
jico y  parte  de  las  provincias  de  Nueva  Viz- 
caya y  de  la  Sonora.  Parecerá  este  proyecto 
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un  delirio  á  toda  persona  sensata;  pero  no  es 
menos  seguro  que  el  proyecto  existe,  que  se 
ha  levantado  expresamente  un  plano  de  di- 
chas provincias  por  orden  del  gobierno,  inclu- 
yendo también  en  dichos  límites  la  isla  de 
Cuba  como  una  parte  natural  de  la  Repú- 
blica." 

La  declaración  más  famosa  y  comprensiva 
de  la  política  invariable  de  los  Estados  Uni- 
pos  en  relación  á  Cuba,  es  la  que  hizo  míster 
John  Quincy  Adams,  secretario  de  Estado  de 
la  administración  de  Mr.  Monroe,  en  nota  di- 
rigida á  Mr.  Hugh  Nelson,  ministro  de  los  Es- 
tados Unidos  en  Madrid,  con  fecha  27  de 
abril  de  1823,  documento  al  que  ya  me  he  re- 
ferido hablando  de  los  temores  de  que  Ingla- 
terra se  adueñase  de  Cuba  y  Puerto  Rico: 
"Estas  islas,  decía  Mr.  Adams,  por  su  posición 
local,  son  apéndices  naturales  del  continente 
norteamericano,  y  una  de  ellas,  la  de  Cuba, 
casi  á  la  vista  de  nuestras  costas,  ha  venido  á 
ser,  por  una  multitud  de  razones,  de  transcen- 
dental importancia  para  los  intereses  comer- 
ciales y  políticos  de  nuestra  Unión.  La  posi- 
ción dominante  que  tiene  en  el  Golfo  de  Mé- 
jico y  en  el  Mar  de  las  Antillas;  el  carácter  de 
su  población;  el  lugar  que  ocupa  en  la  mitad 
del  camino  entre  nuestra  costa  meridional  y 
la  isla  de  Santo  Domingo;  el  vasto  y  abrigado 
puerto  de  la  Habana  que  hace  frente  á  una 
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larga  línea  de  nuestras  costas,  privadas  de  la 
misma  ventaja;  la  naturaleza  de  sus  produc- 
ciones y  la  de  sus  necesidades  propias,  que 
sirven  de  base  para  un  comercio  inmensa- 
mente provechoso  á  ambas  partes;  todo  se 
combina  para  darle  tal  importancia  en  la  suma 
de  nuestros  intereses  nacionales,  que  no  hay 
ningún  otro  territorio  extranjero  que  pueda 
comparársele,  y  que  nuestras  relaciones  con 
ella  son  casi  idénticas  á  las  que  ligan  unos 
con  otros  los  diferentes  Estados  de  nuestra 
Unión.  Tan  fuertes  son  en  verdad  los  víncu- 
los geográficos,  comerciales  y  políticos  que 
nos  ligan,  formados  por  la  naturaleza  y  fo- 
mentados y  fortalecidos  gradualmente  con  el 
transcurso  del  tiempo,  y  cerca  ya,  á  lo  que 
parece,  de  llegar  al  punto  de  madurez,  que 
cuando  se  mira  el  curso  que  tomarán  proba- 
blemente los  acontecimientos  en  los  próximos 
cincuenta  años,  casi  es  imposible  resistir  á  la 
convicción  de  que  la  anexión  de  Cuba  á  nues- 
tra República  Federal  será  indispensable  para 
la  continuación  de  la  Unión  y  el  mantenimien- 
to de  su  integridad. 

„Es  obvio,  sin  embargo,  que  para  ese  acon- 
tecimiento no  estamos  todavía  preparados,  y 
que  á  primera  vista  se  presentan  numerosas 
y  formidables  objeciones  contra  la  extensión 
de  nuestros  dominios  territoriales,  con  el  mar 
de  por  medio...;  pero  hay  leyes  de  gravitación 
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política,  como  las  hay  de  gravitación  física,  y 
así  como  una  manzana  separada  del  árbol  por 
la  fuerza  del  viento,  no  puede  aunque  se  quie- 
ra dejar  de  caer  al  suelo,  así  Cuba,  una  vez 
separada  de  España,  y  rota  la  conexión  anti- 
natural que  la  liga  con  ella,  é  incapaz  de  sos- 
tenerse por  sí  sola,  tiene  que  gravitar  necesa- 
riamente hacia  la  Unión  Norteamericana,  y 
sólo  hacia  ella,  mientras  que  á  la  Unión  mis- 
ma, por  virtud  de  la  propia  ley,  le  será  impo- 
sible dejar  de  admitirla  en  su  seno." 

Pero  este  resultado  se  abandonaba  al  curso 
natural  de  los  acontecimientos,  y  cuando  se 
trató  de  precipitarlos,  no  fué  por  el  camino  de 
la  violencia,  sino  por  el  de  las  negociaciones. 
Así,  por  ejemplo,  en  junio  de  1848,  Mr.  Bucha- 
nan,  con  el  carácter  de  secretario  de  Estado, 
escribía  una  larga  disertación  sobre  el  peligro 
de  que  la  Gran  Bretaña  se  apoderase  de  Cuba, 
con  lo  que  podría  bloquear  las  bocas  del  Mis- 
sissipí  y  aislar  los  puertos  del  Atlántico  de 
los  que  se  encuentran  en  el  Golfo  de  Méjico: 
todo  este  mar  interno  quedaría  bajo  la  domi- 
nación de  Inglaterra.  En  cambio,  agregaba 
Mr.  Buchanan,  si  Cuba  se  anexase  á  los  Es- 
tados Unidos,  "no  solamente  nos  sentiríamos 
libres  de  las  aprehensiones  que  no  podemos 
dejar  de  sentir  respecto  de  nuestra  propia 
seguridad  y  la  de  nuestro  comercio,  mientras 
ella  esté  como  está,  sino  que  sería  imposible 
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para  la  previsión  humana  darse  cuenta  exacta 
de  los  beneficios  que  de  aquel  hecho  reporta- 
ría la  Unión. 

„Pero,  por  grande  que  sea  el  deseo  que 
sienten  los  Estados  Unidos  de  poseer  á  Cuba, 
no  llega  hasta  el  extremo  de  que  quieran  ha- 
cerlo por  otros  medios  que  la  libre  voluntad 
de  España.  El  precio  de  una  adquisición  no 
sancionada  por  el  honor  y  por  la  justicia  sería 
demasiado  caro."  Hasta  nueva  orden,  los  Es- 
tados Unidos  iban  á  seguir  la  política  de  la 
adquisición  en  esta  forma.  "El  presidente,  de- 
cía ya  para  terminar  Mr.  Buchanan  sus  ins- 
trucciones al  agente  de  Washington  en  Ma- 
drid, estaría  dispuesto  á  estipular  el  pago  de 
cien  millones  de  pesos." 

Hecha  la  proposición  al  ministro  de  Estado 
del  gobierno  de  S.  M.,  se  contestó  á  los  Esta- 
dos Unidos  que  ningún  ministro  podría  atre- 
verse á  entrar  en  negociaciones  con  tal  fin, 
pues  "el  sentimiento  del  país  era  que  la  isla 
de  Cuba  se  hundiese  en  el  océano  antes  de 
verla  pasar  á  manos  de  una  potencia  extraña". 

Sin  embargo,  el  3  de  abril  de  1854,  el  de- 
partamento de  Estado  volvió  á  dar  instruccio- 
nes á  su  representante  en  Madrid  para  que 
abriera  nuevas  pláticas.  "Si  se  presenta  una 
ocasión  oportuna,  decía  Mr.  Marcy  á  Mr.  Sou- 
lé,  renovará  usted  por  orden  del  presidente 
la  tentativa  de  compra  de  la  isla.  Él  sabe  bien 

18 
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que  esta  negociación  es  delicada  y  difícil,  y 
deja  á  usted,  por  lo  tanto,  en  libertad  para  que 
la  conduzca  como  se  lo  aconseje  su  pruden- 
cia... Si  el  orgullo  de  España  se  irrita  ante  la 
proposición  de  vender  la  isla  á  una  potencia 
extraña,  pudiera  ser  que  se  la  indujera  á  que 
consienta  en  su  independencia,  permitiendo 
que  los  Estados  Unidos  contribuyan  esencial- 
mente á  ese  resultado." 

Pero  en  un  informe  rendido  por  Mr.  Bu- 
chanan,  Mr.  Masson  y  Mr,  Soulé,  ministros  de 
los  Estados  Unidos,  respectivamente,  en  Lon- 
dres, París  y  Madrid,  informe  que  da  cuenta 
de  las  conferencias  celebradas  por  los  tres  en 
Ostende,  y  que  lleva  la  fecha  del  i8  de  octu- 
bre de  1854,  en  Aquisgrán,  ya  no  se  habla  de 
una  espera  de  acontecimientos  favorables  en 
caso  de  que  España  rechace  las  proposiciones 
de  compra  de  Cuba.  "Los  Estados  Unidos  ja- 
más han  adquirido  un  solo  pie  de  territorio 
sino  por  compra...  (aunque  el  mostrador  se 
hubiera  puesto  sobre  charcos  de  sangre,  como 
en  Guadalupe  Hidalgo).  Nuestra  historia  nos 
impide  adquirir  á  Cuba  sin  el  consentimiento 
de  España,  excepto  en  el  caso  de  que  á  ello 
nos  veamos  compelidos  por  la  gran  ley  de  la 
propia  conservación...  Si  después  de  haber 
ofrecido  á  España  por  la  isla  de  Cuba  un  pre- 
cio superior  á  lo  que  ésta  vale,  resulta  que 
nuestra  oferta  es  rechazada,  habrá  llegado  el 
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momento  de  considerar  hasta  dónde  Cuba  es- 
pañola pone  en  peligro  nuestra  paz  interior  y 
la  existencia  de  nuestra  amada  Unión.  Si  este 
peligro  exiite,  estaremos  justificados,  dentro 
de  toda  consideración  de  derecho  divino  y 
humano,  á  arrancarla  del  dominio  de  España, 
siempre  que  podamos  hacerlo.  Procederíamos 
bajo  el  principio  que  autoriza  la  demolición 
de  la  casa  del  vecino,  en  caso  de  incendio." 

El  gobierno  de  Washington  quedó  conven- 
cido, y,  con  fecha  13  de  noviembre,  se  decía 
á  Mr.  Soulé:  "El  presidente  desea  que  los 
asuntos  pendientes  entre  ambos  países  (pre- 
texto para  la  adquisición  de  Cuba)  terminen 
por  negociación;  pero,  aunque  le  sería  en  ex- 
tremo sensible  apelar  á  otros  medies,  no  ten- 
dría otro  recurso  que  apelar  á  medidas  coac- 
tivas si  el  empleo  de  los  procedimientos  pací- 
ficos resultase  infructuoso." 

A  estas  ofertas,  seguidas  de  conminación, 
respondió  España,  como  de  costumbre,  que 
"desprenderse  de  Cuba  era  tanto  como  des- 
prenderse del  honor  nacional".  Esta  respues- 
ta arrogante  encrespó  las  relaciones  entre  las 
dos  cancillerías.  Al  subir  Mr.  Buchanan  á  la 
presidencia,  el  propósito  de  adquisición  de 
Cuba  tomó,  si  cabe,  mayor  ímpetu  que  cuan- 
do aconsejaba  la  adquisición  como  secretario 
de  Estado  y  como  ministro  en  Londres.  En  su 
mensaje  de  diciembre  de  1858  al  congreso  de 
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los  Estados  Unidos,  el  presidente  Buchanan  se 
expresa  de  este  modo:  "En  varias  ocasiones 
los  Estados  Unidos  han  tratado  de  adquirir 
á  Cuba  por  medio  de  una  honrosa  negocia- 
ción... De  este  modo  queremos  adquirir  la 
isla,  y  no  de  otro  alguno,  aun  en  el  caso  que 
pudiéramos  hacerlo.  Tal  es  la  forma  que  nos 
señala  nuestro  carácter  nacional.  Todos  los 
territorios  que  hemos  adquirido,  desde  que  se 
fundó  nuestro  Gobierno,  han  venido  á  nues- 
tro poder  por  medio  de  legítimas  compras, 
negociadas  con  Francia,  España  y  Méjico,  y 
en  el  caso  de  Tejas,  por  el  acto  libre  y  volun- 
tario de  un  Estado  independiente  que  deter- 
minó unir  sus  destinos  á  los  nuestros. 

„Y  ésta  será  siempre  la  conducta  que  siga- 
mos, á  menos  que  algunas  circunstancias,  en 
que  no  hay  para  qué  ocuparnos  por  ahora,  ha- 
gan imperativo  para  nosotros  desviarnos  de 
ella.  Cuba,  por  su  posición  geográfica...  (El 
presidente  parafrasea  la  nota  de  Adams.)  Nues- 
tras relaciones  con  España,  que  debieran  ser 
del  carácter  más  amistoso,  corren  constante- 
mente el  peligro  de  ser  perturbadas  en  forma 
grave,  mientras  no  cambie  de  naturaleza  el  go- 
bierno colonial  que  existe  en  la  isla.  La  pose- 
sión de  dicha  isla,  que  para  los  Estados  Unidos 
sería  de  tan  grande  importancia,  no  es  para 
España,  comparativamente  hablando,  de  valor 
alguno.  '• 
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El  presidente  Buchanan  pedía  facultades 
para  conducir  las  negociaciones  hasta  su  tér- 
mino, y  fondos  suficientes  para  efectuar  el 
pago  en  el  momento  de  firmarse  el  tratado  y 
sin  esperar  la  ratificación  que  de  él  debía  ha- 
cer el  senado. 

Las  dos  cámaras  acogieron  las  reccmenda- 
ciones  del  presidente,  y  en  sendos  informes 
del  24  de  enero  de  1859,  las  comisiones  de  re- 
laciones de  una  y  otra  cámara,  dictaminaron 
en  favor  del  voto  de  una  ley  que  aprobase  el 
proyecto  del  ejecutivo  y  pusiese  á  su  disposi- 
ción los  fondos  necesarios,  Pero  el  partido 
esclavista  que  iba  á  sustanciar  una  rebelión 
formidable  al  ser  derrotado  en  las  próximas 
elecciones  presidenciales,  arrojándose  á  la 
guerra  civil  precisamente  para  hacer  pedazos 
"nuestra  amada  Unión",  dejó  al  capitalismo 
triunfante  la  herencia  de  la  cuestión  cubana. 

Cuando  terminó  la  guerra  civil,  y  al  lado  de 
Grant  empezó  á  manifestarse  el  imperio  ab- 
soluto de  la  plutocracia,  que  perdura  en  los 
Estados  Unidos  después  de  nueve  lustros, 
Cuba  esclavista  era  un  problema  que  compli- 
caba los  no  muertos  planes  de  anexión.  La 
anexión  tendría, que  venir,  pero  vendría  por 
caminos  menos  visibles  que  los  de  la  oligar- 
quía negrera,  simple,  directa  y  brutal  en  sus 
procedimientos.  A  los  hombres  del  tipo  de 
Polk  y  de  Buchanan,  iban  á  suceder  los  hom- 


278  CARLOS    PEREYRA 

bres  á  la  Blaine  y  á  la  Mac  Kinley,  formados 
en  las  disciplinas  del  industrialismo,  más  dúc- 
tiles y  complicadas  que  las  del  capataz  de 
negros. 

Primero  se  procuró  la  abolición  de  la  es- 
clavitud en  Cuba,  considerando  que  sin  escla- 
vos, Cuba  no  tendría  valor  para  España. 

Otro  de  los  medios  indirectos  que  se  trata- 
ba de  emplear  por  el  presidente  Grant  para 
conseguir  la  anexión  de  Cuba,  era  la  anexión 
previa  de  la  República  Dominicana,  pues  á 
ésta  se  trasladarían  todos  los  capitalistas  de 
Cuba,  asolada  por  la  guerra,  dejándola  en  una 
pobreza  mayor  que  facilitaría  su  adquisición 
con  menos  dinero. 

El  medio  de  la  compra  no  se  abandonó, 
como  queda  dicho,  pero  no  se  intentaba  di- 
rectamente. Aprovechando  la  insurrección 
cubana,  que  como  de  costumbre,  era  alterna- 
tivamente favorecida  ó  contrariada  por  el  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos,  el  departamen- 
to de  Estado  ofreció  su  mediación,  para  que 
España  aceptase  la  compra  que  los  cubanos 
harían  de  su  independencia.  Por  primera  vez 
el  gobierno  español  no  cerró  la  puerta  á  las 
negociaciones,  pues  el  general  Prim  ofreció 
que  mediante  una  compensación  adecuada, 
España  concedería  un  gobierno  autónomo  á 
Cuba  y  Puerto  Rico.  Pero  en  esta  vez  los  Es- 
tados Unidos  retiraron  su  oferta.  Tenían  ya 
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muchas  cuerdas  en  su  arco  y  podían  más  que 
nunca  permitirse  una  política  de  espera.  Sin 
embargo,  no  dejaron  de  sufrir  una  grave  con- 
trariedad cuando  la  insurrección  llamada  de 
los  diez  años  terminó  con  el  convenio  del 
Zanjón,  firmado  el  lo  de  febrero  de  1878.  Para 
los  Estados  Unidos  las  agitaciones  de  Cuba 
fueron  en  todo  tiempo  el  comodín  de  su  jue- 
go diplomático.  Ei  término  de  la  agitación  re- 
volucionaria en  1878  desazonó  de  tal  modo  al 
gobierno  de  Washington,  que  el  secretario  de 
Estado,  Mr.  Evarts,  rompía  las  reservas  de  la 
discreción  oficial  y  manifestaba  su  despecho 
censurando  á  los  cubanos  por  haber  hecho  la 
paz  con  España. 

Aunque  ya  se  ha  visto  con  suficiente  clari- 
dad por  los  hechos  anteriores,  que  para  el 
gobierno  de  Washington  el  descontento  cu- 
bano y  las  ideas  de  independencia  no  fueron 
nunca  objeto  de  simpatía  sino  de  explotación, 
debo  insistir  en  este  punto  para  que  se  com- 
prenda mejor  la  política  de  los  Estados  Uni- 
dos durante  la  crisis  que  dio  por  resultado  la 
guerra  con  España. 

En  el  transcurso  de  un  largo  período  de  más 
de  medio  siglo,  la  impolítica  conducta  de  Es- 
paña, negándose  á  ver  en  Cuba  una  parte  de 
la  monarquía,  igual  á  las  otras,  y  considerán- 
dola como  tierra  de  colonización  sometida  á 
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procedimientos  especiales  de  vasallaje,  deter- 
minó la  tendencia  anexionista  en  favor  de  los 
Estados  Unidos,  cuya  expresión  sintética  se 
halla  en  una  breve  frase  de  D.  José  Antonio 
Saco.  Este  cubano  ilustre  quería  la  indepen- 
dencia de  su  patria,  pero  en  1837  decía  que  "si 
arrastrada  por  las  circunstancias  tuviese  que 
arrojarse  en  brazos  extraños,  en  ningunos  po- 
dría caer  con  más  honor  ni  con  más  gloria  que 
en  los  de  la  Gran  Confederación  Norteame- 
ricana, porque  en  ellos  encontraría  paz  y  con- 
suelo, fuerza  y  protección,  justicia  y  libertad.* 

¿Cómo  recibieron  los  Estados  Unidos  esta 
corriente  de  admiración  y  afecto,  que  en  el 
período  de  odio  difundido  en  las  antiguas  co- 
lonias contra  España,  presentaba  como  con- 
traste, frente  á  la  metrópoli  española,  enemi- 
ga de  los  pueblos  libres,  la  gran  República, 
guía  y  amparo,  modelo  y  centro  de  unión  de 
todos  los  pueblos  de  América? 

El  mismo  D.  José  Antonio  Saco,  pocos  años 
después  de  haber  hablado  de  la  gloria  de  caer 
en  los  brazos  de  Monroe,  aconsejaba  á  sus 
compatriotas  que  desconfiasen  de  los  norte- 
americanos y  de  sus  promesas,  aunque  éstas 
saliesen  de  la  boca  del  mismo  presidente,  pues 
los  cubanos  serían  sólo  juguete  de  planes  é 
intrigas  que,  frustrados,  perjudicarían  á  Cuba 
y  á  sus  hijos,  y  realizados,  aprovecharían  á 
los  que  nada  pierden  ni  arriesgan.  Puede  ase- 
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gurarse  que  en  las  anteriores  palabras  de  don 
José  Antonio  Saco,  está  toda  la  historia  de  las 
revoluciones  cubanas,  iniciadas  en  los  Estados 
Unidos,  patrocinadas  en  los  Estados  Unidos, 
solventadas  en  los  Estados  Unidos  y  fomen- 
tadas ó  sofocadas  en  los  Estados  Unidos,  de 
acuerdo  con  los  planes  del  gobierno  de  Was- 
hington, sin  que  en  una  sola  ocasión  se  haya 
manifestado,  ya  la  simpatía  para  un  pueblo  en 
lucha  por  su  emancipación,  ya  el  deseo  de 
verlo,  si  no  independiente,  cuando  menos  re- 
cibido con  solicitud  en  un  tratado  honroso  de 
incorporación. 

Mientras  los  Estados  Unidos  fueron  una  po- 
tencia esclavista,  les  aterrorizaba  pensar  que 
al  hacerse  Cuba  independiente,  por  esfuerzos 
propios  ó  con  el  auxilio  extraño,  ya  de  Ingla- 
terra, ya  de  Colombia  y  Méjico,  el  acto  de  su 
emancipación  como  colonia  envolviese  el  de 
la  emancipación  de  sus  negros.  En  el  informe 
de  los  ministros  Buchanan,  Masón  y  Soulé, 
ya  citado,  se  encuentran  estas  palabras:  "Fal- 
taríamos á  nuestros  deberes  y  seríamos  indig- 
nos descendientes  de  nuestros  padres,  si  per- 
mitiéramos que  Cuba  se  africanizase  y  llega- 
se á  ser  un  segundo  Santo  Domingo."  Cuba 
le  interesaba  á  Mr.  Buchanan  como  tierra  de 
esclavos,  y  prefería  ver  en  Cuba  el  cadalso 
de  D.  Narciso  López,  que  asistir  á  la  emanci- 
pación de  los  negros. 
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Cuando  el  cetro  político  pasó  de  la  oligar- 
quía del  sur  á  la  plutocracia  industrial,  el  go- 
bierno de  Washington  quería,  es  verdad,  que 
no  hubiese  esclavos  en  Cuba;  pero  lo  quería 
para  que  Cuba  perdiese  todo  valor  venal  y 
poder  adquirirla  más  fácilmente.  La  quería 
emancipadora  de  sus  negros;  pero  no  emanci- 
pada ella  misma.  Una  República  Cubana  inde- 
pendiente, lo  mismo  que  una  anexión  libre- 
mente pactada,  eran  para  los  Estados  Unidos 
calamidades  semejantes  á  la  de  una  intromi- 
sión  de  Inglaterra  en  los  asuntos  de  la  isla. 

La  verdadera  conquista  de  Cuba  por  los 
Estados  Unidos  se  hizo  algunos  años  antes  de 
Mac  Kinley,  y  el  agente  que  consumó  las  pro- 
fecías históricas  de  Adams,  fué  el  azúcar.  La 
vida  económica  de  Cuba  depende  del  azúcar, 
y  casi  la  totalidad  del  azúcar  cubano  se  vende 
en  lo.^  Estados  Unidos.  Así,  pues,  cuando  los 
Estados  Unidos  abren  sus  puertos  al  azúcar 
de  Cuba,  ésta  se  enriquece;  cuando  los  cie- 
rran, se  aniquila. 

El  célebre  Bill  Mac  Kinley  quiso  endulzar 
el  proteccionismo  de  su  arancel,  anunciando 
que  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos  tendría 
azúcar  libre.  Mr.  Blaine  se  levantó  contra  esta 
medida,  y  después  de  una  agitación  intensísi- 
ma, obtuvo  que  se  votase  la  Enmienda  Al- 
drichf  sancionada  el  31   de  julio  de  1891,  por 


EL   MITO  DE  MONROE  283 

la  que  se  autorizaba  al  presidente  para  que 
suspendiera  la  libertad  de  derechos  al  azúcar 
si  los  países  productores  no  consumían  una 
cantidad  igual  de  artículos  norteamericanos. 

Cuba  quedaba  dentro  de  la  esfera  de  la  En- 
mienda Aldrich,  y  con  esta  tenaza  se  hizo  un 
arreglo  comercial  entre  España  y  los  Estados 
Unidos. 

Cuando  fué  derogada  la  Enmienda  Aldrich, 
tres  años  después,  el  millón  de  toneladas  de 
azúcar  que  producía  Cuba,  quedó  amenazado 
de  muerte,  y  el  marqués  de  Polavieja  pudo 
hablar  en  sus  despachos  oficiales  de  la  servi- 
dumbre económica  de  Cuba,  que  de  una  ma- 
nera natural  é  irremediable,  conduciría  á  la 
servidumbre  política. 

Ya  no  era  necesario  ofrecer  cien  millones 
de  dólares  por  la  isla  de  Cuba,  pues  Mr.  Blai- 
ne  la  había  adquirido  con  el  arreglo  de  reci- 
procidad, aumentando  la  producción  del  azú- 
car cubano,  y  fincando  estos  intereses  cuan- 
tiosísimos en  el  mercado  de  Nueva  York. 

La  suspensión  del  arreglo  de  reciprocidad 
en  1894,  produjo  el  encarecimiento  de  los  ví- 
veres, que  por  virtud  de  ese  arreglo  entraban 
en  Cuba  libres  de  derechos,  y  la  amenaza  de 
los  intereses  azucareros.  No  se  ha  determina- 
do todavía  con  precisión  el  entroncamiento 
de  la  nueva  revolución  que  estalló  de  allí  á 
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pocos  meses,  con  el  hambre  reinante  en  todo 
el  país.  Las  revoluciones,  contra  lo  que  se 
cree,  no  nacen  del  hambre,  sino  de  potencia- 
lidades que  despiertan,  aunque  á  veces  las 
acompañen  agitaciones  de  las  clases  ínfimas, 
adoloridas,  enfermas  y  exasperadas  por  el 
hambre.  Estas  agitaciones,  sin  ser  la  revolu- 
ción misma,  son  los  procelarios  que  la  anun- 
cian. 

Cuando  algún  observador,  tal  vez  engaña- 
do, insinuaba  á  Martí,  el  iniciador  y  el  apóstol 
de  la  revolución  cubana,  que  el  suelo  de  Cuba 
no  era  entonces  propicio  para  una  agitación, 
él  dijo  que  la  revolución  no  se  basaba  en  el 
suelo  sino  en  el  subsuelo,  y  que  después,  los 
rigores  de  España  harían  á  las  clases  superio- 
res partícipes  en  la  contienda.  La  revolución^ 
en  efecto,  asumió  caracteres  de  ferocidad  y 
de  vandalismo  no  conocidos  hasta  entonces 
en  las  contiendas  de  Cuba.  Martí  murió  en 
mayo  de  1895,  y  en  julio  y  noviembre  de  ese 
año,  Máximo  Gómez  expidió  dos  decretos^ 
bajo  forma  de  circulares  dirigidas  á  los  pro- 
pietarios, en  las  que  ordenaba:  i.°,  la  parali- 
zación de  los  trabajos  en  las  fincas  azucareras, 
bajo  la  pena  de  incendiar  las  cañas  y  demoler 
las  fábricas  de  las  que  siguiesen  trabajando  é 
hicieren  la  zafra;  2.°,  la  prohibición  de  intro- 
ducir frutos  de  comercio,  carne  y  ganados  en 
las   poblaciones   ocupadas    por   el    enemigo; 
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3.*',  que  fuesen  considerados  como  desafectos  á 
la  revolución  los  que  contraviniesen  á  estas 
disposiciones,  y  juzgados  como  traidorí  s,  dis- 
posiciónquesehizo  extensiva  á  los  obrerosque 
prestasen  la  fuerza  de  sus  brazos  á  las  fábri- 
cas de  azúcar,  "fuente  de  recursos,  decía,  que 
debemos  cegar  á  nuestros  enemigos".  En  otro 
documento  escribía  Gómez:  "A  los  hombres 
honrados  víctimas  de  la  tea:  La  dolorosa  me- 
dida dictada  por  la  revolución  redentora  de 
esta  tierra  empapada  en  sangre  inocente  des- 
de Hatuey  hasta  nuestros  días  por  España 
despiadada  y  cruel,  os  va  á  sumir  en  la  mise- 
ria." Y  terminaba  así:  "Este  pueblo  no  puede 
vacilar  entre  la  riqueza  española  y  la  libertad 
cubana." 

La  guerra,  como  se  ve,  era  una  guerra  de 
exterminio.  España  se  preparó  á  hacerle  fren- 
te con  todos  los  recursos  militares  de  que  po- 
día echar  mano,  que  eran  considerables.  Por 
eso  tal  vez,  mientras  la  prensa  y  las  cámaras 
de  los  Estados  Unidos  se  mostraban,  como 
siempre,  llenas  de  una  jactanciosa  seguridad 
en  los  resultados  que  buscaban  para  satisfa- 
cer su  egoísmo,  el  presidente  Cleveland  y  el 
secretario  de  Estado,  Olney,  trataron  de  acu- 
dir á  los  sentimientos  caballerescos  del  alma 
española,  y  procuraron  que  el  gobierno  de 
Madrid,  por  propio  movimiento,  prescindiese 
de  una  solución  puramente  militar  de  aquella 
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contienda  que  se  dibujaba  con  los  lincamien- 
tos más  trágicos,  y  que  anunciase  al  mundo 
una  política  de  reformas  en  el  régimen  inte- 
rior de  Cuba. 

España  accedió  á  las  indicaciones  del  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos;  pero  cuando  lo 
hizo,  quizá  después  de  vacilaciones  que  fue- 
ron funestas,  ya  era  tarde,  y  Cleveland  deja- 
ba la  presidencia.  El  nuevo  presidente,  Mac 
Kinley,  menos  hábil  ó  menos  enérgico  que 
Cleveland  para  sobreponerse  al  contagio  de 
la  agitación  periodística  y  parlamentaria,  que 
venía  de  los  centros  profundos  donde  se  ela- 
bora la  acción  política,  interna  y  externa  del 
país,  no  supo  resistir  las  imposiciones  que  le 
forzaban  la  mano,  ó  fingió  solamente  la  re- 
nuencia con  que  se  oponía  á  los  agitadores.  En 
estos  acontecimientos  marcados  por  el  índice 
de  una  fatalidad,  no  debe  concederse  valor 
excesivo  ala  acción  individual.  Con  Cleveland 
y  sin  Cleveland,  con  Mac  Kinley  y  sin  Mac 
Kinley,  era  tan  grande  el  peso  de  los  intere- 
ses de  todo  orden  que  rec  iamaban  el  aniqui- 
lamiento de  los  restos  del  poder  español  en 
América,  y  tan  violento  el  vendaval  de  las 
pasiones,  que  á  los  hombres  públicos,  encar- 
gados de  la  acción  diplomática  del  país,  les 
quedaba  sólo  la  forma  personal  del  desenvol- 
miento  de  los  hechos,  sin  que  el  sentido  de 
éstos  pudiese  variar.  Cleveland  pidió  la  auto- 
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nomía  para  Cuba;  la  pidió  en  forma  cuya  cor- 
tesía y  habilidad  no  es  posible  desconocer;  no 
la  obtuvo,  desde  luego,  pero  alcanzó  el  resul- 
tado que  buscaba.  Ahora  bien,  la  autonomía 
de  Cuba,  que  era  suficiente  para  llevarla,  por 
un  fácil  declive,  á  la  total  eliminación  del 
dominio  de  España,  y  por  último,  al  protecto- 
rado de  Washington,  no  satisfacía  ya  á  los 
norteamericanos:  querían  convertir  en  pre- 
dominio naval  y  político  inmediato  las  venta- 
jas de  su  situación  geográfica  y  comercial.  El 
vulgo  de  los  agitadores,  servidos  en  la  prensa 
por  periódicos  tan  indecentes  como  el  inde- 
cente New  York  Journal,  y  en  la  política  por 
un  senado  compuesto  de  individuos  ignoran- 
tes, violentos  y  malévolos — ,  ese  vulgo  que  es 
la  representación  de  la  opinión  pública  en  los 
Estados  Unidos — ,  señalaba  al  presidente  Cle- 
veland y  después  al  presidente  Mac  Kinley 
como  agentes  de  los  intereses  de  Wall  Street, 
porque  resistían,  aunque  fuera  sólo  momen- 
táneamente y  de  un  modo  parcial,  los  impul- 
sos ciegos  de  la  enloquecida  muchedumbre. 
En  realidad,  sería  imposible  decir  quiénes 
fueron  más  serviles  á  esos  intereses.  Lo  que 
sí  está  fuera  de  duda  es  que  en  el  desarrollo 
de  la  industrialización  del  país,  Wall  Street 
abrió  la  era  del  imperialismo. 

Ya  sólo  quedaba  por  definir  si  el  régimen 
autónomo  de  Cuba,  encerrado  en  una  carta. 
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que  fué  considerada  aun  por  los  norteameri- 
canos como  un  modelo  de  sabiduría  política; 
ya  sólo  quedaba  por  determinar,  digo,  si  el 
nuevo  régimen,  inaugurado  con  el  año  de 
1898,  sería  despedazado  por  los  revoluciona- 
rios cubanos  en  armas  ó  por  el  poder  militar 
de  los  Estados  Unidos.  En  esta  modalidad  es- 
taba toda  la  diferencia  de  las  soluciones  que 
podían  darse  al  problema,  y  que  no  implicaba 
de  ningún  modo  diferencia  por  lo  que  respec- 
ta á  los  resultados,  favorables  á  los  Estados 
Unidos  en  todo  caso,  pues  el  triunfo  de  la  re- 
volución armada,  como  el  triunfo  directo  de 
una  lucha  con  España,  ponía  á  Cuba  en  manos 
del  gobierno  de  Washington,  privada  del 
genio  tutelar  de  su  tradición,  de  sus  institu- 
ciones nacionales  y  acaso  de  sus  hombres 
más  eminentes,  pues  aunque  la  revolución 
contase  con  partidarios  de  altísimo  valor,  el 
curso  necesario  de  las  cosas  tenía  que  supedi- 
tar la  influencia  benéfica  de  estos  hombres  á 
la  del  poder  perturbador  de  Washington, 
como  se  ha  visto  por  la  historia. 

Dice  D.  José  Ignacio  Rodríguez  que  al  plan- 
tearse el  régimen  de  la  autonomía  otorgada 
por  el  real  decreto  del  25  de  noviembre  de 
1897,  tuvo  la  isla  por  primera  vez  un  gobier- 
no cubano.  Ahora  bien,  este  gobierno,  emi- 
nentemente nacional,  fué  sustituido  el  i.°  de 
enero  del  año  de  1899,  por  el  gobierno  militar 
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del  general  extranjero  William  Ludlow;  y  á 
la  bandera  española,  que  se  arrió  para  siem- 
pre, se  sustituía  la  bandera  de  los  Estados 
Unidos,  no  la  bandera  de  Cuba,  que  sólo  se 
ha  izado  para  cobijar  entre  sus  pliegues  las 
imposiciones  de  la  Enmienda  Platt. 

Entre  la  inauguración  del  régimen  de  la 
autonomía  y  la  del  régimen  de  la  ocupación 
militar,  se  encuentra  el  hecho  tal  vez  más  elo- 
cuente y  memorable  de  todos  los  que  consti- 
tuyen la  historia  de  las  relaciones  de  los  Esta- 
dos Unidos  con  los  países  de  la  América  Es- 
pañola. La  ocupación  temporal  de  la  ciudad 
de  Méjico  por  las  fuerzas  de  Winfield  Scott 
no  tuvo  una  importancia  mayor  que  la  ocupa- 
ción de  Cuba  por  las  fuerzas  de  los  Estados 
Unidos,  puesto  que  en  el  primer  caso  se  trata- 
ba sólo  de  extender  una  frontera,  á  expensas 
de  Méjico,  pero  dejando  enteramente  libre  á 
la  nación  mutilada,  mientras  que  en  el  otro 
caso  se  consumaba  el  primer  avance  de  la  po- 
lítica de  intervención,  que  significa  el  avasa- 
llamiento definitivo  de  gran  parte  de  América. 

Hay  razones  para  suponer  que  abandonado 
á  sus  propios  impulsos,  el  gobierno  de  Was- 
hington no  habría  precipitado  un  choque  mi- 
litar con  España,  sino  que  por  medio  de  la 
presión  iniciada  durante  la  administración  de 
Cleveland,  Mac  Kinley  hubiera  ido  desalojan- 
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do  más  ó  menos  hábilmente  á  España,  de  un 
modo  gradual,  y  ésta  habría  procurado  re- 
tirarse con  honor.  Muchos  años  antes  había 
dicho  el  general  Blanco  que  el  gobierno  es- 
pañol no  podía  hacer  otra  cosa  que  preparar- 
se á  salir  de  Cuba,  antes  que  la  arrojaran  de 
allí,  y  el  marqués  de  Polavieja,  también  mu- 
chos años  antes,  aseguraba  con  razón  que  la 
autonomía  no  significaría  en  Cuba  sino  un 
paso  hacia  la  independencia.  Ahora  bien,  la 
independencia  en  el  caso  de  Cuba,  como  se 
había  explicado  en  el  documento  que  estudia 
tal  vez  con  más  profundidad  la  cuestión  cuba- 
na— ,  el  Informe  de  la  Comisión  de  Relaciones 
del  senado,  rendido  el  24  de  enero  de  1859 — , 
la  independencia  de  Cuba  no  podía  ser  otra 
cosa  que  una  independencia  nominal,  pues  en 
la  imposibilidad  de  sostenerla  efectivamente, 
Cuba  tendría  que  caer  bajo  el  protectorado, 
abierto  ó  disfrazado  de  alguna  potencia,  y 
como  no  podía  tolerarse  un  protectorado  eu- 
ropeo, estaba  manifiesto  que  la  independencia 
de  Cuba  no  sería  otra  cosa  sino  el  protectora- 
do de  los  Estados  Unidos,  y  la  anexión  en  úl- 
timo término. 

Un  gobierno  poco  ó  nada  militarizado,  vacila 
siempre  antes  de  iniciar  aventuras  belicosas, 
y  el  de  los  Estados  Unidos  tenía  razón  para 
no  sentir  la  embriaguez  de  las  victorias  que 
anticipaba  el  jingoísmo  de  la  prensa,  de  las 
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cámaras  y  del  departamento  de  Marina,  en 
donde  dominaban  ímpetus  de  gloria  fomen- 
tados por  uno  de  los  hombres  más  típicamen- 
te representativos  de  la  demagogia  expan- 
sionista:  el  futuro  presidente  Roosevelt. 

Puede  asegurarse  que  ante  la  inminencia 
del  peligro  de  un  conflicto  armado,  los  dos 
gobiernos  hubieran  encontrado  fácilmente  un 
punto  de  acuerdo  para  abrir  cauce  al  desarro- 
llo natural  de  los  acontecimientos.  Esta  es  la 
explicación  racional  que  puede  darse  á  la  pon- 
derada moderación  de  Cleveland  y  Mac  Kin- 
ley;  no  la  de  un  respeto  religioso  á  la  ficción 
de  la  ley  internacional,  ni  la  renuncia  de  las 
tendencias  imperialistas  propias  de  la  expan- 
sión plutocrática  á  que  uno  y  otro  presidente, 
y  todos  los  presidentes,  servían  y  sirven  de 
instrumento. 

Por  otra  parte,  los  cónsules  á  la  Lee,  los 
subsecretarios  á  la  Roosevelt,  los  senadores  y 
diputados  belicosos  á  la  Foraker,  y  los  perió- 
dicos que  extraviaban  la  opinión  publicando 
cartas  íntimas  robadas  por  empleados  infieles, 
no  eran  sino  moléculas  del  simún  que  empe- 
zó á  levantarse  en  1895  Y  ^^^  ^^  ^^9^  arrasó 
todo  el  campo  de  la  vida  pública,  impidiendo 
cualquier  manifestación  individual  de  pruden- 
cia, de  justicia  ó  de  verdad. 

Los  informes  falsos  del  cónsul  general  Lee, 
por  ejemplo,  no   estaban  impregnados  de  una 
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malevolencia  individual.  Sus  embustes  son 
del  matiz  que  toman  siempre  las  impresiones 
del  individuo  vulgar,  entregado  á  los  excesos 
de  una  pasión  colectiva.  No  hay  que  atacar  la 
buena  fe  de  las  chusmas  que  frente  al  preto- 
rio clamaban  contra  Jesús  y  pedían  gracia 
para  Barrabás. 

Sin  embargo,  á  ese  menguado  general  y 
funesto  cónsul  corresponde  la  tristísima  dis- 
tinción de  asociar  su  nombre  con  el  caso  del 
Maine,  que  si  fué  para  España  causa  de  un 
desastre  material,  fué  para  los  Estados  Uni- 
dos ocasión  de  revelar  vergonzosas  deficien- 
cias morales  en  las  más  elevadas  cimas  de  la 
conciencia  pública. 

El  gabinete  y  el  senado  de  Washington  se 
dejaron  convencer  por  Lee  de  que  el  gobier- 
no español  había  perdido  toda  autoridad  en 
los  lugares  donde  ejercía  su  dominio,  y  que 
era  necesario  proveer  á  la  seguridad  de  los 
norteamericanos  residentes  en  la  isla,  y  hacer 
una  demostración  de  fuerza,  "poniendo  á  la 
vista  de  los  españoles  lo  que  era  la  marina 
norteamericana".  A  este  efecto  fué  enviado  el 
acorazado  Maine,  y  debía  enviarse  otro  de  pri- 
mera clase,  cuando  el  Maine  tuviese  que  aban- 
donar la  bahía  de  la  Habana.  Pero  el  Maine 
no  salió  de  la  Habana:  en  la  noche  del  15  de 
febrero  de  1898,  el  acorazado  fué  destruido 
por  una  explosión  en  la  que  perecieron  264 
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de  sus  tripulantes  y  sólo  2  de  sus  oficiales, 
pues  todos  los  otros,  ebrios  ó  en  su  juicio,  es- 
taban lejos  del  lugar  de  la  catástrofe,  entre- 
gados á  los  placeres  de  una  francachela.  Suum 
quique.  El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  so- 
metió el  hecho  á  un  Tribunal  de  Investiga- 
ción, el  caal  llegó  á  las  siguientes  conclusio- 
nes: i.^,  que  la  pérdida  del  acorazado  no  se 
debió  en  modo  alguno  á  falta  ó  negligencia  de 
sus  oficiales  y  tripulantes;  2,*,  que  el  acora- 
zado fué  destruido  por  la  explosión  de  una 
mina  submarina,  la  que  á  su  vez  produjo  la 
explosión  de  dos  ó  más  de  los  almacenes  de 
pólvora,  y  3.%  que  no  habla  prueba  contra 
persona  alguna  como  responsable  individual 
del  hecho.  Otra  investigación  practicada  por 
disposición  de  las  autoridades  españolas,  con- 
cluyó, que  el  desastre  era  debido  á  un  hecho 
de  origen  interno.  La  comisión  de  Relaciones 
Exteriores  del  senado  de  los  Estados  Unidos, 
haciendo  á  un  lado,  con  insultante  desprecio, 
el  que  llamó  "infundado  dictamen"  del  Tri- 
bunal Español  de  Investigación,  declaró  que 
"el  desastre  se  había  producido,  ya  por  un 
acto  oficial  de  las  autoridades  de  la  Habana, 
ya  por  una  negligencia  tan  voluntaria  como 
grosera,  que  equiparaba  esta  negligencia  con 
el  acto  positivo  de  un  atentado". 

Sobre  esta    base  de  calumnia  se  levantó  el 
pretexto  para  la  guerra,  que  la  opinión  públi- 
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ca,  excitada  por  los  legisladores,  por  la  prensa 
y  por  el  representante  semidiplomático  del 
país  en  Cuba,  impuso  al  gobierno  como  un 
acto  de  reparación  por  el  crimen  de  febrero^  y 
como  un  movimiento  de  defensa  en  favor  de 
un  pueblo  oprimido.  El  venenoso  New  York 
Journal,  el  más  influyente  de  los  periódicos 
de  escándalo,  y  el  que  de  hecho  influyó  más 
para  que  la  guerra  se  declarase,  decía  días 
antes  de  que  empezara  la  guerra,  que  el  pre- 
sidente Mac  Kinley  engañaba  al  país,  pues  no 
había  tenido  nunca  ni  tenía  entonces,  ó  sea 
casi  en  la  víspera  de  que  Mac  Kinley  desen- 
cadenase sus  jaurías,  intención  alguna  de  li- 
bertar á  Cuba  ni  de  vengar  la  muerte  de  los 
marinos  americanos  que  habían  perecido  á 
bordo  del  Maine, 

España  fué  cogida  por  sorpresa  en  una  ce- 
lada. Después  del  otorgamiento  de  la  autono- 
mía, en  noviembre  de  1897,  Y  ^^  ^^  implan- 
tación del  nuevo  régimen,  la  declaración  de 
guerra  en  abril  podía  parecer  un  aconteci- 
miento desconcertante.  Sm  embargo,  no  está 
exento  de  responsabilidades  el  gobierno  de 
Madrid,  pues  como  lo  ha  demostrado  magis- 
tralmente  el  senador  Labra  en  un  estudio  que 
es  capital  para  el  conocimiento  de  los  hechos, 
España  debió  haberse  apercibido  en  el  terre- 
no diplomático  á  una  lucha  que  había  de  ser 
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decisiva.  Lo  indicado,  en  efecto,  era  sembrar 
dificultades  en  el  camino  de  la  cancillería  de 
Washington,  y  puesto  que  ya  España  estaba 
casi  por  completo  desinteresada  de  Cuba,  inte- 
resar á  otras  potencias,  directamente  en  Cuba, 
ó  en  alguna  otra  de  las  posesiones  de  España, 
para  que  al  buscar  el  gobierno  de  Washington 
al  adversario  débil,  con  quien  se  encarnizaba, 
encontrase  la  sorpresa  de  una  rivalidad  im- 
ponente. España  habría  tenido  un  biombo  para 
ocultar  su  salida  y  para  evitar  el  golpe  brutal 
que  se  le  preparaba. 

La  apelación  á  las  seis  potencias  como  fuer- 
za de  opinión  era  del  todo  inoficiosa,  y  la  vi- 
sita que  hicieron  los  representantes  diplomá- 
ticos, en  grupo,  el  7  de  abril,  al  presidente 
Mac  Kinley.  parecía  más  bien  una  procesión 
fúnebre  que  el  principio  de  una  negociación 
con  fines  prácticos. 

La  mediación  del  Sumo  Pontífice  tuvo,  por 
otra  parte,  el  aspecto,  y  algo  más  que  el  as- 
pecto, de  una  farsa  descorazonadora.  Cuando 
un  poder  moral  que  caduca  se  siente  ya  inca- 
paz del  ministerio  que  ha  ejercido,  y  no  quie- 
re confesarse  destronado,  busca  un  refugio 
en  la  simulación.  El  Papa,  aconsejando  á  Es- 
paña que  cediese  ante  la  conminación  de 
Washington  para  el  arreglo  de  un  armisticio 
con  los  insurrectos  de  Cuba — exigencia  im- 
perativa de  Washington,  bajo  forma  de  ulti- 
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mátunt — ,  no  ejercía,  en  realidad,  un  acto  de 
mediación,  sino  de  servil  cortesanía.  El  arzo- 
bispo Ireland,  que  había  ido  á  Washington 
por  orden  de  Su  Santidad,  decía  al  ministro 
de  España  el  4  de  abril  que  el  presidente 
Mac  Kinley  quería  la  paz,  pero  que  el  con- 
greso votaría  la  guerra  si  el  gobierno  de  Su 
Majestad  "no  lo  ayudaba".  "Con  vivo  interés, 
telegrafiaba  el  ministro,  me  pidió  que  hiciéra- 
mos el  último  esfuerzo:  acceder,  sin  condicio- 
nes, al  armisticio. 

¿Podía  España  haber  accedido  sin  condi- 
ciones al  armisticio?  Accedió  á  la  suspensión 
de  hostilidades  y  comunicó  las  órdenes  rela- 
tivas; pero  la  suspensión  de  hostilidades  no 
bastaba;  nada  bastaba  ya:  la  guerra  estaba 
decidida. 

Mac  Kinley  envió  su  mensaje  á  las  cámaras 
el  II  de  abril.  No  era  el  reconocimiento  de  la 
beligerancia  de  los  insurrectos,  medida  que 
ni  Grant,  ni  Cleveland  habían  querido  acep- 
tar. Mucho  menos  era  el  reconocimiento  de  la 
República  de  Cuba,  solicitado  por  una  parte 
de  las  cámaras,  puesto  que  ese  reconocimien- 
to no  era  necesario  para  que  se  efectuase  la 
intervención  pacificadora,  sino  que  antes  bien, 
"el  reconocimiento  de  un  gobierno  cualquiera 
en  Cuba  creaba  una  situación  embarazosa 
para  los  Estados  Unidos,  ya  desde  el  punto 
de  vista  del  derecho  internacional,  ya  desde 
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el  punto  de  vista  práctico,  pues  habría  que 
deslindar  con  él  cuestiones  jurídicas  muy  de- 
licadas y  someterse  á  la  dirección  que  el  go- 
bierno cubano  quisiera  dar  á  las  cosas".  El 
presidente  recomendaba  por  lo  mismo  que 
"los  Estados  Unidos,  como  potencia  neutral^ 
pusiesen  término  á  la  devastación  de  Cuba, 
preparándose  para  entrar  en  lucha  contra  las 
dos  partes  contendientes,  á  fin  de  imponerles 
una  tregua  y  establecer  en  Cuba  un  gobierno 
capaz  de  mantener  el  orden  y  de  cumplir  con 
sus  obligaciones  internacionales". 

Dominada  una  violentísima  oposición  sena- 
torial que  se  levantó  contra  las  miras  del  pre. 
sidente  en  el  punto  substancial  del  carácter 
de  la  intervención,  pues  muchas  pasiones  irri- 
tadas pedían  el  reconocimiento  del  gobierno 
revolucionario  y  que  la  guerra  asumiese  el 
carácter  de  una  alianza  con  los  revoluciona- 
rios de  Cuba,  se  adoptó  la  siguiente  medida, 
que  tomó  el  carácter  de  ley  el  día  21  de  abril: 

"Resolución  conjunta  para  el  reconocimien- 
to de  la  independencia  del  pueblo  de  Cuba, 
demandando  que  el  gobierno  de  España  re- 
nuncie su  autoridad  y  dominio  en  la  isla  de 
Cuba  y  retire  de  ésta  y  de  sus  aguas  sus 
fuerzas  militares  y  navales,  y  ordenando  al 
presidente  de  los  Estados  Unidos  que  emplee 
las  fuerzas  militares  y  navales  de  los  Estados 
Unidos  para  llevar  á  efecto  esta  resolución. 
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„Por  cuanto  en  vista  de  las  razones  expues- 
tas por  el  presidente  de  los  Estados  Unidos 
en  su  mensaje  al  congreso,  del  ii  de  abril 
de  1898,  solicitando  la  acción  del  mismo  con- 
greso, es  imposible  tolerar  por  más  tiempo  la 
existencia  del  horrible  estado  de  cosas  que 
por  más  de  tres  años  ha  prevalecido  en  la 
isla  de  Cuba,  tan  inmediata  á  nuestras  costas, 
lastimando  hondamente  el  sentido  moral  del 
pueblo  de  los  Estados  Unidos  y  afrentando  la 
civilización  cristiana,  y  que  ha  culminado  en 
la  destrucción  de  un  barco  de  guerra  ameri- 
cano con  266  de  sus  oficiales  y  tripulantes, 
que  se  hallaba  de  visita  amistosa  en  el  puerto 
de  la  Habana; 

„Se  resuelve  por  el  senado  y  la  cámara  de 
representantes  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, reunidos  en  congreso: 

„Primero.  Que  el  pueblo  de  Cuba  es  y  de 
derecho  debe  ser  libre  é  independiente. 

„Segundo.  Que  es  deber  de  los  Estados 
Unidos  exigir,  como  su  gobierno  lo  exige  por 
la  presente,  que  el  gobierno  de  España  re- 
nuncie inmediatamente  su  autoridad  y  domi- 
nio en  la  isla  de  Cuba  y  retire  del  territorio 
y  aguas  de  ésta  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra. 

„Tercero.  Que  por  la  presente  se  da  or- 
den y  autoridad  al  presidente  de  los  Estados 
Unidos  para  emplear  en  su  totalidad  las  fuer- 
zas militares  y  navales  de  los  Estados  Unidos 
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y  para  llamar  la  milicia  de  los  Estados  al  ser- 
vicio activo  hasta  donde  sea  necesario  para 
los  fines  de  esta  resolución. 

^Cuarto.  Que  los  Estados  Unidos  declaran 
por  la  presente  que  no  tienen  intención  ni 
deseo  de  ejercitar  en  Cuba  soberanía,  juris- 
dicción ó  dominio,  excepto  para  la  pacificación 
de  la  isla,  y  afirman  su  determinación,  cuando 
ésta  se  haya  conseguido,  de  dejar  el  dominio 
y  gobierno  de  Cuba  á  su  propio  pueblo." 

Este  documento  tenía,  respecto  de  la  reco- 
mendación de  Mac  Kinley,  la  ventaja  de  re- 
unir en  un  conjunto  más  armonioso  todos  los 
requisitos  protocolarios  de  la  mojigatería, 
como  era  la  promesa  de  entregar  la  soberanía 
de  Cuba  á  los  hijos  de  la  isla  cuando  no  que- 
dara de  ella  sino  un  desperdicio,  el  homenaje 
á  la  civilización  cristiana  y  el  toque  de  la  ex- 
quisitez moral  de  un  pueblo  compuesto,  en  el 
Sur,  de  linchadores,  y  en  el  Norte,  de  glorifi- 
cadores  del  heroísmo  militar,  que  levantan 
hermosas  estatuas  al  incendiario  Sherman. 

En  la  América  Española  surgió  una  arro- 
gante figura  continental.  D.  Roque  Sáenz 
Peña,  el  vigoroso  y  elocuente  adversario  del 
monroísmo,  en  ocasión  solemne  y  con  pala- 
bras llenas  de  valiente  indignación,  denunció 
"la  doctrina  de  Mac  Kinley,  epílogo  de  la  de 
Monroe  y  de  la  de  Polk;  tres  doctrinas  en  una, 
tres  actos  que  consagran  una  sola  usurpación: 
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la  intervención  de  los  Estados  Unidos  en  los 
destinos  y  en  la  vida  de  los  pueblos  ameri- 
canos. 

"Cuba  ha  podido  ser  libre;  y  lo  habría  sido 
ciertamente,  clamaba  Sáenz  Peña,  por  genial 
desprendimiento  de  la  madre  patria,  por  con- 
vencimiento propio  de  sus  hombres  de  Esta- 
do, y  por  oficial  promesa,  contenida  en  el  úl- 
timo mensaje  que  la  corona  ha  dirigido  al 
parlamento  anunciando  como  un  hecho  cierto 
y  próximo,  que  una  nueva  personalidad  iba  á 
surgir,  que  una  entidad  política  se  incorpora- 
ría á  la  familia  de  los  pueblos  independientes 
y  libres.  Ese  documento  que  denuncia  la  vi- 
sión de  un  porvenir  cargado  de  peligros,  que 
previene  los  conflictos  y  presagia  el  infortu- 
nio que  agita  el  alma  nacional — ,  porque  la 
guerra  es  un  infortunio — ,  ese  documento, 
digo,  modelo  de  firmeza  y  de  moderación,  de 
honor  sin  mengua,  de  sacrificio  y  de  valor  sin 
tasa  ni  reservas,  es  á  la  vez,  revelación  y  de- 
nuncia del  plan  capitolino.  Cuba  ha  debido 
ser  libre,  lo  repito,  si  esa  libertad  no  se  bus- 
cara en  este  momento  histórico,  por  el  camino 
de  la  humillación  y  del  ultraje  á  la  nación  es- 
pañola, ultraje  que  no  le  infieren  las  disensio- 
nes internas  entre  insurgentes  y  peninsulares, 
sino  los  actos  insólitos  de  una  política  invaso- 
ra,  que  acecha  desde  la  Florida  los  anchuro- 
sos senos  del  Golfo  de  Méjico,  para  nutrir  en 
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ellos  sensuales  expansiones  territoriales  y 
políticas;  sueños  de  predominio  que  aspiran  á 
gravitar  pesadamente  en  la  vasta  extensión  de 
este  hemisferio. 

„E1  congreso  federal  de  los  Estados  Unidos 
desconoce  la  jurisdicción  de  España  sobre  la 
Gran  Antilla;  pero  no  para  que  nazcan  las  au- 
tonomías nativas,  ni  para  animar  la  vida  de 
una  nueva  nación,  sino  para  demoler  toda 
existencia  política,  sepultando  en  los  abismos 
de  una  intervención  armada,  á  los  peninsula- 
res y  á  los  insurrectos;  á  la  República  y  á  la 
Monarquía;  todo  se  desconoce,  todo  se  amen- 
gua y  todo  se  destruye,  borrando  hasta  los 
vestigios  del  organismo  político  que  se  decla- 
ra caduco,  sin  reconocer  principio  de  autori- 
dad que  le  suceda,  ni  gobierno  alguno  en 
ejercicio  que  no  sea  el  proviso  'ato  de  la  fuer- 
za bajo  el  fierro  de  extranjeros  ejércitos,  aje- 
nos al  litigio  y  al  territorio,  exóticos  y  extra- 
ños á  la  raza  de  los  beligerantes." 

Declarada  la  guerra,  el  gobierno  español 
cometió  el  error  estratégico  de  entregar  al 
enemigo  la  escuadra  del  heroico  Cervera,  en 
vez  de  reservarla  como  amenaza  oculta  para 
dividir  las  fuerzas  navales  de  los  Estados  Uni- 
dos, obligándolas  á  dispersarse  para  cuidar  su 
extensa  línea  de  costas  y  la  zona  de  las  Anti- 
llas donde  se  debían  desarrollar  las  operacio- 
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nes  activas,  y  buscar  á  la  escuadra  española, 
mientras  las  fuerzas  de  tierra  que  había  en 
Cuba,  más  aguerridas  y  disciplinadas  que  las 
del  invasor,  hubieran  creado  para  éste  un  pro- 
blema militar  complicadísimo;  con  la  agravan- 
te de  la  hostilidad  que  en  término  más  ó  me- 
nos lejano  tenía  que  producirse  entre  los  nor- 
teamericanos y  sus  auxiliares  nativos. 

El  resultado  de  la  guerra,  según  el  infeliz 
protocolo  de  Washington,  firmado  el  14  de 
agosto  para  ser  violado  inmediatamente  des- 
pués, y  el  tratado  de  París,  que  se  firmó  el  10 
de  diciembre  de  1898,  fué  la  renuncia  de  Es- 
paña á  su  soberanía  en  Cuba,  la  cesión  á  los 
Estados  Unidos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  y  de 
las  otras  que  tenía  España  en  las  Indias  Occi- 
dentales, y  de  la  de  Guam  en  el  grupo  de  las 
MarianaSj  y  la  venta  de  las  Filipinas  por  vein- 
te millones  de  dólares. 

Ocupada  la  isla  de  Cuba  militarmente  por 
los  norteamericanos,  antes  de  abandonarla 
aseguraron  de  un  modo  definitivo  el  protecto- 
rado y  las  ventajas  que  habían  tenido  por  mira 
al  emprender  su  intervención.  El  15  de  sep- 
tiembre de  1900  se  expidió  por  el  gobernador 
militar  de  la  isla  de  Cuba  la  convocatoria  para 
la  elección  de  miembros  de  una  asamblea 
constituyente.  ¿Pero  bajo  qué  condiciones  se 
hacía  esto?  Era  verdad  que  los  Estados  Uni- 
dos, en  la  resolución  conjunta  que  determinó 
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el  estado  de  guerra  con  España,  habían  com- 
prometido el  honor  nacional,  declarando  que 
no  acometían  aquella  empresa  por  ambición, 
sino  por  espíritu  de  justicia  y  amor  desinte- 
resado á  la  libertad;  pero  todo  ello  se  redujo 
á  condiciones  que  para  los  incautos  podían 
contener  algún  elemento  de  sorpresa,  en  la 
llamada  Enmienda  Platt: 

"En  cumolimiento  de  la  declaración  conte- 
nida en  la  Resolución  Conjunta,  aprobada  el  20 
de  abril  de  1898,  titulada  Para  el  reconocimien- 
to de  la  independencia  del  pueblo  de  Cuba,  por 
la  cual  se  exige  que  el  gobierno  de  España 
abandone  su  autoridad  y  jurisdicción  en  la 
Isla  de  Cuba,  y  retire  sus  fuerzas  de  tierra  y 
mar,  de  Cuba  y  de  las  aguas  de  Cuba,  y  se 
indica  al  presidente  de  los  Estados  Unidos 
que  emplee  las  fuerzas  de  tierra  y  mar  de  los 
Estados  Unidos  para  ejecutar  estas  resolucio- 
nes, el  presidente  queda  autorizado  para  de- 
jar el  gobierno  y  el  dominio  de  la  Isla  de  Cuba 
á  su  pueblo,  tan  pronto  como  se  establezca  un 
gobierno  en  dicha  Isla,  con  una  constitución 
que,  como  parte  de  ella  ó  como  apéndice  á  la 
misma,  defina  las  futuras  relaciones  entre  los 
Estados  Unidos  y  Cuba,  substancialmente 
como  sigue: 

„I. — Que  el  gobierno  de  Cuba  no  entre  ja- 
más en  ningún  tratado  ó  pacto  con  cualquier 
potencia  ó  potencias  entranjeras,   por  el  que 
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se  mengüe  ó  tienda  á  menguarse  la  indepen- 
dencia de  Cuba,  ni  de  ningún  modo  autorice 
ó  permita  á  una  potencia  ó  potencias  extran- 
jeras que  obtengan  por  colonización,  ó  para 
fines  militares  y  navales,  ó  de  otro  modo, 
asiento  ó  dominio  en  alguna  parte  de  dicha 
Isla. 

„II.  —Que  dicho  gobierno  no  asuma  ó  con- 
trate ninguna  deuda  pública  para  la  que  sean 
inadecuados  los  recursos  ordinarios  de  la  Isla, 
después  de  pagados  los  gastos  corrientes  del 
gobierno,  y  teniendo  en  cuenta,  en  la  obliga- 
ción de  que  se  trata,  el  pago  de  intereses  y 
un  fondo  razonable  de  amortización  para  la 
extinción  final  de  la  deuda. 

„IIL — Que  el  gobierno  de  Cuba  consienta 
en  que  los  Estados  Unidos  puedan  ejercer  el 
derecho  de  intervención  para  la  conservación 
de  la^ndependencia  de  Cuba,  el  mantenimien- 
to de  un  gobierno  adecuado  para  la  protec- 
ción de  la  vida,  de  la  propiedad  y  de  la  liber- 
tad individual,  y  para  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  que  impone  á  los  Estados  Uni- 
dos, respecto  de  Cuba,  el  tratado  de  París, 
obligaciones  que  deben  quedar  á  cargo  del 
gobierno  de  Cuba. 

„IV. — Que  todos  los  actos  de  los  Estados 
Unidos  en  Cuba  durante  la  ocupación  militar 
del  país,  queden  ratificados  y  revalidados,  y 
que  todos  los  derechos  legítimos  que  se  hayan 
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adquirido  en  ese  tiempo  sean  mantenidos  y 
protegidos. 

„V. — Que  el  gobierno  de  Cuba  ejecute,  y 
en  tanto  que  sea  necesario,  extienda  los  pla- 
nes ya  formados  ú  otros,  en  que  se  convenga 
mutuamente  para  la  sanidad  de  las  ciudades 
de  la  Isla,  á  fin  de  prevenir  que  vuelvan  las 
enfermedades  epidémicas  é  infecciosas,  ase- 
gurando con  esto  la  debida  protección  al  pue- 
blo y  al  comercio  de  Cuba,  así  como  al  comer- 
cio del  sur  de  los  Estados  Unidos  y  á  su 
pueblo. 

„VI. — Que  la  Isla  de  Pinos  se  omita  en  los 
propuestos  límites  constitucionales  de  Cuba, 
quedando  su  título  sujeto  á  futuro  arreglo  por 
tratado. 

„VII. — Que  á  fin  de  facilitar  á  los  Estados 
Unidos  el  mantenimiento  de  la  Isla  de  Cuba 
para  proteger  á  su  pueblo,  así  como  para  su 
propia  aefensa,  el  gobierno  de  Cuba  venderá 
ó  arrendará  á  los  Estados  Unidos  las  tierras 
necesarias  para  estaciones  carboneras  ó  na- 
vales en  ciertos  puntos  especificados,  según 
acuerdo  que  se  celebrará  con  el  presidente  de 
los  Estados  Unidos. 

„VIIL— Que  por  vía  de  seguridad  para  lo 
futuro,  el  gobierno  de  Cuba  incluya  las  esti- 
pulaciones anteriores  en  un  tratado  perma- 
nente con  los  Estados  Unidos." 

Estas   disposiciones   fueron  llamadas  En- 

20 
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mienda  Platt^  por  haberse  incluido  con  este 
carácter,  á  solicitud  del  senador  Platt,  en  la 
ley  del  2  de  marzo  de  1901,  relativa  á  presu- 
puesto del  ejército  de  los  Estados  Unidos.  No 
pudo  haberse  tratado  á  Cuba  con  más  des- 
enfado. 

Como  en  ellas  se  dice,  formaron  después 
parte  de  la  constitución  de  Cuba  y  del  tratado 
permanente  entre  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica y  la  República  de  Cuba,  que  se  firmó  en 
la  Habana  el  22  de  mayo  de  1903,  y  que  entró 
en  vigor  á  mediados  de  1904. 

En  cumplimiento  de  lo  ordenado  por  míster 
Platt,  Cuba  arrendó  á  los  Estados  Unidos,  ó 
mejor  dicho,  los  Estados  Unidos  se  dieron  á 
sí  mismos  en  arrendamiento,  tierras  y  aguas 
territoriales  de  Cuba. 

Lo  demás...  Doblemos  la  hoja. 


PANAMÁ 


INGLATERRA  sc  había  comprometido  impru- 
dentemente en  una  guerra  con  los  boeres, 
ma  guerra  que  era  todo  un  berenjenal.  Mis- 
ar Joe  Chamberlain,  un  mercachifle  que  se 
labía  hecho  político,  y  que  dotado  de  una  ha- 
úlidad  indiscutible  para  los  enredos  de  la  in- 
riga  parlamentaria,  no  tenía  una  sola  dote  de 
istadista  serio,  formó  una  vasta  conspiración 
atalista  que  produjo  la  guerra  del  África  del 
>ur.  El  anticuado  ejército  inglés  tuvo  que  re- 
olver  problemas  para  los  que  no  estaban  ca- 
■acitados  ni  sus  generales  ni  su  oficialidad. 
Jn  puñado  de  pastores  holandeses,  testaru- 
os,  audaces,  crueles,  ignorantes,  deslumbra- 
on  al  mundo  con  el  prodigio  de  sus  victorias, 
nglaterra  necesitó  mucha  sangre,  mucho  di- 
ero  y  mucha  tenacidad  para  dar  término  sa- 
sfactorio  á  la  guerra  de  Chamberlain,  la  güe- 
ra de  los  millonarios,  como  la  llamó  Balfour. 
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En  una  lucha  "entre  la  libertad  y  el  despo- 
tismo", los  norteamericanos  no  podían  perma- 
necer silenciosos.  ¿No  eran  los  aliados  natu- 
rales y  los  indispensables  simpatizadores  de 
todo  pueblo  que  lucha  por  su  libertad,  ya  se 
trate  de  los  griegos,  de  los  hispanoamericanos, 
de  los  húngaros  ó  de  los  boeres?  Con  tal  de 
que  eso  no  cueste  dinero  ni  se  traduzca  en 
efusión  de  sangre,  el  entusiasmo  norteameri- 
cano siempre  está  disponible. 

La  simpatías  por  esos  primos  de  la  colonia 
puritana  del  Mayflower  tenía  un  atractivo  que 
vieron  con  indiferencia  los  políticos  de  Was- 
hington. Metida  Inglaterra  hasta  la  cintura  en 
el  pantano  de  aquella  guerra  sin  gloria,  fué 
fácil  obtener  de  ella  la  cancelación  de  las 
obligaciones  contenidas  en  el  tratado  Bulwer- 
Lytton.  ¡Monroe  dominaba  al  fin  en  América! 
El  mito  cobraba  realidad.  El  canal  interoceáni- 
co iba  á  ser  una  verdad  objetiva;  pero  ya  no 
como  el  canal  de  los  sueños  de  antaño,  el  del 
tratado  Bulwer-Litton,  sino  como  un  canal  en 
mar  interno  americano,  con  todas  las  vías  de 
acceso  dominadas  por  la  flota  de  los  Estados 
Unidos. 

§    I. — TRATADO  HAY-PAUNCEFOTE 

El  5  de  febrero  de  1900,  Mr.  Hay,  secretario 
de  Estado,  y  Lord  Pauncefote,  embajador  de 
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Inglaterra,  firmaron  en  Washington  una  con- 
ciencien, cuyo  objeto  era  facilitar  la  construc- 
:ión  de  un  canal  interoceánico  y  remover  toda 
objeción  que  pudiera  proceder  de  la  conven- 
:ión  del  19  de  abril  de  1850,  llamada  común- 
mente tratado  Clayton-Bulwer,  para  la  cons- 
:rucción  de  dicho  canal,  bajo  los  auspicios  del 
2;obierno  de  los  Estados  Unidos,  y  sin  menos- 
:abo  del  principio  general  de  neutralización 
establecido  en  el  articulo  octavo  de  dicha  con- 
vención. Modificado  el  texto  de  este  instru- 
mento por  la  cámara  de  senadores  de  los  Esta- 
dos Unidos,  y  no  aceptadas  las  modificaciones 
por  el  gobierno  británico,  se  abrieron  nuevas 
pláticas  en  Londres,  que  dieron  por  resultado 
Snal  el  tratado  del  18  de  noviembre  de  1901, 
entre  los  mismos  plenipotenciarios.  Su  texto 
dice  así: 

Artículo  primero.  Las  altas  partes  contra- 
:antes  convienen  en  que  el  presente  tratado 
anula  la  convención  del  19  de  abril  de  1850. 

Art.  2."  Se  conviene  en  que  el  canal  podrá 
ser  construido  bajo  los  auspicios  del  gobierno 
de  los  Estados  Unidos,  ya  directamente  y  á 
3u  costa,  ó  por  donativo  ó  préstamo  á  indivi- 
duos ó  corporaciones,  ó  por  subscripción  ó 
:ompra  de  bonos  ó  acciones,  y  que  sujeto  á  las 
estipulaciones  del  presente  tratado,  dicho  go- 
bierno tendrá  y  gozará  de  todos  los  derechos 
incidentales  de  la  construcción,   así  como  el 
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derecho  exclusivo  para  regular  y  gobernar  e 
canal. 

Art.  3.°  Los  Estados  Unidos  adoptan  come 
base  de  la  neutralización  de  este  canal  marí- 
timo, las  siguientes  regias,  tales  como  estar 
substancialmente  comprendidas  en  la  conven 
ción  de  Constantinopla,  firmada  el  28  de  oc- 
tubre de  1888  para  la  libre  navegación  de. 
canal  de  Suez,  á  saber...:  Igualdad  para  todos 
los  buques  de  comercio  y  de  guerra  de  todas 
las  naciones.  Prohibición  de  bloquear  el  ca- 
nal, de  ejercer  actos  de  hostilidad  en  su  tra- 
yecto ó  de  ejercer  derechos  de  guerra.  Loí 
Estados  Unidos,  sin  embargo,  quedan  en  li- 
bertad de  mantener  la  política  militar  que  ere 
yeren  necesaria  para  proteger  el  canal  contra 
cualquier  desorden.  Los  buques  de  guerra  de 
un  beligerante  no  recibirán  provisiones  ni 
tomarán  efectos,  á  no  ser  los  absolutamente 
necesarios,  y  el  tránsito  de  esos  buques  por 
el  canal  se  hará  con  el  menor  retardo  posi- 
ble, de  acuerdo  con  los  reglamentos  y  sin 
otro  retardo  que  el  necesario  para  el  servicio. 
Las  presas  estarán  sujetas  á  las  mismas  reglas 
que  los  buques  de  guerra  de  los  beligerantes. 
Ningún  beligerante  podrá  embarcar  ó  desem- 
barcar tropas,  municiones  de  guerra  ó  efectos 
de  la  misma  naturaleza  en  el  canal,  sino  por 
entorpecimiento  accidental  en  el  tránsito,  y 
en  tal  caso,  éste  se  abrirá  ó  se  restablecerá  lo 
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más  pronto  posible.  Las  mismas  disposiciones 
se  aplicarán  á  las  aguas  adyacentes,  dentro  de 
las  tres  millas  de  cada  extremo.  Los  buques 
de  guerra  de  un  beligerante  no  podrán  per- 
manecer más  de  veinticuatro  horas  en  cada 
ocasión,  excepto  en  caso  de  desgracia,  y  en- 
tonces partirán  lo  más  pronto  posible;  pero 
un  buque  de  guerra  de  un  beligerante,  no 
partirá  dentro  de  las  veinticuatro  horas  si- 
guientes á  la  partida  de  un  buque  de  guerra 
enemigo.  Inmunidad  de  todos  los  estableci- 
mientos, edificios,  etc.,  pertenecientes  al 
canal." 

Según  el  tratado,  ningún  cambio  de  sobe- 
ranía ó  de  relaciones  internacionales  del  país 
ó  países  que  atravesare  el  canal,  afectarán  el 
principio  general  de  neutralización. 

§   2. — EL  TRATADO  HAY-HERRAN  Y  EL  TRATADO 
HAY-BUNEAÜ  VARILLA 

Había  dos  rutas  posibles  para  la  comunica- 
ción interoceánica:  la  de  Nicaragua  y  la  de  Pa 
namá.   En  cierto  momento  pareció  como  que 
todos  los  sufragios  favorecían  la  apertura  del 
istmo  de  Nicaragua. 

El  ministro  de  Colombia  en  Washington, 
Dr.  Martínez  Silva,  escribía  en  marzo  de  1901: 
"Cuando  yo  llegué  aquí  estaba  al  votarse  el 
bilí  sobre  Nicaragua,  aprobado  ya  en  la  cá- 
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mará  de  representantes.  Lo  indicado  era  es- 
torbar ese  voto,  y  á  ese  efecto  se  encamina- 
ron mis  esfuerzos,  haciendo  entender  que 
Colombia  estaba  dispuesta  á  satisfacer  las  le- 
gítimas aspiraciones  del  gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos..." 

Resuelta  la  cuestión  en  favor  de  la  vía  de 
Panamá,  los  Estados  Unidos  se  entendieron 
con  el  gobierno  de  Colombia  para  poder  ad- 
quirir por  traspaso  los  derechos  de  la  Compa- 
ñía Nueva  de  Panamá,  concesionaria,  y  para 
continuar  la  construcción  de  la  obra  fracasa- 
da. Este  convenio  se  fijó  en  las  cláusulas  del 
tratado  Hay-Herrán,  el  22  de  enero  de  1903. 

El  nombre  de  Panamá,  que  se  asocia  al  es- 
cándalo financiero  más  estrepitoso  del  siglo 
XIX,  se  asocia  también  á  uno  de  los  escándalos 
más  formidables  de  la  diplomacia  norteameri- 
cana. 

"Panamá  es  la  corona  de  espinas  del  presi- 
dente Roosevelt",  ha  dicho  un  admirador  sud- 
americano de  este  megalómano.  La  imagen  es 
muy  desgraciada.  La  piel  moral  de  Roosevelt 
es  demasiado  dura  para  que  la  penetren  las  es- 
pinas. 

En  justo  homenaje  á  la  verdad  debería  de- 
cirse que  el  presidente  Roosevelt  no  inventó 
el  procedimiento  aplicado  para  quedarse  con 
el  istmo  y  construir  el  canal  sin  la  voluntad 
de  Colombia;  pero  también  es  necesario  reco- 
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nocer  que  la  originalidad  de  Roosevelt  no 
está  en  la  naturaleza  pirática  de  sus  actos,  se- 
mejantes por  lo  mismo  á  los  de  Jackson  y  Polk, 
sino  en  la  brutalidad  innecesaria,  en  una  falta 
de  cautela,  en  un  cinismo  indecente  de  que  no 
hubieran  sido  capaces  Jackson  y  Polk. 

Se  admira  á  Roosevelt  por  suponer  que  sir- 
vió los  intereses  de  su  país  á  la  manera  de  un 
Cromwell  ó  de  un  Bismarck.  Hay  belleza  sin 
duda  en  el  desenfado  de  un  gigante;  pero  en 
estas  admiraciones  corremos  el  peligro  de 
confundir  los  actos  imponentes  de  la  fuerza 
genial  y  las  bellaquerías  insultantes  de  un  pa- 
tán que  escupe  sobre  la  alfombra. 

Carlyle  y  heroísmos  á  un  lado,  ¿era  necesa- 
rio hacer  lo  que  hizo  Roosevelt?  Y  si  creía  ne- 
cesario atentar  contra  la  soberanía  de  Colom- 
bia, ¿no  era  lo  decente  tomar  el  territorio 
asumiendo  las  responsabilidades  de  un  con- 
quistador y  no  por  medio  de  una  maquinación 
vergonzosa? 

Si  Colombia  pedía  quince  millones  más,  por 
quince  millones  no  había  de  perderse  la  obra: 
un  estadista  de  grandes  miras  habría  dado  los 
quince  millones,  bien  poco  dinero  para  tener 
un  título  inatacable,  y  para  conservar  el  res- 
peto y  la  confianza  de  la  América  Española. 

Pero  en  el  temperamento  de  Roosevelt  no 
se  encuentra  ni  la  calma  que  invita  á  la  refle- 
xión ni  la  nobleza  que  rechaza  las   villanías. 
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No  acertó  á  ser  hábil  en  las  negociaciones 
ni  á  ser  genial  y  valiente  en  las  resoluciones 
atrevidas.  El  expediente  miserable  que  hubo  im 
de  emplear  no  es  suyo,  es  de  un  aventurero^ 
mal  francés  y  mal  colombiano,  Buneau  Varilla. 
¿Fué  necesario  que  el  fango  de  París  llevara 
un  poco  de  limo  para  fecundar  las  esterilida-  <M 
des  de  la  Casa  Blanca?  No  es  ya  Washington,  ^ 
sino  el  propio  Jackson,  quien  debe  de  haberse 
avergonzado  de  Roosevelt.  Cosa  digna  de  no- 
tar: los  abogados  de  Roosevelt  han  procurado 
defenderlo  negando  precisamente  el  hecho 
que  se  le  imputa.  El  mismo  se  ha  defendido 
con  ese  sistema,  que  implica  el  reconocimien- 
to de  la  culpa  á  la  vez  que  su  hipócrita  ocul- 
tación. 

A  Roosevelt  no  se  le  ha  acusado  por  ata- 
ques á  la  integridad  territorial  de  Colombia, 
sino  por  haber  simulado  una  revolución  para 
obtener  la  segregación  del  departamento  de 
Panamá. 

Jackson  ideó  la  revolución  de  Tejas,  la  fo- 
mentó, y  cuando  estuvo  á  punto  de  peligrar 
la  empresa,  el  general  Gaines  con  sus  fuerzas 
se  disponía  á  moverlas  en  auxilio  de  Houston, 
consumando  abiertamente  un  atentado  inter- 
nacional. Pero  antes  de  llegar  á  este  resultado, 
Houston  tuvo  que  conspirar  y  tuvo  que  batir- 
se, poniendo  el  pecho  de  blanco  á  las  balas 
mejicanas.  Aquella  guerra,  insignificante  por 
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las  cifras  de  combatientes,  no  fué,  sin  embar- 
go, un  juego  de  niños.  Hubo  mucha  sangre  y 
mucho  valor  en  la  lucha.  Se  trataba  de  una 
guerra  de  razas;  el  yanqui  y  el  mejicano  diri- 
mían la  contienda  de  un  odio  tradicional. 

Roosevelt  preparó  su  intriga  sólo  para  en- 
gañar al  mundo  y  tomando  todas  las  precau- 
ciones para  evitar  la  efusión  de  sangre,  lo 
que,  lejos  de  ser  un  mérito,  constituye  una 
agravación  ante  un  criterio  que  no  sea  el  de 
Carnegie  y  su  escuela.  No  vemos  el  acto  va- 
ronil de  la  violencia;  se  trata  del  acto  de  la 
duplicidad,  del  acto  cobarde  que  para  produ- 
cir sus  resultados  necesita  quedar  oculto,  y 
que  descubierto  no  tiene  ninguna  justifi- 
cación. 

Cuando  se  firmó  el  tratado  y  pasó  á  las  cá- 
maras de  senadores  de  los  dos  países  para  su 
ratificación,  Roosevelt,  nervioso,  encargó  á  su 
agente  diplomático  en  Colombia  que  formu- 
lase una  especie  de  ultimátum,  para  hacer  pa- 
tente á  Colombia  que  aprobado  el  convenio 
por  el  senado  de  los  Estados  Unidos,  Colom- 
bia no  tenía  libertad  dentro  de  su  soberanía 
para  rechazar  el  tratado,  pues  si  el  senado  de 
esta  débil  república  encontraba  objeciones  á  lo 
hecho  por  el  ejecutivo,  daría  lugar  á  medidas, 
decía  textualmente  el  ministro  norteamerica- 
no, que  todo  amigo  de  Colombia  vería  con 
pena.  [La  hipocresía  y  el  cocodrilismo  hasta 
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en  el  acto  de  fuerza!  Esa  nota  estaba  calcada 
en  las  que  enviaba  en  T851  á  la  secretaría  de 
relaciones  de  Méjico  el  ministro  de  los  Esta- 
dosUnidos,  exigiendo  la  ratificación  de  un  tra- 
tado sobre Tehuantepec  que  tuvo  pendiente  la 
amenazade  una  guerra  durante  largosmeses... 

"Arrastrado  por  su  vanidad  de  artista" — 
dice  el  señor  Pérez  Triana  en  un  artículo  de 
La  Hispania,  Buneau  Varilla  se  delató  como 
autor  de  la  maniobra. 

„El  viernes  9  de  octubre  llegué  á  Washing- 
ton, y  supe  que  el  señor  Loomis  (subsecreta- 
rio de  Estado)  se  hallaba  de  vuelta,  así  como  el 
presidente.  Al  día  siguiente  fui  á  ver  al  sub- 
secretario de  Estado. 

„Se  inició  una  conversación  muy  cordial 
sobre  diversos  asuntos,  y  como  le  dijera  que 
últimamente  había  tomado  una  participación 
material  importante  en  Le  Matin,  sin  ninguna 
ingerencia  en  su  dirección  política,  me  dijo  á 
su  vez: 

— „Debería  usted  en  tal  caso  llevar  al  presi- 
dente las  atenciones  de  Le  Matin,  ¿Conoce 
usted  personalmente  á  Mr.  Roosevelt? 

— „No  tengo  esa  honra;  pero  la  deseo — ,  con- 
testé. 

„Después  de  un  llamamiento  telefónico  á  la 
Casa  Blanca,  Mr.  Loomis  me  informó  que  el 
presidente  Roosevelt  me  recibiría  al  me- 
diodía. 
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„Me  despedí  de  Mr.  Loomis,  y  una  hora 
más  tarde  regresé  para  acudir  con  él  á  la  cita 
del  presidente. 

„Como  se  comprenderá,  yo  estaba  muy  con- 
tento de  la  ocasión  que  se  me  presentaba  de 
poner  sobre  el  tapete  la  delicada  cuestión  de 
Panamá,  y  de  observar  personalmente  la  acti- 
tud del  presidente. 

„E1  presidente  me  recibió  con  su  cordiali- 
dad habitual. 

„Iniciamos  la  conversación  hablando  de  Le 
Matin.  Yo  buscaba  una  ocasión  para  encami- 
narla hacia  el  asunto  de  Panamá,  cuando  mis- 
ter  Loomis  citó  entre  las  publicaciones  histó- 
ricas de  Le  Matin  la  del  bordereau  del  asunto 
Dreyfus. 

,,Ya  tenía  un  puente. 

— „E1  capitán  Dreyfus — interrumpí — no  ha 
sido  la  única  víctima  de  las  pasiones  de  la 
miserable  política.  Panamá  es  otro  caso. 

— „Ah,  sí,  es  verdad;  usted,  Sr.  Buneau-Va- 
rilla,  se  ha  ocupado  mucho  en  los  asuntos  de 
Panamá.  ¿Y  qué  piensa  usted  de  lo  que  pueda 
hacerse  para  salir  del  paso  en  las  circunstan- 
cias actuales?" 

Interrumpo  al  Sr.  Buneau-Varilla  para  de- 
cir cuáles  eran  las  "circunstancias  actuales". 

Ante  las  renuencias  de  Colombia  para  apro- 
bar el  tratado  Hay-Herrán,  se  había  pensado, 
como  alternativas,  en  la  segregación  del  istmo 
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y  en  una  coacción  contra  Colombia,  fundada 
en  el  tratado  de  1846.  Puesto  que  éste  daba  á 
los  Estados  Unidos  el  derecho  de  vía,  el  ca- 
nal podría  trazarse  sin  el  consentimiento  de 
Colombia;  pero  consultados  algunos  senado- 
res, hubo  oposición  manifiesta,  y  el  departa- 
mento de  Estado  comprendió  que  no  habría 
los  votos  necesarios  al  proponerse  las  medi- 
das conducentes. 

"El  momento  era  propicio,  continúa  M.  Bu- 
neau  Varilla,  y  lancé  la  sonda.  Después  de 
haber  reflexionado  un  instante,  pronuncié  sólo 
estas  palabras: 

— „Señor  presidente,  una  revolución. 

— „¡Una  revoluciónl — repitió  él  maquinal- 
mente.  Después  se  volvió  instintivamente  ha- 
cia Mr.  Loomis,  que  permanecía  de  pie,  impa- 
sible, y  dijo  á  media  voz,  como  hablando  con- 
sigo mismo — :  ¡Una revoluciónl¿Sería  posible? 
Pero  si  estallara,  ¿qué  sería  del  plan  que  ha- 
bíamos formado? 

„Yo  tenía  un  deseo  intenso  de  decirle:  Se- 
ñor presidente,  este  plan  en  que  usted  ha 
pensado  es  una  coacción  á  Colombia,  fundada 
en  el  tratado  de  1846,  interpretado  por  míster 
Basset  Moore.  Yo  lo  apoyé  ante  él,  basándome 
en  la  doctrina  de  la  expropiación  de  la  sobe- 
ranía por  causa  de  utilidad  internacional.  Yo 
hice  esto,  dirigiéndome  á  él,  pero  en  realidad 
era  á  usted,  á  usted  que  debe  de  tener  mi  carta 
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«Naturalmente  guardé  silencio,  ocultando 
el  júbilo  que  me  causaba  la  interrogación  del 
presidente.  El  se  dominó,  y  me  dijo: — ¿Por 
qué  piensa  usted  esto?  No  había  ningún  inte- 
rés en  ir  más  lejos — ,  y  contesté: — Conside- 
raciones generales  y  particulares,  señor  pre- 
sidente. Como  usted  sabe,  el  estado  revolu- 
cionario es  endémico  en  el  istmo.  Hay  casi  la 
seguridad  de  que  una  enfermedad  endémica 
estalla  cuando  llegan  á  su  máximum  las  cir- 
cunstancias favorables  para  su  desarrollo. 
Colombia  decreta  la  ruina  del  istmo.  La  gen- 
te de  allí  no  lo  sufrirá  sin  protestar  á  su  modo, 
y  su  modo  es  la  revolución.  Por  otra  parte, 
yo  tengo  datos  especiales  que  apoyan  estas 
consideraciones  generales. 

„La  conversación  terminó  con  estas  pala- 
bras. Yo  no  deseaba  decir  más,  y  probable- 
mente el  presidente  no  deseaba  que  se  le  si- 
guiera hablando  sobre  el  asunto. 

„Salí  del  gabinete  del  presidente  después 
de  acabar  de  reunir  todos  los  elementos  que 
necesitaba  para  la  acción." 

El  nuevo  conciliábulo  fué  con  Mr.  Hay,  se- 
cretario de  Estado,  el  día  15  de  octubre,  y  en 
él  se  perfeccionaron  los  planes  para  el  levan- 
tamiento del  2  de  noviembre. 

No  faltará  un  lector  que  rectifique  la  fecha, 
y  me  diga: 

— La  revolución  era  para  el  3  de  noviembre. 
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— No,  señor  mío — contesto — ;  para  el  2.  Así 
lo  decían  las  instrucciones  del  agente  revolu- 
cionario que  salió  para  el  istmo,  y  las  del  co- 
mandante del  crucero  Dixie  le  prevenían  que 
se  acercase  á  Colón  para  obrar  de  acuerdo 
con  los  revolucionarios. 

Aunque  todo  parecía  marchar  bien,  de 
pronto  se  produjo  cierta  alarma  en  el  depar- 
tamento de  Estado.  Ese  templo  del  Derecho 
Internacional  Americano  había  sabido  que  el 
gobierno  de  Colombia  se  preparaba  para  so- 
focar la  revolución  número  57  del  istmo  de 
Panamá.  Violentamente  se  dieron  órdenes  al 
crucero  Nashville,  surto  en  aguas  de  Jamaica, 
para  dirigirse  á  Colón  é  impedir  el  desembar- 
co de  las  fuerzas  del  gobierno  que  pretendie- 
sen  arribar  á  cualquier  surgidero  del  istmo. 

Iba  ya  de  vencida  el  día  3  de  noviembre,  y 
el  departamento  de  Estado  no  recibía  noticias 
del  pronunciamiento  que  debía  haberse  efec- 
tuado la  víspera.  ¿Qué  pasaba?  Inquieto  mís- 
ter  Loomis  dirigió  un  telegrama  á  su  cónsul 
en  Colón.  Casi  le  pregunta:  ¿Cómo  no  nos 
dice  usted  nada  de  ese  levantamiento?  El  cón- 
sul contesta:  "Tengan  ustedes  paciencia:  el 
levantamiento  se  ha  demorado  un  poco;  pero 
se  efectuará  á  las  seis  de  la  tarde." 

A  las  seis  de  la  tarde,  un  jefe  de  batallón 
pagado  por  la  Compañía  Nueva  de  Panamá, 
servía  de  comadrón  para  ese  singular  alum- 
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bramiento  en  que  vino  al  mundo  una  repúbli- 
ca de  la  interesante  comunidad  hispanoame- 
ricana, y  que  no  tiene  nada  de  hispanoameri- 
cana, pues  todas  las  otras  han  nacido  á  la 
sombra  de  algún  heroísmo,  y  ésta  lleva  en  su 
partida  de  nacimiento  los  dos  nombres  exóti- 
cos que  patentizan  su  origen  bastardo. 

Dos  días  después  de  ocurrido  el  levanta- 
miento, Washington  reconocía  la  indepen- 
dencia de  Panamá.  Antes  del  15  de  noviem- 
bre, Buneau  Varilla,  acreditado  por  expreso, 
era  recibido  en  la  Casa  Blanca  como  enviado 
extraordinario  y  ministro  plenipotenciario, 
en  la  Casa  Blanca,  á  donde  había  ido  el  9  de 
octubre  para  llevar  la  sugestión  y  el  plan  de 
la  agresión  pirática. 

El  18  de  noviembre  se  firmaba  el  tratado 
Hay-Buneau  Varilla,  que  si  para  Roosevelt 
significaba  la  realización  de  un  anhelo  patrió- 
tico, para  Buneau  Varilla  era  el  término  feliz 
de  una  operación  como  todas  las  que  hacen  el 
nombre  de  Panamá  sinónimo  de  fullería.  "Un 
movimiento  revolucionario  en  Panamá,  que 
terminara  felizmente, — escribe  Buneau  Varilla 
en  su  libro — ,  necesariamente  habría  de  tri- 
plicar la  cotización  de  los  títulos  de  la  Com- 
pañía Nueva  del  Canal." 

Por  el  tratado  del  18  de  noviembre,  los  Es- 
tados Unidos  se  comprometen  á  garantizar  y 
mantener  la  independencia  de  la  República 
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de  Panamá,  y  Panamá  cede  á  perpetuidad  una 
zona  que  se  extiende  cinco  millas  hacia  uno  y 
otro  lado  del  canal,  comenzando  en  el  Mar 
Caribe,  á  tres  millas  de  la  marea  baja,  y  ter- 
minando en  el  Pacífico,  á  igual  distancia  de  la 
orilla,  excluyendo  las  ciudades  de  Colón  y 
Panamá.  La  República  de  Panamá  concede 
todas  las  tierras  y  aguas  fuera  de  la  zona  del 
canal,  necesarias  para  la  explotación  de  la 
obra.  Concede  las  islas  situadas  dentro  de  la 
bahía  de  Panamá,  que  llevan  los  nombres  de 
Perico,  Naos,  Culebra  y  Flamenco.  Los  Esta- 
dos Unidos  ejercen  los  derechos  de  soberanía 
con  exclusión  de  Panamá,  en  las  tierras  é  is- 
las mencionadas.  Los  Estados  Unidos  tienen 
el  uso  á  perpetuidad  de  todos  los  ríos,  arro- 
yos, lagos,  y  en  general,  de  toda  clase  de 
aguas  necesarias  para  la  obra  y  su  explota- 
ción. Pueden  establecer  en  el  istmo  todos  los 
sistemas  de  comunicación  que  quieran.  Se  les 
traspasó  el  derecho  de  dominio  eminente  en 
las  ciudades  de  Panamá  y  Colón,  para  la  ex- 
propiación de  bienes  inmuebles.  Se  les  cedie- 
ron todos  los  derechos  que  Colombia  tuviera 
ó  pudiera  tener  sobre  las  propiedades  de  la 
Compañía  Nueva  del  Canal  ó  la  del  Ferroca- 
rril, como  consecuencia  del  traspaso  de  sobe- 
ranía de  la  República  de  Colombia.  A  guisa 
de  compensación  por  el  derecho  de  uso  de  la 
zona  del  canal,  los  Estados  Unidos  pagan  á  la 
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República  de  Panamá  la  cantidad  de  lo  mi- 
llones de  dólares,  y  una  anualidad  de  250.000 
dólares,  á  partir  desde  el  noveno  año  de  can- 
jeadas las  ratificaciones  del  tratado. 

Buneau  Varilla  tenía  prisa  de  concluir  esta 
convención.  A  él  no  le  interesaba  Panamá;  lo 
que  le  interesaba  era  que  triplicara  la  cotiza- 
ción de  los  bonos  de  la  Compañía,  única  po- 
tencia de  la  que  en  realidad  era  plenipoten- 
ciario ese  francés.  Cuando  llegó  á  Washington 
el  agente  de  la  junta  de  Panamá,  y  encontró 
que  ya  estaba  firmado  el  convenio  Hay-Bu- 
neau  Varilla,  se  fué  de  espaldas.  "Estuvo  á 
punto  de  perder  el  sentido.  Yo  lo  sostuve", 
dice  el  cínico  Buneau  Varilla. 

Todas  las  personas  que  conservaban  el  sen- 
timiento de  la  decencia,  se  avergonzaron  en 
Washington  por  los  actos  del  presidente,  que 
habrían  de  parecerles  más  bien  propios  de  un 
chiflado  que  de  un  estadista.  El  senador  Hoar, 
republicano  y  amigo  de  Roosevelt,  pronunció 
una  amarga  requisitoria,  exigiendo  explica- 
ciones sobre  los  hechos  referidos,  cuya  enor- 
midad ponía  perplejo  á  ese  hombre  público, 
demasiado  candoroso  ó  demasiado  cáustico, 
para  decir  en  el  mismo  discurso,  que  él  se  re- 
sistía á  creer  que  Mr.  Roosevelt  fuera  capaz 
de  los  actos  que  se  le  imputaban:  "Pues  bien, 
señor  presidente,  necesito  saber,  creo  que  el 
pueblo  americano  necesita  saber,  y  yo  en  todo 
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caso  tengo  el  derecho  de  saber,  si  este  pode- 
roso gendaí  me,  encargado  de  mantener  la  paz 
en  aquel  istmo,  al  ver  á  un  hombre  que  pre- 
para un  ataque  contra  otro,  antes  de  que  se 
produzca  el  atentado,  ata  de  manos  á  la  vícti- 
ma para  que  no  pueda  defenderse,  y  dejando 
libres  los  movimientos  del  agresor,  recibe  de 
manos  de  éste  el  portamonedas  que  el  otro 
llevaba,  fundándose  en  que  el  asaltante  se 
halla  de  hecho  en  posesión  de  ese  objeto. 

„Señor  presidente:  puede  decirse  que  es 
casi  una  afrenta,  y  en  verdad  es  una  falta  de 
cortesía,  formular  tal  pregunta.  Puede  asegu- 
rarse que  quien  conozca  al  presidente  (Roose- 
velt),  estará  convencido  de  que  es  incapaz 
de  intrigas,  de  tortuosidades  ó  de  artificios. 
Por  todo  lo  que  he  visto  y  por  todo  lo  que  sé, 
puedo  decir  que  Mr.  Roosevelt  es  quien  me- 
nos podría  cometer  actos  de  esa  naturaleza. 
Sus  faltas,  si  las  tiene,  son  de  aquellas  que 
yo  siempre  he  esperado  que  podrían  venir 
del  atrevimiento,  de  la  honradez  y  de  un  modo 
de  ser  impetuoso,  que  busca  grandes  fines  por 
medios  también  grandes.  Pero  el  presidente 
ha  sugerido  y  ha  solicitado  el  deseo  de  estas 
explicaciones.  Ha  creído  que  se  debe  asimis- 
mo una  explicación  dirigida  al  pueblo  ameri- 
cano, para  que  éste  se  persuada  de  que  nada 
de  lo  insinuado  puede  imputársele.'  Ha  recha- 
zado con  indignación  la  idea  de  que  pueda 
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dirigírsele  tal  imputación.  Ha  tomado  el  ca- 
mino, poco  usual,  de  comunicar  á  la  prensa  el 
extracto  de  un  mensaje  que  había  preparado 
para  enviarlo  al  congreso,  y  que  fué  escrito 
antes  de  que  ocurriera  la  revolución  de  Pa- 
namá, á  fin  de  que  el  pueblo  americano  vea  la 
imposibilidad  de  que  él  haya  estado  en  espera 
de  esa  revolución,  y  más  imposible  aún  que 
haya  hecho  algo  para  producirla." 

Roosevelt  estaba  empeñado,  muy  empeña- 
do, como  se  verá,  en  demostrar  que  la  revolu- 
ción de  Colombia  había  sobrevenido  espontá- 
neamente y  sin  ninguna  intriga  de  su  parte. 
El  senador  Foraker,  defensor  de  Mr.  Roose- 
velt, había  dicho  contestando  á  Mr.  Hoar:  "El 
presidente  ha  manifestado  que  no  hubo  con- 
nivencia ni  intriga,  y  sin  embargo,  el  sena- 
dor de  Massachusetts,  leyendo  esos  telegra- 
mas (dirigidos  á  los  comandantes  de  los  cru- 
ceros y  al  cónsul  en  Colón),  habla  de  ges- 
tación, lo  que  parece  haber  traído  á  su  espíri- 
tu la  idea  de  que  el  presidente  le  someterá 
pruebas  para  demostrarle  que  decía  la  verdad 
cuando  declaró  que  no  había  tenido  ninguna 
connivencia  ni  había  intrigado." 

El  senador  Cullom  en  su  libro  Fifty  Years 
o f  Public  Service^  dice:  "El  senador  Hoar  esta- 
ba dispuesto  á  oponerse  al  reconocimiento  de 
la  República  de  Panamá,  y  se  sabía  que  en  su 
concepto  la  administración  de  Roosevelt  tuvo 
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algo  que  ver  con  la  revolución  incruenta  (mu- 
rió un  chino),  que  había  agregado  á  los  Esta- 
dos Unidos  la  parte  de  Colombia  que  forma 
hoy  la  zona  del  canal.  El  presidente  quería 
que  el  senador  se  enterase  del  mensaje  que 
había  preparado  y  en  el  que  se  veía  claramen- 
te que  nunca  pensó  en  la  segregación  de  Pa- 
namá, y  discutía  los  medios  que  podrían  em- 
plearse para  obtener  de  Colombia  el  derecho 
de  vía  á  través  del  istmo,  hablando  de  tratar 
todo  el  asunto  únicamente  con  la  República 
de  Colombia.  El  presidente  estaba  sentado 
cerca  de  la  mesa,  á  un  lado  del  senador  Hoar, 
y  luego  se  cambió  al  otro  lado  del  mismo.  Ha- 
blándole  con  su  acostumbrada  vivacidad  y  tra- 
tando de  llamar  su  atención  respecto  de  ese 
mensaje  (que  en  realidad  nada  probaba  si  lo 
escribió  antes  de  hablar  con  Buneau  Varilla). 
El  senador  Hoar  parecía  no  querer  leerlo; 
pero  por  último  sentóse,  y  sin  mostrar  aten- 
ción á  lo  que  leía,  permaneció  en  esa  postura 
durante  uno  ó  dos  minutos,  y  en  seguida,  le- 
vantándose, dijo:  "Espero  no  ver  el  día  en  que 
los  intereses  de  mi  país  se  sobrepongan  á  su 
honor." 

Este  mismo  Roosevelt,  tan  interesado  en 
dar  pruebas  de  su  pureza  en  el  asunto  de  Pa- 
namá, este  puritano  en  sus  conversaciones  con 
los  senadores  Hoar  y  Cullom,  tenía  todo  el  ci- 
nismo  de  un  saltimbanqui  al  hablar  con  su 
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compadre  Buneau  Varilla.  En  el  banquete  del 
14  de  enero  de  1901,  en  plena  efervescencia 
de  la  cuestión  de  Panamá, — quince  días  des- 
pués del  famoso  discurso  pronunciado  por  el 
senador  Bacon  de  Georgia — ,  hablándole  á 
Buneau  Varilla,  "con  esa  generosa  esponta- 
neidad que  le  gana  tantos  corazones",  pronun- 
ció la  siguiente  frase:  "Cuentan  que  yo  inspi- 
ré á  usted;  seria  más  justo  decir  que  usted  fué 
quien  me  inspiró." 

Es  verdad  que  más  tarde  Roosevelt  ha 
abandonado  ese  sistema  de  defensa.  Ya  no 
pretende  ser  ajeno  á  la  intriga  del  panamista 
francés  Buneau  Varilla.  En  sus  Capítulos 
para  una  posible  autobiografía,  y  en  sus  dis- 
cursos, el  ex  presidente  Roosevelt  dice:  "Me 
apoderé  de  la  zona  del  canal,  y  dejé  que  el 
congreso  discutiera;  el  debate  avanzaba  y  el 
canal  avanzaba  también."  Esta  otra  declara- 
ción completa  la  anterior:  "El  canal  no  se  ha- 
bría construido  jamás  si  yo  no  hubiera  proce- 
dido como  lo  hice." 

En  estas  dos  frases  se  parapetan  los  admi- 
radores de  Roosevelt.  El  hombre  genial,  por- 
tento de  estadistas,  es  el  autor  de  la  obra  del 
canal  interoceánico.  Ante  la  grandeza  de  los 
resultados  producidos  por  la  comunicación  de 
los  océanos,  ¿qué  significado  tiene  un  detalle 
de  formalismo  internacional,  desdeñado  por 
quien  sólo  veía  las  grandes  perspectivas  de  un 
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luminoso  porvenir?  Y  en  verdad  es  muy  ex- 
traño que  á  estas  horas,  cuando  sabemos  que 
con  Colón  y  sin  Colón  se  hubiera  descubierto 
la  América,  cuando  la  historia  ha  declarado 
que  de  hecho  hubo  quien  pesara  tanto  como 
Colón  en  el  desarrollo  de  aquel  aconteci- 
miento; cuando  tenemos  como  cosa  averi- 
guada que  todo  gran  cambio  histórico  en  la 
ciencia,  en  la  técnica,  en  la  vida  social  no  co- 
noce las  exigencias  del  hombre  necesario,  un 
señor  Roosevelt  venga  á  decirnos  que  sin  él 
no  se  habría  construido  el  canal.  ¿Qué  más? 
Aun  sin  Fernando  de  Lesseps  se  habría  cons- 
truido el  canal  de  Suez.  Y  el  señor  Roosevelt 
no  puede  codearse  con  hombres  que  lo  dejan 
al  nivel  de  la  cintura. 

Lo  que  hizo  Roosevelt,  por  su  atolondra- 
miento, y  este  mérito  sí  nadie  puede  disputár- 
selo, fué  provocar  la  desaprobación  del  tra- 
tado Hay-Herrán  en  Colombia.  Mr.  Hannis 
Taylor,  el  internacinalista  norteamericano,  lo 
dice  en  un  articulo  que  apareció  en  el  Public 
Ledger,  del  14  de  diciembre  de  1913. 

"En  1902  se  expidió  la  ley  Spooner  que  pro- 
veía á  la  construcción  de  un  canal  ístmico,  y 
daba  al  presidente  facultades  para  obtener  el 
dominio,  no  la  cesión  de  una  faja  de  cierra  que 
pasara  de  uno  á  otro  océano,  para  la  obra  de 
ese  canal.  Después  se  concluyó  la  convención 
Herrán-Hay,  en    1903,  y  en  ella  se  estipuló 
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expresamente  que  una  vez  aceptada  por  am- 
bas Partes  Contratantes,  dicha  convención  se- 
ría ratificada  conforme  á  las  leyes  de  los  res- 
pectivos países,  y  además,  que  el  gobierno  de 
Colombia  autorizaba  á  la  nueva  Compañía 
del  Canal  de  Panamá  para  vender  y  transferir 
á  los  Estados  Unidos  sus  derechos,  privile- 
gios, propiedades  y  concesiones,  asi  como  el 
ferrocarril  de  Panamá  y  todas  las  acciones  ó 
parte  de  acciones  de  esa  compañía.  La  pri- 
mera grave  indignidad  cometida  contra  Co- 
lombia fué  la  contenida  en  una  serie  de  ame- 
nazas para  advertirle  que  su  senado  no  podría 
discutir,  como  legislatura  independiente,  las 
modificaciones  que  estimara  necesarias  en  el 
tratado.  El  coronel  Roosevelt  no  vacila  ahora 
en  declarar:  "En  agosto  de  1903,  al  conven- 
cerme de  que  Colombia  pretendía  repudiar 
el  tratado  concluido  en  enero  anterior,  procu- 
rando su  reprobación  por  la  legislatura  co- 
lombiana, empecé  á  preocuparme  con  lo  que 
debía  hacer  en  tales  circunstancias  Conforme 
á  mis  instrucciones,  el  secretario  Hay,  por  me- 
dio del  ministro  en  Bogotá,  advirtió  repetidas 
veces  al  gobierno  sobre  la  gravedad  de  las 
consecuencias  que  podían  sobrevenirle  de  la 
desaprobación  del  tratado.  Imagínese  al  go- 
bierno de  la  Gran  Bretaña,  continúa  Mr.  Tay- 
lor,  dirigiendo  amenazas  semejantes  al  senado 
de  los  Estados  Unidos,  al  sometérsele  un  tra- 
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tado  para  su  aprobación.  ¿Es  extraño,  pues, 
que  con  el  aguijón  de  tales  amenazas,  el  se- 
nado de  Colombia  se  hubiese  negado  á  ratifi- 
car el  tratado,  según  votación  del  12  de  agos- 
to de  1903,  y  que  hubiese  suspendido  sus 
sesiones  el  31  de  octubre?  A  la  luz  de  la  evi- 
dencia, puede  asegurarse  hoy  que  sólo  la  fes- 
tinación irrazonable  del  presidente  Roosevelt, 
impidió  la  ratificación  del  tratado  por  el  sena- 
do de  Colombia." 

Mr.  Hannis  Taylor,  uno  de  los  pocos  diplo- 
máticos con  que  cuentan  los  Estados  Unidos, 
sabe  perfectamente  bien  que  su  patria,  aisla- 
da de  Europa  y  en  relación  de  vecindad  con 
pueblos  débiles,  no  ha  creado  organismos  di- 
plomáticos adecuados  á  las  necesidades  de  un 
desenvolvimiento  ulterior  como  nación  civili- 
zada. Es  de  los  pocos  que  ven  cómo  se  ha 
prostituido  la  diplomacia  de  los  Estados  Uni- 
dos, entregándose  las  embajadas  y  plenipoten- 
cias á  los  amigos  del  presidente,  á  manera  de 
botín  de  la  victoria  electoral,  y  cómo  éstos  no 
son  generalmente  sino  los  conductos  para  lle- 
var á  las  cancillerías  de  la  América  Española, 
especialmente  en  los  países  más  próximos,  las 
groseras  exigencias  de  una  política  de  intimi- 
dación, irreflexiva  siempre. 

Roosevelt  y  sus  defensores  han  pretendido 
que  Colombia  obró  como  lo  hizo  al  rechazar 
el  tratado,  sólo  por  viles  móviles  de  dinero. 
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aunque  ya  había  dicho,  por  la  voz  de  su  mi- 
nistro en  Washington,  que  la  cuestión  no  era 
de  dinero,  sino  de  altos  intereses  que  no  pue- 
den discutirse  bajo  el  aspecto  mercantil.  El 
senador  Foraker  dijo  á  sus  colegas  en  un  dis- 
curso, que  Colombia  pidió  primero  siete  mi- 
llones, que  se  le  concedieron  en  un  protocolo, 
que  al  pactarse  el  tratado  pidió  diez  millones, 
y  que,  por  último,  en  vez  de  ratificar  un  ins- 
trumento que  dejaba  satisfechas  todas  las  exi- 
gencias expresadas  por  sus  representantes,  lo 
rechazó  sin  dar  explicaciones,  á  no  ser  una 
extraoficial  por  la  que  se  hacía  saber  á  los 
Estados  Unidos  que  no  se  aprobaría  el  trata- 
do si  en  vez  de  $  lo.ooo.ooo  no  se  le  daban 
$  25.000.000. 

Este  ultraje  más  le  faltaba  á  Colombia,  des- 
pués de  los  que  se  le  acababan  de  infligir.  La 
villanía  del  cargo  resalta  cuando  se  considera 
que  el  tratado  se  negoció  con  la  administra- 
ción Marroquín,  y  que  no  se  consultó  al  con- 
greso de  Colombia  previamente,  lo  que  era 
imposible,  puesto  que  ese  congreso  no  existia 
en  enero  de  1903. 

Roosevelt,  su  secretario  de  Estado  y  su  mi- 
nistro en  Colombia,  hubieran  obrado  como 
estadistas  atendiendo  de  otro  modo  á  la  ratifi- 
cación del  tratado  en  Colombia;  pero  en  vez 
de  negociar,  en  vez  de  persuadir,  en  vez  de 
conciliar, — para  eso  estaban  y  para  eso  se  les 
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pagaban  sus  sueldos, — se  ocuparon  en  herir, 
en  atrepellar  y  en  hacer  imposible,  no  sólo  el 
tratado,  sino  toda  relación  diplomática  con  ese 
gobierno  que  es  sólo  una  fuerza  de  intimida- 
ción, y  que  debe  á  sus  procederes  no  tener  un 
solo  amigo  en  América  para  el  día  en  que  el 
choque  de  sus  intereses  con  los  de  una  gran 
potencia  competidora,  lo  sujete  á  las  pruebas 
que  hasta  hoy  ha  eludido,  de  un  verdadero 
conflicto  internacional. 


EL  TRATADO  THOMSON-URRUTIA 


EN  parte  por  la  conveniencia  de  perfeccio- 
nar los  títulos  con  que  domina  la  zona  del 
canal,  en  parte  para  conciliar  á  la  América 
Española,  y  en  parte  por  rivalidades  y  triqui- 
ñuelas de  política  interior,  la  administración 
del  presidente  Wilson  concluyó  con  la  Repú- 
blica de  Colombia  el  tratado  del  6  de  abril  de 
1914,  que  según  las  declaraciones  oficiales, 
llevaba  por  objeto  "remover  todas  las  diver- 
gencias provenientes  de  los  acontecimientos 
políticos  ocurridos  en  Panamá  en  noviembre 
de  1903;  restaurar  la  cordial  amistad  que  an- 
teriormente caracterizó  las  relaciones  entre 
los  dos  países  y  también  definir  y  regularizar 
sus  derechos  é  intereses  respecto  del  canal 
interoceánico  que  el  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  está  construyendo  á  través  del  istmo 
de  Panamá". 
En  1909,  la  administración  de  Mr.  Taft  ha- 
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bía  concluido  un  tratado  semejante  que  el  se- 
nado de  Colombia  rechazó. 

En  1914  el  gobierno  de  Colombia  tuvo  el 
tino  de  nombrar  negociadores  á  seis  de  sus 
hombres  más  respetables,  eligiendo  á  algunos 
por  su  especial  competencia,  á  otros  por  su 
autoridad  entre  los  grupos  parlamentarios  y 
á  todos  por  su  alto  carácter  representativo. 

Las  negociaciones,  largas  y  laboriosas,  se 
desarrollaron  en  Bogotá,  y  llegaron  á  un  re- 
sultado que  Colombia  estima  satisfactorio. 

El  artículo  primero  contiene  una  satis- 
facción mucho  más  amplia  que  la  que  estuvo 
dispuesta  á  dar  la  administración  de  Mr.  Taft. 
En  el  tratado  Root-Cortés,  los  Estados  Uni- 
dos expresaban  "un  sincero  pesar  por  lo  ocu- 
rrido el  3  de  noviembre  en  Panamá,  que  hu- 
biera podido  ser  causa  de  interrupción  de  las 
buenas  relaciones  entre  los  dos  países".  El 
tratado  de  1914  dice: 

"Artículo  primero.  El  gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  deseoso  de  poner 
término  á  todas  las  controversias  y  diferen- 
cias con  la  República  de  Colombia,  prove- 
nientes de  los  acontecimientos  que  originaron 
la  actual  situación  del  istmo  de  Panamá,  en  su 
propio  nombre  y  en  nombre  del  pueblo  de  los 
Estados  Unidos,  expresa  sincero  sentimiento 
por  cualquier  cosa  que  haya  habido  ocasiona- 
da á  interrumpir  ó  alterar  las  relaciones  de 
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cordial  amistad  que  por  largo  tiempo  existie- 
ron entre  las  dos  naciones. 

„E1  gobierno  de  Colombia,  en  su  propio 
nombre  y  en  nombre  del  pueblo  colombiano, 
acepta  esta  declaración,  en  la  plena  seguridad 
de  que  así  desaparecerá  todo  obstáculo  para 
el  restablecimiento  de  una  plena  armonía  en- 
tre los  dos  países." 

La  República  de  Colombia  gozará  de  los 
siguientes  derechos  respecto  al  canal  inter- 
oceánico y  al  ferrocarril  de  Panamá: 

"i.°  La  República  de  Colombia  podrá 
transportar  en  todo  tiempo  por  el  canal  in- 
teroceánico sus  tropas,  materiales  de  guerra  y 
buques  de  guerra,  aun  en  caso  de  guerra  en- 
tre Colombia  y  otro  país,  sin  pagar  ningún 
derecho  á  los  Estados  Unidos. 

„2.°  Los  productos  del  suelo  y  de  la  indus- 
tria colombiana  que  pasen  por  el  canal,  así 
como  los  correos  colombianos,  estarán  exen- 
tos de  todo  gravamen  ó  derecho,  distintos  de 
aquellos  á  que  puedan  estar  sometidos  los 
productos  y  correos  de  los  Estados  Unidos. 
Los  productos  del  suelo  y  de  la  industria  co- 
lombiana, tales  como  ganado,  sal  y  víveres, 
serán  admitidos  en  la  zona  del  canal,  así  como 
en  las  islas  y  tierra  firme  ocupadas  ó  que  se 
ocupen  por  los  Estados  Unidos,  como  auxilia- 
res ó  accesorios  de  la  empresa,  sin  pagar 
otros  derechos  ó  impuestos  que  los  que  deban 
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pagarse  por  productos  similares  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

,,3.^  Los  ciudadanos  colombianos  que  atra- 
viesen la  zona  del  canal  quedarán  exentos  de 
todo  peaje,  impuesto  ó  derecho  á  que  no  es- 
tén sujetos  los  ciudadanos  de  los  Estados  Uni- 
dos, con  la  condición  de  que  presenten  la 
prueba  competente  de  su  nacionalidad. 

„4°  Durante  la  construcción  del  canal  in- 
teroceánico y  después,  siempre  que  esté  inte- 
rrumpido el  tráfico  por  el  canal,  ó  que  por 
cualquiera  otra  causa  sea  necesario  hacer  uso 
del  ferrocarril,  las  tropas,  materiales  de  gue- 
rra, productos  y  correos  de  la  república  de 
Colombia,  arriba  mencionados,  serán  trans- 
portados, aun  en  caso  de  guerra  entre  Colom- 
bia y  otro  país,  por  el  ferrocarril  entre  Ancón 
y  Cristóbal,  ó  por  cualquiera  otro  ferrocarril 
que  lo  sustituya,  pagando  solamente  los  mis- 
mos impuestos  y  derechos  á  que  estén  sujetos 
las  tropas,  materiales  de  guerra,  productos  y 
correo  de  los  Estados  Unidos.  Los  oficiales, 
agentes  y  empleados  del  gobierno  de  Colom- 
bia, mediante  la  comprobación  de  su  carácter 
oficial  ó  de  su  empleo,  tendrán  también  dere- 
cho á  ser  transportados  por  dicho  ferrocarril 
en  las  mismas  condiciones  de  los  oficiales, 
agentes  y  empleados  del  gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos.  Las  disposiciones  de  este  pará- 
grafo no  serán  aplicables,  sin  embargo,  en 
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caso  de  guerra  entre  Colombia   y  Panamá. 

,,5.°  El  carbón,  el  petróleo  y  la  sal  marina 
que  se  produzcan  en  Colombia  y  pasen  de  la 
costa  atlántica  de  Colombia  á  cualquier  puer- 
to colombiano  de  la  costa  del  Pacífico  y  vice- 
versa, se  transportarán  en  dicho  ferrocarril  li- 
bres de  todo  gravamen,  excepto  el  coste  efec- 
tivo de  transporte  y  de  carga  y  descarga  en 
los  trenes,  coste  que  en  ningún  caso  podrá  ser 
superior  á  la  mitad  del  flete  ordinario  que  se 
cobre  por  productos  similares  de  los  Estados 
Unidos  que  pasen  por  el  ferrocarril  en  tránsi- 
to de  un  puerto  á  otro  de  los  Estados  Unidos. 

„Art.  3.''  Los  Estados  Unidos  de  América 
convienen  en  pagar  á  la  República  de  Colom- 
bia, dentro  de  los  seis  meses  siguientes  al 
canje  de  las  ratificaciones  de  este  tratado,  la 
suma  de  25  millones  de  pesos  oro,  en  moneda 
de  los  Estados  Unidos. 

„Art.  4.°  La  República  de  Colombia  reco- 
noce á  Panamá  como  nación  independiente  y 
conviene  en  que  los  límites  de  los  dos  Estados 
sean,  tomando  por  base  la  ley  colombiana  de 
9  de  junio  de  1855,  los  siguientes:  del  cabo 
Tiburón  á  las  cabeceras  del  río  de  la  Miel,  y 
siguiendo  la  cordillera  por  el  cerro  de  Gandi 
á  la  sierra  de  Chugargún  y  de  Mali,  á  bajar 
por  los  cerros  de  Nigue  á  los  altos  de  Aspave, 
y  de  allí  á  un  punto  sobre  el  Pacífico  equidis- 
tante de  Cocalito  y  la  Ardita. 

22 
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„En  consideración  de  este  reconocimiento, 
el  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  tan  pronto 
como  sean  canjeadas  las  ratificaciones  de  este 
tratado,  dará  los  pasos  necesarios  para  obte- 
ner del  gobierno  de  Panamá  el  envío  de  un 
agente,  debidamente  acreditado,  que  negocie 
y  concluya  con  el  gobierno  de  Colombia  un 
tratado  de  paz  y  amistad  que  tenga  por  obje- 
to, tanto  el  establecimiento  de  relaciones  di- 
plomáticas regulares  entre  Colombia  y  Pana- 
má, como  el  arreglo  de  todo  lo  relativo  á  obli- 
gaciones pecuniarias  entre  los  dos  países,  de 
acuerdo  con  precedentes  y  principios  jurídi- 
cos reconocidos. 

„Art.  5.°  Este  tratado  se  aprobará  y  ratifi- 
cará por  las  altas  partes  contratantes  de  con- 
formidad con  sus  respectivas  leyes,  y  las  ra- 
tificaciones se  canjearán  en  la  ciudad  de  Bo- 
gotá lo  más  pronto  que  fuere  posible. 

„Francisco  José  Urrutia. — Marco  Fidel  Suá- 
rez. — Nicolás  Esguerra. — José  María  Gonzá- 
lez Valencia. — Rafael  Uribe  Uribe. —  Thadeus 
Austin  Thomson." 

Las  negociaciones  de  este  tratado  por  parte 
de  Colombia,  tenían  cosas  muy  serias  en  qué 
pensar  para  saborear  la  intrepidez  con  que  la 
administración  de  Mr.  Wilson  ha  cortejado  el 
ridículo  en  su  diplomacia.  Mr.  Hannis  Taylor 
dice  que  los  acontecimientos  de  noviembre 
de  1903  pertenecen  á  la  ópera  bufa.  Swift  ha- 
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bría  mejorado  uno  de  sus  capítulos  con  el 
texto  de  este  tratado. 

Uno  de  los  negociadores  colombianos,  en  ha- 
bilísima exposición  encaminada  á  defender  el 
tratado  y  procurarle  favorable  acogida  por  la 
opinión  pública  de  su  país,  expresa  lo  siguien- 
te: "Es  innecesario  declarar  que  el  tratado  no 
tiene  por  qué  ser  recibido  con  entusiasmo  por 
los  colombianos.  El  equivale,  de  todos  modos, 
al  reconocimiento  de  nuestra  desgracia:  la 
pérdida  del  istmo;  es  la  fórmula  de  sumisión 
á  la  amargura  de  nuestro  destino.  Como  tal, 
no  es  bueno;  es  lo  menos  malo  á  que  la  suerte 
nos  obliga;  es  la  resignación  ante  lo  irrevoca- 
ble. Pero  dentro  de  sus  propios  términos,  el 
tratado  es  bueno,  por  cuanto  es  lo  más  que  se 
ha  podido  conseguir.  Claro  que  no  satisface 
la  plenitud  de  nuestras  aspiraciones.  Ellas  no 
serían  otra  cosa  que  la  simple  restitución  del 
istmo;  no  estando  en  el  orden  de  lo  posible, 
hay  que  admitir  que  se  trata  de  un  pacto  bi- 
lateral, esto  es,  de  la  conjunción  de  dos  vo- 
luntades libres,  en  el  punto  intermedio  que 
ha  podido  hallarse.  Cualquiera  deficiencia  en 
cuanto  al  anhelo  colombiano  tiene  esa  expli- 
cación: había  una  contraparte  con  la  cual  era 
necesario  contar,  no  éramos  dueños  de  impo- 
nerle nuestros  puntos  de  vista,  ni  de  dictarle 
nuestras  exigencias.  En  sum.a,  se  buscaba  una 
composición,  y  para  llegar  á  ella,   los  sacrifi- 
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cios  se  imponían.  Quien  se  sitúe  en  otro  terre- 
no para  examinar  el  tratado,  mal  puede  llegar 
á  conclusiones  razonables." 

Al  saber  el  ex  presidente  Roosevelt  que  se 
había  concluido  el  tratado,  hizo  una  de  sus 
célebres  rabietas,  y  declaró  innoblemente  que 
Colombia  se  había  hecho  culpable  de  sus- 
traer $  25.000.000  con  la  amenaza  del  escán- 
dalo (blackmail).  Mal  comprendía  Roosevelt 
la  actitud  revelada  en  las  palabras  que  dejó 
transcritas.  Todo  cuanto  hay  de  noble  y  deli- 
cado en  la  naturaleza  humana,  es  por  comple- 
to extraño  á  su  alma  de  juglar  que  reduce  lo 
que  toca  á  las  pautas  de  la  truhanería. 

Los  desahogos  de  Roosevelt  han  dado,  por 
otra  parte,  al  desenlace  del  asunto  de  Panamá 
un  aspecto,  que  no  tiene,  de  reparación  á  la 
América  Española  y  de  cambio  de  orientación 
en  la  política  de  los  Estados  Unidos. 

Quienes  de  tal  modo  piensan  deberían  re- 
cordar que  siete  días  después  de  la  firma  del 
tratado  de  Bogotá,  el  presidente  Wilson  daba 
por  teléfono,  y  desde  su  cama,  las  órdenes 
para  que  los  marinos  americanos  desembar- 
caran en  Veracruz,  sin  previa  declaración  de 
guerra,  para  iniciar  el  protectorado  yanqui  en 
la  República  Mejicana,  protectorado  que  tuvo 
por  estreno  el  asesinato  de  trescientos  meji- 
canos. 


LA  DOCTRINA  DE  DRAGO 

ADHERIDA  Á  LA  DOCTRINA  DE  MONROE 


EL  desorden  y  la  insolvencia  han  solido 
atraer  formidables  complicaciones  diplo- 
máticas sobre  los  países  americanos.  Pero  si 
se  hiciera  una  historia  interna  de  las  expedi- 
ciones punitivas  organizadas  por  los  europeos 
y  norteamericanos  contra  las  débiles  repúbli- 
cas de  la  América  insolvente,  se  encontraría 
que  frente  á  la  columna  de  las  responsabili- 
dades de  los  tiranuelos  y  facinerosos  políticos 
de  esos  países  sumidos  en  la  barbarie,  se  po- 
dría formar  otra  columna  no  menos  bien  fun- 
dada con  todas  las  fullerías  y  planes  aviesos 
de  la  política  depredadora,  que  no  se  ven  á 
través  de  las  conminaciones  diplomáticas  ni 
aparecen  á  bordo  de  los  buques  bloqueadores 
de  las  potencias  civilizadas.  Detrás  de  las  re- 
clamaciones británicas,  francesas  y  españolas 
contra  Méjico,  se  agazapaba  el  fraude  Jecker 
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en  la  expedición  tripartita  de  1861.  Detrás  de 
las  reclamaciones  angloitaloalemanas  contra 
Venezuela  en  1902,  había  mucho  contrabando 
inglés  y  mucho  rejuego  de  los  bolsistas  inter- 
nacionales que  no  aparece  en  el  libro  azul  ni 
en  libro  de  ningún  otro  color,  incluso  The 
Pleasures  of  Life^  de  Sir  John  Lubbok,  uno  de 
los  complicados,  honorablemente  se  entiende 
en  aquella  madeja  de  intrigas. 

Pero  ya  que  no  es  posible  ver  sino  las  pun 
tas  y  ribetes  que  deja  á  descubierto  la  discre- 
ción de  la  que  con  tanta  gracia  llamaba  Lord 
Rosebery  la  francmasonería  diplomática  de 
los  ministros  de  Relaciones,  contentémonos 
con  estos  cabos  sueltos  de  historia. 

Inglaterra  y  Alemania,  que  apenas  podrían 
encontrar  un  punto  de  controversia  en  que  no 
existiera  entre  ellas  el  más  cordial  desacuer- 
do, se  solidarizaron  misteriosamente  para  ir 
juntas  á  Venezuela  y  volver  también  juntas. 
El  plan  era  el  mismo  de  siempre:  bloquear, 
apoderarse  de  las  aduanas,  cobrar  los  dere- 
chos, pagarse  á  lo  chino  y  volver  á  casa. 

¿El  emperador  de  Alemania  tenía,  además, 
otra  idea  oculta?  Si  era  así,  no  le  faltaba  mali- 
cia. Llevarse  consigo  á  la  flota  inglesa,  é  inha- 
bilitarla en  una  alianza  para  que  se  situara 
frente  á  Coxhafen,  mientras  los  acorazados 
alemanes  bombardeaban  Nueva  York  y  Nue- 
va Orleans,  fué  el  juego  que  creyó  descubrir 
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el  partido  de  la  oposición  en  Inglaterra,  y  que 
denunciado  ante  la  opinión  pública,  produjo 
un  acceso  de  monroísmo  en  la  cámara  de  los 
comunes.  Los  Estados  Unidos  debieron,  una 
vez  más,  su  salvación  á  esa  providencia  que, 
según  el  proverbio,  vela  por  los  borrachos  y 
por  el  pueblo  norteamericano. 

Antes  de  salir,  Alemania  é  Inglaterra  con- 
sultaron á  Washington.  Vamos  para  castigar 
ultrajes  y  cobrar  deudas,  decían;  no  queremos 
territorio  venezolano.  Washington  contestó: 
"Puesto  que  no  queréis  territorio  de  Vene- 
zuela, Monroe  nada  tiene  que  decir,  como 
nada  ha  dicho  en  muchos  casos  semejantes. 
Id  con  Dios;  mis  simpatías  os  acompañan.  Y 
para  vuestra  satisfacción,  leed,  amigos  míos, 
el  mensaje  presidencial  en  que  Mr.  Roosevelt 
ha  hecho  una  nueva  interpretación  presiden- 
cial del  monroísmo." 

Alemania  é  Inglaterra, — Italia  también,  aun- 
que sobre  los  hombros  de  las  otras  dos — , 
leyeron  este  pasaje  del  evangelio  de  Monroe 
según  Roosevelt,  notando  las  palabras  que 
les  había  subrayado  el  secretario  de  Estado, 
Hay,  en  el  memorándum  del  i6  de  diciembre 
del  año  anterior,  dirigido  á  Alemania: 

El  presidente,  en  su  mensaje  de  3  de  di- 
ciembre de  1901,  empleó  el  siguiente  lengua- 
je: "La  doctrina  de  Monroe  declara  que  no 
deberá  haber  expansión  territorial  de  cual- 
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quier  potencia  no  americana,  á  expensas  de 
cualquier  potencia  americana,  en  suelo  ame- 
ricano. De  ninguna  manera  encierra  esto  un 
movimiento  hostil  contra  cualquiera  de  las 
naciones  del  Viejo  Mundo."  El  presidente  dijo 
además: 

"Esta  doctrina  nada  tiene  que  ver  con  las 
relaciones  comerciales  de  cualquiera  de  las 
potencias  americanas,  salvo  que  en  verdad 
ella  permite  que  cada  cual  establezca  las  que 
crea  convenientes.  No  garantizamos  á  ningún 
Estado  contra  la  represión  que  su  mala  con- 
ducta pudiera  acarrearle,  siempre  que  esa  re- 
presión no  tome  la  forma  de  adquisición  de 
territorio  por  una  potencia  no  americana." 

Puesto  que  Alemania,  según  el  memorán- 
dum de  su  embajador  en  Washington,  del  ii 
de  diciembre  de  1901,  é  Inglaterra,  según  el 
telegrama  del  11  de  diciembre  de  1902,  diri- 
gido por  el  marqués  de  Lansdowne  al  emba- 
jador Herbert,  no  se  proponían  adquirir  ú 
ocupar  permanentemente  ninguna  porción  del 
territorio  venezolano,  "el  presidente  de  los 
Estados  Unidos,  apreciando  la  cortesía  del 
gobierno  alemán  (y  del  inglés),  al  darle  cono- 
cimiento del  estado  de  cosas  de  que  se  hace 
mención,  y  no  considerándose  llamado  á  exa- 
minar las  reclamaciones  de  que  se  trata,  cree 
que  no  se  tomarán  medidas  en  este  asunto... 
que   no  estén  de  acuerdo  con  el  propósito 
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arriba  mencionado...  (pues)  aun  cuando  lamen- 
ta que  las  potencias  europeas  hagan  uso  de  la 
fuerza  contra  repúblicas  centro  ó  sudameri- 
canas, no  puede  presentar  objeción  alguna  á 
las  medidas  que  adopten  para  obtener  repa- 
ración..." (Declaraciones  del  departamento  de 
Estado  hechas  el  i6  de  diciembre  de  1901  á 
Herr  von  Holleben  y  el  13  de  noviembre  de 
1902  á  Sir  M.  Herbert). 

Un  incidente  dio  notable  resonancia  á  este 
vulgar  episodio  en  el  que,  como  siempre, 
Monroe  quedaba  haciendo  una  figura  lamenta- 
ble. El  ministro  de  la  República  Argetina  en 
Washington,  señor  García  Merou,  con  fecha 
20  de  diciembre  de  1902,  telegrafiaba  á  su 
gobierno  los  términos  de  la  conjura  contra 
Venezuela.  El  ministro  de  Relaciones,  doctor 
Luis  M.  Drago,  dirigió  entonces  á  García 
Merou  la  célebre  nota  en  que  se  rechaza  el 
cobro  de  deudas  por  la  fuerza. 

"Según  los  informes  de  V.  E.,  el  origen  del 
conflicto  debe  atribuirse  en  parte  á  perjuicios 
sufridos  por  subditos  de  las  naciones  recla- 
mantes durante  las  revoluciones  y  guerras 
que  recientemente  han  tenido  lugar  en  el 
territorio  de  aquella  república,  y  en  parte 
también  á  que  ciertos  servicios  de  la  deuda 
«xterna  del  Estado  no  han  sido  satisfechos  en 
la  oportunidad  debida." 

Aunque  el  gobierno  británico  trató  de  ha- 
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cer  tergiversaciones  para  dar  á  enterder  que 
la  causa  principal  de  la  expedición  contra 
Venezuela  era  la  demanda  de  satisfacción  por 
daños,  otra  cosa  muy  diferente  resulta  de  lo 
que  el  Foreign  Office  dijo  el  17  de  noviem- 
bre al  ministro  de  los  Estados  Unidos,  míster 
Buchanan:  "El  consejo  de  tenedores  de  títulos 
de  deuda  extranjera  y  el  Disconto  Gessell- 
schaft  se  han  puesto  recientemente  en  comu- 
nicación con  respecto  al  arreglo  de  la  deuda 
exterior  de  Venezuela,  acordando  las  bases 
que  deben  adoptar.  Han  pedido  el  apoyo  de 
sus  gobiernos  para  apremiar  al  de  Venezuela 
con  respecto  á  sus  reclamaciones. 

„Antes  de  septiembre  no  se  había  pedido 
la  intervención  del  gobierno  de  S.  M.  en  fa- 
vor de  los  tenedores  de  títulos,  y  por  lo  mis- 
mo no  se  incluyó  esta  reclamación  entre  las 
que  determinaron  la  demanda  hecha  en  julio. 
El  gobierno  de  S.  M.  desea,  sin  embargo,  pres- 
tarle su  apoyo,  y  cree  que  la  manera  más  efi- 
caz de  hacerlo,  será  sostener  las  representa- 
ciones que  trata  de  presentar  el  gobierno  ale- 
mán, uniéndose  para  urgir  al  gobierno  vene- 
zolano con  el  fin  de  que  acepte  el  arreglo  pro- 
puesto." 

Después  de  estos  datos  preciosos  sobre  la 
génesis  del  proyectado  empleo  de  la  fuerza 
contra  Venezuela,  se  puede  entender  mejor 
el  alcance  de  la  nota  argentina.  Prosigue  el 
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señor  Drago:  "Prescindiendo  del  primer  gé- 
nero de  reclamaciones  (por  daños  materiales 
causados  durante  una  revolución),  para  cuya 
adecuada  apreciación habríaque  atender  siem- 
pre las  leyes  de  los  respectivos  países,  este 
gobierno  ha  estimado  la  oportunidad  de  trans- 
mitir á  usted  algunas  consideraciones  relati- 
vas al  cobro  compulsivo  de  la  deuda  pública,, 
tales  como  las  han  sugerido  los  hechos  ocu- 
rridos. 

„Desde  luego  se  advierte,  á  este  respecto, 
que  el  capitalista  que  suministra  su  dinero  á 
un  Estado  extranjero,  tiene  siempre  en  cuen- 
ta cuáles  son  los  recursos  del  país  en  que  va 
á  actuar  y  la  mayor  ó  menor  probabilidad  de 
que  los  compromisos  contraídos  se  cumplan 
sin  tropiezo. 

„...Los  gobiernos  gozan  por  ello  de  dife- 
rente crédito,  según  su  grado  de  civilización 
y  cultura  y  su  conducta  en  los  negocios,  y  es- 
tas circunstancias  se  miden  y  se  pesan  antes 
de  contraer  ningún  empréstito,  haciendo  más 
ó  menos  onerosas  sus  condiciones,  con  arre- 
glo á  los  datos  precisos  que  en  este  sentido 
tienen  perfectamente  registrados  los  ban- 
queros. 

„Luego,  el  acreedor  sabe  que  contrata  con 
una  entidad  soberana,  y  es  condición  inhe- 
rente de  toda  soberanía  que  no  puedan  ini- 
ciarse ni  cumplirse  procedimientos  ejecutivos. 
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contra  ella,  ya  que  ese  modo  de  cobro  com- 
prometería su  existencia  misma,  haciendo  des- 
aparecer la  independencia  y  la  acción  del  res- 
pectivo gobierno. 

„No  es  de  ninguna  manera  la  defensa  de  la 
mala  fe,  del  desorden  y  de  la  insolvencia  de- 
liberada y  voluntaria.  Es  simplemente  ampa- 
rar el  decoro  de  la  entidad  pública  internacio- 
nal que  no  puede  ser  arrastrada  asi  á  la  gue- 
rra, con  perjuicio  de  los  altos  fines  que  de- 
terminan la  existencia  y  la  libertad  de  las 
naciones. 

„E1  reconocimiento  de  la  deuda  pública,  la 
obligación  definida  de  pagarla,  no  es,  por  otra 
parte,  una  declaración  sin  valor,  porque  el 
cobro  no  pueda  llevarse  á  la  práctica  por  el 
camino  de  la  violencia. 

„E1  Estado  persiste  en  su  capacidad  de  tal, 
y  más  tarde  ó  más  temprano  las  situaciones 
obscuras  se  resuelven,  crecen  los  recursos, 
las  aspiraciones  comunes  de  justicia  y  de 
equidad  prevalecen  y  se  satisfacen  los  más 
retardados  compromisos. 

„E1  fallo,  entonces,  que  declara  la  obliga- 
ción de  pagar  la  deuda,  ya  sea  dictado  por  los 
tribunales  del  país  ó  por  los  de  arbitraje  in- 
ternacional, los  cuales  expresan  el  anhelo  per- 
manente de  la  justicia  como  fundamento  de 
las  relaciones  políticas  de  los  pueblos,  cons- 
tituye  un  título  indiscutible  que   no   puede 
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compararse  al  derecho  incierto  de  aquél,  cu- 
yos créditos  no  son  reconocidos  y  se  ve  im- 
pulsado á  apelar  á  la  acción  para  que  ellos  le 
sean  satisfechos. 

„Siendo  estos  sentimientos  de  justicia,  de 
lealtad  y  de  honor  los  que  animan  al  pueblo 
argentino,  y  han  inspirado  en  todo  tiempo  su 
política,  V.  E.  comprenderá  que  se  haya  sen- 
tido alarmado  al  saber  que  la  falta  de  pago  de 
los  servicios  de  la  deuda  pública  de  Venezue- 
la se  indica  como  una  de  las  causas  determi- 
nantes del  apresamiento  de  su  flota,  del  bom- 
bardeo de  uno  de  sus  puertos  y  del  bloqueo 
de  guerra  rigurosamente  establecido  para  sus 
costas.  Si  estos  procedimientos  fueran  defini- 
tivamente adoptados,  establecerían  un  prece- 
dente peligroso  para  la  segundad  y  la  paz  de 
las  naciones  de  esta  parte  de  América. 

„E1  cobro  militar  de  los  empréstitos  supone 
la  ocupación  territorial  para  hacerlo  efectivo,  y 
la  ocupación  territorial  significa  la  supresión 
ó  subordinación  de  los  gobiernos  locales  en 
los  países  á  que  se  extiende. 

„Tal  situación  aparece  contrariando  visi- 
blemente los  principios  muchas  veces  procla- 
mados por  las  naciones  de  América,y  muy  par- 
ticularmente la  doctrina  de  Monroe,  con  tanto 
celo  sostenida  y  defendida  en  todo  tiempo  por 
los  Estados  Unidos,  doctrina  á  la  que  la  Repú- 
blica Argentina  ha  adherido  antes  de  ahora. '' 
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El  ministro  García  Merou  puso  á  la  vista 
del  secretario  de  Estado,  Hay,  lo  anteriormen- 
te transcrito  y  las  otras  consideraciones  que 
integran  la  nota  del  señor  Drago. 

[Imprudente  ministro  García  Merou  y  mal- 
hadada copia  de  la  nota  de  Drago  que  venían 
á  poner  en  aprietos  á  Mr.  Monroe,  silencioso 
como  acostumbra  cuando  le  tocan  el  hombro 
para  denunciarle  alguna  violación  de  su  doc- 
trinal 

El  secretario  de  Estado  pidió  instrucciones 
al  presidente  Roosevelt,  y  éste  se  las  dio  en 
pocas  palabras.  "Conteste  usted  sin  decir 
nada." 

Hay  contestó  según  las  instrucciones  pre- 
sidenciales, y  el  memorándum  que  contiene 
sus  observaciones  ha  merecido  que  se  le  lla- 
me, como  lo  hizo  The  Chronicle,  de  Augusta, 
Georgia,  "una  obra  maestra  en  el  arte  de  no 
decir  nada."  Efectivamente,  la  parte  más  ex- 
plícita del  memorándum  de  Hay,  dice:  "Sin 
expresar  asentimiento  ni  disentimiento  con 
las  doctrinas  hábilmente  expuestas  en  la  nota 
del  ministro  de  Relaciones  exteriores  de  la 
Argentina..." 

Entretanto,  las  potencias  habían  enviado  un 
ultimátum,  y  después  de  retirar  á  sus  minis- 
tros en  Caracas,  echaban  á  pique  los  buques 
de  la  llamada  flota  venezolana,  y  bombardea- 
ban á  Puerto  Cabello.  Después  siguió  el  blo- 
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queo  pacífico,  que  no  reconocido  como  tal, 
fué  declarado  bloqueo  en  estado   de  guerra. 

Era  todo  lo  que  se  necesitaba,  y  eso  bastó. 
Castro,  el  presidente  de  Venezuela,  capituló, 
acudiendo  á  Mr.  Monroe  para  que  le  sirviese 
de  intermediario,  de  negociador,  de  arbitro, 
de  providencia. 

Mr.  Monroe,  en  la  persona  del  ministro  de 
los  Estados  Unidos  ante  el  gobierno  de  Vene- 
zuela, aceptó  el  encargo  de  transmitir  á  las 
potencias  las  proposiciones  de  Castro;  pero 
cuando  el  arbitraje  fué  aceptado  y  las  poten- 
cias dijeron  que  el  presidente  de  los  Estados 
Unidos  se  encargara  de  dar  á  cada  uno  lo 
suyo,  Mr.  Monroe,  inspirándose  en  la  pruden- 
cia con  que  había  dictado  el  memorándum  de 
Hay,  aconsejó  al  presidente  Roosevelt  que  no 
aceptase  la  responsabilidad  del  arbitraje.  Para 
eso  está  La  Haya. 

Y,  en  efecto,  después  de  aceptar  el  pago 
inmediato  de  algunas  reclamaciones,  Inglate- 
rra, Alemania  é  Italia  llevaron  las  otras  al  tri- 
bunal de  La  Haya. 

Desde  luego,  y  como  principio  de  tal  arre- 
glo, el  30  por  100  de  las  rentas  anuales  de 
Venezuela,  se  afectó  al  pago  de  las  reclama- 
ciones pendientes  contra  la  república. 

Después  de  levantado  el  bloqueo,  siguió  el 
debate  de  las  cuestiones  controvertidas,  y  en 
febrero  de  1904,  la  corte  de  La  Haya  pronun- 
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ció  SU  sentencia  arbitral  en  términos  favora- 
bles para  los  reclamantes. 

Dejemos  á  un  lado  las  cuestiones  resueltas 
por  este  arbitraje,  y  el  arbitraje  mismo,  como 
institución  que  se  supone  protectora  de  las 
naciones  débiles.  Á  todo  esto  habré  de  refe- 
rirme en  mi  libro  La  impostura  del  Panameri- 
canismo. 

¿La  nota  de  Drago  representa  un  movi- 
miento revelador  de  fuerzas  propias  de  la 
América  Española? 

En  el  primer  momento,  Europa  no  apreció 
su  alta  significación,  y  vio  en  el  acto  de  la 
cancillería  de  Buenos  Aires  algo  así  como  un 
golpe  alevoso  que  le  daba  Washington  por 
interpósita  persona;  pero  pronto  se  aclararon 
las  situaciones,  y  la  Argentina  apareció  con 
los  lineamientos  simpáticos  de  un  paladín  del 
derecho  mancillado. 

En  los  Estados  Unidos  la  impresión  fué  tan 
profunda  como  en  Europa.  Juristas  y  hombres 
de  Estado  discutieron  la  tesis  sostenida  por 
el  gobierno  de  Buenos  Aires.  Los  sufragios 
más  calificados  rindieron  tributo  al  Dr.  Dra- 
go, y  cuatro  años  después  la  ley  internacional 
recogía  sus  palabras  para  consagrarlas  en  un 
precepto  libremente  aceptado  por  todos  los 
pueblos  civilizados  de  la  tierra,  reunidos  en 
La  Haya.  El  pago  de  la  deuda  pública  de  un 
país  no  podría  ser  objeto  de  reclamaciones 
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apoyadas  en  la  fuerza  sino  después  de  some- 
terse la  cuestión  á  un  tribunal  de  arbitraje. 

Este  triunfo  tenía  una  sombra,  un  repa- 
ro, que  hacían  en  términos  semejantes  uno 
de  los  más  grandes  juristas  europeos  y  uno 
de  los  estadistas  más  eminentes  de  la  Argen- 
tina. Si  la  doctrina  del  Dr.  Drago,  decían  á  la 
vez  Martens  y  Sáenz  Peña,  expresa  un  anhelo 
de  justicia,  tanto  más  noble  cuanto  que  no  la 
formula  quien  puede  necesitarla  para  defensa 
propia,  puesto  que  la  República  Argentina 
figura  en  la  categoría  de  los  países  opulentos, 
ni  es  un  pretexto  de  expansiones  y  protecto- 
rados, ya  que  esa  nación  cultiva  su  heredad 
sin  echar  la  vista  por  sobre  los  cotos  que  la 
limitan,  ¿para  qué  haber  puesto  la  doctrina  de 
Drago,  expresión  abstracta  de  un  principio 
del  derecho  puro,  al  amparo  de  Monroe,  que 
no  representa  sino  codicias? 

Decirle  á  Monroe:  "Esta  es  la  justicia,  de- 
fiéndela", equivale  al  acto  de  un  campesino 
que  saliera  en  la  noche  de  su  granja,  y  bus- 
cando al  bravucón  de  los  contornos,  le  diera 
cartuchos  para  su  revólver,  con  el  encargo  de 
utilizarlos  en  defensa  del  vecindario  pacífico. 
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LO  QUE  RETUVO  ROOSEVELT 

DE    L^    DOCTRINA    D¿    DRAGO 


LOS  acontecimientos  de  1903  no  fueron 
estériles  para  el  presidente  Roosevelt. 
Aleccionado  por  ellos,  sacó  enseñanzas  que 
han  sido  aprovechadas  después  por  la  política 
de  los  Estados  Unidos. 

Drago  había  dicho  que  la  ocupación,  aun 
temporal,  de  un  territorio  americano,  por 
fuerzas  de  una  potencia  europea,  constituía 
una  violación  de  la  doctrina  de  Monroe. 

Al  parecer,  y  dado  el  contexto  de  su  men- 
saje del  3  de  diciembre  de  190T,  Roosevelt  no 
había  meditado  suficientemente  en  la  cuestión 
de  reclamaciones  europeas  acompañadas  de 
actos  de  fuerza  contra  países  americanos.  La 
discusión  á  que  dio  origen  la  nota  del  minis- 
tro Drago,  abrió  los  ojos  del  presidente  de  los 
Estados  Unidos,  y  le  sugirió  la  política  del 
chuzo. 
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Entre  los  maestros  oficiosos  y  desinteresa- 
dos con  que,  á  falta  de  estadistas  en  el  seno  de 
su  gabinete,  pudo  contar  Roosevelt  para  ilus- 
trar su  ignorancia  de  político  atrabancado  y 
falto  de  sensatez,  hay  que  mencionar  prime- 
ramente á  Sir  Robert  Griffen,  quien  en  tres 
remitidos  á  The  Times,  de  Londres,  desarrolló 
consideraciones  de  gran  valor  para  la  diplo- 
macia americana.  Sir  Robert  Griffen  atacaba, 
\  principalmente,  la  unión  con  Alemania;  pero 
l'no  estaba  por  el  empleo  de  la  fuerza,  aun 
cuando  se  hiciera  en  una  expedición  aislada 
é  independiente  de  otra  potencia. 

"Ciertos  amigos  del  gobierno  (inglés)  insis- 
ten en  que  éste  ha  de  haber  tenido  razones 
abrumadoras,  que  no  declara,  para  unirse  á 
Alemania  en  una  asociación  tan  evidentemen- 
te  peligrosa;   pero  las  afirmaciones  de  esta 
índole  son  demasiado  increíbles  para  que  pue- 
dan inspirar  confianza.  Si  existieran  tales  ra- 
zones, los  amigos  del  gobierno  habrían  tenido 
mucha  facilidad  para  señalarlas.  Pero,  desgra- 
ciadamente, la  experiencia  de  lo  pasado  indi- 
ca como  muy  probable  que  el  gobierno  britá- 
nico ha  cometido  en  esta  ocasión  un  error 
craso,  igual  á  tantos  errores  graves  que  han 
cometido  antes  otros  gobiernos  de  la  Gran 
Bretaña. 

„Y  ahora,  aun  cuando  el  error  se  reparara, 
no  por  esto  desaparecería  el  peligrogenei  al  de 
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la  situación.  La  doctrina  de  Münroe  es  conve- 
niente para  los  Estados  Unidos,  y  hasta  cierto 
punto  para  este  país.  Los  Estados  Unidos  tie- 
nen un  interés  obvio  en  evitar  que  los  gobier- 
nos europeos  posean  colonias  en  el  Continente 
Americano.  Si  lo  consiguen,  y  si  ningún  go- 
bierno europeo  se  opone  á  la  doctrina,  habrá 
desaparecido  toda   causa  de  alteración  de  la 
paz  en  la  esfera  de  la  vida  internacional  ame- 
ricana. Nuestro  país  gana  también  con  la  ob- 
servancia general  de  esa  regla,  porque  nos- 
otros tenemos  colonias  en  todas  partes,  más 
de  las  que  podemos  manejar  bien,  y  no  esta- 
mos dispuestos  á  aumentar  la  carga.  Si  tuvié- 
ramos que  competir  en  Sudamérica,  como  lo 
hemos  hecho  en  Sudáfrica,  con  rivales  euro- 
peos, ó  si  tuviéramos  que   resignarnos  á  ver 
que  esos  rivales  ocuparan  el  continente  sud- 
americano ó  grandes  extensiones  del  mismo, 
y  que  cerraran   las   puertas  que  ahora  se  nos 
franquean  allí,  la  perspectiva  sería  muy  grave. 
Por  lo  tanto,  nos  conviene  que  los   Estados 
Unidos  griten:  "¡Quietas  las  manosl"  Pero  las 
ideas  y  la  actitud  de  nuestros  rivales  euro- 
peos, capitaneados  por  Alemania,  no  son,  na  - 
turalmente,  las  mismas  que  abrigamos  nos 
otros.  Sudamérica  puede  parecerles  tan  abier- 
ta á  la  ocupación  y  á  la  colonización,  como  el 
África.  ¿Por   qué  —  pueden    preguntarse — se 
nos  ha  de  impedir  esta  ocupación  y  coloniza- 
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ción,  á  causa  de  que  ia  abstención  nuestra  es 
conveniente  para  los  Estados  Unidos,  y  tam- 
bién para  Inglaterra,  aunque  no  en  tan  gran 
medida?...  Alemania  puede  llegar  á  conven- 
cerse de  que  el  juego  de  la  ocupación  y  colo- 
nización de  Sudamérica,  aun  á  costa  de  una 
guerra  con  los  Estados  Unidos,  vale  la  pena  de 
una  tentativa,  y  que  hay  una  perspectiva  ra- 
zonable, casi  la  seguridad  de  que  esa  tentativa 
tendría  un  buen  éxito...  Mi  opinión  personal 
es  la  de  que  nada  impide  á  Alemania  intentar 
una  agresión  en  Sudamérica,  salvo  la  perspec- 
tiva de  tener  que  vérselas  también  con  Ingla- 
terra en  una  guerra  naval..." 

Un  demócrata  jeffersoniano  —  pseudódimo 
tras  del  que  se  ocultaba  en  The  North  Ameri- 
can Review,  de  marzo  de  1903,  un  escritor, 
acaso  un  diplomático  de  carrera,  y,  de  todas 
suertes,  un  estadista  de  perspicacia  no  co- 
mún— ,  dio  á  Mr.  Roosevelt  la  mejor  lección 
recibida  jamás  por  un  presidente  poco  juicio- 
so, que  ha  menester  de  tutores. 

¿Esa  notable  lección  mereció  toda  la  aten- 
ción de  Mr.  Roosevelt?  Es  muy  probable  que 
de  ella  pueda  derivarse  el  discurso  pronun- 
ciado al  siguiente  mes  en  Chicago,  sobre  la 
política  del  chuzo. 

El  demócrata  jeffersoniano  decía  que  ni 
explícitamente  ni  de  un  modo  implícito  había 
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resuelto  el  departamento  de  Estado  por  la 
afirmativa,  la  cuestión  trascendental  de  si  las 
deudas  ordinarias,  ya  reales,  ya  supuestas,  de 
los  gobiernos  ó  ciudadanos  de  las  repúblicas 
latinoamericanas,  contraídas  con  subditos  de 
potencias  europeas,  pueden  ser  cobradas  por 
medio  de  actos  de  guerra.  Es  verdad  que  tam- 
poco había  dado  una  respuesta  negativa;  pero 
esto  nada  significaba,  en  opinión  del  demó- 
crata jeffersoniano,  pues  si  se  exceptúa  la 
coacción  ejercida  por  Francia  para  cobrar  á 
Méjico  la  infame  deuda  Jecker,  coacción  ve- 
lada por  una  demanda  de  reparación  de  agra- 
vios, y  á  la  que  en  definitiv/a  tuvo  que  renun- 
ciar, nunca  había  hecho  una  potencia  europea 
la  menor  tentativa  para  imponer  á  una  repú- 
blica americana,  por  medio  de  actos  de  guerra, 
el  pago  de  deudas  ordinarias.  "Ni  aun  en  el 
primer  mensaje  anual  de  Mr.  Roosevelt,  en- 
viado al  congreso  en  diciembre  de  1901,  hay 
ningún  indicio  claro  de  que  debamos  colocar 
las  deudas  ordinarias  en  el  mismo  pie  que  los 
agravios  y  perjuicios,  en  cuanto  se  refiere  al 
pago  compulsivo  por  medio  de  actos  de  gue- 
rra." Mr.  Roosevelt  decía  entonces:  "No  ga- 
rantizamos á  ningún  Estado  contra  el  castigo, 
siempre  que  ese  castigo  no  tome  la  forma  de 
una  adquisición  de  territorio  por  una  potencia 
no  americana."  Se  supondría,  naturalmente, 
que  al  hablar  de  mala  conducta,  el  presidente 
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se  refería  á  lo  que  técnicamente  es  conocido 
bajo  el  nombre  de  agravios.  Según  el  uso  del 
derecho  internacional  ó  civil,  el  término  agra- 
vios no  podría  aplicarse  con  propiedad  á  la 
falta  de  pago  de  deudas  ordinarias.  Pero,  en 
su  segundo  mensaje  anual,  Mr,  Roosevelt  se 
permitió  emplear  una  frase  elástica  y  ambi- 
gua, que  podría  pensarse  comprende  tanto  los 
agravios  ó  perjuicios  como  las  deudas  ordi- 
narias. Dijo:  "Ninguna  nación  independiente 
de  América  tiene  por  (|ué  abrigar  el  más  leve 
temor  de  una  agresión  de  los  Estados  Unidos. 
Corresponde  á  cada  una  de  ellas  mantener  el 
orden  dentro  de  sus  fronteras  y  cumplir  sus 
justas  obligaciones  con  los  extranjeros." 

"Se  observará  que  Mr.  Roosevelt  no  expli- 
ca cómo  habrá  de  probarse  la  justicia  de  las 
obligaciones.  ¿Corresponde  á  los  tribunales 
del  país  deudor,  ó  á  un  tribunal  internacional, 
reconocer  esas  deudas?  ¿Ó  el  pretendido 
acreedor  será  el  juez  de  su  propia  causa?  Con- 
sidérenlos el  sentido  más  favorable  de  la  frase 
de  Mr.  Roosevelt,  y  supongamos  que  si  se 
proponía  comprender  en  ella  tanto  los  perjui- 
cios como  las  deudas  ordinarias,  lo  que  tenía 
entonces  en  la  mente  eran  las  obligaciones, 
cuya  validez  hubiera  sido  admitida  ó  bien  por 
un  tratado  ó  por  los  tribunales  del  país  deu- 
dor... Si  la  obligación  tuviera  el  carácter  de 
una  multa,  en  que  se  hubiera  incurrido  por 
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un  agravio  internacional,  no  podríamos  discu- 
tir á  la  nación  agraviada  el  derecho  de  impo- 
ner el  pago  de  esa  multa  por  medio  de  actos 
de  guerra.  En  realidad,  la  multa  puede  exi- 
girse aun  cuando  la  nación  culpable  no  reco- 
nozca su  delito,  siempre,  naturalmente,  que  el 
cargo  no  sea  notoriamente  gratuito  y  sirva 
sólo  de  pretexto  para  una  agresión.  Hasta  una 
deuda  ordinaria  puede  suministrar  un  casus 
belli,  si  la  promesa  de  pagar  dicha  deuda  está 
incorporada  á  un  tratado,  porque  la  repudia- 
ción de  un  tratado  es  causa  de  guerra. 

„La  cuestión  primordial  se  plantea  respecto 
de  las  deudas  ordinarias,  cuya  validez  ha  sido 
autentificada  por  los  tribunales  del  país  deu- 
dor y  cu^'o  pago  no  se  ha  efectuado.  ¿Quiso  ó 
no  quiso  decir  Mr.  Roosevelt,  con  las  pala- 
bras/«5/as  obligaciones,  de  su  segundo  men- 
saje anual,  que  las  deudas  mencionadas  pue- 
den cobrarse  por  medio  de  actos  de  guerra? 
Esto  es,  precisamente,  lo  que  los  gobiernos 
inglés,  alemán  é  italiano  se  propusieron  poner 
en  claro  con  su  demostración  colectiva  contra 
Venezuela;  mejor  dicho,  han  ido  más  allá,  y 
tratan  de  arrancar  el  pago  de  otras  deudas, 
sobre  las  que  no  ha  podido  conseguirse  hasta 
ahora  una  decisión  de  los  tribunales  venezo- 
lanos. Si  al  emplear,  con  descuido  ó  inadver- 
tencia, las  palabras  justas  reclamaciones,  mís- 
ter  Roosevelt  no  quiso  afirmar  que  pueden 
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cobrarse  deudas  ordinarias  por  medio  de  ac- 
tos de  guerra,  y  sólo  se  propuso  decir  que 
podía  recurrirse  al  procedimiento  compulsivo 
para  imponer  el  pago  de  multas  ó  indemniza- 
ciones por  agravios  ó  perjuicios,  con  haber 
aclarado  esto  al  iniciarse  la  demostración  an- 
glogermanoitaliana,  es  indudable  que  el  inci- 
dente venezolano  habría  terminado  en  segui- 
da. A  las  potencias  aliadas  les  hubiera  bastado 
especificar  los  agravios  ó  perjuicios  de  que 
se  quejaban,  é  indicar  las  sumas  de  dinero 
que,  á  su  juicio,  constituirían  una  reparación 
equitativa.  Y  si  nuestro  departamento  de  Es- 
tado consideraba  razonables  esas  sumas,  ha- 
bría interpuesto  amistosos  oficios,  aconsejan- 
do al  gobierno  de  Caracas  que  las  pagara;  si 
le  parecían  groseramente  exageradas,  la  indi- 
cación de  que  fueran  sometidas  á  arbitraje 
habría  sido  aceptada,  sin  duda  alguna,  por 
todos  los  interesados." 

Hasta  ahora  Mr.  Roosevelt  no  ha  creído 
oportuno  explicar  que  no  incluyó  las  deudas 
ordinarias  en  las  justas  obligaciones  que  po- 
dían ser  cobradas  por  cualquier  acto  de  gue- 
rra que  no  llegara  á  la  ocupación  permanente 
del  territorio  de  la  nación  deudora.  Espera- 
mos que  más  tarde  dará  esa  explicación,  y 
estamos  seguros  de  que  el  pueblo  americano 
la  exigirá  cuando  se  dé  cuenta  del  peligro 
que  se   corre  al  permitir  que  las  potencias 
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europeas  impongan  á  las  repúblicas  hispano- 
americanas el  pago  de  sus  deudas  ordinarias 
ocupando  un  puerto  de  mar,  temporal  ó  provi- 
sionalmente, ó  confiscando  derechos  de  aduana 
por  un  período  indefinido.  Hemos  subrayado 
las  palabras  temporal  y  provisional,  porque 
esos  fueron  los  términos  suaves  que  la  Gran 
Bretaña  aplicó  á  la  ocupación  de  Egipto.  Ya 
no  hay  pretexto  alguno  para  pensar  que  las 
promesas  que  entran  en  esos  adjetivos,  y  que 
Mr.  Gladstone  hizo  implícitamente  en  más  de 
una  ocasión,  hayan  de  cumplirse  algún  día. 

"...  Nuestra  objeción  á  una  ocupación  seme- 
jante (ya  sea  temporal,  ya  sea  permanente,  de 
territorio  de  una  nación  americana),  es  una 
consecuencia  lógica  y  obvia  (de  la  doctrina 
de  Monroe).  Lo  que  Monroe  prohibía  era  toda 
intervención  de  las  potencias  europeas  en  las 
repúblicas  americanas,  con  el  propósito  de 
oprimirlas  ó  de  poner  trabas  á  sus  destinos. 

„...  Mr.  Roosevelt  debería  decir  francamen- 
te qué  es  lo  que  entiende  por  justas  obliga- 
ciones, y  debería  afrontar  las  consecuencias 
de  la  nueva  definición  que  ha  dado  de  la  doc- 
trina de  Monroe.  Si  se  ha  propuesto  delibe- 
radamente sancionar  la  confiscación  de  una 
parte  de  la  renta  aduanal  de  Venezuela,  para 
que  se  haga  efectivo  así  el  pago  de  sus  deu- 
das ordinarias,  no  podrá  dejar  de  autorizar 
más  adelante  la  confiscación  de  toda  la  renta 
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aduanal  de  la  República  Argentina  para  un 
fin  análogo.  Que  confíe,  pues,  á  sus  compa- 
triotas, sin  más  demora,  todo  el  alcance  de 
sus  intenciones.  No  es  hombre  capaz  de  usar 
de  rodeos  ó  de  palabras  de  doble  sentido 
cuando  se  le  hace  ver  la  necesidad  de  una 
declaración  categórica.  Son  muchas  las  repú- 
blicas latinoamericanas  que,  para  evitar  la 
suerte  de  Egipto,  no  tienen  otra  escapatoria 
que  la  aplicación  rigurosa  de  la  máxima  ca- 
veat  emptor  al  caso  de  las  deudas  ordinarias. 
Si  Mr.  Roosevelt  quiere  quitarles  esa  escapa- 
tona,  que  lo  diga  resueltamente  y  que  apele 
al  veredicto  de  sus  conciudadanos." 

En  el  capítulo  siguiente  veremos  lo  que 
contestó  al  demócrata  jeffersoniano  el  hombre 
incapaz  de  rodeos  y  de  palabras  de  doble  sen- 
tido. También  veremos  cuál  ha  sido  el  vere- 
dicto de  sus  conciudadanos,  que  influyen  tan- 
to en  la  política  de  su  gobierno  como  en  los 
fenómenos  climatéricos  del  Indostán. 


EL  PRESIDENTE  ROOSEVELT 
aprovecha  brillantemente  las  lecciones  de 
"un  demócrata  jeffersoniano"  y  desarro- 
lla EL  TEMA  QUE  LE  PONE  SU  MAESTRO. 


Todo  se  podrá  decir  de  Roosevelt,  pero 
nadie  le  negará  el  ingenio  más  vivo 
para  la  travesura,  como  nadie  le  regateará 
elogios  por  sus  aptitudes  para  la  agitación 
demagógica. 

Mr.  Roosevelt  no  iba  á  quedarse  con  las 
críticas  de  Un  demócrata  jeffersoniano  en  el 
cuerpo.  Tenía  que  vindicarse  de  los  cargos 
que  su  censor  le  hacía  é  inventar  algo  de  su 
propio  magín  para  no  quedar  en  la  situación 
de  un  escolar  que  repite  las  palabras  del 
maestro. 

No  deja,  sin  embargo,  de  ser  cómico  este 
mal  disimulado  papel  de  alumno  poco  serio 
que  vemos  representar  á  un  presidente  de 
los  Estados  Unidos,  y  más  aún  si  se  piensa 
que  su  maestro,  el  incógnito  demócrata  jef- 
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fersoniano,  era  tal  vez  algún  empleado  subal- 
terno del  departamento  de  Estado. 

"...  Debemos  hacer  presente  con  toda  evi- 
dencia que  no  estamos  dispuestos  á  permitir 
que  la  doctrina  de  Monroe  sea  empleada  por 
ninguna  de  las  naciones  de  este  Continente 
como  un  escudo  para  protegerse  de  las  con- 
secuencias de  sus  ofensas  contra  otras  nacio- 
nes extranjeras.  Si  una  de  las  repúblicas  que 
están  al  sur  de  la  nuestra  ejecuta  actos  con- 
trarios á  una  nación  extranjera,   como,   por 
ejemplo,  un  atentado  contra  uno  de  sus  ciu- 
dadanos, la  doctrina  de  Monroe  no  nos  obliga 
en  tal  caso  á  intervenir  para  impedir  el  casti- 
go que  aquel  ataque  merezca,  sino  es  para 
vigilar,  á  fin  de  que   ese  castigo  no  asuma, 
bajo  ningún  aspecto,  la  forma  de  ocupación 
territorial.  La  cuestión  es  más  difícil  cuando 
se  ventilen  obligaciones  contractuales.  Nues- 
tro gobierno  siempre  se  ha  negado  á  sostener 
esas  obligaciones  contractuales  en   favor  de 
sus  ciudadanos  por  medio  de  la  fuerza  de  las 
armas.  Es  de  desear  en  grado  sumo  que  todos 
los  gobiernos  extranjeros  adopten  esa  misma 
opinión.  Pero  no  es  así,  y  en  consecuencia, 
estamos  expuestos  en  cualquier  momento  á 
vernos  frente  á  alternativas   desagradables. 
Por  una  parte,  este  país  quisiera  ciertamente 
declinar  la  necesidad  de  una  guerra  para  im- 
pedir que  un  gobierno  extranjero  cobre  una 
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justa  deuda,  y  por  la  otra,  es  muy  poco  pru- 
dente permitir  que   una   potencia  extranjera 
tome   posesión,    aun   temporalmente,    de   las 
aduanas  de  una  república  americana  para  re- 
ducirla á  que  haga  efectivo  el  pago  de  sus 
obligaciones,  puesto  que  esa  ocupación  tem- 
poral podría  convertirse  en  permanente.  La 
única  salida  para  evitar  estas  alternativas,  po- 
dría ser,  en  todo  tiempo,  que  nosotros  mis- 
mos intentáramos  algún  arreglo,  á  fin  de  que 
se  pagara  lo  más  que  fuera  posible  de  lo  de- 
bido por  una  obligación  justa.  Es,  con  mucho, 
preferible  que  este  país  lleve  á  términos  un 
arreglo  semejante,   que  dejar  libre  acción  á 
una  potencia  extranjera.   Obrando  del  modo 
indicado,  se  asegura  á  la  república  en  quiebra 
contra  el  pago  de  deudas  inaceptables,  á  que 
se  vería  obligada  por  la  fuerza,  y  á  la  vez,  los 
acreedores  de  buena  fe  que  tuviera  esa  repú- 
blica no  se  encontrarían  en  el  peligro  de  que 
tomaran  la  preferencia  otros  acreedores  de 
mala  fe  ó  codiciosos.  Además,  para  los  Esta- 
dos Unidos  esta  actitud  nos  presenta  el  único 
medio  de  ponernos  á  salvo  de  un  choque  con 
otras  potencias.  Esta  actitud,  por  lo  tanto,  se 
funda,  no  sólo  en  los  intereses  de  la  paz,  sino 
en  los  de  la  justicia.  Es  benéfica  para  nuestro 
pueblo,  lo  es  para  los  pueblos  extranjeros,  y 
más  aún,  es  realmente  benéfica  para  el  pueblo 
del  país  interesado." 
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Esto  era  mucho:  contenter  tout  le  monde  et 
son  pére,  se  ha  considerado  en  todos  los  tiem- 
pos como  un  prodigio.  Pero  el  presidente 
Roosevelt  no  dudaba  del  postulado  en  que  se 
funda  su  sistema:  el  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  es  un  órgano  perfecto  de  coordinación 
de  las  fuerzas  internas  y  externas — es  el  agen- 
te de  las  actividades  económicas  dominan- 
tes— ,  y,  por  lo  tanto,  cuando  lo  impone  la  alta 
finanza,  las  flotas  y  los  ejércitos  de  la  nación 
cobran  deudas  y  exigen  compensaciones  por 
agravios  reales  ó  fingidos.  Pero  los  Estados 
Unidos  no  son  una  potencia  europea,  que 
como  tal  puede  oprimirá  las  débiles  naciones 
de  América  y  poner  trabas  á  sus  destinos. 
Son  algo  superior  y  sui  géneris;  son  la  fuerza 
providencial  que  actúa  fu(  ra  de  la  atmósfera 
viciada  del  planeta,  en  el  éter  inmenso,  para 
modelar  el  destino  de  una  humanidad  perfec- 
ta, sin  los  vicios  del  Viejo  Mundo,  en  un  con- 
tinente feliz  amparado  por  las  sombras  ilus- 
tres de  Washington,  de  Jefferson  y  de  Lin- 
coln. 

Un  demócrata  jeffersoniano  cree,  es  verdad, 
que  el  gobierno  de  Washigton  puede  asumir 
las  funciones  de  protector  incorruptible;  pero 
su  versación  en  la  historia  diplomática  no  le 
permite  el  orgullo  pueril  con  que  Mr.  Roose- 
velt pone  á  la  vista  del  mundo  los  anteceden- 
tes de  la  cancillería  norteamericana  en  mate- 
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ría  de  reclamaciones  contra  las  repúblicas  de 
la  América  Española. 

"Desgraciadamente  —  dice    Un    demócrata 
jeffersoniano   en   el   artículo    inspirador   de 
Mr.   Roosevelt — no  se  puede   negar  que  la 
fuerza  y  la  influencia  de  nuestro  poder  ejecu- 
tivo federal  se  han  empleado  más  de  una  vez 
para  arrancar  á  nuestras  hermanas  de  Amé- 
rica el  pago,  tanto  de  deudas  ordinarias,  de 
validez   reconocida,  como  de   reclamaciones 
que  desde  un  principio  se  sabía  que  eran  dis- 
cutibles, y  que  más  tarde  resultaron  ser,  en 
efecto,    fraudulentas.  Todos   los   americanos 
honrados  lamentan   la  presión  que  una  vez 
puso  en  juego  nuestro  departamento  de  Esta- 
do para  lograr  que  Méjico  reconociera  y  pa- 
gara las  célebres  reclamaciones  Weil  y  La 
Abra,  y  hay  motivo  para  creer  que  en  algunas 
ocasiones  han  recibido  también  el  apoyo  di- 
plomático, reclamaciones  casi  tan  indefendi- 
bles como  aquéllas,  presentadas  contra  Haití 
y  la  República  Dominicana.  "Si  nos  propone- 
mos formar  parte  de  un  tribunal  internacio- 
nal (y  más  aún  si  se  proponían  ser  los  arbitros 
supremos),  en  defensa  de  nuestros  amigos  los 
latinoamericanos...  debemos  hacerlo  con  las 
manos   limpias."   Pero  Mr.  Roosevelt  había 
formado  ya,  con  la  utilería  teatral  de  que  dis- 
pone su  talento  fecundo  y  vulgar,  un  Sinaí  de 
opereta  para  dictar  la  ley  á  que  deberían  so- 

24 
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meterse  las  repúblicas  de  cierta  parte  de  su 
feliz  continente. 

„Esto  me  trae  —  decía  —  á  lo  que  debiera 
ser  uno  de  los  objetos  fundamentales  de  la 
doctrina  de  Monroe.  De  buena  fe  debemos 
prestar  nuestra  ayuda  á  las  repúblicas  herma- 
nas que  la  necesiten  para  levantarlas  al  goce 
de  la  paz  y  de  la  prosperidad.  Así  como  ha 
habido  un  desarrollo  gradual  del  elemento 
ético  en  las  relaciones  de  un  individuo  con 
otro,  así  se  va  llegando,  aunque  lentamente,  á 
reconocer  cada  vez  más  el  deber  de  tomarlas 
cargas  ajenas,  no  sólo  como  individuos,  sino 
también  cuando  se  trata  de  relaciones  inter- 
nacionales." 

Mal  andan  en  esta  nota  sentimental  la  do- 
cumentación y  la  smdéresis  de  Mr.  Roosevelt; 
pero  no  es  mi  propósito  comentar  el  fondo  de 
ilusiones  y  prejuicios  que  pueden  quedar  en 
la  mente  de  un  estadista  moderno,  después 
de  haberse  constituido  en  uno  de  los  guías 
intelectuales  de  su  época,  con  el  asentimiento 
del  vulgo  universitario  de  ambos  continentes, 
y  me  basta  señalar  en  otro  párrafo  del  men- 
saje que  contiene  estos  fragmentos,  la  verda- 
dera madre  del  cordero. 


LA  REDENCIÓN  DOMINICANA 


SANTO  Domingo,  á  su  vez,  ha  apelado  á  nos- 
otros para  que  le  prestemos  nuestra  ayu- 
da, y  no  sólo  todos  los  principios  de  la  sabi- 
duría, sino  todos  los  instintos  generosos  que 
se  levantan  dentro  de  nosotros  mismos,  nos 
piden  que  acudamos  á  ese  llamamiento.  No 
es  de  poca  monta  saber  si  al  prestar  la  ayuda 
que  necesita  Santo  Domingo,  vemos  en  esto 
un  incidente  del  sabio  desarrollo  de  la  doc- 
trina de  Monroe,  ó  porque  consideremos  la 
demanda  que  se  nos  hace  tan  elocuente  por 
sí  sola,  que  hayamos  de  deferir  á  ella  sin  te- 
ner en  cuenta  los  principios  generales  ó  sin 
referirla  á  la  doctrina  de  Monroe.  El  punto 
importante  es  que  prestemos  la  ayuda  pedida^ 
y  el  caso  ciertamente  presenta  caracteres  ta- 
les, que  merece  que  lo  juzguemos  puramente 
por  lo  que  vale  en  sí." 

Si  los  hechos,  al  ser  examinados  por  el 
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congreso  de  los  Estados  Unidos,  hubieran 
presentado  el  aspecto  que  les  dio  Mr.  Roose- 
velt,  de  seguro  habría  sido  aprobado  desde 
luego  el  tratado  de  enero  de  1905,  por  el  que 
los  Estados  Unidos  se  encargaban  de  las  adua- 
nas de  la  República  Dominicana;  pero  el  men- 
saje del  7  de  febrero  fué  recibido  con  hostili- 
dad, y  hubo  pocas  personas  honradas  que 
aceptaran  las  miras  del  presidente,  dejándose 
conducir  por  la  fuerza  de  "los  instintos  gene- 
rosos" de  Mr.  Roosevelt. 

Otro  protocolo,  en  el  que  los  Estados  Uni- 
dos se  atribuían  facultades  menos  amplias, 
fué  aprobado  en  1907.  Con  este  documento  se 
inicia,  en  realidad,  la  llamada  policía  interna- 
cional preconizada  por  el  presidente  Roose- 
velt. El  Dr.  D.  Alexandre  Álvarez,  en  su  obra 
sobre  el  derecho  internacional  americano,  opi- 
na ú  opinaba  á  fines  de  1909  que  esa  política, 
por  la  gran  resistencia  que  había  encontrado 
aun  en  los  Estados  Unidos,  á  causa  de  las 
complicaciones  que  traería  y  de  la  descon- 
fianza que  despertaría  entre  los  países  latinos, 
estaba  á  punto  de  ser  abandonada. 

La  oposición  ha  continuado,  la  desconfianza 
es  cada  día  mayor  en  los  países  americanos, 
y,  sin  embargo,  la  conducta  iniciada  por  el 
presidente  Roosevelt  en  la  República  Domi- 
nicana forma  uno  de  los  elementos  más  resis- 
tentes del  sistema  de  dominación  de  la  poli- 
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tica  norteamericana,  lo  que  indica  una  adap- 
tación perfecta  de  medios  á  fines,  que  no  está 
á  merced  de  fluctuaciones  momentáneas  ó  de 
caprichos  individuales.  Tal  vez  lo  que  supo- 
nemos inventado  por  el  presidente  Roosevelt 
en  sus  mensajes  del  7  de  febrero  de  1905  y 
del  5  de  diciembre  de  ese  mismo  año,  se  le 
dio  hecho  por  "el  poder  que  está  detrás  del 
trono",  por  ese  "gobierno  invisible"  de  que 
él  mismo  habla  á  menudo. 

La  República  Dominicana,  una  de  las  más 
convulsivas  de  la  América  intertropical,  per- 
petuamente llevada,  como  dice  el  Sr.  García 
Godoy,  del  febrerismo  al  santanismo  y  del 
santanismo  al  febrerismo,  ó  sea  de  la  anarquía 
de  los  ideólogos  á  las  ferocidades  de  los  cau- 
dillajes, necesitaba  ciertamente  de  una  fuerza 
redentora.  Pero  ya  sabemos  que  esa  fuerza 
de  salvación  está  en  las  corrientes  renovado- 
ras de  un  refuerzo  de  capital,  único  medio  de 
sustituir  una  economía  caduca,  cuya  lenta  des- 
integración ha  formado  los  episodios  trágicos 
de  estos  pueblos  desventurados.  Necesitan  ca- 
pitales, y  capitales  que  se  nacionalicen. 

En  vez  de  capitales  se  les  ofrecen  los  arbi- 
trios del  agio,  y  para  librarlos  del  agio  se  pre- 
sentan nuevos  especuladores  con  las  manos 
vacías  de  dinero  y  con  avideces  insensatas. 
Son  los  horripilantes  cuervos  del  drama  de 
Henry  Becque. 
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Todo  esto,  naturalmente,  lo  callaba  míster 
Roosevelt  en  sus  mensajes.  La  República 
Dominicana  alzábala  voz,  es  verdad,  llena  de 
angustia,  en  demanda  de  auxilio;  ¿pero  para 
quién  eran  los  favores  de  la  protección?  ¿Iban 
destinados  á  la  república  ó  á  sus  antiguos 
acreedores,  ó  á  los  nuevos  especuladores,  que 
ofrecían  armonizar  todos  los  intereses? 

Mr.  Roosevelt  hubiera  podido  responder 
con  estas  palabras:  "La  República  Dominica- 
na tiene  medio  millón  de  habitantes  y  una  deu- 
da de  $  32.000.000,  que,  por  mucho  que  valga 
cada  cabeza,  es  una  enormidad.  Esta  nación, 
agitada,  está  en  quiebra,  ó  la  remata  Europa, 
y  se  daña  á  Mr.  Monroe,  ó  la  rematamos  nos- 
otros. No  hay  término  medio". 

Un  grupo  de  especuladores  norteameri- 
canos había  contratado  desde  hacía  algunos 
años  el  arreglo  de  la  deuda  exterior  de  la  re- 
pública, tomando  á  su  cargo  el  manejo  de  las 
aduanas.  El  negocio  era  visiblemente  un  fra- 
caso. Los  acreedores  europeos  se  agitaban, 
y  los  especuladores  norteamericanos  pedían, 
como  un  recurso  supremo,  que  los  Estados 
Unidos  interpusiesen  su  garantía. 

El  mal  de  la  República  Dominicana  estriba 
en  las  revoluciones,  se  decía,  y  las  revolucio- 
nes se  organizan  apoderándose  de  las  adua- 
nas, ó  con  los  fondos  de  ellas.  Si  estas  aduanas 
se  hacen  intangibles  por  la  protección  de  una 
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bandera  interventora,  las  revoluciones  acaban 
y  el  país  podrá  pagar  sus  deudas. 

Al  principio  todo  fué  bien,  y  se  notó  una 
alza  en  los  ingresos;  pero  esa  alza  no  corres- 
pondió á  las  esperanzas  de  un  progreso  con- 
tinuo, y  la  situación  de  los  acreedores,  por  lo 
menos  hasta  1910,  no  se  presentaba  muy  ha- 
lagadora. El  Consejo  de  Tenedores  de  Bonos 
Extranjeros,  de  Londres,  decía  que  nada  se 
había  hecho  en  favor  de  los  acreedores  ingle- 
ses, y  que,  por  lo  mismo,  el  crédito  de  la  Re- 
pública Dominicana  se  hallaba  en  peor  condi- 
ción que  antes  de  que  el  gobierno  nacional 
hubiese  perdido  la  autoridad  para  el  arreglo 
de  sus  negocios  financieros. 

Los  que  reprochaban  su  mala  conducta  á 
los  empleados  de  Hacienda  de  la  república 
dominicana,  tienen  que  enviarles  excusas,  en 
presencia  de  los  escándalos  formidables  que 
han  dorado  el  nimbo  de  la  gloria  de  la  inter- 
vención aduanal  norteamericana. 

Y  las  revoluciones  siguen  su  curso,  inmu- 
table, como  el  de  las  esferas,  bajo  el  régimen 
de  la  policía  internacional  de  Mr.  Roosevelt 
con  la  diferencia  de  que  hoy  las  revoluciones 
dominicanas  no  son  el  resultado  de  la  des- 
organización de  un  país  cálido  incompetente, 
sino  un  episodio  de  la  diplomacia  del  pueblo 
que  ha  asumido  la  misión  histórica  de  dar 
normas  al  Nuevo  Mundo, 


EL  PRESIDENTE  ROOSEVELT 

REVISA    EL    MONROÍSMO,    ENCUENTRA   QUE   ES    UNA 
ANTIGUALLA    Y   LO   MODERNIZA 


EL  presidente  Roosevelt  había  sido  subse- 
cretario de  Marina,  y  con  la  experiencia 
que  adquirió  en  ese  cargo,  pudo  decir  que  la 
doctrina  de  Monroe  no  tiene  más  alcance  que 
el  de  los  cañones  de  la  flota  norteamericana. 

Enteramente  de  acuerdo  con  el  capitán  Ma- 
han,  creyó  conveniente  revisar  la  doctrina  de 
Monroe,  y  encontrando  que  era  una  panoplia 
con  armas  del  tiempo  de  la  Santa  Alianza,  de- 
cidió poner  en  su  lugar  otra  con  armas  mo- 
dernas. Era  urgente  obrar  así,  pues  ya  todo 
el  mundo,  salvo  los  arqueólogos  de  la  diplo- 
macia, se  reía  de  los  fusiles  de  chispa  del 
monroísmo. 

Las  grandes  industrias  monopolizadas,  y  el 
monopolio  de  los  monopolios,  el  del  dinero, 
pedían  á  gritos  la  fórmula  de  una  política  in- 
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ternacional  definida,  según  la  situación  que 
habían  creado  el  tratado  de  París  y  los  acon- 
tecimientos del  3  de  noviembre  de  1902. 

En  nombre,  pues,  del  capitán  Mahan,  y  en 
nombre  de  Mr.  Morgan,  de  Mr.  Carnegie,  de 
Mr.  Rockefeller,  de  Mr.  Gughemheim,  el  pre- 
sidente Roosevelt  anuncia  el  nuevo  evangelio 
monroísta. 

Primero  el  anuncio  del  desinterés;  el  exor- 
dio de  los  alegatos  atrevidos;  la  nota  prepara- 
toria para  el  do  de  pecho.  "La  doctrina  de 
Monroe  es  una  declaración  que  condena  las 
expansiones  territoriales  de  una  potencia  no 
americana  á  expensas  de  un  gobierno  ameri- 
cano en  suelo  americano.  De  ningún  modo 
sirve  para  amparar  la  agresión  de  una  nación 
del  Nuevo  Mundo  contra  otra  del  Nuevo  Mun- 
do." Para  estas  agresiones  no  se  llama  á  Mon- 
roe, sino  á  Jackson,  á  Houston,  á  Polk  ó  á  Bu- 
neau  Varilla. 

"La  doctrina  de  Monroe  no  es  sino  un  paso» 
un  gran  paso,  para  asegurar  la  paz  del  mundo 
asegurando  la  de  este  hemisferio. 

„Nuestra  actitud  en  Cuba  garantiza  sufi- 
cientemente nuestra  buena  fe.  No  tenemos  el 
menor  deseo  de  obtener  adquisiciones  terri- 
toriales á  expensas  de  cualquiera  de  nuestros 
vecinos.  Queremos  ir  de  la  mano  con  ellos 
para  sostenernos  los  unos  á  los  otros;  nos  re- 
gocijan  las    bienandanzas   de  cualquiera   de 
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ellos;  celebramos  con  júbilo  las  indicaciones 
de  su  prosperidad  material  y  de  su  estabilidad 
política;  nos  entristece  y  alarma  la  noticia  de 
que  alguno  de  ellos  haya  caído  en  el  caos 
económico  ó  político.  No  queremos  que  algu- 
na de  las  potencias  del  Viejo  Mundo  desarro- 
lle su  poder  militar  en  este  Continente  ni  ver- 
nos obligados  á  ser  por  nuestra  parte  una  po- 
tencia militar.  Los  pueblos  americanos  pueden 
prosperar  más  si  se  les  deja  entregados  á  sus 
propias  fuerzas,  para  que  busquen  el  camino 
de  la  salvación  como  ellos  la  entiendan."  Este 
es  el  Roosevelt  de  1901  á  1902. 

"Uno  de  los  factores  más  activos  para  la  con- 
quista de  la  paz,  es  la  doctrina  de  Monroe,  tal 
como  se  ha  desarrollado  y  continúa  desarro- 
llándose gradualmente  por  esta  nación,  con 
aprobación  de  las  otras.  Ninguna  otra  política 
habría  tenido  tanta  eficacia  para  promover  la 
paz  en  el  hemisferio  occidental,  y  para  dar  á 
cada  una  de  las  naciones  que  en  él  se  han 
constituido,  una  oportunidad  para  desarrollar- 
se de  acuerdo  con  sus  aspiraciones.  Si  nos 
hubiéramos  negado  á  aplicar  la  doctrina  al 
cambiar  las  condiciones  de  su  acción,  estaría 
hoy  completamente  desechada,  no  se  adapta- 
ría á  ninguna  de  las  necesidaces  de  nuestra 
época,  y  probablemente  á  estas  horas  hubiera 
caído  en  un  completo  olvido.  Es  útil  dentro 
de  casa,  y  obtiene  reconocimiento  fuera,  por- 
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que  hemos  adaptado  la  aplicación  de  ella  á 
las  crecientes  y  cambiantes  necesidades  del 
hemisferio.  Cuando  anunciamos  una  política 
como  la  contenida  en  la  doctrina  de  Monroe, 
nos  obligamos  á  responder  por  las  consecuen- 
cias que  esa  política  puede  producir;  y  tales 
consecuencias  varían  con  los  tiempos.  Está  fue- 
ra de  duda  que  no  podemos  de  ningún  modo 
eludir  responsabilidades,  pues  no  sólo  nos- 
otros, sino  todas  las  repúblicas  americanas 
que  reportan  beneficios  de  la  existencia  de 
esta  doctrina,  deben  reconocer  las  obligacio- 
nes que  á  cada  nación  incumben  para  con  los 
extranjeros,  no  menos  que  el  deber  de  insistir 
en  el  sostenimiento  de  sus  propios  derechos» 
"Que  los  nuestros  y  nuestros  intereses  se 
hallan  profundamente  vinculados  con  el  man- 
tenimiento de  la  doctrina,  es  tan  evidente  que 
no  hace  falta  demostrarlo.  Esto  es  verdad,  es- 
pecialmente en  vista  de  la  apertura  del  canal 
de  Panamá.  Por  propia  defensa  debemos  ejer- 
citar una  vigilancia  muy  minuciosa  en  las  in- 
mediaciones del  canal,  y  esto  significa  que 
nos  mantengamos  muy  despiertos  para  cuidar 
nuestros  intereses  en  el  mar  Caribe. 

„Hay  ciertos  puntos  esenciales  que  no  de- 
bemos olvidar  cuando  se  trate  de  la  doctrina 
de  Monroe..." 

Esos  puntos  esenciales  de  la  nueva  doctrina 
constituyen  el  monroísmo  imperialista,  dentro 
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y  fuera  de  la  zona  geográfica  de  aplicación 
que  le  asigna  el  nuevo  estado  de  cosas  á  que 
se  refiere  el  presidente  Roosevelt. 

En  primer  lugar,  se  declara  que  "ciertas  re- 
públicas han  alcanzado  tal  grado  de  estabili- 
dad, orden  y  prosperidad,  que  aun  cuando 
ellas  mismas  no  se  den  clara  cuenta  de  esto, 
ya  pueden  considerarse  como  garantes  de 
esta  doctrina.  Para  estas  repúblicas  (Argenti- 
na, Brasil,  Chile)  reservamos  un  tratamiento 
que  no  sólo  busca  una  base  de  perfecta  igual- 
dad, sino  un  espíritu  de  franca  y  respetuosa 
amistad,  que  tenemos  la  esperanza  de  que  sea 
mutua". 

Mr.  Monroe  se  desembaraza,  pues,  de  la  tu- 
tela, virtual  si  se  quiere,  pero  tutela  al  fin, 
esto  es,  traba  y  responsabilidad  en  la  Améri- 
ca del  Sur.  Si  no  son  tierra  de  conquista  las 
naciones  que  se  hallan  más  allá  de  la  línea 
del  Amazonas,  y  si  tres  de  ellas  son  garantes 
de  la  independencia  continental,  Mr.  Monroe 
forma  en  su  nueva  doctrina  una  escala  dife- 
rencial para  las  que  deben  quedar  dentro  del 
círculo  de  fuego. 

En  lo  más  alto  se  coloca  á  los  pueblos  esta- 
bles y  ordenados.  "Todo  país  cuya  población 
se  conduzca  correctamente — dice  el  presiden- 
te Roosevelt — podrá  contar  con  nuestra  cor- 
dial amistad.  Cuando  una  nación  haya  dado 
pruebas  de  razonables  capacidades  y  de  cierta 
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decencia  en  el  manejo  de  sus  negocios  políti- 
cos y  sociales,  no  tendrá  que  temer  ingeren- 
cias de  parte  de  los  Estados  Unidos.  Pero  un 
desorden  crónico,  una  impotencia  constante 
para  mantener  los  vínculos  que  unen  á  las  na- 
ciones civilizadas,  en  América  como  en  todas 
partes,  podrán  requerir  la  intervención  de  al- 
guna nación  civilizada,  y  en  este  hemisferio 
la  fidelidad  de  los  Estados  Unidos  á  la  doctri- 
na de  Monroe  podrá  obligarlos,  aunque  eso 
les  repugne,  á  ejercer  un  poder  de  policía  in- 
ternacional, en  caso  flagrante  de  tales  desór- 
denes ó  de  semejantes  impotencias." 

Tal  es  el  anuncio  de  la  policía  internacional, 
que  ha  de  manifestarse  á  cada  paso  en  las  An- 
tillas y  en  los  países  del  continente  compren- 
didos entre  el  Orinoco  y  el  Río  Bravo. 


UN    CONTRAFUERTE 

DE     LA     DOCTRINA     DE     MONROE 


EL  capitán  Mahan  pide  para  la  seguridad 
de  los  Estados  Unidos  en  el  Océano  Pa- 
cífico, que  las  flotas  enemigas  no  tengan  esta- 
ciones carboneras  á  menos  de  dos  ó  tres  mil 
millas  de  las  costas  americanas  ó  del  canal  de 
Panamá.  Hasta  qué  punto  se  alteren  estas  con- 
diciones por  el  empleo  del  aceite  mineral,  no 
es  asunto  que  debe  detenernos  para  señalar 
la  alarma  que  de  1910  á  1912,  algunas  veces 
con  manifestaciones  de  terror,  apareció  en  los 
Estados  Unidos  al  anunciarse  que  en  la  costa 
occidental  de  Méjico  había  una  extraordinaria 
actividad  japonesa.  Se  creó  el  fantasma,  con 
su  acompañamiento  de  leyendas:  tratado  se- 
creto entre  el  Japón  y  Méjico,  penetración  de 
la  Baja  California  por  cien  mil  japoneses,  ce- 
sión del  puerto  de  Manzanillo  á  una  compañía 
dominada  por  el  gobierno  del  micado...  Un 
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revoltoso  mejicano,  idiota  ó  perverso,  exacer- 
bó las  inquietudes  de  la  prensa  norteamerica- 
na,  afirmando  asertivamente   que  existía   la 
alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  los  dos  go- 
biernos contra  el  de   los  Estados  Unidos,  "lo 
que  equivalía  á  una  traición  por  parte  de  Méji- 
co, siendo  como  era  el  Continente,  americano, 
y  para  los  americanos".  Tomando  esta  pala- 
bra en  el  sentido  anfibológico  que  es  de  rigor 
para  seguir  á  los  yanquis,  ¿podría  haber  quien 
se  apartara  de  este  modo  de  ver,  cuando  pre- 
sidía los  destinos  de  la  nación  norteamericana 
el  hombre  que  como  secretario  de  guerra  en 
el  gabinete  de  Mr.  Roosevelt,  había  dicho  que 
las  fronteras  de  los  Estados  Unidos  se  extien- 
den virtualmente  hasta  la  Tierra  del  Fuego? 
De  todo  ello  surgió,  como  materia  concreta, 
una  investigación  senatorial  y  la  resolución 
de  Mr.  Lolge,  que  con  el  discurso  correspon- 
diente, hablan  por  sí  mism.as. 

"Se  resuelve  que  cuando  una  bahía  ú  otro 
lugar  de  los  Continentes  Americanos,  esté  si- 
tuado de  tal  modo  que  su  ocupación  para  fines 
navales  ó  militares,  pueda  amenazar  las  co- 
municaciones ó  la  seguridad  de  los  Estados 
Unidos,  el  gobierno  de  este  país  no  podría 
ver  sin  grave  inquietud,  que  esa  bahía  ó  lugar 
pasase  á  poder  de  una  corporación  ó  asocia- 
ción relacionada  con  un  gobierno  que  no  fue- 
ra americano,  en  términos  que  éste  ejerciera 
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de  hecho  un  poder  dominante  para  fines  na- 
cionales." 

En  el  discurso,  el  senador  Lodge  dice:  "La 
resolución  se  funda  en   un  principio  general, 
aceptado  por  la  ley  de  las  naciones,  más  anti- 
guo que  ;.a  doctrina  de  Monroe.  Se  funda  en 
el  principio  de  que  cada  nación  tiene  el  dere- 
cho de  atender  á  su  propia  seguridad,  y  de 
que  tiene  el  deber,  á  la  vez  que  el  derecho, 
de  intervenir,  cuando  siente  que  se  atenta  á  su 
seguridad  con  la  posesión  de  una  bahía  ú  otro 
lugar,  por  parte  de  una  potencia  extranjera. 
"Como  ejemplo  de  lo  que  quiero  dar  á  en- 
tender, recordaré  la  protesta,  formulada  con 
buen  éxito,  contra  la  ocupación  del  puerto  de 
Agadir,  en  Marruecos,  por  Alemania.  Inglate- 
rra se  opuso  á  esa  ocupación,  alegando  que 
amenazaba  sus  comunicaciones  en  el  Medite- 
rráneo. Las  potencias  europeas  participaron 
de  este  modo  de  ver,  y  asi  se  impidió  la  ocu- 
pación de  aquel  puerto.  Tal  es  el  principio 
en  que  se  funda  la  resolución. 

„E1  cambio  que  se  ha  operado  en  las  condi- 
ciones modernas,  hace  necesaria  la  fórmula 
empleada  en  la  resolución,  pues  aun  cuando 
no  efectúe  por  sí  mismo  un  gobierno  la  toma 
de  posesión  de  un  lugar  importante,  como  el 
señalado,  esto  se  puede  hacer  por  medio  de 
una  corporación  ó  asociación  que  esté  bajo  la 
autoridad  del  gobierno  extranjero. 

25 
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„La  doctrina  de  Monroe  fué  ciertamente 
una  extensión  dada,  en  beneficio  de  nuestros 
propios  intereses,  al  principio  fundamental 
por  el  que  tienen  todas  las  naciones  el  dere- 
cho de  atender  á  su  propia  seguridad.  La 
doctrina  de  Monroe,  como  todos  lo  sabemos, 
se  aplicó  en  lo  relativo  á  toma  de  posesión  de 
territorios,  y  á  su  apertura  para  nuevas  em- 
presas de  colonización,  y  naturalmente  no 
tocó  el  punto  preciso  de  que  ahora  se  trata. 
Pero  aun  prescindiendo  de  la  doctrina  de 
Monroe,  la  posesión  de  una  bahía  como  la  de 
la  Magdalena,  que  ha  dado  origen  á  esta  reso- 
lución, haría  necesario,  en  mi  opinión,  formu- 
lar una  declaración  que  comprendiese  el  caso 
en  que  se  trate  de  una  corporación  ó  aso- 
ciación. 

„En  este  caso  particular  se  puso  de  mani- 
fiesto por  las  investigaciones  de  la  comisión 
y  de  los  agentes  del  ejecutivo,  que  no  había 
ningún  gobierno  interesado  en  apoderarse 
de  la  bahía  Magdalena;  pero  también  se  vio 
que  las  personas  en  cuyo  poder  está  la  con- 
cesión mejicana,  habían  entrado  en  negocia- 
ciones que,  aun  cuando  no  estaban  conclui- 
das, tendían  á  la  enajenación  de  la  bahía  y 
del  terreno  contiguo,  á  una  sociedad  creada  ó 
autorizada  por  un  gobierno  extranjero,  ó  cu- 
yos títulos  estaban  en  gran  parte  bajo  la  pro- 
piedad ó  la  administración  de  extranjeros. 
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„La  aprobación  de  esta  medida  es  para  los 
miembros  de  la  comisión,  sin  discrepancia  á  lo 
que  creo,  benéfica  desde  el  punto  de  vista  de 
los  intereses  de  la  paz.  Siempre  es  convenien- 
te que  la  actitud  de  un  país,  en  asuntos  como 
el  presente,  sea  conocida  de  antemano,  á  fin 
de  que  no  se  creen  situaciones  que  hagan 
necesario  exigir  de  una  potencia  amiga  que 
dé  un  paso  atrás,  cuando  esto  no  podría  con- 
sumarse tal  vez  sin  humillaciones. 

„La  resolución  es  simplemente  una  decla- 
ración de  política,  asociada  á  la  doctrina  de 
Monroe,  pero  que  no  depende  necesariamen- 
te de  ella,  ni  como  derivación.  Cuando  se  re- 
cibió el  mensaje,  hice  una  declaración  sobre 
las  condiciones  de  la  bahía  Magdalena,  que 
condujeron  á  la  investigación,  y  posterior- 
mente, á  los  actos  de  la  comisión.  Pero  pare- 
ció á  ésta  muy  prudente  hacer  la  declaración 
de  política  en  el  momento  presente,  á  fin  de 
aclarar  la  actitud  de  los  Estados  Unidos,  sin 
ofender  á  nadie. 

„Naturalmente,  no  necesito  decir  al  sena- 
do que  la  apertura  del  canal  de  Panamá,  da  á 
la  cuestión  de  la  bahía  Magialena  y  á  la  de 
las  islas  Galápagos,  que  se  ha  considerado 
ya  en  más  de  una  ocasión,  cierta  importancia, 
que  antes  no  tenía,  y  encuentro  de  una  trans- 
ceadencia  enorme  que  esta  resolución  reciba 
la  aprobación  del  senado." 
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El  senado  aprobó  la  resolución  de  Mr.  Lod- 
ge  por  51  votos  contra  4;  pero  el  presidente 
Taft  no  la  sancionó  con  su  firma,  y  como  el 
senado  no  insistió  en  su  actitud,  la  resolución 
de  Mr.  Lodge  quedó,  como  todo  lo  relativo  á 
la  desesperante  doctrina  de  Monroe,  "impreg- 
nando la  atmósfera",  según  la  imagen  del 
doctor  Sarmiento,  y  apareciendo  "más  como 
una  niebla  que  como  una  luz". 

Cincuenta  y  un  votos  contra  cuatro,  dicen 
mucho.  La  negativa  presidencial  dice  mucho 
igualmente,  ó  bien  sobre  la  irresolución  de 
Mr.  Taft,  ó  bien  sobre  la  irresolución  del  país 
para  seguir  avanzando  francamente  al  en- 
cuentro de  un  confiicto  fatal  con  el  adver- 
sario fuerte. 


EL  PRESIDENTE  WILSON 

LE    PONE    SALSA     MONROISTA    A    LA    RESOLUCIÓN 
DE  MISTER  LODGE 


TODO  el  mundo  sentía,  sin  explicárselo  tal 
vez,  que  algo  faltaba  en  la  resolución 
de  Mr.  Lodge.  O  acaso,  que  sobraba  resolu- 
ción. Y  Mr.  Taft,  irresoluto,  no  se  atrevía  á 
dar  su  aprobación. 

Pero  vino  Mr.  Wilson,  un  presidente  levi- 
ta, hijo  de  pastor  evangélico  y  nieto  de  pastor 
evangélico.  El  presidente  Wilson  habló  evan- 
gélicamente, y  las  inteligencias  se  abrieron  á 
la  luz.  ¿Cómo  antes  nadie  había  visto  lo  que 
faltaba  á  la  doctrina  de  Lodge  para  ser  una 
perfecta  adición  del  monroísmo? 

El  monroísmo  está  caracterizado  por  la 
nota  del  desinterés  y  de  la  protección  á  las 
naciones  débiles  del  Continente.  Si  se  le  hace 
simplemente  antieuropeo,  ó  antiasiático,  deja 
de  ser  monroísmo,  y  sus  fórmulas  carecen  de 
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arrastre  para  atrapar  bobalicones.  Pero  si  en 
vez  de  decir  como  Calhcun  ó  Lodge:  ''Obre- 
mos por  interés  nacional",  se  dice:  "Hagamos 
una  obra  benéfica  para  el  Continente  y  para 
la  Humanidad",  la  ovación  estalla,  y  los  pue- 
blos favorecidos  dan  las  gracias  con  la  voz 
entrecortada  por  sollozos. 

Uno  de  los  éxitos  más  celebrados  de  la  di- 
plomacia norteamericana  ha  sido  el  discurso 
pronunciado  por  el  presidente  Wilson  en  Mo- 
bila,  el  28  de  noviembre  de  1913,  para  decla- 
rar que  la  doctrina  de  Monroe,  no  sólo  com- 
prendía la  extensión  que  le  había  dado  la 
cámara  de  senadores,  de  acuerdo  con  la  pro- 
posición de  Mr.  Lodge,  sino  que  se  aplicaría 
en  lo  sucesivo  á  toda  concesión  que  por  sus 
términos  ó  consecuencias  implicase  un  des- 
garramiento de  la  soberanía  nacional  en  favor 
de  capitalistas  extranjeros,  detrás  de  los  cua- 
les hay  siempre  una  bandera  de  conquista. 

"Los  Estados  de  América  (no  los  unidos, 
sino  los  otros),  van  á  verse  emancipados  de 
la  subordinación  inevitable  á  las  empresas 
extranjeras... 

„Nada  me  regocija  tanto  como  ver  que  van 
á  quedar  emancipados  de  estas  condiciones... 

„Es  muy  peligroso  determinar  la  política 
extranjera  de  una  nación  en  términos  de  in- 
terés material... 

„Los  derechos  humanos,  la  integridad  te- 
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rritorial  y  la  libertad  contra  los  intereses  ma- 
teriales, tal  es  la  lucha  que  vamos  á  em- 
prender... 

„Los  Estados  Unidos  consideran  como  uno 
de  sus  deberes  de  amistad  que  los  intereses 
materiales,  sea  cual  fuere  su  procedencia,  no 
se  sobrepongan  á  la  libertad  humana  y  al 
desenvolvimiento  nacional... 

„Los  gobiernos  obligados  á  otorgar  conce- 
siones se  hallan  en  tal  condición,  que  los  inte- 
reses extranjeros  pueden  dominar  sus  asuntos 
interiores  y  crear  una  situación  peligrosa  que 
tienda  por  fuerza  á  ser  intolerable." 

Los  comentadores  de  este  chorro  de  dog- 
mas wilsonianos  hablan  así: 

"La  interpretación  de  Winson  á  la  doctrina 
de  Monroe  señala  una  época  en  las  relaciones 
de  los  Estados  Unidos  con  la  América  Latina 
y  con  los  otros  gobiernos  de  la  tierra." 

The  New  York  Herald,  que  habla  de  ese 
modo  en  su  edición  del  30  de  noviembre 
de  1913,  agota  el  tema,  desde  el  punto  de  vista 
norteamericano.  Hay  que  tomar  asiento  y  leer 
despacio: 

"Puede  preguntarse  por  qué  las  concesio- 
nes de  petróleo,  hechas  por  los  gobiernos  lati- 
noamericanos á  capitalistas  ingleses,  ó,  en  ge- 
neral, á  capitalistas  de  procedencia  europea, 
infringen  de  algún  modo  los  principios  de  la 
doctrina  de  Monroe.  ¿Qué  tienen  que  ver  los 
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Estados  Unidos  con  los  medios  empleados 
por  las  otras  repúblicas  de  este  hemisferio 
para  la  explotación  de  su  inexplotado  petró- 
leo ó  de  otro  elemento  cualquiera  de  su  ri- 
queza? Si  las  concesiones  que  el  gobierno  de 
Colombia  y  el  del  Ecuador  se  proponen  otor- 
gar á  lord  Cowdray  y  socios  son  contrarias  á 
los  intereses  de  esos  dos  pueblos,  ¿no  corres- 
ponde á  ellos  únicamente  corregir  el  mal?  Y 
por  otra  parte,  ¿no  será  fundado  el  cargo  que 
se  ha  formulado  desenfadadamente  en  Ingla- 
terra y  en  el  resto  de  Europa,  cuando  se  dice 
que  el  presidente  Wilson  se  opone  á  esas 
concesiones  como  agente  de  los  monopolios 
americanos?" 

El  periódico  neoyorquino  da  contestación 
en  primer  lugar  á  la  última  pregunta,  y  la  da 
en  términos  muy  americanos,  empleando  este 
mal  chiste,  muy  americano  también,  de  un  tal 
Sam  Jones,  de  Georgia:  "El  perro  apaleado, 
aulla". 

¡Aullidos  del  capitalismo  europeol  He  aquí 
todo  lo  que  encuentra  Mr.  Monroe  cuando  se 
le  enuncia  la  simple  verdad,  la  más  irrefraga- 
ble de  todas  las  verdades,  que  el  poder  eco- 
nómico precede  y  domina  al  poder  político, 
del  que  éste  no  es  sino  un  humilde  servidor. 
Y  no  se  trata  sino  de  la  misma  verdad  que, 
inconscientemente,  enuncia  el  inconsciente 
Mr.  Wilson,  cuando  dice  que  el  petróleo  in- 
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glés  en  la  América  Española  es  un  elemento 
más  formidable  contra  el  monroísmo  que  to- 
dos los  congresos  de  Verona. 

Pero  Mr.  Wilson,  con  ser  un  economista  in- 
digente, alimentado  con  las  migajas  que  se  ca- 
yeron de  los  manteles  al  levantar  el  antepen- 
último servicio  del  manchesterianismo,  ¿cree 
seriamente  que  él  no  se  opone  á  Inglaterra, 
sino  al  capitalismo  británico,  como  al  capita- 
lismo alemán  ó  al  capitalismo  norteamerica- 
no? Naturalmente,  el  capitalismo  norteameri- 
no,  aplaude  el  discurso  de  Mobila,  y  dice^^que, 
efectivamente,  Mr.  Wilson  representa  un  po- 
der moral  superior  al  de  una  trompeta  de  Je- 
ricó,  y  que  cuando  habla  Mr.  Wilson  la  pluto- 
cracia tiembla  como  un  pétalo  de  rosa. 

El  Herald  continúa:  "...  los  críticos  ingleses 
del  presidente  Wilson  se  niegan  á  ver  que 
combate  un  sistema,  y  no  á  este  ó  al  otro  indi- 
viduo que  pudiera  ser  beneficiario  del  sis- 
tema. 

„Y  tampoco  ven  que  el  presidente  se  opone 
tan  acerbamente  á  los  beneficiarios  norteame- 
ricanos del  sistema,  como  á  los  extranjeros. 

„Pero  de  este  lado  del  Atlántico  (la  tierra 
de  los  linces)  no  existe  ese  error.  El  concesio- 
nario norteamericano  comprendió  perfecta- 
mente que  sus  tentativas  caían  bajo  el  veto 
formulado  por  Mr.  Wilson  en  el  discurso  de 
Mobila.  El  concesionario  norteamericano  qu^- 
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dó  eliminado  del  campo  mucho  antes  de  que 
el  golpe  hiriera  al  concesionario  extranjero, 
y  él  se  dio  cuenta  clara  de  la  situación. 

„La  oposición  del  presidente  Wilson  al  sis- 
tema de  concesiones  tiene  tres  aspectos: 

„Primero.  El  sistema  de  concesiones  en- 
vuelve una  injusticia  para  el  pueblo  de  los 
países  inmediatamente  afectados.  (El  monroís- 
mo  cuando  es  genuino  piensa  antes  que  nada 
en  los  intereses  ajenos.  Es  la  imagen  de  mís- 
ter  Carnegie  preguntándose  todas  las  maña- 
ñas  á  quién  hará  feliz,  como  no  sea  á  sus  pro- 
pios obreros,  con  cuyo  sudor  fabrica  millones 
de  toneladas  de  filantropía.) 

^Segundo.  El  sistema  de  concesiones  trae 
consigo  una  amenaza  de  dominación  y  poder 
efectivo  sobre  las  débiles  repúblicas  latino- 
americanas por  parte  de  los  financieros,  con 
el  apoyo  de  sus  respectivos  gobiernos,  y  esa 
dominación  y  poder  están  en  conflicto  inme- 
diato con  los  sacrosantos  principios  de  la  doc- 
trina de  Monroe. 

„Tercero.  El  sistema  de  concesiones  pue- 
de poner  en  peligro  los  más  altos  intereses  de 
los  Estados  Unidos,  esto  es,  los  relativos  al 
poder  de  la  defensa  nacional." 

Y  así,  entrando  por  el  caño  dorado,  y  si- 
guiendo por  el  plateado,  llegamos  á  esto  últi- 
mo, que  es  justamente  lo  que  Lodge  quería, 
sin  olvidar  de  paso  ios  intereses  del  Octopus, 
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bien  disimulados  bajo  la  national  opportunity, 
la  human  libertyy  todas  las  zarandajas  de  que 
hablan  los  yanquis  cada  vez  que  se  almuerzan 
á  un  prójimo. 

Las  poéticas  inquietudes  que  sentía  míster 
Wilson  por  la  suerte  de  las  débiles  hermani- 
tas  de  América,  en  comunión  perfecta  de  sen- 
timientos con  la  sublime  Standard  OH  Com- 
panyy  venía  de  un  contrato  firmado  por  la  in- 
cauta Colombia  y  lord  Murra}''  of  Elibank^ 
representante  de  la  casa  Pearson  é  hijo,  de 
Londres,  cuyo  jefe  es  lord  Cowdray. 

Este  contrato,  que  lleva  la  fecha  del  23  de 
abril  de  1913,  contiene  un  permiso  de  explo- 
ración de  hidrocarburos  de  hidrógeno,  que 
comprende  el  establecimiento  de  acueductos, 
oleoconductos,  canales,  muelles,  ferrocarriles, 
telégrafos,  teléfonos,  tranvías  eléctricos,  etcé- 
tera, etcétera. 

Tratándose  de  petróleo,  esto  era  para  la 
Standard  OH  Company  más  grave  que  si  un 
apache  de  Nueva  York  amenazara  con  una 
browing  á  Mr.  Rückefeller.  Y  para  el  gobier- 
no de  los  Estados  Unidos,  la  Standard  üit 
Company  es  una  noble  institución  que  puede 
meter  en  los  pliegues  de  su  manto  de  intrigas 
al  Capitclio  y  á  la  Casa  Blanca. 

En  1912  la  producción  de  petróleo  era  de 
50  millones  de  toneladas,  y  de  esta  cantidad 
los  Estados  Unidos  produjeron  30  millones,  ó 
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sea  una  cantidad  igual  á  la  producida  por  todo 
el  mundo  seis  años  antes.  De  los  50  millones 
que  producen  los  Estados  Unidos,  sólo  un 
3  por  100  escapa  á  los  tentáculos  de  la  Stan- 
dard Oil  Company. 

Dueña  del  primero  de  los  campos  de  pro- 
ducción del  mundo,  la  Standard  Oil  Company 
aspira  á  la  dominación  universal,  apoderán- 
dose de  los  otros  campos  productores.  "Se  le 
atribuyen  propósitos  muy  audaces — ha  dicho 
M.  Margaine  en  la  cámara  de  diputados  de 
Francia,  el  21  de  noviembre  de  1913 — .  Por 
ejemplo,  se  asegura  que  propuso  al  gobierno 
chino  el  anticipo  de  sumas  considerables  si  le 
otorgaba  el  monopolio  de  la  producción  y 
venta  de  petróleo  en  el  territorio  de  China. 
El  gobierno  chino  se  negó  á  aceptar  estas 
combinaciones,  desconfiando  de  las  conse- 
cuencias que  pudieran  traerle.  Turquía  fué 
también,  según  se  dice,  objeto  de  proposicio- 
nes de  este  género.  En  Galitzia,  la  Standard 
Oí7 llegó  aerear  un  sindicato  dominado  por  ella 
y  que  es  muy  poderoso.  En  los  estatutos  de 
este  cartell,  que  datan  del  25  de  julio  de  191 1, 
hay  algo  muy  curioso  relativo  á  nuestro  país. 
En  el  artículo  "Exportación",  párrafo  b,  frac- 
ción 3,  se  lee:  "La  exportación  á  Francia  se 
hará  exclusivamente  por  conducto  de  la  socie- 
dad Fanto,  de  Galitzia,  de  acuerdo  con  la 
Standard  OiL"  Alemania  no  se  deja  manejar 
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tan  fácilmente  como  nosotros.  No  ha  consen- 
tido en  someterse  á  este  régimen,  y  supo  de- 
fenderse cuando  vio  su  mercado  bajo  serias 
amenazas  de  absorción  por  la  Standard  OiL 
Todos  vosotros  habéis  oído  hablar  de  las  ten- 
tativas de  establecimiento  de  un  monopolio 
gubernamental  en  el  país  de  nuestros  vecinos. 
Estas  tentativas  de  monopolio  oficial  en  Ale- 
mania debían  servir  prácticamente  para  que 
luchara  contra  la  Standard  Oil^  una  de  sus 
principales  concurrentes,  su  principal  concu- 
rrente, la  Shell  and  Royal  Dutsch  Transporta 
La  Royal  Dutsch  acapara  casi  todo  el  petróleo 
de  Borneo,  y  gracias  á  esto  ha  llegado  á  com- 
petir con  su  poderosa   rival.   Sin  embargo, 
Alemania  no  ha  podido  alcanzar  su  objeto, 
porque  ningún  proveedor,  aun  entre  los  más 
grandes,  ha  consentido  en  garantizarle  una 
cantidad  suficiente,  durante  un  tiempo  dado> 
á  un  precio  establecido  de  antemano.  El  pro- 
yecto de  monopolio  ha  fracasado.  Desde  cier» 
to  punto  de  vista,  aparece  como  una  respuesta 
de  Alemania  á  la  mala  jugada  que  ha  querido 
hacerle  América."  El  orador  se  refiere  tam- 
bién á  las  agitaciones  de  Méjico  y  á  la  parte 
que  en  ellas  haya  podido  tener  la  Standard 
OH  Company. 

¿La  omnipotente  empresa  iba  á  permanecer 
tranquila,  indiferente  á  las  tentativas  de  lord 
Cowdray  en  Colombia  y  Ecuador?  Suponerla 
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es  creer  que  el  petróleo  interesa  más  á  un  pe- 
dante universitario  que  al  rey  del  petróleo. 

Pero  el  rey  del  petróleo  no  tenía  que  to- 
marse la  molestia  de  pedirle  su  intervención 
á  Mr.  Monroe. 

Le  bastaba  decir:  "Dentro  de  pocos  años 
las  marinas  del  mundo  entero  habrán  des- 
echado el  carbón  y  emplearán  únicamente  el 
petróleo,  que  realiza  el  trabajo  del  carbón  con 
una  economía  del  6o  por  loo." 

Y  agregó  esta  palabra,  que  hizo  brincar  á 
Mr.  Wilson:  "Panamá." 

"El  predominio  de  uno  ó  varios  gobiernos 
europeos  en  los  campos  petrolíferos  de  Méji- 
co, Ecuador  y  Colombia,  se  convertirá  fácil- 
mente en  una  amenaza  militar  contra  el  canal 
de  Panamá  y  los  Estados  Unidos,  Basta  echar 
una  ojeada  en  el  mapa  para  ver  claramente 
las  relaciones  que  hay  entre  estos  tres  cam- 
pos de  producción,  y  Panamá. 

„Y  no  debemos  olvidar  que  un  puerto  petro- 
lero es  ó  será  muy  pronto  el  equivalente  de 
una  estación  carbonera.  Un  puerto  petrolero 
en  el  mar  Caribe,  bajo  el  dominio  británico,  se 
ría  lo  mismo  que  una  estación  carbonera  bri- 
tánica á  distancia  de  ataque  al  canal  de  Pana- 
má. Su  establecimiento  equivaldría  á  un  cho- 
que con  la  doctrina  enunciada  en  la  resolución 
deLodge, puesto  que  amenazaría  lascomunica- 
ciones  ó  la  seguridad  de  los  Estados  Unidos." 
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Pero  el  mapa  sugería  algo  más  de  lo  que 
indica  The  New  York  Herald,  en  los  párrafos 
anteriores.  En  el  fondo  del  golfo  de  Darién  se 
encuentra  el  delta  del  río  Atrato,  "que  para 
ser  navegable — dice  don  Heliodoro  F.  Gon- 
zález— por  navios  de  alto  bordo,  no  necesita 
sino  un  dragado  en  el  delta."  Entre  el  río 
Atrato  y  la  bahía  de  Cupica  se  encuentra  "la 
porción  de  tierra  firme  más  estrecha  entre  los 
dos  océanos." 

¿Qué  hubiera  hecho  Inglaterra  con  estas 
ventajas  naturales? 

Pero  el  veto  de  Washington  la  sobrecogió 
de  espanto;  lord  Grey  ordenó  á  lord  Cowdray 
que  retirara  su  solicitud,  pendiente  ya  sólo  de 
resolución  en  el  congreso  de  Bogotá,  después 
de  haber  sido  aprobada  por  el  presidente  Res- 
trepo  y  por  el  Consejo  de  ministros,  y  el  cam- 
po quedó  libre  para  Mr.  Monroe. 

"La  posibilidad  de  una  lucha  entre  los  Es- 
tados Unidos  y  los  intereses  petroleros  britá- 
nicos en  Colombia,  decía  un  telegrama  de 
Londres  dirigido  á  The  Public  Ledger,  de  Fi- 
ladelfia,  con  fecha  i."  de  noviembre  de  1913, 
se  traduce  en  un  despacho  por  cable,  de  Bogo- 
tá, al  Standard,  de  Londres.  Ese  telegrama 
dice  que  mientras  el  congreso  de  Colombia 
discutía  el  contrato  concertado  hace  poco 
tiempo  con  el  representante  de  lord  Cowdray, 
se  recibió  un  telegrama  de  los  Estados  Unidos 
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que  decía:  "Favor  de  esperar  la  llegada  de  un 
representante  con  proposiciones  ventajosas 
sobre  petróleo." 

"El  telegrama  al  periódico  de  Londres  in- 
dica que  la  Standard  OH  Company,  trata  de 
cerrar  el  paso  al  contrato  entre  Colombia  y 
Pearson. 

„La  próxima  lucha  dirá  si  las  repúblicas 
americanas  tienen  libertad  para  hacer  contra- 
tos mercantiles  con  empresas  que  no  sean 
americanas,  ó  si  estos  contratos  son  una  vio- 
lación de  la  doctrina  de  Monroe." 

La  lucha  habló,  como  hemos  visto,  y  habló 
en  favor  de  Monroe.  Un  telegrama  de  Was- 
hington, publicado  por  la  edición  parisiense 
del  Herald,  con  fecha  23  de  noviembre  de 
1913,  nos  da  este  toque  cristalino: 

"El  señor  don  Roberto  Ancizar,  de  la  lega- 
ción de  Colombia,  dijo  hoy  (21  de  noviem- 
bre), que  la  razón  del  congreso  de  Colombia 
para  no  mostrarse  dispuesto  á  ratificar  por  el 
momento  la  concesión  petrolera  de  Pearson, 
es  que  deseaba  tomar  en  consideración  una 
propuesta  norteamericana. 

„No  mencionó  la  compañía  de  que  se  trate, 
pero  basó  su  afirmación  en  un  despacho  tele- 
gráfico de  Bogotá,  según  el  cual  muchas  com- 
pañías norteamericanas  (y  una  sola  Standard 
OH,  madre  de  todos  los  corderos)  procuraban 
obtener  concesiones  de  petróleo  en  Colombia 
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y  que  se  cuentan  entre  ellas  el  Colombian  Syn- 
dicate,  Limited  y  la  Caribean  OH  Company,  re- 
presentada en  Bogotá  por  Mr.William  S.  Doy- 
le,  antiguo  jefe  de  la  sección  de  Asuntos  His- 
panoamericanos en  el  departamento  de  Es- 
tado." 

Este  Mr.  Doyle,  antiguo  jefe  de  la  sección 
de  Asuntos  Hispanoamericanos  en  el  depar- 
tamento de  Estado,  era  sin  duda  en  Colom- 
bia la  representación  del  petróleo  más  ortodo- 
xo del  monroismo,  y  llevaba  la  fuerza  de  la 
sugestión  que  inspiró  al  colombiano  señor 
A.  Camacho  su  doctrina,  una  de  las  veinte  mil 
doctrinas  de  Monroe,  muy  celebrada  en  los 
Estados  Unidos. 

Después  de  momentáneo  distanciamiento, 
Colombia  volvía  al  redil  de  ese  buen  Mr.  Mon- 
roe, que  si  con  el  presidente  Roosevelt  había 
sido  un  poco  rudo,  con  el  presidente  Wilson 
reanudaba  las  más  dulces  relaciones  y  pre- 
sentaba en  lontananza  los  espejismos  de  una 
indemnización  pecuniaria  "por  lo  pasado." 

Estas  halagadoras  promesas  se  cumplieron 
el  14  de  abril.  Pero...  honni  soit  qui  mal  y 
pense. 
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LA  DOCTRINA  DE  CAMACHO 


SACADA  á  luz  y  bautizada  por  The  New  York 
Herald,  merece  un  pequeño  capítulo. 

En  castellano,  y  hablando  con  llaneza,  la 
doctrina  de  Camacho  es  la  doctrina  de  la  in- 
dignidad. 

Aceptando  el  más  grave  de  los  supuestos, 
que  es  el  punto  de  vista  del  Sr.  Camacho,  el 
presidente  Restrepo  y  el  ministro  de  Obras 
Públicas,  Sr.  Araujo,  habían  vendido  la  patria 
colombiana  al  sindicato  de  lord  Cowdray.  Sin 
embargo,  en  esta  venta  no  intervino  presión 
alguna  del  gobierno  inglés,  que  es,  desde  que 
Alemania  tiene  flota,  un  carnero  pastoreado 
por  Monroe.  No  se  mandó  á  Colombia  un  ulti- 
mátum como  el  que  Mr.  Webster,  el  admira- 
ble idealista  Webster,  envió  á  Méjico  para  que 
se  diese  inmediato  curso  á  las  exigencias  del 
contratista  Hargous  respecto  de  Tehuantepec; 
no  intervino  la  violencia  desarrollada  para 


404  CARLOS    PEREYRA 

que  se  aprobase  el  tratado  Hay-Herrán  por 
Colombia;  el  gobierno  del  presidente  Restrepo 
estaba  en  la  libertad  más  absoluta  para  despe- 
dir cortésmente,  ó  como  quisiera,  al  represen- 
tante de  lord  Cowdray.  ¿Por  qué  no  lo  hizo? 

La  explicación  del  Sr.  Camacho,  que  doy 
por  lo  que  valga,  es  la  siguiente: 

"Los  preliminares  de  la  negociación  entre 
lord  Murray  (el  representante  de  lord  Cowd- 
ray) y  el  gabinete  de  Colombia,  tuvieron  buen 
éxito  por  razones  que  son  completamente  ex- 
trañas á  los  intereses  de  Colombia.  Lord  Mu- 
rray llegó  á  Colombia  precedido  de  una  gran 
reputación.  Hablando  con  franqueza,  los  co- 
lombianos ignoraban  qué  clase  de  reputación 
era  aquella,  ó  más  bien  lo  que  significaba. 
Sabían  que  estaba  allí  un  lord,  rara  avis  pro- 
bablemente no  vista  antes  en  nuestro  país,  y 
se  le  anunciaba  por  heraldos  ruidosos,  como 
amigo  íntimo  del  primer  ministro  de  Inglate- 
rra y  del  formidable  Lloyd  George.  Mis  com- 
patriotas oyeron  las  más  deslumbradoras  na- 
rraciones de  su  poder,  y  se  les  hizo  creer  que 
le  bastaría  tomar  en  sus  manos,  como  un  pres- 
tidigitador, la  varita  de  virtud  de  lord  Cowd- 
ray para  hacer  salir  de  un  sombrero  millones 
de  libras  esterlinas,  centenares  de  millas  de 
ferrocarriles,  flotas  de  acorazados,  en  una  pa- 
labra, todo  lo  necesario  para  el  "desarrollo" 
de  los  elementos  naturales  de  Colombia. 


EL  MITO    DE  MONROE  405 

„Ésta  tragó  hábilmente  la  pildora  y  pidió 
otra;  fué  complacida  por  los  empleados  fran- 
cocolombianos  de  lord  Murray,  insinuantes, 
activos  y  de  fértil  imaginación.  El  elemento 
oficial,  desde  el  presidente  para  abajo,  reci- 
bió á  lord  Murray  con  los  brazos  abiertos.  Él 
recitó  gravemente,  de  un  modo  oportuno  y 
con  frecuencia,  la  lista  impresionante  de  las 
obras  realizadas  por  la  casa  que  representa- 
ba: decenas  de  millares  de  millas  de  ferroca- 
rriles, con  puentes  que  atravesaban  abismos 
sin  fondo;  puertos  en  donde  sólo  había  antes 
peligrosos  surgideros,  etc.,  etc. 

,,E1  presidente  y  su  ministro  de  Obras  Pú- 
blicas quedaron  maravillados  y  boquiabier- 
tos. Allí  estaba  el  Mesías  esperado,  que  llega- 
ba, no  para  la  crucifixión,  sino  para  la  reden- 
ción de  Colombia.  Le  llovieron  contratos  al 
noble  lord.  Una  casa  inglesa  que  goza  de  gran 
reputación  había  ministrado  especificaciones 
para  las  obras  de  la  bahía  de  Buenaventura. 
Con  todo  desenfado  se  le  dio  de  mano,  y  sin 
explicaciones,  el  contrato  pasó  á  lord  Murray, 
junto  con  los  contratos  de  la  bahía  de  Carta- 
gena y  la  extensión  del  muelle  de  Barranqui- 
11a.  El  gabinete  se  proponía  asimismo  dar 
otros  contratos  á  la  casa  Pearson  and  Sons, 
como  el  central  de  Colombia,  la  extensión  del 
ferrocarril  y  la  línea  de  Tamalameque. 

„El  presidente  Restrepo  era  probablemente 
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el  hombre  más  feliz  de  Colombia.  Podía  bajar 
de  la  presidencia  dando  la  mano  á  su  ministro 
de  Obras  Públicas  y  aceptar  modestamente  el 
aplauso  debido  al  bienhechor  de  Colombia.  El 
congreso  de  Colombia,  por  su  parte,  con  ser 
de  suyo  inquieto,  como  todos  los  congresos, 
no  se  movía.  Lord  Murray  había  dado  los  me- 
dios de  convicción.  Según  sus  propias  palabras, 
el  congreso  de  Colombia  había  sido  suficien- 
temente "educado"  para  la  emergencia." 

¿No  es  bastante  para  ver  clara  la  situación? 

El  presidente,  hipnotizado.  El  ministro  de 
Obras  Públicas,  hipnotizado.  Los  otros  miem- 
bros del  gabinete,  igualmente  sometidos  al 
poder  de  un  conjuro.  El  congreso,  vendido  á 
lord  Murray. 

¿  Y  la  prensa?  ¿Y  los  partidos  de  oposición? 
¿Y  los  hombres  honrados  de  Colombia?  ¿O  no 
hay  en  Colombia  opinión  pública? 

Nadie  se  daba  cuenta  de  la  situación  en 
Colombia.  Fué  necesario  que  "un  grupo  de 
colombianos  iniciase  una  campaña  en  el  ex- 
tranjero para  abrir  los  ojos  á  sus  compatrio- 
tas, á  fin  de  que  éstos  pudiesen  ver  los  peli- 
gros nacionales  ocultos  en  los  proyectos  Mu- 
rray-Cowdray". 

Pero  la  última  palabra  en  este  asunto  de 
política  interior,  tratado  en  el  extranjero,  no 
corresponde  á  los  colombianos,  sino  á  los 
narteamericanos.  Es  muy  importante  que  el 
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grupo  de  colombianos  haya  procurado  per- 
suadir á  sus  conciudadanos  del  peligro  nacio- 
nal oculto  en  los  proyectos  de  lord  Cowdray; 
pero  es  más  importante  todavía  que  la  voz  de 
esos  patriotas  haya  resonado  de  preferencia 
en  la  Casa  Blanca,  en  el  departamento  de  Es- 
tado, en  la  redacción  del  New  York  Herald  y 
en  la  casa  número  26  de  Broadway,  cindade- 
las desde  donde  se  combate  todo  lo  que  no 
sea  libertad  americana,  republicanismo  y  ma- 
nos limpias. 

Por  eso  cuando  la  esperanza  se  pierde  y 
los  patriotas  que  abren  campañas  en  el  ex- 
tranjero no  ven  cómo  podrían  librar  á  su  país 
del  peligro  "de  los  sistemas  europeos  de  go- 
bierno y  de  las  tradiciones  de  casta  y  privile- 
gio del  Viejo  Mundo",  acuden  á  Washington, 
venciendo  "inoportunos  escrúpulos"  y  recti- 
ficando "faJsos  conceptos"  que  presentan  el 
monroísmo  como  una  imposición  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

"No  hay  nada  reprensible  (para  el  Sr.  Ca- 
macho)  en  la  amistosa  advertencia  hecha  á 
Colombia  por  los  Estados  Unidos,  la  nación 
más  interesada  en  la  doctrina  de  Monroe.  Y 
esta  advertencia,  que  demuestra  una  amisto- 
sa preocupación  por  la  independencia  de  Co- 
lombia, no  debería  ser  llamada  imposición 
por  personas  que  ocupan  un  puesto  oficial, 
como  el  Sr.  Escobar  (cónsul  general  de  Co- 
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lombia  en  Nueva  York).  No  hubo  imposición 
por  parte  de  los  Estados  Unidos.  Dieron  sim- 
plemente una  voz  de  alarma.  Se  llamó  la 
atención  á  Colombia  respecto  del  hecho  de  J 
que  el  contrato  de  Pearson  encerraba  el  peli-  1 
gro  de  una  situación  que  inevitablemente 
pondría  en  juego  la  doctrina  de  Monroe. 

El  Sr.  Camacho  tiene  razón:  el  Sr.  Escobar 
debe  enmudecer  si  es  prudente,  porque  la 
doctrina  de  Monroe  es,  antes  que  nada,  un 
hecho  incontrastable,  un  ejército  que  avanza. 

Y  la  doctrina  de  Camacho,  bajo  diversos 
nombres,  representa  en  la  zona  de  los  protec- 
torados la  función  que  se  asigna  á  la  caballe- 
ría: es  el  OJO  explorador  y  la  cortina  que  ocul- 
ta los  avances  de  la  invasión. 


LA  CABELLERA  DEL  DOCTOR  DRAGO 


SI  se  reunieran  en  el  Elíseo  de  Arlington 
los  estadistas  norteamericanos,  vivos  y 
muertos,  que  han  luchado  por  la  doctrina  de 
Monroe,  y  si  á  la  manera  de  los  guerreros  in- 
dios, contaran  sus  triunfos  por  el  número  de 
cabelleras  de  enemigos  que  cada  uno  lleve 
colgadas  de  la  cintura,  un  tribunal  no  daría  la 
palma  á  Mr.  Seward,  el  vencedor  legendario 
de  Napoleón  III,  sino  á  Root.  Mr.  Seward 
puede  ostentar  un  trofeo  muy  hermoso;  pero 
Mr.  Root  trae  pendiente  la  cabellera  de  un 
caudillo  que  vale  por  toda  una  hueste. 

Y  es  la  verdad.  El  presidente  Roosevelt  se 
dio  cuenta  de  lo  que  significa  para  los  Estados 
Unidos  el  sufragio  monroísta  del  doctor  Dra- 
go, cuando  dijo  en  uno  de  sus  mensajes  al 
congreso:  "No  puedo  caracterizar  mejor  la 
verdadera  actitud  de  los  Estados  Unidos  en 
su  afirmación  de  la  doctrina  de  Monroe  que 
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con  las  palabras  del  distinguido  ex  ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Ar- 
gentina, doctor  Drago,  en  su  discurso  de  bien- 
venida á  Mr.  Root,  cuando  este  secretario  de 
Estado  llegó  á  Buenos  Aires.  La  política  tra- 
dicional de  los  Estados  Unidos,  sin  acentuar 
superioridad  ó  buscar  preponderancia,  condenó 
la  opresión  de  las  naciones  de  esta  parte  del 
mundo  y  la  dirección  de  sus  destinos  por  las 
grandes  potencias  de  Europa." 

Es  de  suponer  que  el  doctor  Drago  habló 
deliberadamente  y  no  por  lisonjear  á  un  hués- 
ped ilustre.  Un  cerebro  como  el  del  doctor 
Drago  no  sufre  las  fascinaciones  de  la  muche- 
dumbre, que  aplaude  por  automatismo  cuando 
asiste  al  paso  de  un  carro  triunfal. 

Muy  grandes  han  de  ser  sin  duda,  me  he 
dicho  mil  veces,  los  méritos  de  Mr.  Monroe, 
ocultos  para  mí,  cuando  los  proclama  un  esta- 
dista de  la  estatura  de  Drago. 

El  antiguo  secretario  de  Relaciones  de  la 
Argentina  no  podía  haber  olvidado  los  men- 
sajes del  presidente  Roosevelt,  que  entrega- 
ron al  oprobio  media  América  Española,  ni 
sus  actos  en  Colombia.  Sobre  todo,  no  podía 
olvidar  un  documento  histórico,  cuyo  original 
guarda  el  Sr.  Drago,  nadie  puede  dudarlo,  en 
el  cofre  de  sándalo  que  encierra  las  reliquias 
de  los  más  dulces  afectos  y  los  testimonios  de 
las  glorias  más  puras. 


EL  MITO    DE  MONROE  411 

Con  fecha  ii  de  octubre  de  1903,  el  doctor 
D.  Roque  Sáenz  Peña  dirigió  al  doctor  don 
Luis  M.  Drago  una  carta  de  felicitación  por  la 
nota  de  la  cancillería  argentina  sobre  Vene- 
zuela, con  algunas  observaciones  acerca  de  la 
doctrina  de  Monroe.  En  esa  carta  se  dice: 
"¿Pero  existe,  en  efecto,  la  protección  real  y 
efectiva,  en  cambio  de  la  cual  podríamos  asen- 
tir á  estos  desgarramientos  de  jurisdicción  y 
soberanía?  La  respuesta  nos  la  dan  los  suce- 
sos ocurridos  en  el  último  siglo  y  la  política 
egoísta  que  aquella  ficción  ha  sugerido.  A  mi 
manera  de  ver,  la  protección  y  el  apoyo  de 
los  Estados  Unidos  en  las  desgracias  é  infor- 
tunios de  los  demás  Estados  americanos  es 
una  quimera  y  un  pretexto  para  poder  hablar 
y  decidir,  ante  el  mundo,  de  los  destinos  de 
este  continente  en  los  conflictos  de  fuerza  con 
las  naciones  de  Europa.  Esas  declaraciones 
son  inocuas,  ficticias  é  improcedentes;  carecen 
de  razón  internacional  y  de  poder  ó  fuerza 
coercitiva;  no  las  apoyan  ni  las  asienten  los 
Estados  comprometidos  en  ellas,  ni  tampoco 
las  garantiza  la  nación  que  las  ha  proclamado; 
á  mí  me  hacen  el  efecto  de  aquellas  puertas 
figuradas  que  procuraban  hallar  la  simetría 
de  algún  edificio  irregular;  pasen  como  mero 
atraso  del  arte  decorativo;  pero  es  que  eran 
engañosas  para  los  incautos,  que,  en  caso  de 
siniestro,  las  tomaban  por  puertas  de  salva- 
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ción  y  se  daban  contra  las  murallas,  como  se 
han  dado  cien  veces  contra  las  columnatas  del 
capitolio  los  Estados  hispanoamericanos,  que 
en  sus  grandes  desventuras  encontraron  las 
puertas  cerradas,  lo  mismo  que  el  corazón,  en 
los  descendientes  de  Monroe." 

¿Quién  tiene  razón? 

Señalo  la  diferencia,  sin  acentuarla  ni  tratar 
de  dirimirla. 

Háganlo,  si  quieren,  los  discípulos  y  parti- 
darios de  estas  dos  glorias  de  la  cancillería 
argentina. 


MÍSTER  JOHN  PIERPONT  MORGAN 

ACUÑA    MONEDA    CON    LA    EFIGIE    DE    MR.    MONROE 


EN  tiempo  de  Stuart  Mili  se  hablaba  de  las 
revoluciones  iberoamericanas.  Los  con- 
temporáneos de  M.  Bergson,  que  bailan  el 
tango  y  admiran  la  cultura  de  Buenos  Aires, 
oyen  hablar  sólo  de  revoluciones  centroame- 
ricanas. Una  revolución  en  Chile  parecería 
algo  tan  insólito  como  el  pronunciamiento  de 
la  guarnición  de  Berlín. 

Esos  paraísos  de  la  América  tropical,  como 
los  llama  un  francés  malévolo,  atraen  toda  la 
solicitud  de  Mr.  Monroe,  especialmente  desde 
que  el  presidente  Roosevelt  dejó  el  poder  á 
Mr.  Taft,  designado  por  él  para  sucederle 
temporalmente. 

Mr.  Taft,  abogado  aguerrido  en  la  lucha 
para  mantener  los  privilegios  del  capitalismo, 
y  el  secretario  de  Estado,  Mr.  Knox,  designado 
para  las  funciones  senatoriales  por  un  grupo 
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de  archimillonarios,  elevado  á  la  categoría  de 
procurador  general  de  los  Estados  Unidos  por 
sus  reconocidas  facultades  de  jurista,  y  seña- 
lado como  el  más  idóneo  de  los  sucesores  po- 
sibles de  Mr.  Root  en  el  desempeño  de  la  car- 
tera de  Negocios  Extranjeros,  ha  llevado  hasta 
los  últimos  límites  las  aplicaciones  del  instru- 
mento de  conquista  fabricado  por  Mr.  Roose- 
velt  al  modernizar  la  doctrina  de  Monroe. 

Desde  1908,  dos  hechos  caracterizan  la  po- 
lítica centroamericana  de  los  Estados  Unidos. 
En  primer  lugar,  lo  que  no  sucedía  anterior- 
mente, cada  revolución  centroamericana  pro- 
voca una  intervención  norteamericana.  En  se- 
gundo  lugar,  de  cada  dos  movimientos  arma- 
dos en  Centroamérica,  uno  de  ellos,  el  revo- 
lucionario, ó  si  no  el  contrarrevolucionario,  es 
obra  de  los  Estados  Unidos. 

Esta  situación  da  origen  á  una  especie  de 
ley  de  Gresham  en  las  relaciones  de  los  Esta- 
dos Unidos  con  los  países  volcánicos  y  balká- 
nicos de  la  América  tropical.  Según  la  fórmula 
de  Gresham,  cuando  coexisten  dos  monedas, 
la  mala  expulsa  á  la  buena.  Así  en  los  Estados 
Unidos  antiguamente  se  hablaba,  como  en 
Europa,  de  las  barbaries  hispanoamericanas: 
todos  sus  revolucionarios  eran  medidos  con 
la  misma  vara.  Pero  desde  que  el  tío  Samuel 
interviene,  y,  sobre  todo,  desde  que  él  mismo 
se  ha   hecho  faccioso   centroamericano,   sus 
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compatriotas  ya  no  se  yerguen  desdeñosa- 
mente sobre  las  cúspides  de  su  civilización, 
sino  que  toman  partido  por  este  ó  el  otro  cau- 
dillaje, como  si  fueran  habitantes  de  Managua 
ó  de  Chilperico. 

¿Por  qué  Mr.  Monroe  ha  salido  de  la  Casa 
Blanca  y  se  va  á  campo  traviesa  en  busca  de 
las  bandas  de  un  general  Chamorro  ó  de  otro 
de  esa  estofa  de  semibárbaro? 

La  respuesta  está,  si  la  buscáis  con  cuida- 
do, en  la  página  281  de  un  libro  notable  sobre 
la  América  no  sajona,  escrito  por  el  señor  don 
Francisco  García  Calderón.  Allí  leemos  que 
The  New  York  American  anuncia  el  propósito 
formado  por  Mr.  John  Pierpont  Morgan  de 
encerrar  las  finanzas  de  la  América  Latina  en 
una  vasta  red  de  bancos  yanquis. 

Es  una  nueva  fase  de  la  diplomacia,  que  no 
se  había  previsto  cuando  el  peligro  norteame- 
ricano era  sólo  un  peligro  de  conquistas  terri- 
toriales. 

No  queremos  más  territorios,  ha  dicho  mís- 
ter  Roosevelt  una,  diez,  mil  veces  en  sus  dis- 
cursos y  en  sus  mensajes.  Mr.  Taft  repitió 
estas  declaraciones,  y  Mr.  Wilson  las  reedita 
cada  vez  que  puede  subirse  á  un  pulpito. 

Y  es  verdad,  acaso;  no  quieren  más  territo- 
rios; ahora  quieren,  como  se  dice,  la  conquista 
sin  el  nombre.  Quieren  los  negocios  y  un  pro- 
tectorado en  cada  nación,  para  asegurar  los 
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monopolios  contra  las  maniobras  del  compe- 
tidor europeo. 

Quieren  el  azúcar,  el  petróleo,  las  minas, 
los  ferrocarriles,  las  maderas  y  los  frutos  tro- 
picales. Sobre  todo,  quieren  el  monopolio 
financiero,  la  malla  de  bancos  yanquis  de  que 
habla  el  periódico  neoyorquino. 

Para  todas  estas  conquistas  se  ha  creado 
una  nueva  diplomacia,  bautizada  por  míster 
Knox.  Se  trata  de  llevar  la  civilización  á  Cen- 
troamérica,  sustituir  las  balas  por  los  dólares; 
tales  son  las  propias  palabras  del  secretario 
de  Estado,  Knox. 

Su  diplomacia  es  la  diplomacia  del  dólar. 
Knox  ha  dicho  que  él  se  proponía  sustituir  la 
bala  del  revoltoso  por  el  dólar  civilizador. 
Hasta  hoy,  lo  único  que  ha  conseguido  es 
embravecer  las  luchas  de  la  barbarie  con  el 
dinero  corruptor  de  Wall  Street.  Pero  esta 
aplicación  sui  géneris  del  monroísmo  será 
objeto  de  un  estudio  especial  en  otro  libro. 


LA  OBRA  MAESTRA  DE  MÍSTER  KNOX 


DURANTE  muchos  años,  el  despotismo,  ti- 
ranía, caudillaje,  ó  como  quiera  llamár- 
sele, de  D.  José  Santos  Zelaya,  mantuvo  en 
Centroamérica,  y  frente  á  D.  Manuel  Estrada 
Cabrera,  presidente  de  Guatemala,  algo  como 
el  equilibrio  de  las  potencias  en  un  mundo  de 
Gulliver. 

No  es  mi  ánimo  hacer  el  paralelo  de  estos 
dos  presidentes,  que,  en  honor  de  la  verdad, 
jamás  han  pretendido  ser  hombres  de  Plu- 
tarco. 

El  gobierno  de  Washington  apoyaba  "La 
paz  armada"  de  la  América  Central,  y  aun 
procuró  en  el  ensayo  ridiculo  de  la  "Confe- 
rencia para  el  aseguramiento  de  la  Paz  Cen- 
troamericana", comprometer  la  megalomanía 
del  gobierno  de  Méjico  á  fin  de  ejercer  una 
tutela  conjunta  sobre  las  cinco  repúblicas, 
más  ó  menos  pequeñas,  más  ó  menos  revol- 
tosas y  más  ó  menos  hermanas. 

27 
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Pero  cuando  al  seci  etario  Root  sucedió  el 
secretario  Knox,  D,  José  Santos  Zelaya  reci- 
bió propuestas  de  empréstito  como  otras  que 
se  hicieron  á  Costa  Rica  y  á  Honduras.  Zela- 
ya, sin  el  tacto  de  Estrada  Cabrera,  que  supo 
desviar  la  amenaza  de  esas  propuestas,  decli- 
nó de  plano  la  invitación  que  se  le  hacía  para 
que  colocara  á  su  patria  en  la  piedra  del  sacri- 
ficio, y  se  entendió  con  Europa  á  fin  de  librar 
á  Nicaragua  de  todas  sus  deudas  con  los  Es- 
tados Unidos. 

Las  consecuencias  no  tardaron.  Mientras  la 
cancillería  de  Washington  abrumaba  al  go- 
bierno nicaragüense  con  reclamaciones,  pre- 
sentadas ya  ó  inventadas  á  drede  para  buscar 
un  conflicto,  la  revuelta,  siempre  en  estado 
latente,  se  desató  con  permiso  del  secretario 
de  Estado. 

El  jefe  de  la  revolución,  ó,  mejor  dicho,  el 
que  de  ella  se  hizo  jefe  cuando  vio  perdida  la 
causa  de  Zelaya,  era  hombre  de  todas  las  con- 
fianzas de  éste:  un  general  con  mando  que  te- 
nía en  sus  manos  la  situación  en  la  costa  del 
Atlántico.  Este  individuo  ha  puesto  en  claro 
más  tarde,  en  una  confesión  que  publicó  The 
New  York  Times,  del  lo  de  septiembre  de  1912, 
muchas  de  las  intimidades  de  la  intriga. 

En  los  Estados  Unidos  se  organizaban  y 
equipaban  las  expediciones  revolucionarias. 
Un  especialista  en  materia  de  filibusterismo, 
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con  oficina  abierta  en  Washington,  compraba 
armas  y  municiones,  alistaba  voluntarios  nor- 
teamericanos y  fletaba  buques.  Nueva  Or- 
leans  era  el  centro  de  este  tráfico  especial, 
que  ha  llegado  á  regularizarse  como  el  de  la 
naranja  ó  la  caoba.  En  Nicaragua  el  cónsul 
Moffat  hacía  el  papel  del  cónsul  Lee  en  Cuba 
durante  la  insurrección,  papel  que  es  el  mis- 
mo de  todos  los  cónsules  norteamericanos,  en 
tcdos  los  países  de  los  trópicos  al  ecuador,  y 
durante  todas  las  revoluciones;  recibir  ins- 
trucciones del  departamento  de  Estado  y 
transmitirlas  á  los  jefes  de  la  rebelión. 

Entre  los  filibusteros  que  pasaron  á  prestar 
sus  servicios  en  Nicaragua  había  dos,  llama- 
dos Cannon  y  Groce,  que  ejercían  la  noble 
y  útil  especialidad  de  volar  buques,  como 
otro  filibustero  americano,  Creighton,  ejercía 
la  de  volar  puentes  de  ferrocarril  en  Méjico; 
pero  Creighton  murió  en  el  desempeño  de 
sus  nobles  funciones,  y  Méjico  se  libró  de 
un  conflicto  internacional  por  la  muerte  de 
Creighton,  mientras  que  Cannon  y  Groct , 
cogidos  infraganti,  fueron  fusilados. 

La  ley  internacional  y  la  constitución  de 
los  Estados  Unidos  ponían  á  Cannon  y  Groce 
fuera  de  la  protección  de  las  leyes  norteame- 
ricanas. Mr.  Knox  no  podía  formular  una  re- 
clamación; pero  hizo  más:  dirigió  una  nota  al 
Sr.  D.  Felipe  Rodríguez,  encargado  de  negó- 
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cios  de  Nicaragua  en  Washington,  diciéndole 
que  su  gobierno  estaba  ya  cansado  de  las 
quejas  que  llovían  contra  Zelaya,  tanto  por 
sus  actos  despóticos  en  Nicaragua  como  por 
la  acción  perturbadora  que  ejercía  en  toda  la 
América  Central,  y  que  dejaba  de  reconocer- 
lo como  presidente  del  gobierno  legítimo  de 
aquel  país,  considerándolo  sólo  como  un  po- 
der de  facto,  responsable,  por  ende,  ante  los 
Estados  Unidos,  de  sus  actos  en  daño  de  este 
país  y  de  sus  nacionales. 

Rodríguez  salió  de  Washington,  y  Nicara- 
gua quedó  sin  otra  representación  que  la  ex- 
traoficial de  sus  agentes  revolucionarios,  diri- 
gidos por  un  pirata  norteamericano,  que  era 
á  la  vez  apoderado  y  asesor  del  presidente 
de  Guatemala.  Cualquiera  que  sea  el  con- 
cepto de  que  gozaran  los  representantes  de 
Ja  revolución  de  Nicaragua,  como  todo  lo 
esperaban  de  Washington  y  de  Guatemala, 
nada  podían  hacer  en  defensa  de  los  intereses 
y  del  honor  de  su  patria,  que  desde  ese  mo- 
mento quedó  al  arbitrio  de  un  poder  extraño. 
No  vieron,  por  ejemplo,  un  ataque  á  la  sobe- 
ranía de  Nicaragua  en  la  pretensión,  formal- 
mente expresada  por  el  senador  Rayner,  de 
Maryland,  quien  pedia  que  Zelaya  fuese  juz- 
gado, sentenciado  y  condenado  por  autorida- 
des de  los  Estados  Unidos,  para  castigar  la 
muerte  de  Cannon  y  Groce.  Pero  rechazar 
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esa  proposición  insultante  hubiera  sido  defen- 
der á  Zelaya,  y  los  revolucionarios  querían  el 
poder,  buscaban  los  medios  de  desembarazar- 
se de  Zelaya,  y  poco  se  les  daba  que  un  pelo- 
tón de  marinos  extranjeros  fusilase  á  uno  de 
sus  compatriotas  por  hechos  ejecutados  en 
territorio  nicaragüense. 

Zelaya  se  asustó  al  ver  que  el  gobierno  de 
Washington  había  resuelto  eliminarlo  y  dar 
el  triunfo  á  la  revolución.  Precipitadamente 
tomó  la  determinación  de  resignar  el  mando 
y  salir  del  país,  dejando  como  sucesor  al  doc- 
tor D.  José  Madriz,  un  legista  doctrinario  que 
había  vivido  once  años  en  la  emigración  y 
que  había  tomado  cierta  participación  en  la 
Conferencia  Centroamericana  de  Paz.  Si,  por 
una  parte,  era  difícil  que  los  alzados  acepta- 
sen la  presidencia  de  Madriz,  por  la  otra  es- 
taba bien  pensada  para  calmar  las  cóleras  de 
Washington,  que  encontraría  en  el  Dr.  Ma- 
driz el  mejor  intérprete  de  los  propósitos  con 
que  parecía  haberse  buscado  la  paz  de  Cen- 
troamérica,  garantizándola  en  unión  de  Méji- 
co. Este  se  creía  con  derecho  á  ser  oído  en  la 
cuestión  del  reconocimiento  de  la  presidencia 
del  Dr.  Madriz,  pero  se  le  hizo  á  un  lado, 
dándole  á  entender  que  el  presidente  de  Mé- 
jico y  el  de  Nicaragua  eran  unos  imbéciles  si 
pensaban  que  los  convenios  de  Washington  te- 
nían otro  valor  que  el  de  un  rasgo  platónico 
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sin  consecuencias.  Apenas  si  Méjico  logró,  por 
un  movimiento  caballeresco  de  su  presidente, 
que  se  le  ha  reprochado  como  una  impruden- 
cia, la  salvación  personal  de  Zelaya  en  una 
embarcación  mejicana.  Cuando  llegó  á  Méji- 
co el  presidente  caído,  se  le  hizo  saber  que  su 
presencia  en  el  país  podría  dar  lugar  á  serias 
dificultades  con  los  Estados  Unidos,  y  Zelaya 
salió  para  Europa. 

La  lucha  armada  siguió  entre  las  fuerzas  de 
Madriz  y  las  del  jefe  revolucionario,  favore- 
cido por  el  gobierno  de  Washington.  Cuando 
los  enemigos  de  Madriz  se  presentaron  fren- 
te á  Bluefields,  el  jefe  de  la  flota  norteame- 
ricana, obrando  exactamente  como  el  marino 
yanqui  que  había  entregado  Puerto  Cortés  á 
los  adversarios  del  presidente  Dávila  en  Hon- 
duras, hizo  pesar  todos  los  elementos  en  fa- 
vor de  los  revolucionarios,  y  aun  les  prestaba 
la  bandera  de  los  Estados  Unidos  para  que 
los  actos  de  hostilidad  de  las  tropas  del  go- 
bierno de  Nicaragua  tomasen  el  aspecto  de 
un  ataque  al  pabellón  de  aquel  país. 

Madriz  y  sus  partidarios,  convencidos  de 
"que  no  tenían  que  luchar  contra  los  rebel- 
des, sino  contra  el  gobierno  de  los  Estados 
Unidos",  dejaron  el  campo,  y  la  revolución 
entró  victoriosa  en  Managua. 

Se  dice  que  el  almirante  Kimball  tenía  la 
mejor  opinión  del  Dr.  Madriz  y  que  informó 
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á  SU  gobierno  en  términos  favorables  para 
Madriz,  declarando  que  éste,  por  sus  prendas 
de  inteligencia  y  de  carácter,  sería  un  factor 
de  paz,  tanto  más  cuanto  que  estaba  desposeí- 
do de  toda  ambición  personal.  Pero  Knox  que- 
ría cumplir  su  capricho  y  dispuso  servir  los 
intereses  á  que  ha  dedicado  su  vida. 

En  las  filas  de  la  revolución  patrocinada 
por  el  gobierno  de  Washington,  no  había  una 
persona  que  se  destacase  vigorosamente:  si 
aquella  revolución  tenía  cabeza,  era  la  de  una 
medusa.  Ahora  bien,  para  sacar  de  una  situa- 
ción tan  embrollada,  algo  que  no  fuera  caótico, 
se  necesitaba  que  todas  las  serpientes  de  la 
medusa  nicaragüense  entrasen  á  formar  parte 
del  plan  ideado  por  Mr.  Monroe.  Este  plan, 
pues  hay  que  darle  algún  nombre,  consta  de 
un  acuerdo  entre  el  yanqui  Mr.  Dawson,  agen- 
te de  Washington,  y  las  cinco  serpientes:  Juan 
Estrada,  Adolfo  Díaz,  Luis  Mena,  Emiliano 
Chamorro  y  Fernando  Solórzano.  El  objeto 
del  convenio  Dawson  era  entregar  virtual- 
mente  Nicaragua  al  poder  financiero  de  los 
Estados  Unidos,  mediante  el  apoyo  de  los  Es- 
tados Unidos  al  sindicato  Chamorro  para  que 
éste  pudiese  cumplir  sus  innobles  compro- 
misos. 

Un  trasteo  constitucional  daba  al  sindicato 
dos  años  para  disponer  de  la  presidencia  y 
vicepresidencia,  sin  elecciones.  Quedó  conve- 
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nido  que  Estrada  fuera  presidente  y  Díaz  vice- 
presidente. Al  llegar  el  momento  de  las  elec- 
ciones, se  trasmitiría  el  poder  á  otro  indivi- 
duo del  grupo,  y  esta  combinación  se  repetiría 
cuatro  veces  hasta  dejar  satisfecha  la  ambi- 
ción de  la  quinta  y  última  culebra. 

Naturalmente  no  tardó  en  verse  que  era 
imposible  la  armonía  entre  los  cinco  miem- 
bros del  sindicato.  Pueden  unirse  cinco  hom- 
bres para  orar,  para  trabajar,  para  jugar,  para 
robar;  pero  nunca  pueden  unirse  cinco  ambi- 
ciosos para  traicionar  á  su  patria. 

Estrada,  como  dije,  era  presidente;  Díaz, 
vicepresidente;  Mena,  ministro  de  Guerra; 
Chamorro,  leader  parlamentario;  Solórzano, 
probablemente  desempeñaba  la  elevada  fun- 
ción de  quinta  rueda. 

La  asamblea  fué  organizada  por  Chamorro. 
Estrada  y  Mena  la  disolvieron.  Vino  otra, 
hecha  por  Mena,  y  Mena  se  hizo  elegir  presi- 
dente para  el  próximo  período. 

Estrada  quiso  separar  á  Mena  de  la  secre- 
taría de  Guerra;  el  ministro  de  los  Estados 
Unidos  opuso  el  veto  al  acto  de  autoridad  de 
Estrada,  y  éste  tuvo  que  dejar  la  presidencia. 

Al  tomar  posesión  de  la  presidencia  el  vice- 
presidente Díaz,  la  elección  hecha  por  el  con- 
greso en  favor  de  Mena  para  sucederle,  dis- 
gustó á  Díaz,  pues  Díaz  comenzó  á  tener  el 
propósito  de  sucederse  á  sí  mismo.  El  depar- 
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lamento  de  Estado,  por  razones  que  no  es 
difícil  colegir,  se  mostró  dispuesto  á  favore- 
cer los  planes  de  perturbación  de  Díaz,  y  en- 
tonces el  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  que 
por  medio  de  su  ministro  había  impedido  la 
destitución  de  Mena  durante  la  presidencia 
de  Estrada,  negoció  por  el  mismo  conducto 
diplomático  á  fin  de  que  Díaz  acordase  la  se- 
paración de  Mena.  Y  así  llegamos  á  la  tercera 
discordia. 

Mena  tenía  de  su  parte  al  ejército,  y  se  le- 
vantó en  armas  contra  Díaz.  ¿Lo  auxiliaba  la 
opinión  pública,  irritada,  ultrajada  por  los 
convenios  que  se  habían  pactado  en  Washing- 
ton, y  á  los  que  Mena  se  opuso  en  un  princi- 
pio, si  bien  cedió  después,  dando  su  conformi- 
dad á  cambio  de  la  presidencia  para  el  próxi- 
mo período?  Es  difícil  saber  hasta  qué  punto 
era  popular  el  movimiento  de  Mena,  como 
casi  imposible  graduar  la  ignominia  de  Mena. 
Lo  indudable  es  que  Díaz  estaba  perdido  cuan- 
do intervino  el  almirante  Southerland,  ocu- 
pando los  ferrocarriles  y  los  vapores  naciona- 
les, desembarcando  fuerzas  norteamericanas, 
intimando  rendición  á  los  rebeldes,  atacando 
de  hecho  á  los  que  no  deponían  las  armas  y 
protegiendo  en  su  persona  á  Díaz  con  una 
guardia  de  marinos  establecida  en  el  palacio 
nacional. 

La  mole  plácida  de  Mr.  Taft  gemía  en  la 
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quinta  de  Beverley  al  saber  que  una  docena 
de  sus  bravos  bluejackets  había  muerto  á  ma- 
nos de  los  rebeldes,  y  que  millares  de  nicara- 
güenses habían  perdido  la  vida  en  la  Barran- 
ca y  en  Masaya.  No  culpaba  á  Knox,  ni  se 
arrepentía  de  sus  complacencias  de  abúlico 
en  una  política  cuyo  verdadero  sentido  acaso 
no  ha  desentrañado  todavía  aquella  incons- 
ciente máquina  de  sonreír  y  de  ganar  dinero 
que  se  llama  William  Howard  Taft.  Culpaba 
al  senado,  ¡al  senado  de  los  Estados  Unidos, 
por  no  ratificar  el  convenio  Knox-Castrillo,  la 
más  infame,  la  más  impúdica  de  las  pilladas 
internacionales!  "Si  los  senadores  hubieran 
aprobado  aquel  tratado  (un  enjuague)  las  adua- 
nas estarían  en  nuestro  poder  —decía  míster 
Taft — ,  y  con  las  aduanas  en  nuestro  poder, 
no  habría  pretexto  para  movimientos  insu- 
rreccionales." 

Pero  vamos  á  ver  por  qué  caían  realmente 
las  lágrimas  de  Mr.  Taft.  No  lloraba  las  pér- 
didas de  vidas  humanas,  ó  si  tal  cosa  le  impor- 
taba, su  pena  era  mayor  porque  la  sangre  de 
esas  víctimas  no  vigorizaba  suficientemente 
la  planta  Knox-Castrillo,  á  fin  de  que  fruc- 
tificara. 

Nicaragua  no  estaba  ni  con  mucho  en  la  si- 
tuación, hacendariamente  aflictiva,  de  Hondu- 
ras ó  de  Guatemala.  Sus  deudas  eran  pocas; 
sus  tropiezos  no  muy  grandes  para  servir  los 
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intereses  de  esas  deudas  con  una  decente  im- 
puntualidad que  á  nadie  escandalizaba.  ¿Cómo 
encontrar  pretextos — ¡estos  sí  eran  pretextos, 
Mr.  Taft! — para  una  intervención?  Primero  se 
había  recurrido  al  medio  de  englobar  en  el 
arreglo  el  papel  moneda  circulante,  y  crear 
una  comisión  mixta  de  reclamaciones,  encar- 
gada de  "elevar  la  cifra  de  la  deuda  pública 
hasta  donde  fuera  posible".  No  sé  determinar 
el  punto  á  que  llega  el  dolo  de  la  confabula- 
ción Knox-Castrillo;  pero  para  hablar  honra- 
damente de  este  negocio,  y  convencerse  de 
que  entra  en  el  orden  de  las  proezas  de  Gi- 
nesillo  de  Pasamonte,  bastará  señalar  que, 
previendo  la  oposición  del  senado  de  los  Es- 
tados Unidos,  se  pactó  la  entrega  de  las  adua- 
nas, aun  antes  de  obtenerse  la  ratificación, 
mediante  el  anticipo  de  un  millón  y  medio  de 
dólares,  y  que  por  setecientos  cincuenta  mil, 
se  desposeía  á  Nicaragua  de  sus  ferrocarri- 
les y  de  los  vapores  nacionales.  Es  de  adver- 
tir, que  el  dinero  con  que  se  despojaba  á  la 
República  de  los  ferrocarriles  y  de  los  vapo- 
res, ¡salía  de  los  mismos  fondos  de  las  adua- 
nas nicaragüenses,  cobrados  por  los  colecto- 
res norteamericanos! 

Esta  es  en  su  esencia  del  negocio,  y  no  un 
préstamo  de  quince  millones,  al  tipo  de  90  por 
ICO  de  emisión,  con  el  5  por  100  de  interés  y 
I  por  100  de  amortización. 
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Es  un  contrato  que  puede  reducirse  á  tres 
palabras:  entrega  de  la  República  de  Nicara- 
gua á  un  grupo  de  banqueros  norteamerica- 
nos, en  cambio  de  los  servicios  que  preste  la 
flota  de  los  Estados  Unidos  á  un  grupo  de  re- 
voltosos nicaragüenses,  para  conquistar  y  con- 
servar la  dirección  de  los  negocios  públicos 
de  su  país,  bajo  un  protectorado  ignominioso. 


EL  ALBAÑAL  DE   CHAMORRO 


EN  Washington,  los  representantes  diplo- 
máticos de  las  naciones  americanas  for- 
man un  mundo  aparte,  cuyos  miembros  viven 
estrechamente  relacionados,  ó  mejor  diremos, 
ligados,  y  muchos  de  ellos  atraillados  por  el 
gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

Esa  diplomacia  sui géneris  tiene  su  domicilio 
común  en  el  edificio  de  la  Unión  Panameri- 
cana. 

Allí  se  encuentran,  allí  se  observan,  allí  se 
miden  unos  á  otros  los  embajadores  y  minis- 
tros de  las  veinte  repúblicas  hermanas;  allí 
conservan  el  fuego  de  la  religión  americana. 

El  edificio  es  para  todos,  pero  no  todos  ocu- 
pan alojamiento  de  igual  categoría  en  ese  ca- 
ravanserrallo  continental. 

Hablando  figuradamente,  diríase  que  el  pri- 
mer piso  es  para  los  embajadores  y  ministros 
de  las  naciones  que,  según  frase  textual  de 
Mr.  Roosevelt,  "merecen  un  tratamiento  cor- 
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tés":  hermoso  departamento  del  Brasil;  otro 
igual  de  Méjico,  cerrado,  sin  embargo,  duran- 
te largo  tiempo,  á  causa  de  ausencias  del  lo- 
catario; lujosísima  vivienda  de  la  República 
Argentina,  y  otra  confortable  de  Chile. 

En  cada  piso  la  fortuna  y  la  habilidad  de 
los  huéspedes  van  determinando  las  condicio- 
nes de  su  habitación.  Las  hay  bien  ventiladas 
y  sanas,  aun  para  los  países  protegidos.  Así, 
por  ejemplo,  el  huésped  cubano,  es  de  los  más 
considerados,  y  aun  el  de  Haití,  con  esa  aspi- 
rabilidad  africana  que  señala  Bunge,  lleva 
señorialmente  su  pelo  crespo  y  la  cauda  glo- 
riosa de  sus  revueltas  intestinas. 

La  América  Central  forma  un  bloque  ma- 
cizo. ¿Qué  une  al  representante  del  Salvador, 
pequeño  país  populoso,  de  grandes  recursos, 
admirablemente  explotados,  y  al  de  Costa 
Rica,  republiquita  étnicamente  homogénea, 
como  el  Salvador,  y  políticamente  equilibrada; 
qué  une  á  estos  dos  diplomáticos  con  los  que 
representan  á  la  tiranía  guatemalteca  y  á  las 
otras  dos  maniguas? 

El  hecho  es  que  durante  largos  años  el 
bloque  centroamericano,  insignificante  y  tur- 
bulento, ha  ocupado  en  la  vida  diplomática  de 
Washington  una  posición  especial,  bajo  las 
inspiraciones  de  un  filibustero  yanqui,  que 
hace  de  la  agitación  revolucionaria  su  ejerci- 
cio habitual  y  fructuoso. 
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¿En  qué  tabucos  se  pierden  esos  diplomáti- 
cos cuando  salen  del  palacio  Carnegie?  Un 
corresponsal  de  la  escandalosa  prensa  neoyor- 
quina los  sorprende  á  veces  brindando  por  el 
triunfo  de  una  revolución,  en  sitios  heterócli- 
tos.  Otras  veces,  el  indiscreto  reportero  los 
presenta  entrando  por  puertas  excusadas  y  á 
punto  de  resbalar  ante  las  agencias  investiga- 
doras que  los  atisban  en  actos  de  contrabando 
de  guerra.  Y  luego  aparecen,  protegidos  mi- 
lagrosamente por  manos  ocultas  que  apartan 
de  sus  espaldas  la  vara  endeble  de  la  justicia, 
vara  que  para  ellos  debiera  ser  látigo. 

Un  día  en  que  la  comisión  de  Relaciones  del 
senado  tuvo  que  hablar  con  uno  de  esos  di- 
plomáticos, se  preguntaba  si  el  representante 
de  un  presidentillo  puesto  por  Washington, 
impuesto  por  Washington  y  que  podía  ser  de- 
puesto por  Washington,  merece  las  inmuni- 
dades y  privilegios  que  se  conceden  al  agen- 
te diplomático  de  un  poder  soberano.  La  co- 
misión de  Relaciones  resolvió  el  punto  negati- 
vamente y  tiró  de  una  campanilla.  Se  presentó 
un  negro  y  ordenó  á  este  negro  que  requirie- 
se la  presencia  del  diplomático  nicaragüense. 
¿Por  qué  no?  El  diplomático  acudió  al  llama- 
miento. No  tenía  inmunidades  de  que  despo- 
jarse. Sus  credenciales  eran  de  enviado  ex- 
traordinario, pero  estaban  escritas  en  papel 
manchado  por  la  mano  de  Mr.  Dawson. 
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¿Para  qué  llamaban  los  senadores  al  exce- 
Itntísimo  señor  general  don  Emiliano  Cha- 
morro? 

El  presidente  de  la  comisión  de  Relaciones 
deseaba  saber  si  S.  E.  había  tenido  conoci- 
miento de  que  la  libre  República  de  Nicara- 
gua, era  objeto  de  una  invasión  en  aquellos 
momentos,  por  parte  de  los  Estados  Unidos. 

No  puede  darse  situación  más  cómica.  Un 
grupo  de  senadores  norteamericanos,  indig- 
nados por  la  invasión  norteamericana  de  una 
república  centroamericana,  y  el  representante 
de  esta  república,  con  una  cara  de  pascuas 
que  daba  gloria. 

"El  general  y  ministro  de  Nicaragua,  don 
Emiliano  Chamorro,  dicen  los  periódicos  del 
24  de  junio  de  1914,  confesó  que  la  perma- 
nencia de  los  marinos  americanos  en  Mana- 
gua, es  un  hecho  contrario  á  las  leyes  del  país 
y  que  el  gobierno  de  Nicaragua  no  ha  em- 
pleado ningún  medio  para  que  se  retire  esa 
fuerza,  que  según  las  noticias  recogidas  por 
el  senador  Stone,  fué  llamada  para  proteger 
al  gobierno  del  presidente  Adolfo  Díaz." 

Este  albañal  en  que  se  baña  el  excelentí- 
simo Chamorro,  tiene  su  boca  de  desahogo 
en  Managua,  capital  de  la  República  Nicara- 
güense. 

Otro  Chamorro,  pariente  ó  simplemente  so- 
cio del  de  Washington,  publica  una  "Memo- 
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ria  de  la  Secretaría  de  Relaciones",  y  en  ella 
dice  que  Nicaragua  nada  tiene  que  temer  de 
los  Estados  Unidos,  pues  el  presidente  Wil- 
son  ha  dicho  en  algún  banquete  ó  en  las  co- 
lumnas de  algún  periódico  ó  en  el  pulpito  de 
alguna  capilla,  que  no  quiere  adquirir  una 
sola  pulgada  de  territorio. 

¡Chamorro  mide  por  pulgadas  la  dignidad 
de  su  patria!  (i). 


(i)  Los  Estados  Unidos  acaban  de  adquirir  una  es- 
tación naval  y  una  zona  para  canal  interoceánico.  (Mar- 
zo de  1916.) 


a8 


EL  CORONEL  ROOSEVELT 

SE  SUBE  Á  UNA  MESA  PARA  ENSEÑAR  LA  OREJA  DE 
MONROE 


In  our  familly  we  have  always  rel- 
ished  Oliver  Herford's  nonsense  rhy- 
mes,  including  the  account  of  Willie's 
displeasure  with  his  goat: 

I  do  not  like  my  billy  goat, 
I  wish  that  he  was  dead; 
Because  he  kicked  me,  so  he  did, 
He  kicked  me  with  his  head. 
Theodore  Roosevelt. 
In  the  Brazilian  Wilderness. 


EL  ex  presidente  Roosevelt  no  viaja  como 
todo  hombre  célebre  para  quien  es  im- 
>osible  excusar  cierto  estrépito  en  torno  suyo. 
El  ruido  que  mete  es  el  de  una  especie  de 
3uffalo  Bill,  en  sus  empresas  de  exhibicio- 
lismo. 
El  río  Dúbita,  en  el  Alto  Amazonas,  era  en 
913  perfectamente  conocido  de  todo  el  mun- 
lo,  y  si  acaso,  ignorado  sólo  de  los  geógrafos. 
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Mr.  Roosevelt,  en  connivencia  con  el  Museo 
Americano  de  Historia  Natural,  tuvo  á  bien 
echar  sobre  sus  espaldas  la  tarea  de  un  des- 
cubrimiento geográfico  que  le  hacia  falta  á  su 
reputación  universal,  y  de  una  expedición  ve- 
natoria. 

Acompañaron  á  Mr.  Roosevelt  dos  natura- 
listas y  el  explorador  ártico  Mr.  Anthony 
Fiala. 

El  gobierno  del  Brasil,  después  de  preve- 
nir á  Mr.  Roosevelt  sobre  los  peligros  que  co- 
rría de  atrapar  una  fiebre,  y  no  pudiendo  di- 
suadirlo de  su  proyecto,  le  proporcionó  la 
ayuda  eficacísima  del  coronel  Rondó  que  por 
su  conocimiento  del  río  Dúbita,  podía  guiar  á 
los  descubridores,  encargados  de  fijar  en  las 
cartas  geográficas  esa  corriente. 

No  tengo  para  qué  historiar  las  chirigotas 
con  que  el  mundo  científico  recibió  los  infor- 
mes del  flamante  geógrafo,  ni  el  menoscabo 
que  sufrió  su  reputación  africana  de  cazador, 
intrépido  siempre,  pero  no  siempre  afortu- 
nado. 

Mr.  Roosevelt  no  gusta  de  hacer  una  sola 
cosa  en  cada  viaje,  y  un  viaje  para  cada  cosa. 
El  que  emprendió  á  la  América  del  Sur,  no 
podía  limitarse  á  sacrificar  lagartos  en  los  es- 
teros amazónicos.  Mr.  Roosevelt  aprovechó 
la  ocasión  para  predicar — por  paga  ó  gratui- 
tamente, el  punto  no  está  bien  dilucidado — , 
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el  sermón  democrático  de  su  campaña  presi- 
dencial de  1912,  y  para  reorganizar  el  mon- 
roísmo  sobre  la  base  de  un  acuerdo  con  las 
potencias  sudamericanas  del  A.  B.  C. 

"La  llegada  de  Roosevelt  (á  Buenos  Aires) 
en  la  mañana  del  7  de  noviembre;  su  visita  á 
la  Casa  Rosada,  al  Congreso  y  á  la  Corte  Su- 
prema; los  banquetes  con  que  fué  obsequiado 
por  el  vicepresidente  de  la  Plaza,  la  colectivi- 
dad norteamericana  y  los  ministros  Mujica  é 
Ibarguren;  las  recepciones  que  le  ofrecieron 
los  doctores  Bosch  y  Frers,  y  las  solemnida- 
des con  que  le  rindió  especial  tributo  el  Mu- 
seo Social  Argentino,  señalan  los  momentos 
álgidos  del  homenaje  caluroso  que  le  dedica- 
ron al  gran  demócrata  el  pueblo  de  Buenos 
Aires  y  las  más  altas  autoridades  de  la  Repú- 
blica. 

«Importantes  instituciones  del  país  se  adhi- 
rieron á  ese  movimiento  de  simpatía  y  reco- 
nocimiento. Entre  ellas,  la  Universidad  de 
Buenos  Aires,  que  le  confirió  honoris  causa, 
el  grado  de  doctor  en  Filosofía  y  Letras,  en- 
tregándole el  diploma  públicamente.  El  dis- 
curso que  en  esa  ocasión  pronunció  el  doctor 
Estanislao  S.  Zeballos..." 

jNi  una  palabra  más!  El  discurso  del  doctor 
Zeballos  nos  llevaría  muy  lejos  de  Mr.  Roose- 
velt, que  es  aquí  nuestro  héroe.  "Mr.  Roose- 
velt, en  medio  de   las  aclamaciones  de  los 
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asistentes  ai  banquete  (que  le  ofreció  el  Mu- 
seo Social  Argentino),  y  de  las  personas  que 
ocupaban  los  palcos  (para  ver  comer  á  míster 
Roosevelt)  abandonó  la  cabecera  y  se  puso, 
de  pie  sobre  una  de  las  mesas  que  estaban  á 
la  mitad  del  salón..." 

Como  se  ve,  no  es  cuento  lo  de  la  mesa: 
"...  y  se  puso  de  pie  sobre  una  de  las  mesas 
que  estaban  á  la  mitad  del  salón." 

¿Imagináis  á  Nabuco,  á  Alberdi,  á  Sierra,  á 
Montoro,  á  Marroquín,  ó  á  algún  otro  de  los 
representantes  de  la  cultura  iberoamericana, 
ejecutando  ese  acto  de  acrobatismo  en  un 
banquete? 

El  senador  Cañé,  que  alguna  vez  mencio- 
naba ciertas  manifestaciones  desconcertantes 
de  los  estadistas  norteamericanos  cuando  ha- 
blan en  público,  no  estaba  tal  vez  entre  los 
concurrentes,  y  en  todo  caso  no  fué  sin  duda 
de  los  que  aplaudieron  la  cabriola. 

Pero  las  palabras  del  coronel  Roosevelt, 
aun  dichas  sobre  una  mesa  de  banquete,  con 
los  pies  á  la  altura  de  las  copas  de  sus  co- 
mensales, fueron  muy  significativas,  y  no  por 
la  grosería  del  acto  debemos  quitarles  la  im- 
portancia que  tienen. 

Como  uno  de  los  hombres  que  representan 
con  mejores  títulos  la  política  internacional 
de  su  patria,  el  ex  presidente  Roosevelt  podía 
decir  que  estaba  calificado  para  resumirla  en 
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SU  discurso.  Y  la  resumió  con  una  franqueza 
que  nadie  la  negará, 

"Algunas  de  las  naciones  latinoamericanas 
se  han  colocado,  con  sorprendente  rapidez, 
en  una  posición  de  seguro  y  ordenado  des- 
arrollo político,  de  prosperidad  material,  de 
fuerza  suficiente,  para  hacer  justicia  á  las  de- 
más y  para  obligarlas  en  su  caso  á  que  les 
hagan  justicia.  Estas  naciones  están  ya  capa- 
citadas para  mantener  el  orden  en  el  interior 
y  para  inspirar  respeto  al  extranjero.  Han  al- 
canzado tal  desarrollo  en  sus  instituciones, 
que  no  intentan  atacar  á  las  demás  y  pueden 
repeler  el  ataque  dirigido  contra  ellas.  Todo 
país  que  alcance  una  posición  semejante  debe 
llegar  á  ser  un  expositor  y  un  contentor  de  la 
doctrina  de  Monroe,  y  sus  relaciones  con  los 
otros  expositores  y  contentores  de  la  misma 
doctrina,  deben  ser  la  igualdad  y  la  cordia- 
lidad. 

„La  principal  de  estas  naciones  es  la  Repú- 
blica Argentina.  No  sólo  constituís  una  de  las 
grandes  naciones  libres  del  futuro,  sino  que 
ya  lo  sois  en  el  presente.  Por  vuestra  exten- 
sión territorial,  por  vuestra  estabilidad  políti- 
ca, por  vuestra  energía  viril,  por  vuestro  pro- 
greso pacífico,  por  lo  que  os  respetáis  y  por 
el  respeto  que  imponéis  á  los  demás,  estáis 
en  un  pie  de  perfecta  igualdad  con  todos  los 
grandes  países  de  la  tierra.  Ya  no  se  os  pue- 
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de  aplicar  la  doctrina  de  Monroe.  No  necesi- 
táis protección.  Estáis  preparados  para  ser 
los  campeones  de  vuestra  propia  doctrina  de 
Monroe.  "O  en  otros  términos,  habéis  llegado 
á  tm  grado  tal  de  desarrollo,  que  ya  tenéis  el 
derecho  de  esperar  que  en  las  relaciones  interna- 
cionales de  la  Argentina  y  los  Estados  Unidos, 
el  tratamiento  sea  por  ambas  partes,  absoluta- 
mente y  sin  restricciones,  el  de  igual  á  igual, 
basado  en  una  exacta  reciprocidad  de  respeto  y 
cortesía.  Hay  otras  potencias  latinoamericanas 
en  condiciones  semejantes,  y  á  ellas  también 
puede  aplicarse  lo  que  acabo  de  decir.  Yo  espe- 
ro ardientemente  que,  bajo  el  estímulo  de 
vuestro  ejemplo,  y  el  de  aquellas  naciones 
latinoamericanas  que  han  alcanzado  una  po- 
sición análoga,  todos  los  pueblos  de  la  Amé- 
rica Latina  llegarán  finalmente  á  alcanzar  el 
grado  de  orden  y  prosperidad,  así  como  el  de 
fuerza  política  y  social,  que  les  permita  hacer 
á  un  lado  la  doctrina  de  Monroe,  en  el  senti- 
do que  tiene  de  doctrina  unilateral,  y  susti- 
tuirla por  un  convenio  común  de  todas  las 
repúblicas  libres  del  Nuevo  Mundo." 

Lo  que  se  saca  en  resumen  de  esta  pala- 
brería es  que  Monroe,  á  medida  que  aprieta 
más  en  el  Caribe  y  en  el  Golfo  de  Méjico,  va 
aflojando  al  sur  del  Orinoco. 

Para  los  países  débiles,  desordenados  y  po- 
bres del  Bravo,  de  la  América  Central,  del 
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Orinoco  y  de  las  Antillas^  la  más  sublime  de 
las  protecciones;  para  los  pueblos  ricos  del 
sur,  la  igualdad,  el  abandono  del  monroísmo, 
los  pactos  en  beneficio  común. 

Los  Estados  Unidos  emancipan  generosa- 
mente á  la  República  Argentina,  á  Chile  y  al 
Brasil,  les  dan  el  espaldarazo  de  grandes  po- 
tencias americanas  y  las  invitan  á  un  conve- 
nio, que  en  sustancia  se  reduce  á  esto:  "Amé- 
rica para  las  cuatro." 

¿Qué  responden  las  otras  tres? 


EVANGELIZANDO 


SIEMPRE  que  viaja  Mr.  Roosevelt,  siempre 
que  banquetean  á  Mr.  Taft  ó  que  perora 
Mr.  Wilson,  salta,  veloz,  coleando  por  los  ma- 
torrales de  la  prensa,  una  nueva  doctrina  de 
Monroe,  que  quince  días  después  ya  es  vieja 
y  deja  el  lugar  á  la  última  edición  del  mon- 
roísmo. 

Es  natural.  La  doctrina  de  Monroe,  nombre 
convenido  para  la  política  internacional  de  los 
Estados  Unidos,  busca  adaptaciones  para  cada 
nueva  emergencia.  En  el  fondo,  sin  embargo, 
es  la  misma  afirmación  de  las  mismas  preten- 
siones. 

A  fines  de  1913,  ya  Méjico  se  había  cocido 
suficientemente  en  la  salsa  de  sus  desventuras, 
para  que  no  fuese  objeto  de  una  afirmación 
monroísta  sui géneris.  No  le  convenía  ni  el  ge- 
neroso monroísmo  Roosevelt-Piatt,  de  Cuba, 
ni  el  monroísmo  Knox,  de  la  América  Cen- 
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tral.  El  monroísmo  Lodge-Wilson  aplicado  á 
Colombia  era  estrecho  y  no  cubría  todas  las 
pretensiones  norteamericanas  en  Méjico.  ¿Se- 
ría oportuno  aplicar  el  monroísmo  panameño? 
No,  indudablemente. 

El  presidente  Wilson  encontró  en  su  sangre 
sacerdotal  y  en  sus  antecedentes  de  hombre 
público  norteamericano  los  elementos  para  un 
monroísmo  tanto  más  estimable  cuanto  que  en 
él  se  acentúan  los  rasgos  de  esta  gran  caman- 
dulería llamada  monroímo.  Si  el  monroísmo 
es  hipócrita,  se  habrá  dicho  el  presidente 
Wilson  en  el  fondo  de  la  subconsciencia,  y  si 
por  ser  hipócrita  ha  triunfado,  hagamos  un 
monroísmo  que  sea  la  hipocresía  tipo,  el  prin- 
cipio activo  de  la  socarronería,  dejando  atrás 
á  Monroe  en  materia  de  fingimiento,  como  el 
primer  Rotschild,  desmayándose  en  la  Sina- 
goga, deja  atrás  á  los  fariseos  del  tiempo  de 
Jesús.  Y  el  puritano,  "este  judío  del  cristia- 
nismo", puede  hacer  á  maravilla  el  papel  del 
fariseo. 

Mr.  Wilson  había  sido  un  profesor  que  llegó 
á  presidente  de  Universidad.  Un  día  dejó  los 
libros  por  la  política,  y  ocupó  el  puesto  de 
gobernador  de  New  Jersey.  De  gobernador 
pasó  á  candidato  presidencial,  gracias  á  un 
escamoteo  en  la  convención  democrática  de 
Baltimore,  en  la  que  él  y  Bryan  se  coludieron 
contra  el  bufón  Champ  Clark,  verdadero  jefe 
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popular  de  la  banda  llamada  partido  demó- 
crata. Después  de  esto,  como  los  republicanos 
se  dividieron  por  las  discolerías  de  Mr.  Roo- 
sevelt,  y  perdieron  los  ocho  millones  de  votos 
con  que  contaban,  la  minoría  demócrata  pudo 
sacar  presidente  á  Mr.  Wilson. 

Lo  característico  de  la  vida  pública  de  mís- 
ter  Wilson  es  que  entró  á  ella  por  la  puerta 
de  la  predicación  moral.  Todos  sus  temas 
como  candidato  á  la  gubernatura  de  New  Jer- 
sey y  á  la  presidencia  de  los  Estados  Unidos, 
son  temas  morales.  Todos  sus  discursos  se 
resumen  así:  "Acabemos  con  la  corrupción 
política;  volvamos  al  gobierno  popular,  que  no 
existe  sino  de  nombre." 

Mr.  Burton  J.  Hendrick,  discutiendo  la  per- 
sonalidad política  del  gobernador  Wilson  en 
1911,  es  decir,  cuando  aún  no  figuraba  míster 
Wilson  como  candidato  á  la  presidencia,  dijo 
que  había  dos  corrientes  de  opinión  respecto 
de  Mr.  Wilson;  una  muy  simpática,  formada 
por  los  que  no  le  conocían,  y  otra  del  todo 
adversa,  formada  por  los  que  le  conocían. 

"Fuera  de  New  Jersey — decía  Mr.  Burton — 
se  recibió  con  aclamaciones  la  noticia  de  que 
este  distinguido  educacionista  había  aceptado 
la  idea  de  entrar  en  la  vida  pública:  el  hecho 
se  consideraba  como  el  comienzo  de  una  obra 
de  saneamiento  en  ese  corrompido  Estado;  sin 
embargo,  dentro  de  New  Jersey  prevalecía  un 
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movimiento  de  desconfiar;za.  Y  no  porque  mís- 
ter  Wilson  hubiera  sido  durante  toda  su  vida 
un  maestro  de  escuela,  inexperto  en  política,  y, 
al  parecer,  descalificado  para  manejar  los  ne- 
gocios eminentemente  prácticos  que  se  le  pre- 
sentarían por  fuerza.  Tampoco  porque  fuese 
desconocido,  políticamente  á  lo  menos,  ó  por- 
que el  público  no  comprendiese  la  eficacia  de 
sus  específicos  para  los  males  reinantes.  Pero 
había  causado  muy  mal  efecto  que  Mr.  IVilson 
hubiese  sido  nombrado  por  los  directores  de  la 
mascneria  democrática  de  New  Jersey.  Y  no  era 
un  secreto  que  esos  politicastros  habían  im- 
puesto la  candidatura  de  Mr.  Wilson  en  una 
convención  que,  abandonada  á  sí  misma,  proba- 
blemente hubiera  elegido  á  otra  persona.  Ante 
el  ex  senador  James  Smith,  jr.,  de  Newark,  y 
"Bob"  Davis,  de  Jersey  City,  como  audaces 
campeones  del  presidente  de  la  Universidad 
de  Princeton,  el  ciudadano  de  New^  Jersey 
apenas  podía  comprender  que  la  elección  de 
Mr.  Wilson  significase  necesariamente  la  des- 
trucción del  régimen  dé  los  cacicazgos  polí- 
ticos." 

¿Cómo  pudo  ser  esto?  Sirviéndose  primero 
de  "Bob"  Davis,  dándole  después  un  puntapié 
á  "Bob"  Davis  y  quedándose  en  lugar  de 
"Bob"  Davis. 

Así  lo  hará  más  tarde  como  candidato  pre- 
sidencial. 
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Aunque  fanático  partidario  de  Wilson,  los 
datos  que  nos  proporciona  Mr.  Hendrick  va- 
len un  Potosí  para  conocer  la  moralidad  polí- 
tica del  hombre  inmaculado  que  se  asocia  á 
*Bob"  Davis  y  que  entra  á  figurar  como  pro- 
tegido é  instrumento  de  "Bob"  Davis,  aunque 
con  el  secreto  designio  de  traicionar  á  su 
cómplice  en  nombre  de  la  santa  moral,  que 
ha  estado  ausente  á  la  hora  de  hacer  el  nau- 
seabundo bodrio. 

"Probablemente  ningún  ciudadano  ameri- 
cano (y  esto  tiene  que  aplicarse  á  Lincoln  y  á 
Jefferson,  ó  carece  de  sentido)  entró  jamás  á 
la  vida  pública  con  una  comprensión  más  in- 
teligente de  los  males  públicos  y  una  ambi- 
ción más  alta  para  curarlos.  (Habla  el  panegi- 
rista wilsoniano.)  Desde  su  juventud,  Mr.  Wil- 
son  ha  sido  demócrata,  con  d  mayúscula  y  con 
d  minúscula.  Un  ligero  examen  de  sus  ante- 
cedentes hereditarios  revela  que  su  espíritu 
militante  le  viene  de  raza.  Por  el  lado  de  su 
padre  y  de  su  madre,  Mr.  Wilbon  es  de  sangre 
puritana  {covenanting).  Su  padre,  el  reverendo 
Joseph  R.  Wilson,  clérigo  presbiteriano,  era 
hijo  de  padres  escoceses  que  vinieron  á  Amé- 
rica procedentes  del  norte  de  Irlanda;  su  ma- 
dre, Jessie  Woodrow,  era  hija  de  un  clérigo 
escocés  independiente,  de  Carlisle,  Inglaterra, 
y  descendiente  de  una  larga  serie  de  bachi- 
lleres. Tanto  el  padre  como  la  madre  de  mis- 
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ter  Wilson,  después  de  haberle  dado  una  san- 
gre pura  escocesa,  pusieron  ciertos  rasgos  en 
su  carácter.  El  padre  era  audaz,  desenfrena- 
do, orgulloso,  hombre  de  odios  y  fanático  de- 
fensor de  las  causas  en  que  estaba  interesada 
su  fe.  Aunque  nacido  en  Steubenville,  Ohio, 
pasó  una  gran  parte  de  su  vida  en  los  Estados 
del  sur,  y  se  distinguió  durante  la  guerra  civil 
como  abogado  inflexible  del  partido  sudista. 
Le  gustaba  la  vida  pública,  era  orador  sagra- 
do di  notable  elocuencia  y  se  le  señalaba  por 
el  interés  que  tomaba  en  su  iglesia  en  la  dis- 
cusión de  las  cuestiones  políticas.  La  madre 
de  Mr.  Wilson  era  una  mujer  tranquila,  bon- 
dadosa, reservada,  instruida,  y  una  compañe- 
ra constante  de  su  hijo,  quien  la  hizo  feliz  por 
las  manifestaciones  precoces  que  dio  de  su 
afición  á  las  cosas  del  espíritu.  Durante  toda 
su  vida,  el  gobernador  Wilson  se  ha  sentido 
arrastrado  por  estas  dos  tendencias  opuestas. 
Sus  ambiciones  han  alternado  constantemente 
entre  el  deseo  de  participar  en  la  vida  pública 
y  la  inclinación  á  los  tranquilos  consuelos  del 
estudio."  En  una  palabra,  mediante  estos  dos 
cómodos  y  contradictorios  heredismos,  míster 
Wilson  es  hijo  del  pastor  Wilson  á  la  hora  de 
encerrarse  á  hacer  pilladas  con  "Bob"  Davis, 
y  es  la  tierna  oveja  de  Miss  Woodrow  á  la  hora 
en  que  toma  el  látigo  de  Jesús  para  echar  á 
"Bob"  Davis  del  templo. 
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Si  el  azar,  ese  artista  sorprendente,  se  hu- 
biera propuesto  servir  á  la  doctrina  de  Mon- 
roe,  no  habría  encontrado  mejor  camino  que 
el  de  los  acontecimientos  de  1912,  cuyo  resul- 
tado fué  que  una  minoría  electoral  colocase 
en  la  presidencia  á  Mr.  Wilson. 

La  doctrina  de  Monroe  necesitaba  una  re- 
novación. No  siempre  estaría  disponible  el 
espectro  de  una  Europa  imaginaria  para  me- 
ter la  hoz  en  mies  iberoamericana,  bajo  pre- 
texto de  protección.  El  dólar  civilizador  de 
Mr.  Knox  era  una  superchería  demasiado 
grosera  y  ofensiva.  El  atentado  á  la  Roosevelt 
repugnaba  por  su  brutalidad. 

Mr.  Wilson,  bíblico  y  constitucional,  recon- 
cilió en  esta  vez,  como  en  otras  muchas,  los 
dos  heredismos  que  andan  á  trompicones  en 
su  temperamento.  Mezcló  la  piedad  de  su  ma- 
dre con  los  ímpetus  de  su  padre. 

Abrió  la  historia  de  la  América,  que  él 
llama  latina,  para  llorar  con  los  pueblos  opri- 
midos y  maldecir  á  sus  verdugos.  El  resultado 
de  esta  lectura  fué  la  inauguración  de  una 
desenfrenada  demagogia  internacional  (i).  La 


(i)  Véase  «El  Crimen  de  Woodrow  Wilson»,  del  au- 
tor de  este  libro,  en  Nuestro  Tiempo,  de  Madrid,  núme- 
ros de  octubre  y  noviembre  de  1915.  Las  acusaciones 
que  se  hacen  contra  Wilson  en  ese  opúsculo  han  sido 
formuladas  después,  casi  en  los  mismos  términos,  por 
el  partido  republicano  y  especialmente  por  el  insigne 
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soberanía  de  las  tiranizadas  naciones  del  con- 
tinente residiría  en  la  opinión  pública,  y  la 
opinión  pública  se  definiría  en  la  Casa  Blanca. 

"Somos  los  amigos,  decía  Mr.  Wilson  en  su 
mensaje  del  2  de  diciembre  de  1913,  somos 
los  amigos  de  los  gobiernos  constitucionales 
de  América;  más  que  sus  amigos,  somos  sus 
campeones,  porque  de  ningún  otro  modo  po- 
drían nuestros  vecinos,  á  quienes  queremos 
demostrar  nuestra  amistad  por  todos  los  me- 
dios posibles,  realizar  sus  destinos  en  paz  y 
libertad." 

¿Esto  significa,  acaso,  que  los  Estados  Uni- 
dos, campeones  de  los  gobiernos  constitucio- 
nales, quieran  intervenir  en  donde  no  haya 
gobiernos  de  esa  índole?  De  ninguna  manera; 
no  ejercitaríamos  "ni  aun  los  buenos  oficios 
de  la  amistad  si  no  son  bien  recibidos  y  acep- 
tados". 

"Nuestro  papel  será  el  de  consejeros  des- 
interesados. No  obramos  de  acuerdo  con  los 
principios  ordinarios  del  derecho  internacio- 

hipócrita  Root.  No  es  para  envanecer  la  coincidencia, 
pues  la  conducta  monstruosa  de  Wilson  les  da  á  sus 
adversarios  preciosos  elementos  de  censura.  Por  lo  de- 
más, falta  saber  lo  que  hubiera  hecho  Root  contra  Mé- 
jico en  el  caso  de  Wilson.  De  seguro,  nada  bueno;  aun- 
que es  de  suponer  que  no  hubiera  sido  ni  tan  perverso 
ni  tan  torpe,  pues  como  hombre  norma),  habría  des- 
arrollado el  mínimum  de  malevolencia  necesaria  para 
servir  á  la  causa  pluto  crática.  (Marzo  de  1916.) 
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na!,  dentro  de  los  cuales  no  caben  este  afecto 
dulce,  esta  noble  inquietud  por  el  bien  ajeno, 
que  nos  mueven.  El  derecho  internacional  es 
la  ley  del  egoísmo,  y  nosotros  practicamos  la 
ley  del  amor;  somos  los  amigos  mas  próximos, 
los  consejeros  más  íntimos.  Tales  han  sido 
nuestras  inmetnoriales  relaciones.  Pero  además 
de  nuestra  buena  voluntad  hacia  una  repúbli 
ca  hermana,  y  de  nuestros  vivos  deseos  de 
ver  la  paz  y  el  orden  en  la  América  Central, 
nos  anima  la  actitud  de  las  grandes  potencias, 
que  no  sólo  aprueban  lo  que  hemos  hecho, 
sino  que  nos  prometen  su  ayuda  moral  en 
todo  lo  que  emprendamos,  sabiendo  que  en 
nosotros  obia  sólo  un  sentimiento  de  bene- 
volencia." 

"Hemos  de  librar  á  América  de  sus  caudi- 
llajes, y  como  decía  algún  senador  en  una  fra- 
se que  revela  toda  la  filosofía  oculta  en  las 
praderas  del  Far  West:  El  entronizamiento 
de  una  dictadura  en  la  América  Latina  equi- 
vale al  desembarco  de  un  Borbón.  Impidamos 
tales  hechos." 

Y  un  diplomático,  el  embajador  Page,  decía 
;n  un  brindis  ante  el  Savage  Club,  de  Lon- 
dres, que  la  política  de  Mr.  Wilson  impediría 
ú  reinado  de  los  hombres  de  las  selvas  en  los 
países  del  trópico. 

Hay  que  implantar  la  democracia  norteame- 
'icana,  la  genuina  democracia  de  "Bob"  Da- 
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vis;  sustituir  al  imperio  de  la  fuerza  el  impe- 
rio de  la  ley. 

El  ideal  de  Mr,  Wilson  es  moral,  constitu- 
cional y  norteamericano;  lo  predica  en  nom- 
bre de  Wesley,  en  nombre  de  Monroe  y  en 
nombre  de  "Bob"  Davis. 


LA  PRIMERA  ORQUESTA 

PARA    EL    PRIMER    CONCIERTO    AMERICANO 


(e.  u.  a.  y  a.  b.  c.) 

RESUMIENDO  las  palabras  pronunciadas  por 
Mr.  Roosevelt  en  su  discurso  del  12  de 
noviembre  de  1913,  en  el  que  dijo  el  24  de 
octubre  ante  la  Sociedad  Histórica  de  Rio  Ja- 
neiro, y  en  su  contestación  al  Sr.  D.  Marcial 
Martínez,  decano  de  la  Universidad  de  San- 
tiago, The  Times,  de  Londres,  en  el  suple- 
mento sudamericano  correspondiente  al  27 
de  enero  de  1914,  se  expresa  de  este  modo: 

'*En  una  palabra,  la  idea  de  Mr.  Roosevelt 
es  colocar  la  hegemonía  de  América  bajo  la 
autoridad  de  una  junta  de  vigilancia,  de  igual 
modo  que  la  de  Europa  fué  confiada,  hace  un 
siglo,  á  la  Santa  Alianza." 

Tal  es  el  pensamiento  de  los  Estados  Uni- 
dos, no  sólo  de  Mr.  Roosevelt,  pues  ya  lo  ha- 
bía puesto  en  planta  el  gobierno  de  Mr.  Wil- 
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son  casi  un  año  antes,  al  buscar  un  acuerdo 
previo  con  las  cancillerías  del  A.  B.  C.  para 
asegurar  el  concurso  moral  de  su  aprobación 
en  la  política  de  intervención  que  se  proponía 
seguir,  á  fin  de  extender  y  afianzar  la  supre- 
macía de  Washington  con  menoscabo  de  los 
pueblos  hispanoamericanos  del  Golfo  de  Mé- 
jico y  del  Mar  Caribe. 

La  política  del  presidente  Wilson  fué  con 
frecuencia  censurada  por  la  opinión  pública 
europea,  y  cuando  tomó  la  forma  del  atenta- 
torio desembarco  de  marinos  en  Veracruz, 
hubo  desbordantes  manifestaciones  antiyan- 
quis en  todos  los  países  iberoamericanos,  lo 
que  no  impidió  que  continuasen  las  relacio- 
nes de  cancillería  con  la  América  del  Sur  en 
términos  de  alarmante  intimidad. 

Durante  el  viaje  de  Mr.  Roosevelt,  los  es- 
tudiantes de  Santiago  de  Chile,  irritados  por 
la  rectificación  que  el  antiguo  presidente  de 
los  Estados  Unidos  opuso  á  la  afirmación  ca- 
tegórica del  venerable  decano  de  la  facultad 
de  Derecho,  D.  Marcial  Martínez,  cuando  dijo: 
"La  doctrina  de  Monroe  es  un  instrumento 
anticuado",  gritaron:  "¡Viva  Méjico!  ¡Viva 
Colombia!"  Ahora  bien,  el  elemento  oficial 
chileno  quiso  pasar  la  esponja  sobre  este  in- 
cidente, que  declaró  exagerado  y  falseado. 
¿Qué  había  sucedido,  en  realidad?  Nada,  se- 
gún la  prensa  oficial  y  semioficial.  El  ex  pre- 
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sidente  Roosevelt  había  recibido  la  más  afec- 
tuosa de  las  recepciones.  Chile  es  un  Romeo 
que  habla  siempre  en  verso  con  su  Julieta,  la 
diplomacia  de  Washington.  Si  el  Sr.  Martínez 
se  había  expresado  en  términos  crudos  acer- 
ca de  la  doctrina  de  Mcnroe,  lo  hizo  por  su 
cuenta,  sin  que  en  ello  pudiese  verse  la  ex- 
presión oficial  de  los  sentimientos  ó  de  las 
ideas  del  gobierno  de  Chile,  que,  por  otra 
parte,  lo  dijo  el  embajador  Suárez  Mujica  en 
Washington,  ni  prestaba  su  adhesión  al  prin- 
cipio de  Monroe,  ni  se  consideraba  compren- 
dido en  el  círculo  de  una  protección  que  no 
necesitaba.  (Los  casos  con  fines  piráticos  son 
otro  cuento,  como  lo  prueba  el  de  Alsop;  pero 
allí  no  tiene  que  ver  Mr.  Monroe,  sino  Pepe 
Candelas.) 

¿Era  necesario  ya  que  Chile  y  la  Argenti- 
na, aquélla  per  voz  del  Sr.  Suárez  Mujica  y 
ésta  por  lo  que  el  Sr.  Zeballos  llama  modes- 
tamente el  protocolo  Zeballos-Roosevelt,  de- 
clarasen su  emancipación?  Nadie  hablaba  de 
monroizarlas:  ni  Roosevelt  en  su  viaje  ni 
Wilson  en  sus  recientes  atentados. 

Lo  que  se  trataba  de  resolver  era  una  cues- 
tión que  el  pueblo  de  la  América  del  Sur,  an- 
ticipándose á  sus  mandatarios,  apreciaba  en 
toda  su  importancia  y  resolvía  con  el  acierto 
de  la  videncia. 

La  doctrina  de  Monroe  no  se  presentaba  á 
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los  ojos  de  los  estudiantes  de  Santiago  como 
una  amenaza  para  Chile.  Tampoco  se  presen- 
taba como  ima  amenaza  para  la  República 
Argentina,  según  la  expresión  que  daban  á  la 
situación  sus  tribunos  y  algunos  hombres  re- 
flexivos, como  D.  Manuel  ligarte,  el  Dr.  Frers, 
el  Sr.  Correa  y  el  Sr,  Gorostiaga.  La  doctri- 
na de  Monroe  no  era  una  amenaza  para  el 
Brasil  en  los  términos  de  la  interpelación  que 
se  hizo  á  la  cancillería  de  esta  república  por 
el  diputado  de  oposición  D.  Pedro  Moacyr. 

La  amenaza  era  para  los  pueblos  débiles  y 
desorganizados,  y  por  lo  mismo,  la  cuestión 
que  planteaban  las  clases  conscientes  en  las 
tres  grandes  repúblicas  del  sur  era  diferente 
de  la  que  veían,  de  cara  hacia  el  pasado,  los 
elementos  oficiales. 

¿Las  tres  repúblicas  del  sur  deberían  acep- 
tar el  condominio  que  les  brindaban  los  Es- 
tados Unidos? 

"Nada  tenemos  que  ver  con  Méjico,  nada 
con  Venezuela  y  Colombia,  menos  aún  con  la 
América  Central",  había  dicho  un  orador  ar- 
gentino dirigiéndose  á  Mr.  Roosevelt. 

Y  el  público,  mostrando  un  admirable  acier- 
to, decía  á  los  tres  gobiernos:  "Si  no  tenéis 
intereses  en  los  mares  del  Trópico,  ¿qué  sig- 
nifican esas  palabras  al  oído  y  esas  sonrisas 
de  inteligencia  con  Washington?  No  partamos 
en  son  de  guerra  contra  la  política  invasora 
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de  los  Estados  Unidos,  pero  no  la  apoyemos. 
Los  yanquis  pretenden  valerse  de  nosotros 
para  sus  fines.  Nos  adulan  para  utilizarnos.  Se 
les  ha  mojado  la  pólvora  del  panamericanis- 
mo, una  concepción  disparatada,  difunta  como 
su  padre,  Mr.  Blaine,  y  una  palabra  tan  dispa- 
ratada como  la  concepción  misma;  se  les  aca- 
bó el  panamericanismo,  que  era  el  monroís- 
mo  en  forma  de  red  para  envolver  á  Sudamé- 
rica;  la  red  ha  encogido  y  se  nos  invita  para 
que  tomemos  la  punta  que  llega  al  Orinoco  y 
que  les  ayudemos  á  pescar  soberanías". 

Esta  expresión  de  desconfianza  en  la  polí- 
tica de  los  Estados  Unidos  3^  de  desaprobación 
de  cualquier  acercamiento  entre  Washington 
y  el  A.  B.  C,  con  miras  de  establecer  un  apa- 
rente condominio,  que,  en  realidad,  significa- 
ba el  juego  de  sacar  las  castañas  con  las  ma- 
nos del  gato,  se  revistió  de  mayor  firmeza  y 
claridad  cuando  á  las  serviles  jaculatorias  del 
Jornal  do  Commercio  por  las  complacencias 
con  que  la  cancillería  del  Brasil  apoyaba  á  la 
de  los  Estados  Unidos,  D.  Pedro  Moacyr  obli- 
gaba en  la  cámara  de  diputados  al  señor 
Donshee  de  Abrandhes  á  negar  que  hubiese 
vinculaciones  de  complicidad  entre  Washing- 
ton y  Río.  Y  el  representante  del  gobierno 
brasileño  no  pudo  defender  el  discurso  de 
Mobila,  rudamente  atacado  por  el  Sr.  Moacyr. 
"No  importa  que  el  Brasil  salga  indemne  de 
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las  amenazas  que  implican  estas  desviaciones 
de  la  doctrina  de  Monroe,  proclamadas  por 
Mr.  Wilson  en  Mobila,  y  por  Mr.  Page,  el  em- 
bajador americano,  en  Londres.  ¿Dejará  el 
Brasil  que  se  implante  esta  tutela  sobre  las 
otras  repúblicas?" 

Cuatro  meses  después  los  marinos  de  la 
flota  norteamericana  desembarcaban  en  Vera- 
cruz  y  asesinaban  á  300  mejicanos.  No  había 
habido  declaración  de  guerra  ni  anuncio  de  la 
invasión.  El  atentado  se  ajustó  al  protocolo 
clásico  de  la  felonía. 

En  todo  el  mundo  se  habló  de  la  guerra 
yanquimejicana,  con  pronósticos  documenta- 
dos sobre  el  avance  de  las  tropas  invasoras  á 
la  capital  y  las  operaciones  militares  á  que 
daría  lugar  este  avance. 

De  todo  se  trataba,  sin  embargo,  menos  de 
una  guerra.  Podía  ésta  ser  más  ó  menos  de- 
sastrosa para  Méjico;  pero  para  los  Estados 
Unidos  significaba  una  catástrofe.  ¿Qué  ha- 
rían los  norteamericanos  en  la  ciudad  de  Mé- 
jico? ¿Cómo  podrían  justificar  su  presencia 
en  ese  lugar  después  de  los  acontecimientos 
de  1847,  olvidados  sólo  en  Méjico  tal  vez,  pero 
presentes  siempre  en  el  espíritu  de  todo  el 
que  discurre  sobre  asuntos  americanos?  Salir 
sin  conquista  era  imposible,  pues  no  lo  per- 
mitirían nunca  el  ejército  ni  los  intereses  que 
se  formarían  rápidamente  á  la  sombra  de  una 
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adquisición  territorial.  Y  luego  quedaba  el 
problema  militar,  de  cuyas  dificultades  se  ha- 
bía dado  cuenta  el  general  Wood  cuando  el 
presidente  Taft  ordenó,  tres  años  antes,  la 
movilización  de  20.000  hombres,  logrando  sólo 
reunir  11.000,  después  de  una  serie  de  esfuer- 
zos que  pusieron  en  ridículo  militarmente  á 
los  Estados  Unidos.  El  conflicto  demandaría 
un  desajuste  tan  grande  en  la  maquinaria  del 
gobierno  federal  norteamericano,  que  á  la 
guerra  seguiría  de  seguro  una  revolución  in- 
terna y  el  derrumbamiento  del  imperio  colo- 
nial, la  pérdida  de  Panamá  y  el  naufragio  final 
del  monroísmo,  en  urt  conflicto  con  cualquiera 
de  las  potencias  que  acechan  al  tío  Samuel 
para  meterlo  en  casa  y  atrancarle  la  puerta 
por  fuera. 

¿Pero  quién  hablaba  de  guerra? 

Desde  un  principio  el  plan  del  pedagogo 
majestuoso  y  de  su  adlátere  el  charlatán  del 
bimetalismo,  con  relación  de  i  á  16  por  inspi- 
ración divina,  había  estado  muy  distante  de  la 
idea  de  una  guerra  con  Méjico.  Se  trataba  de 
efectuar  un  bloqueo  para  fines  inmediatos,  y 
de  una  ocupación  prolongada  del  puerto  de 
Veracruz,  á  fin  de  dar  su  completo  desarrollo 
al  plan  intervencionista  iniciado  tres  años  an- 
tes por  el  predecesor  de  Mr.  Wilson. 

Para  lograr  esto  se  buscó  un  conflicto  que 
interesase  el  honor  nacional,  á  fin  de  excusar 
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la  negativa  de  ir  al  arbitraje;  pero  una  vez  en 
Veracruz,  había  que  detenerse  y  no  avanzar, 
quedarse  y  no  salir. 

El  cable  submarino  llevó  á  todo  el  mundo  el 
secreto  de  Polichinela.  Que  ofrezca  el  A.  B.  C. 
su  intervención  oficiosa;  Washington  agrade- 
cerá este  movimiento  y  lo  considerará  como 
un  acto  amistoso  para  los  Estados  Unidos. 

El  A.  B.  C.  corrió  al  departamento  de  Estado 
y  encontró  propicio  á  Mr.  Bryan. 

Todos  los  campanarios  del  pacifismo,  con 
subvención  de  Mr.  Carnegie,  comenzaron  su 
repiqueteo.  Una  nueva  era  de  relaciones  ar- 
mónicas se  abría  para  los  hombres.  Ya  se  po- 
día respirar  á  plenos  pulmones  la  atmósfera 
de  la  equidad.  El  A.  B.  C.  era  una  fuerza  mo- 
ral que  entraba  en  la  historia  de  América... 

El  doctor  Drago,  que  se  paseaba  en  el  em- 
píreo, comentando  con  M.  Martens  las  senten- 
cias de  Venezuela,  oyó,  sin  embargo,  el  rumor 
de  la  disputa,  y  se  asomó  entre  dos  nubes 
color  de  rosa  para  decir  que  la  aceptación  del 
ofrecimiento  de  mediación  consagra  la  perso- 
nalidad de  las  tres  repúblicas  y  el  derecho 
que  tienen  para  intervenir  en  las  cuestiones 
de  interés  universal. 

Todavía  no,  ilustre  doctor  Drago.  Ó  para 
decirlo  propiamente:  las  tres  naciones,  que 
tienen  una  personalidad  reconocida  hace  lar- 
go tiempo,  pueden  hablar  en  donde  haya  inte- 
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reses  humanos,  pero  no  en  esos  esteros  del 
trópico,  que  señorea  el  saurio  humívago,  y  en 
donde  no  hay  otro  interés  que  el  amparado 
por  el  tabú  de  Monroe. 

Cuando  Buenos  Aires,  Santiago  y  Río  Ja- 
neiro dejen  salir  á  luz  las  revelaciones  de  sus 
representantes,  si  es  que  alguien  le  halla  la 
punta  á  ese  enredijo  de  triquiñuelas,  veremos 
lo  que  fué  aquel  primer  concierto  americano. 

Y  si  no  hay  quien  haga  revelaciones,  ten- 
dremos por  muy  elocuente  el  silencio. 

Las  cancillerías  del  A.  B.  C.  no  podrán  so- 
lidarizarse jamás,  ni  ante  sus  parlamentos,  ni 
ante  los  ciudadanos  de  las  tres  naciones,  con 
la  política  de  Washington,  ya  que  la  opinión 
pública,  con  voz  imperativa,  les  veda  aun  la 
simple  aprobación  del  monroísmo. 

Podrá  juzgarse  quimérico  el  americanismo 
español  de  Sáenz  Peña,  y  las  predicaciones 
de  don  Manuel  ligarte  no  encontrarán,  "por 
considerarlas  poco  prácticas",  las  dispendio- 
sas y  decorativas  recepciones  con  que  se 
acoge  la  matraca  de  Roosevelt.  Tampoco  será 
propicio  el  mundo  iberoamericano  para  una 
reanudación  del  pacto  continental  de  1856,  y 
de  los  trabajos  del  Congreso  de  Lima,  reunido 
en  1864.  Los  países  amenazados  caerán  uno 
tras  de  otro;  pero  es  poco  probable  que  los 
indemnes  se  hagan  cómplices  de  la  agresión, 
y  que  se  reproduzca  la  farsa  de  la  mediación 
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de  1914,  y  de  las  posteriores  de  esa  misma 
índole,  sin  peligro  para  los  hombres  públicos 
de  la  América  del  Sur,  que  se  presten  á  tales 
manejos.  Hay  en  la  América  del  Sur  tres  co- 
rrientes de  sentimiento: 

i.^  La  vulgar,  que  por  engreimiento  con 
las  adquisiciones  de  orden  material  realiza- 
das en  los  últimos  años,  rechaza  toda  vincu- 
lación con  los  países  débiles  y  desorganizados 
de  la  América  Española.  Los  megalómanos  de 
esta  fracción  sudamericana,  son  los  serviles 
que  aplauden  las  bellaquerías  de  Roosevelt  y 
se  asocian  á  las  infamias  de  Wilson.  Son  los 
mismos  que  hablan  de  "la  Argentina  y  sus 
grandezas".  Se  dicen  los  yanquis  del  Sur,  los 
australianos  de  América,  y  alcanzan,  en  reali- 
dad, el  nivel  de  insolencia  que  corresponde  á 
todo  advenedizo.  Reniegan  de  la  raza,  se  bur- 
lan de  la  tradición.  Sen  espíritus  fuertes.  Su 
representante  intelectual  é  inmoral  es  el  doc- 
tor don  Estanislao  Zeballos,  maestro  del  ras- 
tacuerismo  diplomático. 

2.*  La  corriente  popular,  pura,  noble,  ge- 
nerosa, que  nace  del  instinto  y  se  derrama 
dondequiera  que  la  juventud  y  el  pueblo 
dejan  oir  su  voz  vibrante.  Tiene  por  apóstoles 
á  los  poetas,  á  los  que  conocen  la  vida  por 
obra  de  intuiciones  geniales.  Su  representante 
es  el  héroe  de  una  odisea  continental  sin  ejem- 
plo:  don  Manuel  Ugarte. 
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3/  La  corriente  de  los  estadistas  profun- 
dos, que  tienen  la  prudencia  de  los  hombres 
prácticos  y  la  videncia  de  los  poetas.  Su  nu- 
men es  Bolívar;  su  hombre  de  estado,  Sáenz 
Peña.  Ellos  saben  que  los  norteamericanos  no 
llevan  á  la  América  del  Sur  sino  el  propósito 
de  la  absorción  económica  y  de  la  dominación 
política,  y  que  ayudarlos  en  esta  obra  es  un 
suicidio,  á  menos  que  fracase  el  plan  de  los 
norteamericanos,  y  que,  en  tal  caso,  sus  incau- 
tos secuaces  sudamericanos  se  vean  mezcla- 
dos en  las  futuras  contiendas  de  los  Estados 
Unidos,  cuando  América  oiga  cañonazos  euro- 
peos ó  japoneses. 

Bruselas,  julio-diciembre  1914. 


FIN 
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